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Los versos de Esquilo son el resultado de una tradición poética 
que inicia con Homero y llega hasta las odas de Píndaro, pasando 
también por la rica tradición oral de los mitos. Los temas y las 
imágenes poéticas de la épica y de la lírica adquieren el relieve de 
la tragedia, esa forma versificada que puso a los mitos en acción 
por vez primera en el teatro hacia la segunda mitad del siglo v1 
a. n. e., en Atenas. Si bien se tienen noticias de poetas anteriores 
a nuestro autor que cultivaron este género,' lo cierto es que la 
primera pieza acabada del arte de representar antiguos mitos con 
las cualidades teatrales y con la finalidad de mover las pasiones de 
los espectadores por medio del logos trágico corresponde Íntegra- 
mente a Esquilo. Los Persas, la pieza más antigua conservada de 
manera completa,? contiene ya los rasgos de la herencia poética 
y de la proyección del sentido de lo trágico: el aliento épico y la 
representación de la guerra donde se da voz a los vencidos desde 
una mirada dramática para atemperar la hybris de los vencedores. 
Ahí, la tragedia es un magno canto coral que sirve de interlocutor 


! Antes de Esquilo, la producción teatral no es muy clara desde su mismo 
origen. Se conocen, sin embargo, algunos datos sobre poetas como Pratinas, 
Quérilo y Frínico, quienes representaron tragedias desde fines del s. v1. Cf. Lesky 
2001, pp. 77-118; Di Marco 2005, pp. 18-19; Sommerstein 2010, pp. 3-5. 

? Fue representada esta pieza trágica en la primavera del 472. El rey Darío 
murió en 486 y su sombra, en esta tragedia, es la conciencia que trata de preve- 
nir una desgracia mayor para su familia y para su pueblo. 
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a los actores que poco a poco, conforme va desarrollándose y pu- 
liéndose el teatro, adquieren rasgos peculiares e individuales hasta 
alcanzar la diáfana revelación del héroe trágico, un camino que va 
de la potente voz del Coro persa hasta el inusitado grito rebelde y 
solitario de Prometeo atado a la montaña escita. En efecto, este 
proceso se encuentra ya en las piezas conservadas de Esquilo, pues 
del Coro de los ancianos persas a la configuración de Orestes, 
quizá el primer héroe trágico en atención al desarrollo histórico 
y poético del teatro, nuestro poeta ha afianzado una comprensión 
particular del personaje trágico, del Coro y de los elementos ma- 
teriales que acompañan las dramatizaciones de los antiguos mitos. 
Por diversas razones, la obra de Esquilo fue la piedra angular del 
teatro griego de la antigiiedad, pues, como señaló Murray, este 
poeta hizo de la tragedia algo majestuoso en el sentido del espec- 
táculo teatral, fue pionero de los recursos escenográficos, sentando 
base en este rubro que continuaron sus predecesores y, por últi- 
mo, fue un poeta de ideas y no sólo de imágenes poéticas, como 
lo atestigua sobre todo su Prometeo encadenado.* 

En el fascinante ensayo, Esquilo, el gran perdedor, el escritor al- 
banés Ismail Kadaré reflexiona sobre la obra esquilea para trazar 
algunas pautas sobre el origen del teatro griego, en el plano del 
contenido, a partir de elementos rituales y mitológicos. Dejando 
de lado la verosimilitud de las propuestas de este ensayista en tal 
sentido, hay que llamar la atención sobre algunas cavilaciones de 
los temas que ocuparon a Esquilo, entre ellos el de la guerra, la 
probable significación en su contexto, en los albores de la demo- 
cracia, y las luces que sus versos pueden arrojar hasta nuestros 


3 Murray 2013, pp. 150-151. 
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días sobre un tema universal. Al ocuparse de Los Persas y de la 
Orestiada, Kadaré escribió lo siguiente: 


En Los Persas Esquilo observa a Grecia desde la distancia, desde el 
campo enemigo; en la Orestiada, desde Grecia observa del mismo 
modo a Troya, como si fuera ciudadano suyo.! 


En efecto, la cualidad del poeta trágico es inquirir la naturaleza 
colectiva y específica del sujeto: Esquilo supo observar la comple- 
jidad humana al remontarse a los viejos mitos de los ciclos épicos 
de Tebas y de Troya para acercarlos a la realidad de su tiempo, 
las guerras médicas y la floreciente democracia. Incluso, atisbó 
al individuo en particular que se ve arrastrado por el destino y 
que ante ello sólo le resta llevar a cabo su mejor desempeño en 
el drama que le toca vivir. Sin embargo, imbuido en la reflexión 
colectiva y en la perspectiva filosófica, concretamente en el pita- 
gorismo, Esquilo reflexionó sobre el devenir del ser humano y su 
contexto para colocarlo en la disyuntiva en la que la evolución 
política de Atenas entró en conflicto, de modo muy evidente por 
las circunstancias de la democracia, con el pensamiento religioso.? 
Esta reflexión se observa particularmente en la Orestiada y en el 


í Kadaré 2006, p. 154. 

5 Torrano 2013, pp. 19-20: “Dentro dessa perspectiva, dá-se na tragédia o 
diálogo da pólis com o legado de sua tradigáo religiosa e com as questóes e Os 
desafios impostos por sua práxis cotidiana, individual e coletiva. Essas questóes e 
desafios configuram-se primeiro como uma perplexidade dolorosamente vivida, 
e como uma sofrida necessidade de balizas e de paradigmas para a acáo política, 
individual e coletiva, necessidade que a pólis de Atenas do quinto século a. C., 
transformada em um centro de poder sem precedentes na história das cidades-es- 
tado gregas, cobra em todos os momentos decisivos, tornados entáo cotidianos”. 
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Prometeo encadenado. No es una generalidad afirmar que un poe- 
ta puede hacer filosofía y que el filósofo, a su vez, reflexiona desde 
los versos, como ya lo señaló Thomson,' sino que en el caso pre- 
ciso de Esquilo la figura que representa estas dos formas de pensar 
no están claramente diferenciadas una de la otra en el siglo v a. 
n. e. Por ello, la Orestiada guarda una proporción equilibrada en 
la representación del mito en cuestión y ofrece una solución jurí- 
dico-política al tema de la justicia, pues ésta ya no era entendida 
como la venganza obligatoria que responde a los designios divi- 
nos, sino que la intervención humana a través de la ley empieza a 
funcionar como una forma democrática de hacer justicia.” 

Para ello, Esquilo trazó en la Orestiada un recorrido que 
parte desde el fondo del imaginario griego en donde los delitos 
de sangre se dirimían dentro de los clanes: las familias eran las 
responsables de sancionar aquellas muertes que ocurrían en el 
seno de sus integrantes, de modo que no había necesidad de una 
justicia externa, política y social, que interviniera en la ejecución 
del castigo. El orden jurídico, representado por la aristocracia y 
la oligarquía, requirió de una sanción religiosa para este tipo de 
faltas: como el gobernante era también el que ejecutaba el papel 
del responsable de administrar la justicia, la competencia del ám- 
bito divino que se ocupaba de estos delitos exigía que el pariente 
responsable llevara a cabo la recomposición del orden, gene- 
ralmente derramando más sangre: este es el papel de las Erinias, 
figura central en el pensamiento religioso de la Orestiada, y de 
Orestes como ejecutante de la venganza. Pero en el siglo v a. n. e. 


“ Thomson 1970, pp. 20-21. 
7 Esquilo conoció y fue influido directamente por la filosofía de Pitágoras 


y de Empédocles. Cf. Herington 1967, pp. 74-75; Thomson 1970, pp. 35-46. 
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la situación política y jurídica había cambiado sustancialmente 
respecto del contexto arcaico en el que quizá fue pergeñado origi- 
nalmente tal pensamiento que determinaba la proyección de los 
mitos, pues la venganza ya no era vista como una forma efectiva 
de procesar la justicia, de modo que esta trilogía resuelve el dilema 
mediante la reconciliación de la antiquísima manera de pensar 
de los clanes con la novedosa forma de organización política que 
renovó el viejo tribunal del Areópago bajo la tutela de las Eri- 
nias-Euménides. Con ello se buscaba poner fin al derramamiento 
de sangre, elemento característico de las antiguas tribus y de las 
rancias familias aristócratas. Un problema muy específico de la 
Atenas democrática halló en la tragedia esquilea una respuesta, 
cuya resonancia cósmica llega hasta nuestros días: 


Aquel hombre de aspecto común y corriente, de pelo escaso según 
nos lo presentan sus esculturas, era una de esas máquinas que produ- 
cían ondas de pensamiento y delirio creador que habían de recorrer 
de extremo a extremo durante milenios este planeta llamado Tierra. 
Pero, en su tiempo, por consciente que fuera de su propia talla, ni él 
ni ningún otro podían prever con exactitud sus verdaderas dimen- 
siones. 


La tragedia acababa de nacer.* 


Si lo anterior es así, la tragedia habría nacido bajo la tutela de la 
obra que se conoce de Esquilo en un crisol en el que entraron 
en contacto problemas políticos (la paz, la guerra, los sistemas 
de gobierno) y problemas mítico-religiosos (el cosmos divino y 


$ Kadaré 2006, p. 14. 
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humano, la ética, el sistema de creencias). La poesía y la filosofía 
dieron forma a las reflexiones de la tragedia, en la que los poetas 
griegos del siglo v a. n. e. examinaban un descubrimiento esencial 
en el individuo: la enfermedad trágica.” 

¿Cuál era la enfermedad trágica de la que se ocupó la Orestia- 
da? Por principio hay que advertir que la idea de la tragedia como 
un morbo se encuentra ya en la épica: la peste que Apolo envía 
a los aqueos atendiendo la súplica de Crises provoca tanto un 
daño físico que se traduce en las innúmeras muertes que sufre el 
bando aqueo, como la aflicción que surge de los avatares propios 
de la guerra.*” En la tragedia, el poeta observa los síntomas de su 
pueblo y recrea los mitos antiguos para ofrecer una respuesta que 
permitía purificar a sus habitantes, al contexto e, incluso, a los 
mismos dioses. La Orestiada tomó el pulso de una sociedad que 
transitaba de una comprensión humana de los dioses afincada en 
los tiempos inmemoriales de la organización de los clanes, de una 
sociedad en la que un crimen intrafamiliar era resuelto de acuerdo 
con las costumbres internas de la parentela, hacia una polis de- 
mocrática que sustituyó la ley del talión por un proceso judicial 
ordenado, donde la justicia dependía de los ciudadanos elegidos 
para conformar el tribunal del Areópago. La costumbre de cobrar 
la sangre derramada con más sangre fue modificada radicalmente 
a través de una secularización de la justicia, sin que esto significara 
el apartarse absolutamente de las creencias religiosas, pues uno de 
los síntomas observados por Esquilo radicaba en el choque entre 
las deidades antiguas (las Erinias) y los dioses jóvenes (Apolo y 

? Sobre la relación entre medicina y tragedia, cf. Jouanna 2012, pp. 81-96; 
Ramos Aguilar 2015, pp. 81-87. 

10 Hom., 1/., 1, 29 ss. 
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Atenea, e incluso Zeus). Si la figura totémica era esencial para 
vincular a la familia, desde la perspectiva del clan, la evolución 
política que culmina en la democracia privilegió la práctica fo- 
rense para dirimir problemas tan graves como el homicidio en el 
interior de la familia. En este punto, la visión poética de Esquilo 
explicó el cambio social a través de la metamorfosis de las Erinias 
—una concepción prácticamente innombrable en el imaginario 
de los griegos—, es decir, por medio de un procedimiento que 
involucraba las creencias religiosas, el contexto político y la filoso- 
fía. Estos ingredientes fueron orientados por el poeta para hallar 
la clave trágica a fin de resarcir el cosmos y romper con la idea 
acerca de la enfermedad trágica, aparentemente eterna, que caía a 
plomo sobre el héroe trágico y su familia. 

Repartida en dosis para cada asistente al teatro de Dioniso, la 
Orestiada puede leerse como un sistema lógico mediante el cual 
se explica el rompimiento del cosmos —el caos—, el tránsito a 
través de lo trágico como consecuencia de dicha rotura y, final- 
mente cómo se lograba el equilibrio con el acomodo de todos los 
componentes que intervienen en este decurso dramático. Siendo 
esto así, la tragedia para Esquilo tenía una solución: había un 
phármakon con el cual era posible paliar el daño e, incluso, curar 
ciertos síntomas. Sin embargo, quizá la potencia del drama esqui- 
leo radica en el hecho de que lo trágico en sí permanece latente en 
el sujeto: la Orestiada mostró al espectador que Orestes finalmente 
quedaba libre de culpa, que el matricidio fue justo de acuerdo 
con el proceso judicial aceptado por la mitad de los miembros del 
Areópago y el voto decisorio de Atenea, y que las Erinias, diosas 
tan terribles que no pueden compartir espacio ni con dioses ni 
con hombres, sufrían una metamorfosis en Euménides, diosas 
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bienhechoras que desde entonces habitan en el mismo contexto 
con Atenea y tienen el patronazgo de los casamientos y de los na- 
cimientos; empero, la razón, la acción y el significado metafísico 
del matricidio no lo resuelve un juicio en manos de los hombres, 
aún cuando intervinieran dioses como Apolo y Atenea. 

La política, invento secular y primordial de los griegos de la 
época clásica, decantó un sistema judicial que permitió “resolver” 
problemas como el matricidio por medio de procesos jurídicos 
en los que la retórica forense jugó un papel esencial. En estricto 
sentido, los dones de Persuasión fueron los que permitieron que 
Atenea llevara a cabo con la palabra la trasmutación de las Eri- 
nias. Una vez que éstas aceptaron los dones ofrecidos por la hija 
de Zeus, cesó la enfermedad. La mancha se borró de Orestes, aun 
cuando el centro preciso de lo trágico siempre queda en potencia, 
y la locura se alejó de él. Las poleis ya no corrían peligro: Argos, 
Delfos y Atenas podían estar en paz porque el mal había sido 
conjurado y para ellas se abría un horizonte de esperanza política 
y material. Esto demuestra cómo de lo más recóndito de la fami- 
lia se escala a lo público, a la sociedad abierta y fundamentada 
en los principios de la democracia. Ahora bien, si dejamos a un 
lado la polis y el oikos y nos enfocamos en el individuo, esto es, 
quedando fuera el horizonte Argos-Delfos-Atenas y la familia de 
los Tantálidas-Atridas, una conclusión posible de la Orestiada es 
que el sentido del matricidio manifestado en la conciencia no 
abandona a Orestes. Como hemos apuntado, el Areópago y Ate- 
nea hallan inocente al joven argivo, las Erinias lo libran de la per- 
secución que enloquece, pero entendiendo el conjunto de estas 
diosas como la culpa, ellas no dejarían nunca de atormentarlo, 
tal como lo comprendió y expuso Eurípides en su Orestes, años 
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más tarde de la representación de la trilogía esquilea referida.'* En 
todo caso, este personaje es el matricida por antonomasia para la 
literatura occidental y, sintetizando y parafraseando la novela Un 
hombre que se parecía a Orestes de Álvaro Cunqueiro, se puede 
decir que Orestes es Orestes porque mata a su madre; si no lo 
hiciera, no existiría Orestes, ni se tendría la excusa de las Erinias 
para solventar el imaginario del matricidio.”? 

Este volumen versa sobre la Orestiada, la única trilogía íntegra 
del teatro ateniense del siglo v a. n. e. En el marco de un estudio 
introductorio de las tres piezas que integran este conjunto, Aga- 
menón, Las Coéforas y Las Euménides, se presentan cuatro aparta- 
dos: en primer término se analizan algunos rasgos esenciales del 
autor, datos biográficos y su vinculación con el desarrollo teatral; 
en este mismo apartado se esboza el lugar de la Orestiada en la 
obra esquilea conservada, así como un brevísimo recorrido sobre 
la transmisión textual de las tres tragedias. En segundo lugar, se 
traza un recorrido sobre el mito de los Atridas, desde Tántalo 
hasta llegar a Orestes, con la finalidad de reconocer los avatares 
de esta familia y las causas que originaron la muerte de Agame- 
nón a manos de Clitemnestra y la venganza llevada a cabo por el 
heredero del trono argivo. Como tercer punto, se propone una es- 
tructura de cada tragedia siguiendo de manera pormenorizada cada 
una de sus partes. En cada una de éstas, se formula el comentario 
del contenido, dando un énfasis mayor a la técnica teatral, pero 
sin dejar de lado aquellos aspectos que permiten un acercamiento 
más diáfano a la trama y urdimbre de lo trágico. Por último, se 

1! La Orestiada fue representada en el 458 y el Orestes de Eurípides tiene 
como fecha probable el 408. 

2 Cf. García Pérez 2013, pp. 73-89. 
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analiza el tema de la justicia, pues todos y cada uno de los tópicos 
que edifican la tragedia de los Atridas y en particular la decisión 
terrible que tuvo que tomar y ejecutar Orestes al matar a su madre, 
giran alrededor del sentido de la justicia, de la transformación en 
el procedimiento judicial y en la trascendencia de lo justo en la 
organización social de la democracia ateniense. 

Nuestra traducción respeta la unidad de sentido de cada uno 
de los versos: salvo en contadas ocasiones, sobre todo en las partes 
corales, hay una correspondencia entre cada línea del texto griego 
y de su correspondiente en español. Como versión lineal, hemos 
procurado que cada verso vertido a la lengua de llegada manifies- 
te el contenido del texto griego, sin forzar el español, pero ha- 
ciendo comprensible para el lector la fuerza y los matices poéticos 
que distinguen el estilo de Esquilo, no obstante la aparición del 
hipérbaton en no pocas ocasiones. La edición seguida es la Her- 
bert Weir Smyth: Aeschylus, Agamemnon. Libation Bearers. En- 
menides. Fragments, Cambridge, Harvard University Press, 1999 
(1930). Hemos considerado, sin embargo, otras lecturas que per- 
miten una mejor comprensión, mismas que se hallan referidas 
en el desarrollo del trabajo y en la bibliografía. En este sentido, 
ha sido de gran utilidad la edición de Martin L. West: Aeschylus 
Tragoediae, Stuttgart 8Z Leipzig, B. G. Teubner, 1990. En las no- 
tas correspondientes se explican estas mínimas modificaciones.'* 

Dejamos constancia de sincero agradecimiento a la Dra. Au- 
relia Vargas Valencia, quien desde hace ya varios ayeres se ha re- 


13 No obstante que la Orestiada procede fundamentalmente de un sólo ma- 
nuscrito, el Laurentianus XXXII 9 del siglo x d. n. e., las conjeturas textuales 
son abundantes y habría que considerar si toda la labor al respecto ha sido en 
verdad para mejorar el texto. Al respecto, cf. Dawe 1964. 
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velado como promotora vehemente del cultivo de los estudios 
clásicos, en este caso como directora de la Bibliotheca Scriptorum 
Graecorum et Romanorum Mexicana, colección que da cabida al 
presente volumen. Las correcciones y observaciones hechas por la 
Dra. Carmen Morenilla Talens (Universidad de Valencia, Espa- 
ña) han enriquecido este trabajo: nuestro sincero reconocimiento 
para quien desde hace ya muchos años es referencia pertinente y 
obligada de los estudios sobre teatro antiguo. En este mismo te- 
nor, agradecemos las puntuales recomendaciones y observaciones 
de la Dra. María del Pilar Fernández Deagustini (Universidad de 
La Plata, Argentina): sus finas orientaciones han sido relevantes. 
Por último, la investigación presentada obedece, en parte, a los 
objetivos del Proyecto PAPIIT IN401615: “Teoría y crítica lite- 
rarias de la antigiiedad clásica: de Homero a Dante Alighieri”, 
Dirección General del Asuntos del Personal Académico, UNAM, 
dirigido por el editor de este volumen. 
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I 
EL AUTOR Y LA TRILOGÍA 


De acuerdo con la Vita Aeschyli, que se encuentra en el códice 
Mediceus Laurentianus (c. ss. x-x1 d. n. e.), transmitida también 
en otros manuscritos que se consignan enseguida, Esquilo escri- 
bió alrededor de noventa tragedias, número que concuerda con la 
Suda, que le atribuyó la misma cantidad, aún cuando los títulos 
difieren entre una lista y otra. De primera instancia se puede refe- 
rir un acuerdo en torno a la producción de nuestro poeta a partir 
de las representaciones registradas a través de las trilogías.!'* De 
éstas sólo han llegado hasta nosotros siete tragedias. Sin embargo, 
la filología moderna ha atribuido una cantidad menor de piezas 
consideradas auténticamente esquileas: el estudio de Mette reco- 
noce sólo ochenta títulos y pone en duda el 7énes;'? Radt, por su 
parte, determina las mismas ochenta piezas, pero las dudosas para 
él son tres: además del Tenes, los Frigios y Cicno.'* A partir de este 
universo es prácticamente imposible determinar la composición 
exacta de las trilogías; sin embargo, bajo la idea de que el tema es 
la base para la unidad de las piezas, Schmid ha propuesto que de 


14 No obstante, se han consignado hasta 112 piezas de Esquilo. Cf. Kiehl 
1852, p. 363. Wilamowitz, en su edición a las siete tragedias esquileas conser- 
vadas y que se puede considerar la primera edición moderna que ha hecho la 
colación de los manuscritos existentes, considera sólo 72 piezas de la autoría de 
Esquilo (1914, pp. 7-8). 

15 Mette 1959, pássim. Para la conjetura sobre el Tenes, Cf. pp. 99-103. 

1* Radt 1985, pássim. 
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la obra registrada de Esquilo, poco más de la mitad podría arro- 
jar alguna noción sobre la conformación de las trilogías. Como 
quiera que sea, de las tragedias conservadas de Esquilo'” pervive 
sólo una única trilogía que presenta un tema ligado, la Orestiada, 
conformada por Agamenón, Las Coéforas y Las Euménides y, por lo 
tanto, es también el único ejemplo que se ha transmitido de toda 
la producción de la poesía trágica, pues de Sófocles y Eurípides, 
de quienes se tienen hasta hoy piezas íntegras, los otros dos poetas 
del canon de la tragedia ática fijado por Aristófanes en Las Ranas, 
no se conserva ninguna unidad semejante; además, no hay noticia 
de que las trilogías de estos dos trágicos versaran sobre un mismo 
tema; todo lo contrario: se trata de piezas que no estaban integra- 
das temáticamente y cada una por separado desplegaba su propio 
ritmo trágico. De la Orestiada no se conserva, empero, el drama sa- 
tírico Proteo que completaba este conjunto.'* Su representación fue 
en la primavera del 458 a. n. e. Dos años más tarde Esquilo moría: 


Esquilo, el hijo de Euforión, ateniense, aquí yace, 
caído en Gela, profusa en mieses; 

de su coraje que el afamado bosque de Maratón hable 
y el medo, de larga cabellera, que bien lo sabe.*? 


Otra cuestión que cabe destacar en el marco de la producción 
esquilea es que la trilogía sobre Orestes muestra ya los rasgos más 


17 Schmid 1934, pássim. 

18 Cada poeta representaba tres tragedias y un drama satírico. 

1% Vita Aeschyli, 6-9, Herington 1972. Aioxótov Edpopivvos Abnvaiov tóde 
kedan, / vio «otapdíiuevov ropapóporo Félas, / Am vd” edSóxi nov Mapadóviov 
doos dv sixor, / kai Baguyarmeis Misos ¿morápevos. Cf. Kiehl 1852, p. 372. 
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acabados del género trágico, mismos que continuarán en cierto 
modo con Sófocles y Eurípides. En efecto, Los Persas es una pie- 
za que todavía contiene un peso notorio en la participación del 
coro,”” lo que la hace más cercana a los inicios de la tragedia en 
su faceta más apegada a las características de la lírica coral; algo 
semejante puede decirse de Las Suplicantes,?* no obstante que en 
esta tragedia la evolución de los personajes individuales es más 
nítida.”* Del Prometeo encadenado sólo apuntaremos aquí que la 
complejidad del tratamiento del tema, así como algunos tópicos 
clave que apuntan hacia el pensamiento de los sofistas han dado 
pie para poner en duda la autoría de Esquilo.” Sin embargo, el 
contenido de esta pieza guarda una relación más cercana con la 
Orestiada de la que presentan las tragedias restantes. Así pues, 
la Orestiada es el epítome del arte de Esquilo y, como tal, sirve 
como punto de referencia para una comprensión más precisa so- 
bre la evolución del género trágico. 

Ahora bien, la comparación del modo en el que está dispuesto 
el tema correspondiente entre la Orestiada y la Prometeida per- 


2 Los Persas fue representada en 472. La tetralogía de Esquilo ganó el primer 
premio. 

2 Las Suplicantes se sitúa entre el 467 y el 458. El rango de tiempo es muy 
amplio para determinar con mayor certeza el año en el que fue representada, 
pero, sin duda, ya se aprecia una evolución de fondo y forma repecto de Los 
Persas. Cf. Herington 1965, pássim. 

2 Arist., Poet., 1449a, 16: “Esquilo fue el primero que aumentó el número de 
los actores de uno a dos, restó importancia al coro y dio mayor valor al diálogo”. 

2 No obstante, la conservación del Prometeo encadenado y de los fragmentos 
de las dos tragedias que conformaron la Prometeida resulta útil para una com- 
prensión más acabada del esquema de las trilogías de Esquilo. Cf. Griffith 1977, 
pp. 8-9; García Pérez 2013, pp. 15-16. 
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mite suponer que la visión de Esquilo sobre la composición del 
mito ligado en la trilogía, obedece, además del mismo tema, a 
dos aspectos relevantes que se hallan relacionados de manera in- 
trínseca: cada tragedia concierne a una estructura silogística, de 
modo tal que hay una premisa mayor, una premisa menor y la 
conclusión. Si, como se ha estudiado, la tragedia esquilea tiene 
su punto de partida en la descomposición del cosmos a partir de 
la confrontación del individuo con potencias superiores (premisa 
mayor), lo cual desencadena el error humano al poner en marcha 
la descomposición social —de lo familiar hacia el conjunto de la 
polis— (premisa menor), para lograr, finalmente, la recomposi- 
ción del cosmos en sentido amplio (conclusión) sólo en el plano 
externo, pues el núcleo de lo trágico queda latente, no concluye 
con la restitución que los mismos dioses buscan y determinan en 
la particularidad de los sujetos trágicos, se puede observar enton- 
ces claramente la disposición de lo trágico por medio de un silo- 
gismo. Orestiada y Prometeida coinciden en esta manera de pro- 
yectar el sentido de lo trágico en el tejido estructural y temático. 

Si se atiende esta manera de comprender la trilogía, el poeta 
dispone en Agamenón la premisa mayor que se centra en el asesi- 
nato del rey a manos de los amantes, pues Clitemnestra y Egisto 
con tal proceder rompen el orden establecido en los planos divino 
y humano. Las Coéforas es la premisa menor, en la que se plantea 


4 Thomson 1970, p. 58, analizó la estructura de similar manera: “Esquilo 
venía desarrollando la trilogía de modo que tradujera el movimiento natural de 
su pensamiento. Venía expresando el crimen, el contra-crimen y la conciliación, 
la tesis, la antítesis y la síntesis, es decir, la fusión de los contrarios en la media. 
Resultaría difícil encontrar, dentro de la historia del arte, un ejemplo tan perfecto 
de la unidad entre forma y fondo”. 
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cómo Orestes y Electra maquinan el homicidio de los amantes, 
quienes mueren a manos de éste mediante una serie de engaños. 
Sin embargo, el matricidio exige venganza y las Erinias no se ha- 
cen esperar: inicia la persecución contra el hijo de Agamenón, 
quien así intenta huir de su destino. Finalmente, Las Euménides 
representa la conclusión en sentido lato: el juicio de Orestes ante 
Atenea en el Areópago lo libera de la culpa, pues una vez que se 
escuchan las razones por las que se cometió el doble asesinato, 
donde el peso específico es el matricidio, el voto decisivo de la 
ojizarca determina la función de la Dike como reparadora de las 
obligatorias venganzas. Las Erinias se truecan en Euménides, es 
decir, el papel de Orestes sirve para determinar un bien común 
que es la instauración de una Dike (entendida como justicia / 
ley) acorde con los tiempos que le tocaron vivir al autor, donde 
la venganza como instrumento jurídico había ya perdido su valor 
pleno. El epítome de la Orestiada se resuelve en el mensaje políti- 
co que habla de una polis restaurada y próspera, donde Atenea y 
las Euménides son guardianas del orden social, desde el interior 
del oikos hasta abarcar por completo a la misma polís ateniense. 
Es de llamar la atención que no es Argos el espacio escénico don- 
de sucede este hecho, sino Atenas: los héroes de la ciudad de los 
Atridas se desenvuelven como si fuesen ciudadanos atenienses, en 
una estrategia en la que Esquilo dispone la distancia y la proximi- 
dad, al mismo tiempo, para comprender la magnitud del cambio 
propuesto en la mentalidad del momento en torno de la Dike.” 


2% Euben 1982, p. 24: “And by dramatizing the citys original struggle to 
create its political institutions the playwright reminds his fellow Athenians that 
the gifts of ancestors must be deserved and their victories rewon. This is task for 
contemporary heroes, the citinzenry as a whole”. 
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En efecto, los acontecimientos que vivió Esquilo sin duda 
tuvieron repercusión en el modo de imaginar poéticamente los 
temas de sus tragedias, así como la manera de disponerlos. Nues- 
tro autor nació hacia el 525 (Olimpiada 63) y fue originario de 
Eleusis, uno de los distritos del Ática, en el seno de una familia 
aristócrata muy antigua,* lo cual resulta relevante en la confor- 
mación de su pensamiento, pues habría sido heredero de tradi- 
ciones que se arraigan en la sociedad tribal del Ática,” mismas 
que refleja en sus tragedias, pues quizá del imaginario de este 
legado provienen para él expresiones como la de las Erinias. Si se 
sigue la evolución política y jurídica que le tocó vivir a Esquilo 
desde ese entonces hasta su muerte, ocurrida en el 456, es posi- 
ble tener una base histórica para entender algunas características 
de la Orestiada, cuya representación fue en el 458. Hacia el 510 
Clístenes sucedió en el poder al tirano Hipias. A pesar de la ins- 
tauración de la democracia, es la nobleza la que en realidad siguió 
gobernando la polis a través de las magistraturas más importan- 
tes, entre ellas la conducción del Areópago. En el marco de la 
construcción de la democracia, Esquilo participó en las Guerras 
Médicas, específicamente en la batalla de Maratón (490),* de lo 
cual quedó constancia en su epitafio, como hemos visto, ponien- 
do como testigos de su valor al espacio geográfico mismo y a los 
persas como personajes trágicos. Es posible que también hubiera 
participado en la batalla de Salamina, diez años más tarde, otra 
vez contra los persas (480). 


2 Kiehl 1852, p. 362. El padre de Esquilo fue Euforión; este mismo nombre 
lo llevó también un hijo de nuestro autor, poeta al igual que él. 

2 Thomson 1970, p. 49. 

2 Cf Her., VI, 102-117. 
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Las Guerras Médicas impulsaron la consolidación y el desarro- 
llo de la democracia que había iniciado con Clístenes en la polis 
ateniense, pero ahora bajo el mando de Cimón, un político per- 
teneciente a la aristocracia conservadora y enemigo acérrimo de 
los persas. Influido por estas circunstancias históricas, Esquilo 
escribió y representó Los Persas (472).% Sin embargo, Cimón era 
un líder político proclive a Esparta y deseaba, luego de la fama 
que cobró al vencer a los medos en la batalla del río Eurimedonte 
(467), establecer una alianza con los espartanos, hecho que le 
valió el ostracismo en el 462. 

La llegada de Efialtes al poder supuso una serie de reformas 
impulsadas por los demócratas más radicales. Uno de tales cam- 
bios fue que el tribunal del Areópago perdió influencia y faculta- 
des al limitarse sólo a juzgar asuntos de homicidio.*” Esto debió 
significar un cambio sustancial porque con ello se acotaba la com- 
petencia jurídica y política de los aristócratas, perdiendo con ello 
su poder de decisión jurídico-religiosa. Es en este contexto en el 
que Esquilo celebra la instauración del Areópago como garante 
específico no sólo de los delitos de sangre, sino de la implicación 


2 Hay que llamar la atención sobre el hecho de que es la única tragedia 
conservada cuyo tema no es mitológico, sino que está inspirado en hechos histó- 
ricos concretos, aún cuando se centra en la exposición de la derrota del enemigo, 
pero con una mesura que se puede considerar un elemento del estilo de Esquilo. 
En efecto, nuestro poeta plantea que la victoria ateniense es resultado, en buena 
medida, de la ayuda divina, más que de cualquier otra virtud, porque en la actitud 
de este pueblo hay ausencia de hybris; en todo caso, la libertad y el comportar- 
se de manera mesurada ante el enemigo son pilares sobre los que ésta descansa, 
de modo que Atenas se ve recompensada interna y externamente. Cf. Rodríguez 
Adrados 1993, pp. 107-108; García Pérez 2017, pp. 153-163. 

39 Cf. Dodds 1960, pp. 19-31. 
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del trocamiento de las Erinias en Euménides, para bien de Atenas. 
El sentido religioso sirve de base para el establecimiento de una 
paz en el interior de la polis y para hacer frente a los problemas 
externos, tal como el poeta pone en labios de la diosa ojizarca: 


Porque esto para mi tierra, de buena gana, 

llevarán a cabo, 

estoy alegre y amo los ojos de Peito, 

pues mi lengua y mi boca vigiló 

frente a ellas [las Erinias] que con salvajismo disentían. 
Mas ha triunfado Zeus, guardián de las asambleas, 

y vence para bien 

sobre nuestra rivalidad en todo.”* 


Esquilo estaba en desacuerdo con la política de expansión llevada 
a cabo por la democracia ateniense; incluso, puede pensarse que 
el espíritu bélico mostrado por el poeta contra los persas es pro- 
porcionalmente contrario frente a las guerras emprendidas hacia 
el 468 y hasta su muerte, ocurrida en Sicilia en el 456.* Esta vi- 
sión sobre la polis cobró cuerpo en las últimas tragedias esquileas, 
es decir, en la Orestiada y en Prometeo encadenado. En efecto, ya 
desde la antigijedad misma se reconoció en Esquilo su actitud 


31 Aesch., Eum., 968-975: táde tor yÓPa Tur rpoppóvos / Emxpowouévov 
/ yávvnar: otépyo S” Óuuata IMewWobc, / ót: jor yh00cav koi orón” ¿nora / mpoc 
TácO” Gypicc árrawnvapiévac: / ¿AA éxpármos Zedo dryopaños: / via S” dyabov / Epic 
Nnuetépo. 10 TaVtÓS. 

32 Esquilo estuvo dos veces, por lo menos, en la corte de Hierón, tirano de 
Siracusa. Acerca de sus vínculos con el pensamiento y la política de la Magna 


Grecia, cf. Herington 1967, pp. 75-76. 
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educativa y su inclinación ciudadana hacia Atenas, tal como lo 
atestigua Aristófanes en Las Ranas, pues allí se resume cómo la 
poesía, en general, era útil para la formación del buen ciudada- 
no,” y bajo esta premisa las piezas esquileas eran consideradas 
modélicas. Al igual que Homero, Hesíodo y Solón, Esquilo fue 
maestro de sus conciudadanos al proponer una serie de conside- 
raciones en beneficio de la polis: el valor militar (Los Persas; Los 
Siete contra Tebas), el equilibrio político (Las Suplicantes), el valor 
de la justicia (Orestiada), así como la idea del progreso y de la 
libertad (Prometeo encadenado) .** Estas características que definen 
al escritor y su obra, a Esquilo y sus tragedias, han sido sintetiza- 
das de este modo: 


De aquella polís, en la que los dioses viven y laboran con los huma- 
nos, surgió la lucha del poeta por el sentido y la justificación de lo 
divino en el mundo, surgió su saber acerca de la unidad de Zeus, 
Dike y destino, cosas que veremos aún con mayor claridad en su 
obra, sobre todo en su Orestiada.* 


Bajo estas consideraciones generales, se puede trazar una idea de 
los afanes que Esquilo perfiló en su producción poética. La tra- 
dición manuscrita de las tragedias de este poeta trágico se halla 
diseminada en 150 documentos.** Una primera cuestión que es 
de llamar la atención acerca del contenido de los manuscritos es 


33 Ar., Ran., 1008-1010. Cf. García Pérez 2015, pp. 42-43. 

% Cf. Euben 1982, p. 23-24. 

3 Lesky 2001, p. 127. 

36 Cf. Smyth 1933; Helm 1972; Fernández-Galiano 1986; Vílchez 1997, 
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que la mayoría de ellos contiene Prometeo encadenado, Los Siete 
contra Tebas y Los Persas, ya sea de manera íntegra, fragmentaria 
o sus escolios. Estas tres piezas son las que constituyen la llamada 
triada bizantina en virtud de que se ha conjeturado que el manus- 
crito Mediceo 32, 9, del cual se desprendieron la mayoría de las 
copias, procede a su vez de una copia hecha en Bizancio, que pasó 
a manos de Lorenzo de Medici en 1423. En cambio, en cuanto a 
la Orestiada, que es el conjunto trágico que en la edad moderna 
se considera como modelo en el estudio filológico y de interpreta- 
ción de la obra esquilea, sucede prácticamente lo contrario: se ha 
especulado sobre un manuscrito del s. x111 que contenía íntegro 
el Agamenón. Hoy no se cuenta con él, pero se redactaron tres 
copias de dicho documento. Dos de ellas resguardaron esta trage- 
dia más o menos completa junto con Las Euménides. La línea de 
transmisión principal de la Orestiada es la que corresponde a los 
manuscritos derivados de |, del cual se desprendió el Mediceus 
(M, ss. x-x1; cod. 32, 9) y el Bessarionis (V, c. s. x111). Una tercera 
copia (t; c. s. x) es la que dio lugar a los manuscritos de Florencia, 
Venecia, Salamanca y Nápoles (E, E, G, y T; ss. XI1-XIv), así como 
a los que se copiaron a partir del s. x1v.” 

Por otra parte, el manuscrito de la Bibliotheca Medicea Lau- 
rentiana (M) se considera el más confiable por su cercanía tempo- 
ral con | y por la conservación casi íntegra de las tragedias referi- 
das, así como por la calidad de los escolios que las acompañan.?* 
Sin embargo, este códice que es el único que ha conservado Las 


7 Alexander Turyn fue quien demostró que E, E G y T provenían de un 
manuscrito común al que denominó 1, de los cuales F es el más fiel. C£. Dawe 
1964, pp. 189-194. 

3 Turyn 1967, p. 17; Sabbadini 1905, L, p. 46. 
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Coéforas, de inicio tiene una laguna que, de acuerdo con Turyn,* 
es de unos treinta versos. Esta laguna ha sido colmada, según la 
edición de Smyth, con los vv. 1126-1128, 1172-1173 de Las Ra- 
nas de Aristófanes; el escolio al v. 145 de la Pítica IV de Píndaro 
y el escolio al v. 768 de la Alcestis de Eurípides. 

A partir del trabajo de Smyth sobre los manuscritos, principal- 
mente de cuatro de ellos, derivarían las ediciones modernas de la 
Orestiada: el Neapolitanus 188 (N), el Laurentianus 31.8 (FE), el 
Laurentianus 39.2 (M), que a su vez se basa en el Marcianus 222, 
Bononiensis 2271 y en el Guelpherbytanus 4275; y, finalmente, 
el Venetianus 616 (V). Los manuscritos N, E y V provienen de 
un original común, M u otro texto anterior a éste. Se ha visto ya 
que N es copia directa de E, y éste, junto con V, probablemente se 
originaron en un manuscrito bizantino diferente al utilizado para 
la redacción de M. La tradición manuscrita entre FE y V habría 
dado como resultado N.*% 


* Turyn 1967, p. 18-19. 

% Nos parece oportuno sintetizar a partir de Smyth 1933, pássim, los diez 
manuscritos que contienen en parte las tres piezas de la Orestiada: 1) Escolios al 
Agamenón y a las Euménides: Vind. 7: Phil. Graec. 334, s. xvI; este manuscrito y 
el Farnese (Nápoles, s. xv1) son los únicos que contienen escolios antiguos a estas 
dos piezas. 2) Escolios a las tres piezas de la Orestiada: Par. 2: 2070 (Font.-Reg. 
3353), s. xv1. 3) Euménides: Par. 14: 2886 (Medic.-Reg. 3521), ss. xv-xv1. 4) 
Escolios al Agamenón y a las Euménides: Mon. 3: 91, s. xv1. 5) Agamenón 1-310; 
1067-1159; Coéforas 10 hasta el final; Euménides: Guelph.: Guelpherbytanus 
4275 (Gaudianus 88), s. xv. Muy probablemente este manuscrito sirvió de base 
(o una similar a éste) para la editio princeps de la Orestiada (1518). 5) Agamenón 
1-310; 1067-1159; Coéforas 10 hasta el final; Euménides: Bon. 1: 2271 (110), 
s. Xv; adviértase la relación con el Guelph. 4275. Smyth (1933, p. 15) sugiere 
que muy probablemente se trata de una copia de M. 6) Agamenón; Euménides, 
1-581, 645-777, 808 hasta el final: Flor. 5: Laur. 31. 8, ss. xrv-xv. 7) Agamenón, 
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Las principales ediciones modernas han utilizado como base 
el manuscrito M, considerando en un primer momento que el 
resto de los materiales eran copias de éste. En su “Praefatio” a 
la edición de las tragedias esquileas, Wilamowitz traza un reco- 
rrido histórico de M —al que consideró una especie de arque- 
tipo que desciende de un único antecesor d—,% partiendo del 
contenido de dicho manuscrito perteneciente originalmente a 
Giovanni Aurispa, los trabajos de edición de Adrien Turnebe y 
de Francesco Robortello hasta llegar a la colación de los siguien- 
tes códices: Ambrosianus (A), Venetus Marcianus (V), Parisinus 
(P), Heildelbergensis Palatinus (H), Laurentianus 31, 1 (B), Pa- 
risinus (Q), Laurentianus 32, 2 (L), Vaticanus Graecus (R); Flo- 
rentinus (K), Laurentianus 31, 8 (F), Venetus Marcianus (G), 
Romanus Bibliotheca Vittorio Emmanuele (E).? 

La siguiente colación importante de los manuscritos esquileos 
fue la realizada por Alexander Turyn (1943) a partir de los cien- 
to cincuenta textos catalogados por Smyth (1933). Si bien este 
trabajo supone una aportación al estudio de los materiales reco- 
pilados sobre la tradición manuscrita de Esquilo, se ha visto que 
adolece de lecturas argumentadas a partir de la evidencia interna 
de los códices, trabajo que no pudo llevar a cabo Turyn, pues al 


1-310, 1067-1159; Coéforas, 10 hasta el final: Flor. 8: Laur. 39. 1, ss. x-x1. 8) 
Agamenón, 1-310, 1067-1159; Coéforas, 10 hasta el final; Euménides: Flor. 12: 
Marc. 222, ss. xV-XV1. 9) Agamenón; Euménides, 1-158, 645-777, 808 hasta el 
final: Neap. 4: 188, s. xrv. 10) Agamenón, 1-45, 1095 hasta el final; Euménides, 
1.581, 645-777, 808 hasta el final: Ven. 3: 616, s. xv. 

1 Wilamowitz 1914, p. xvu: Utinam tertium quod praeter M et d fuisse co- 
lligitur archetypi apographon satis certo restituere liceret. quod alii fortasse efficient, 
quibus antiquiora saeculo XIV exempla reperire contingerit. 

2 Wilamowitz 1914, pp. v-xx1. 
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parecer no tuvo acceso a la totalidad de los microfilms y prácti- 
camente elimina la familia de manuscritos que se desprende del 
trabajo de Tomás Magistro.* Sin embargo, toma en cuenta las 
conjeturas que le parecen correctas de este filólogo. Siguiendo 
a Wilamowitz, establece un arquetipo O, pero lo divide en dos 
familias, 1 y P; del primero hace depender a N, V, X, y del se- 
gundo a B, H, C. Sin embargo, a M y V los hace depender de un 
supuesto H y tanto éste como 0 se desprendieron de o, según sus 
inducciones. También a diferencia de la colación de Wilamowitz, 
Turyn consideró tres manuscritos del s. xrv: Madrid 4677, Lau- 
rentiano 31, 2 y el Parisino 2785. En general, los resultados de 
las colaciones de Wilamowitz y de Turyn son semejantes, pues las 
diferencias no marcan lecturas sustanciales, por lo que se puede 
colegir que prevalece la propuesta de un arquetipo O de factu- 
ra bizantina y una copia bastante fiel que sigue a éste (M), del 
cual se desprenderían varias de las restantes copias conservadas 
a partir del s. x1 hasta el xrv y cuya importancia radica, entre 
otras cuestiones, en que Las Coéforas sólo se halla en este último 
manuscrito. 

Hasta ahora, la colación más relevante de los manuscritos que 
contienen la obra de Esquilo es la que llevó a cabo R. D. Dawe 
(1964). Sin embargo, esta aportación se ciñe a la lectura de los 
manuscritos del Monte Athos en lo que se refiere a la triada bi- 
zantina, por lo que para la Orestiada no hay mayor diferencia a lo 


% La colación de Turyn fue completada por E. A. E. Bryson, su alumna, 
en su tesis doctoral defendida en la University of Illinois: Contributions to the 
Study ofthe Thomas Recension of Aeschylus, 1956. No nos detenemos en la familia 
atribuida a Magistro, tema de la tesis de Bryson, en virtud de que no modifica 
la colación de la Orestiada. 
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establecido por Wilamowitz y Turyn. No obstante, el camino se- 
guido por este filólogo inglés pone reparos en considerar fuentes 
comunes para los manuscritos hasta ahora conocidos, divididos 
en familias que parecen no aceptar variantes a partir del amplio 
campo de conjeturas. 

Pues bien, a partir de las tres colaciones referidas, las edicio- 
nes que se han hecho hasta ahora sobre la Orestiada de Esquilo 
corresponden a la ya indicada de Wilamowitz (1914), de la cual 
prácticamente todas las siguientes guardan relación, si bien hay 
críticas a ella, como era de esperarse, pero en lo esencial no exis- 
ten mayores diferencias, pues el hecho de que se asume, en ge- 
neral, que se origina prácticamente de un sólo manuscrito (M), 
aligera el trabajo en este sentido: Mazon (1920), Smyth (1926), 
Untersteiner (1946), Murray (1955), Page (1972), West (1990a) 
y Sommerstein (2008). Para nuestra traducción hemos seguido la 
edición de Smyth que se encuentra alojada en la página del Per- 
seus Project,** misma que hemos comparado con otras ediciones 
modernas, específicamente con la hecha por West.* 


4 <http://www.perseus.tufts.edu/hopper/> (17/05/2022) 

% Los casos en los que hemos adoptado una lectura diferente a la de Smyth 
están indicados en notas. Hacemos nuestras las observaciones de Ramos Jura- 
do 2017, pp. 40-41: “Pero hemos de advertir que hoy día en el campo de la 
filología griega no hay sensación de que hayamos conseguido una edición que 
podamos dar como casi definitiva. Y es que el problema de Esquilo es que ha 
sido un autor abonado para ejercer la conjetura textual como por arte de pres- 
tidigitador”. Y abunda sobre la edición de West, en la que basa su traducción: 
“peca por exceso del arte de la conjetura”. Paradójicamente, se ha pensado tam- 
bién que la Orestiada ha tenido un número menor de conjeturas, si se compara 
con las piezas de la triada bizantina, es especial con la cantidad de copias de la 
Prometeida, especificamente del Prometeo encadenado. 
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II 
MITO Y TRAGEDIA: EL DESTINO DE LOS ATRIDAS 


Un valor literario trascendente de la tragedia griega fue el de ha- 
ber heredado, reinterpretado y ampliado las posibilidades poé- 
ticas de los géneros épico y lírico, así como de la tradición oral 
del mito. De igual manera, una parte sustancial de temas y moti- 
vos literarios de la literatura occidental es deudora de la potencia 
poética de la tragedia, pues sus personajes-tema siguen siendo 
modelos útiles para la reflexión de la enfermedad trágica del ser 
humano de todos los tiempos. Para Steiner, este sentido trágico 
nace de la necesidad, y esta cualidad inherente, que además es 
ciega, es lo que la torna universal: “la afirmación es griega y el 
sentido trágico de la vida que se levanta sobre ella constituye la 
principal contribución del genio griego a nuestro legado”.** En 
este sentido, los personajes de la Orestiada, en particular Orestes 
y Electra —sobre todo esta última— son la semilla de las distintas 
historias que la tragedia griega recogió y amplió en torno de la 
casa de Atreo para desarrollar los núcleos narrativos de estos per- 
sonajes, tal como hasta el día de hoy se conocen y se han recreado 
en la literatura de Occidente a lo largo del tiempo. No obstante 
las diferencias formales entre la épica y la tragedia, el primero de 
estos géneros de la poesía es el punto de origen de casi la totalidad 
de las historias expuestas en el teatro griego, lo cual apunta, en un 
primer acercamiento, a la primacía del tema sobre el género, pues 


“6 Steiner 2001, p. 10. 
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la persistencia de los mitologemas en relación con los personajes 
aludidos es lo que determina su transmisión y sus relecturas.? A 
pesar de que “la recreación de los mitos en la literatura supone 
—como suponía ya en la literatura antigua clásica— su evocación 
formal en un determinado género literario: su presentación en 
una versión épica, lírica, dramática o novelesca”, es la materia 
literaria lo que priva en la persistencia de los personajes-tema, 
pues éstos llegan a designar por sí mismos la trama en cuestión, 
que en muchos casos se advierte con sólo escribir o mencionar su 
nombre. En efecto, en cuanto a los personajes puede decirse que 
Esquilo inicia ya en la tragedia la decantación del ethos trágico 
que habría de alcanzar su punto culminante con Eurípides. Tanto 
los personajes principales como los secundarios están dibujados 
con detalles finos que acercan al lector a la comprensión de la 
complejidad que implica el cumplimiento del destino. 

Desde la mirada de la mitología, la Orestiada puede leerse 
como el epítome del destino trágico de los Atridas, últimos go- 
bernantes de Argos y Micenas. El sino funesto de Agamenón y de 
Menelao tiene su punto de partida en el error de Tántalo, hijo 
de Zeus y de Lidia, quien a su vez fue padre de Pélope, Níobe y 
Proteas.* En un banquete, Tántalo ofreció a los dioses a su hijo 
único, tras haberlo cocinado. Nadie de los Olímpicos probó bo- 
cado, a excepción de Deméter que, por descuido, comió uno de 


17 Es por ello que nuestro estudio literario se guía por la visión de la tema- 
tología, esto es, el análisis de temas y motivos desde una perspectiva contextual 
y desde su proyección en el imaginario de la literatura, aludiendo en menor 
medida al género específico. Cf. Guillén 2005, pp. 230 ss. 

18 García Gual 2008, p. 31. 

49 Plut., Para., 33. 


XXXVII 


ESTUDIO PRELIMINAR 


los hombros de Pélope; esta parte del cuerpo le fue restituida con 
marfil al Tantálida, una vez que “volvió a nacer aún más hermoso” 
de lo que era. El actuar de Tántalo puede ser visto como el sa- 
crificio de un animal que el humano procura a los dioses, esto es, 
que Pélope haya sido tomado como la materia de un sacrificio.” 
Por su parte, los dioses castigaron a Tántalo por su equivocado 
proceder: lo ataron de cabeza a un árbol en el Tártaro y ahí habría 
de padecer hambre y sed eternas; cuando trataba de beber del 
estanque que tenía debajo, el agua quedaba fuera de su alcance. El 
árbol al que Tántalo estaba sujeto tenía frutos diversos y, cuando 
estaba a punto de alcanzarlos para comer, el viento apartaba las 
ramas. De este modo, el suplicio de Tántalo se convirtió en un 
paradigma del castigo divino: el tener a la vista comida y bebida 
pero no poder alcanzarlas debido a estar atado.*” En el sentido 
trágico, como personaje-tema universal, Tántalo simboliza la im- 
potencia humana para alcanzar el objetivo que está a la vista, pero 
que resulta imposible por la voluntad de una entidad superior.* 

El hambre y la sed eternos se corresponden simbólicamente 


“Apollod., Epit., IL, 3. Cf. además, Pind., OL, E, Ov., Met., IV, 404-411. 

51 Para Thomson 1970, p. 51, “el tema de la Orestiada se recoge de las tra- 
diciones de la monarquía heroica, esto es, del período inicial de la sociedad de 
clases, cuando las instituciones tribales del comunismo primitivo estaban des- 
apareciendo”. Siendo esto así, el mito se remonta a los sucesos ocurridos en 
torno a Pélope y, luego, la explicación del cambio social representado a través de 
las reformas hechas al Arcópago cobra dimensión histórica sobre la base de los 
mitos en la figura de Orestes. 

2 Por extensión, la tortura de Tántalo se aplica metafóricamente a todo 
aquello que, estando a disposición del ser humano, escapa irremediablemente 
de las manos. 

53 El castigo de Tántalo aparece ya narrado en Hom., Od., IX, 582-600. 
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con el banquete ofrecido por Tántalo a los dioses. Los mitos, 
como sabemos, se presentan bajo diversas versiones, pero las 
variantes no se apartan de la temática principal. El castigo de este 
personaje muestra cómo la insensatez conduce al error y, luego, 
a la tragedia.” 

Atreo, a su vez, fue hijo de Pélope e Hipodamia,* y tuvo un 
hermano menor: Tiestes. Un lugar común en los mitos de los her- 
manos varones que luchan por el poder se aprecia como núcleo 
narrativo en el odio recíproco existente entre Atreo y Tiestes y, en 
consecuencia, así devino el tópico que generó toda una saga alre- 
dedor de estos personajes y de sus descendientes. Tal sentimiento 
ha configurado desde siempre, además, un mito que ha sido rein- 
terpretado desde diversos enfoques temáticos y estructurales, no 
sólo en el marco de las narraciones griegas, sino en muy diversos 
contextos culturales.” 

Atreo y Tiestes fueron desterrados y maldecidos por su propio 
padre, porque ellos dieron muerte a su hermanastro Crisipo, que 
era un hijo que Pélope había engendrado con la ninfa Axíoque. 


% Hyg., Fab., LXXXIU: Tantalus louis et Plutonis filius procreauit ex Dio- 
ne Pelopem. 2 Iuppiter Tantalo concredere sua consilia solitus erat et ad epulum 
deorum admittere, quae Tantalus ad homines renuntiauit; ob id dicitur ad inferos 
in aqua media fine corporis stare semperque sitire, et cum haustum aquae uult su- 
mere aquam recedere. 3 item poma ei super caput pendent, quae cum uult sumere, 
rami uento moti recedunt. item saxum super caput eíus ingens pendet, quod semper 
timet ne super se ruat. 

55 Para la interpretación del mito de Tántalo, cf. Diel 1980, pp. 39 ss. 

5 Apollod., Epíit., IL, 8. 

7 Basta con recordar los mitos de Caín y Abel en la tradición hebrea; o de 
Prometeo y Epimeteo dentro de los mismos griegos, con otro giro temático en 
la relación filial. 
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Los hermanos hallaron refugio en Micenas bajo la protección de 
Esténelo, el padre de Euristeo.* Éste confió sus tierras de Mi- 
dea a los hijos de Pélope, una vez que expulsó de la Argólide 
a Anfitrión. Al paso del tiempo murió Euristeo a manos de los 
Heráclidas y no dejó descendencia, de modo que el trono quedó 
vacante. Ante esta situación, los oráculos aconsejaron que uno de 
los hijos de Pélope ocupara el lugar del gobernante. Sin ponerse 
de acuerdo, los hermanos revelaron el odio que se profesaban y su 
supina ambición por el poder. 

Cuando se discutía quién debía ser el nuevo rey por indica- 
ción de un oráculo, Tiestes propuso que fuera elegido aquel que 
mostrara una oveja de oro, pues maquinaba vencer a su hermano 
con la ayuda de su cuñada Aérope. En efecto, en otro momen- 
to, Atreo había descubierto en su rebaño un cordero que tenía 
el vellón de oro. Tan preciado bien debió haber sido ofrendado 
a Ártemis, pues así lo había prometido Atreo, pero no lo hizo 
y lo puso a resguardo en un cofre. Aérope, que era amante de 
Tiestes, le había entregado el vellón de oro a éste, de suerte que, 
cuando se dio el debate, Atreo pensó que se alzaría fácilmente 
con el poder, pues desconocía lo que su esposa había hecho a sus 
espaldas. De este modo, Tiestes fue proclamado rey al exhibir el 
vellón de oro.” 

Sin embargo, por consejo de Zeus, Atreo propuso a su herma- 
no que el verdadero rey debía de ser escogido por medio de un 
prodigio: que el Sol hiciera su camino al revés, es decir, que el 
astro se pusiera por el Este. Pensando que eso era punto menos 


58 Apollod., Bibl., TH, 9, 2. 
2 Apollod., Epit., IL, 10-14. 
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que imposible, Tiestes aceptó y cuando sucedió el prodigio no 
tuvo otra salida que dejar el reino a su hermano, pues vio que 
éste contaba con el favor de la divinidad y, nuevamente, salió al 
destierro. 

Sin embargo, Atreo no quedó conforme con el proceder de 
su esposa y de su hermano, así que fingió reconciliarse con él y 
le pidió que volviese a Micenas. Una vez que la familia de Ties- 
tes estuvo ahí, sus hijos Aglao, Calileonte y Orcómeno fueron 
asesinados furtivamente por el rey, a pesar de que las víctimas se 
habían refugiado en el altar de Zeus, hecho que, como se sabe, 
les procuraba inmunidad en calidad de suplicantes; así, el modo 
de actuar de Atreo se puede entender como una acción que con- 
traviene una ley divina y, más relevante aún, el ciclo de asesinatos 
en el interior de la familia se regenera del mismo modo en el que 
se ambiciona el poder. La pareja de hermanos que disputan el 
gobierno y la traición de la esposa son tópicos que aparecen a lo 
largo de los diferentes mitos recogidos en torno a la descendencia 
de Tántalo. El asunto del poder recorre todo el mito que desem- 
boca en la Orestiada, pero es en esta trilogía en la que se halla el 
desarrollo de una concepción política que no acepta la obtención 
del gobierno, si se obra injustamente y si la ley no observa con 
claridad a quién le corresponde ejercer la soberanía. A falta de jus- 
ticia que sancione el ejercicio del poder, la ambición y la venganza 
se traducen en violencia que no se detiene porque la autoridad 
política enceguece al individuo y lo lleva a socavar el orden desde 
sus raíces, desde su propia sangre. 


60 Cf. Aesch., Ag., 1214-1241. La mirada de Casandra se adentra al origen 
mismo de la disputa por el poder en el interior de la casa de los Atridas. La cau- 
da de asesinatos cobra plasticidad a través de figuras horrorosas que pretenden 
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Ahora bien, no obstante su actuar atroz, Atreo no había sacia- 
do su venganza y preparó a los niños como alimento que le dio 
en un banquete a su hermano. Así, Tiestes, sin saberlo, se comía 
felizmente a sus propios hijos, hasta que su hermano, Atreo, le re- 
veló, mostrándole las cabezas de sus hijos, lo que había preparado 
como comida. El infeliz Tiestes huyó y encontró nuevo refugio en 
Sición, donde con Pelopia, su propia hija, engendró a Egisto por 
consejo de un oráculo. Como se puede observar, en esta parte del 
mito se halla una analogía con el banquete que Tántalo ofreció 
originalmente a los Olímpicos. El relato primigenio se reproduce 
dentro de la misma saga; desde una perspectiva amplia, el destino 
se configura a partir de que los descendientes arrastran consigo el 
error de origen y lo llevan a cabo nuevamente, como si se tratara 
de un rito que asegura la desgracia cifrada en toda la descenden- 
cia, en el que uno de los miembros de la familia se convierte en 
el objeto de un sacrificio impío. Hay un mecanismo narrativo en 
la secuencia de los tópicos de esta saga mitológica que devela el 
sacrificio, la traición y la venganza en el interior de la familia que 
se origina en la analogía de un ritual simbolizado en la comida 
preparada con el cuerpo de un pariente. Sin embargo, entre el 
sacrificio de Tántalo y el de Atreo hay una diferencia significativa: 
en el primer caso se trata de un ofrecimiento ritual a los dioses, no 
obstante su carácter improcedente, pues los dioses griegos no ape- 
tecen de tal sacrificio; en el segundo, se plasma una venganza llana 
y directa, una afrenta terrible porque no se trata sólo del sacrificio 
humano de un sujeto a otro, sino que la sustancia del sacrificio es 


revelar la magnitud del error y de los actos impíos en la búsqueda de la venganza 


y del poder. 
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también parte de la misma sangre, con lo cual se quebranta tanto 
el equilibrio social como el cosmológico.** 

Después de tal comida sacrílega, Pelopia se une en matrimo- 
nio con su tío Atreo y, con el paso del tiempo, éste recibe en su 
casa y educa a Egisto, sin saber que era hijo de su hermano. Al 
crecer, Egisto recibe la orden de matar a Tiestes y estuvo a punto 
de hacerlo, pero a tiempo descubre que era su padre, de modo 
que regresa a Micenas y asesina a Atreo, su tío. Sin hacer alusión 
al sacrificio familiar en tanto que alimento, en esta tentativa de 
asesinato se configura otro modo de venganza ritual. La sangre 
derramada apunta ya en esta parte de la historia hacia los Atridas 
como foco de venganza en la mente de Egisto.” 

Atreo, a su vez, engendró con Aérope a Agamenón y Menelao. 
De estos dos hermanos, el que interesa aquí es el primero, pues 
él fue el padre de Orestes, Electra e Ifigenia.* Sobre estos tres 
personajes la tragedia griega hizo sendas piezas que reconstruyen 
el mito a partir de diferentes aristas. En efecto, desde el punto 
de vista literario, en la tragedia griega del siglo v, la familia que 


6! Vernant 2007, L, pp. 853-860; p. 860: “En raison de cette méme exigence 
d'équilibre, dans le sacrifice grec, ni le sacrificiant, ni la victime, ni le dieu, bien 
quassociés dans le rite, ne sont jamais normalement confondus, mais mainte- 
nus 4 bonne distance, ni trop pres ni trop loin”. 

62 El sacrificio como tópico de la tragedia recorre un amplio camino, desde el 
binomio Tántalo-Pélope hasta Agamenón-Tfigenia: “birth and fruitfulnes have 
been murdered, the rich fecundity of the world struck down, and the gods di- 
shonored by perverse sacrifice”. Euben 1982, p. 25. 

6 Otra versión mítica, de la que Esquilo hace eco en Ag., 1569, indica que 
Plístenes, hijo de Atreo, fue padre de Agamenón y Menelao. Al morir su hijo, 
Atreo tomó a su nuera como esposa y adoptó a sus nietos como hijos. Cf. Apo- 
llod., Bib/., TH, 2, 2. 

6 Eur., Or., 11 ss. 


XLIV 


ESTUDIO PRELIMINAR 


desciende de los Atridas, específicamente de Agamenón, gozó 
de sumo interés, pues de los tres poetas trágicos de quienes han 
llegado piezas completas hasta ahora, se conocen varias de éstas 
que abordan directa e indirectamente los vaivenes de sus miem- 
bros, entre los cuales sobresalen Electra y Orestes, pues la primera 
cumple con una función primordial en cuanto que es el engarce 
entre su hermano, héroe vengador, y los asesinos de Agamenón; 
en tanto que el segundo, dio nombre a la trilogía de Esquilo en 
virtud de que representa la secuencia del último derramamiento 
de sangre en su familia y el consecuente re-establecimiento de un 
orden jurídico que alcanza repercusiones en el ámbito político. 
Así, el nombre del héroe Orestes condensa temáticamente la idea 
del mito que recupera el autor sobre la descendencia de los Atri- 
das, reflejando en ella la manera en la que la Dike (la Justicia) se 
proyecta como el único medio para alcanzar una cierta armonía 
que no sólo atañe a los hombres, sino también a los dioses. Esta 
imagen de Orestes, dispuesta como un héroe por vengar la muerte 
de su padre, se halla recogida ya en la Odisea: 


¿Acaso no oyes qué fama ha ganado el divino Orestes 
entre todos los hombres por haber dado muerte al asesino de su padre, 
al falaz Egisto, quien fue el asesino de su padre glorioso? % 


65 Hom., Od., 1, 298-300: í odx dríer otov Aoc ¿AMape Sioc OpéctmG< / rávras 
ém” ávOpórovc, érei Extave rorpopovña, / Atyic0ov SodÓóuntiw, Ó oi ratépa kAutóV 
é¿xta; Cf. Pind., Pyth., XI, 36-37. Sobre el problema de la datación de la fuente 
para el mito de Orestes entre Píndaro y Esquilo, cf. Lesky 1931, RE, col., 969 s. 
v. “Orestes”; cf. Alsina 1989, p. 111. 


XLV 


ORESTIADA 


En el pensamiento homérico, la figura del héroe se construye y 
adquiere buena fama (kleos) por cumplir con su destino; es por 
ello que Orestes sólo ha hecho lo que era su obligación al matar a 
Egisto, de acuerdo con lo que le corresponde como hijo del rey y 
como depositario de una areté aristocrática. No aparece Clitem- 
nestra en esta breve descripción, pero sí más adelante como una 
esposa que se resistió al principio a los requerimientos de Egisto, 
hasta que cayó seducida. Más relevante resulta para la compo- 
sición trágica posterior la revelación de Agamenón a Odiseo al 
afirmar que fue Egisto junto con su pérfida esposa quienes planea- 
ron y ejecutaron su muerte. Clitemnestra fue autora material del 
crimen, pero no levantó la mano contra su esposo,” y en conse- 
cuencia no se cuenta en el poema épico el tópico del matricidio.*% 

Fue Estesícoro de Himera quien probablemente introdujo no- 
tables innovaciones al mito en su Orestiada, al presentar a la reina 


66 Cf. Hom., Od., IL, 265 ss. En cambio, Egisto es presentado como un mal 
gobernante y hombre cobarde: Od., 1H, 304-310. El tópico de la seducción que 
en cierta manera resta culpabilidad a Clitemnestra también aparece en Pind., 
Pyth., XI, 24-25. 

7 Hom., Od., XI, 427-430: (55 odk aivótepov koi kúvtepov ólMo yuvankóc, / $ 
Tic Sn toa TA ueTtÓ ppeciv Epya Bádnto1: / oíov Sn koi ketvn ¿uñoaro Epyov Gené, 
/ «ovpidivo tevEaca rócEl póvov. 

6 Lesky 1931, p. 193: “Ist in diesem Punkte auch nicht zur Sicherheit zu 
gelangen, so bleibt doch nach allem als wesentlich die Feststellung úúbrig, dab 
Klytaimestra, mochte sie noch so sehr an dem Geschehen aktiven Anteil haben, 
stets nur als Helferin Aigisths, des cigentlichen Táters, erscheint. Die Klytai- 
mestra des Epos trennt noch cin gewaltiges Stick von jener der Aischyleischen 
Tragodie, die mit dem Beile an der Leiche ihres Gatten steht und den Blutstrop- 
fen auf ilirer Stirne preist. Da ergibt sich denn sofort die Frage, ob die gewaltige 
Gestalt der vom Dámon besessenen Verbrecherin Aischylos gehórt oder von 
ihm bereits vorgefiunden wurde”. 
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como asesina directa de su esposo y, junto con tal propuesta, la 
Erinia se manifestó ya como persecutora del delito de sangre.” 
Además, aparecen dos elementos que Esquilo retoma para la se- 
cuencia de su relato: cómo es que Electra reconoce a Orestes gra- 
cias al rizo dejado en la tumba del padre,” y el sueño de Clitem- 
nestra metamorfoseada en serpiente que, como imagen onírica, 
implica el regreso de Agamenón o su presencia mediante alguien 
—su hijo— que lo representa para cobrar venganza.” Finalmente, 
Orestes, quien había sido llevado a Delfos por su nodriza Lao- 
damia para su buen resguardo, vuelve al palacio y da muerte a 
los amantes asesinos. De acuerdo con un escolio al Orestes de 
Eurípides, la Erinia de Clitemnestra transformada en serpiente 
atacaría al matricida, pero la intervención de Apolo lo libraría del 
peligro y lo purificaría del asesinato.”? Es claro que en la versión 
de Estesícoro la figura de la reina argiva desempeña un papel más 
relevante, dejando en segundo término la intervención de Egis- 
to, a diferencia de lo que cuenta Homero en la Odisea, donde 


62 Cf. Stesich. fr. 219 PMG. Pero ya en Hom., Od., XI, 421-426, se cuenta 
cómo Clitemnestra dio muerte a Casandra, la hija de Príamo, que Agamenón 
condujo como parte del botín a su palacio. C£. Pind., Pyth., XI, 31. Téngase en 
cuenta que la Erinia es una deidad que surge específicamente para el castigo de 
los delitos de sangre en la época de las monarquías representadas por la areté 
heroica, pues anteriormente tales crímenes se dirimían en el seno de los clanes 
familiares. En Aesch., Eum., 583, la Erinia se presenta como persecutora de 
Orestes en el marco estrictamente forense. 

70 Cf. Stesich. fr. 217, 11-13 PMG. 

71 Cf. Stesich. fr. 219 PMG. Para los argumentos a favor en cuanto a con- 
siderar a Estesícoro como fuente para la Orestiada de Esquilo, cf. Rodríguez 
Adrados 1980, p. 215; Sommerstein 1989, pp. 1-6; en contra, cf. Lesky, RE, 
col., 969 s. v. “Orestes”. 

72 Cf. Stesich. fr. 218 PMG; Schol. ad Eur. Orest 268 (1 126 Schwarz). 
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este personaje es el motor de la acción en contra de Agamenón.?? 
Si esto es así y se acepta que Esquilo abrevó directamente de la 
lira de Estesícoro los tópicos clave para su Orestiada, entonces la 
originalidad de la recreación dramática reside aquí en colocar a 
Orestes como hilo conductor de la trilogía trágica.” 

Así, en el marco mítico-literario, el punto nodal de la Ores- 
tiada radica en la muerte de Clitemnestra a manos de su propio 
hijo: último eslabón de la cadena de sangre y que constituye una 
encrucijada para Orestes, en virtud de que no podía sustraerse 
de tal hecho, provocando así nuevamente que la culpa heredada 
desde los tiempos de Tántalo continuara en el nuevo sacrificio, 
tal como la reina argiva advierte haciendo alusión a las Erinias: 
“Mira! ¡Ten cuidado de los rencorosas perras de tu madre!””* Tales 
palabras se convierten en profecía vengativa que cae a plomo so- 
bre Orestes. De cualquier modo, el matricidio se consumó, pues 
había motivos religiosos y familiares suficientes para conducir al 
joven príncipe a llevar a cabo la venganza: 


En tanto aun esté consciente, proclamo ante mis amigos: 


digo que maté a mi madre no sin faltar a la justicia, 


73 Cf. Alsina 1989, pp. 109-111. 

74 Es pertinente la observación de Calame 2015, p. 158, acerca de la lírica 
como antecedente del tratamiento de los personajes en la tragedia: “La trage- 
die 1Mest pas le seul grand genre poétique qui s'est prété en Gréce ancienne au 
déploiement des conséquences psychiques, éthiques ou théologiques du sang 
familial versé, dans une interrogation sur les fondements et les limites de la 
condition humaine. S'accompagnant sur la lyre, Stésichore a lui aussi chanté, 
au rhythme des pas dansés d'un groupe choral, le destin croisé de la mére et du 
fils, tour a tour poursuivis par PÉrinye”. 


73 Aesch., Cho., 924. 
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mancha asesina de mi padre y ser odioso para los dioses. 

Y el filtro de esta audacia afirmo 

que fue Loxias, adivino pitio, porque me vaticinó 

que, luego que hiciera esto, sin culpa de la maldad 

yo estaría; no diré el castigo, pero si me hacía el desentendido... 


pues con su arco ningún pesar ahora me ha de atacar.” 


Orestes alude a un principio de la Dike que lo convierte en su brazo 
ejecutor y en actor del cumplimiento del destino. No es que él 
por naturaleza quisiera asesinar a su madre, sino que el destino lo 
coloca en tal predicamento, donde, como él mismo reflexiona, 
la lucha inexorable es por motivos de justicia: “¡Ares contra Ares 
luchará, Justicia contra Justicia!”” Se trata de una diáfana alusión 
a lo insalvable de la acción a la que se ve impelido y de su carácter 
inexcusable. Una vez cumplida la funesta acción y porque él es 
el sujeto de esa misma fatalidad, el joven argivo marcha a Delfos 
y luego a Atenas, perseguido por las Erinias, imagen de lo que 
ahora le toca vivir como objeto de la venganza que clama Clitem- 
nestra a través de estas deidades persecutoras del matricidio: 


¡Ay, ay, mujeres de la casa, hay ahí unas como Gorgonas 
con oscuras túnicas y embrolladas 


con abundantes serpientes! ¡De ningún modo podría quedarme ya!”* 


Esta visión de Orestes no es otra que la de su conciencia. La cos- 
tumbre que condena los delitos de sangre deviene en el simbo- 


76 Aesch., Cho., 1026-1033. 
77 Nesch., Cho., 461-462. 
78 Aesch., Cho., 1048-1049. 
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lismo de estos seres míticos, cuya plasticidad por medio de las 
palabras intenta representar el peso de la conciencia o del remor- 
dimiento. El matricidio es tabú más allá de las razones religiosas 
que acorralan al joven y de la consecución de la justicia en térmi- 
nos familiares y de la misma polis, tal como se lee en las razones 
que Atenea traza persuasivamente para que las Erinias truequen 
en Euménides.?? Que esto es así se comprende porque sólo Ores- 
tes puede mirar a estas deidades terroríficas; el miedo es diáfana- 
mente interno y se vuelca en las palabras del héroe, tratando de 
proyectar el castigo por el asesinato cometido. Sólo el hybristés, 
el ser humano que traspasa la frontera de lo permitido, es capaz 
de observar la violencia pavorosa que nace de sus actos erróneos, 
en el espejo de su conciencia; y tales errores no son voluntad del 
sujeto, sino que se ve impelido por los dioses al arribo de una 
encrucijada, sin opciones. Y el personaje trágico deviene, a su vez, 
en el reflejo de la conciencia colectiva que tendría frente así mis- 
mo, en los espectadores. Las deidades por su propia naturaleza o 
los intermediarios de éstas con los hombres, como es el caso de la 
Pitia, también son capaces de mirar la Erinia/conciencia porque 
comparten en cierta medida la misma naturaleza que constriñe al 
sujeto. La sacerdotisa de Apolo dice: 


Frente a este hombre, una perturbadora comparsa 
de mujeres está durmiendo, en los sitiales sentada. 
) 
Pero afirmo que no son mujeres, sino Gorgonas, 
y ni a las mismas Gorgonas puedo comparar por sus trazas, 
pues hace poco las vi pintadas cuando de Fineo 


72 Nesch., Eum., 794 ss. 
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su comida se llevaban. Cierto que sin alas se les ve 
a éstas, negras por completo y de abominable carácter. 


En la tercera pieza de la Orestiada, las fatales Erinias se meta- 
morfosean en Euménides, deidades de justicia. El crimen halla 
fundamento en el juicio que se incoa contra Orestes y en el que 
sale librado gracias al voto de desempate otorgado por Atenea. 
Un solo voto hizo la diferencia para, de cierto modo, dar un fun- 
damento legal al matricidio, pues si bien Orestes habrá de expiar 
su culpa, pero ya no con su propia vida, este acto sella aquello 
de que “la sangre se lava con sangre”, que leemos en la Electra de 
Eurípides.* Y si bien en la obra esquilea hay un claro tránsito 
de Temis, ese otro tipo de justicia que acepta la venganza en la 
igualdad del error y del terror que produce en el individuo, hacia 
la Dike, es decir, a la justicia recta encarnada por Zeus, lo cierto es 
que este nuevo orden resulta más inconsistente de lo que parece: 
el matricidio pervive en la Erinia-conciencia del hijo impelido 
por Apolo a cometer tal acto; el peso de la conciencia no desapa- 
rece con el juicio llevado a cabo por el Areópago, sino que per- 
manece latente; acaso disminuye para luego aparecer con toda su 
potencia, como lo habría pergeñado Eurípides en su Orestes. Así 
pues, Esquilo plantea el matricidio como premisa que conduce 
al restablecimiento del cosmos, no obstante el terror que envuel- 
ve dicha acción. La justicia de Zeus, íntegra e inteligente, priva 
como condición del nuevo orden instaurado en el marco de la 
democracia.* De no darse la reconstitución por este medio, aun 


50 Aesch., Eum., 46-52. 
$1 Eur., El, 857-858: oía 8” aíuatoc/mpos daversuos Ae TÓ Davóut: vbv. 
82 El poder de Zeus reside en Dike y no sólo en los atributos originales que lo 
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cuando puede parecer absurdo, la sangre seguiría derramándose, 
pues lo trágico es herencia inexorable. 


distinguían (el rayo, el trueno y la centella) y con los cuales pudo librar las bata- 
llas en las que venció a sus enemigos. Esquilo expone a lo largo de su obra cómo 
la concepción de Dike es lo que hizo de Zeus un dios de recta justicia, haciendo 


eco de Hesíodo y de Solón. Cf. Lloyd-Jones 1956, pp. 57-58. 
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1001 
EL TÓPICO DE LA JUSTICIA 


Hemos sugerido que la estructura temática de las trilogías perge- 
ñadas por Esquilo puede mirarse como un silogismo en el que la 
conclusión marca una definición de la justicia en el orden social, 
pero que la raíz de la tragedia que compete al acto trascedente en 
sí y que define la condición del individuo queda latente. Es claro 
que este discernimiento es general, pues sólo podemos atenernos 
a la Prometeida, con dos de sus piezas muy fragmentadas, y a 
la Orestiada, principalmente, para sostener el modo en el que el 
encadenamiento temático desarrolla una suerte de tesis, en lo que 
atañe a Prometeo, por ejemplo, el tópico de la rebeldía y en el de 
Orestes, la justicia. En este último caso, incluso, es posible soste- 
ner que el personaje que ha dado nombre a la trilogía es un mero 
vehículo para el desenvolvimiento de argumentos que llevan al 
punto concreto, en Las Euménides, de una concepción judicial 
muy específica sobre el procedimiento de los delitos de sangre, 
que pasa necesariamente por la justificación religiosa.*% Las dos 
primeras piezas de la trilogía plantean el conflicto prácticamente 
de modo irresoluble. Si, en efecto, comprendemos el Agamenón 
y Las Coéforas como premisas de un nudo trágico, cada una de 
ellas muestra el choque frontal de dos visiones que, sin embar- 
go, parten y arriban prácticamente al mismo punto sintetizado 


83 Quizá por ello las relecturas en la tradición occidental se inclinan de mane- 
ra apreciable hacia Electra, mientras que para Orestes el tratamiento es menor. 
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en la compleja significación religiosa, jurídica y filosófica de las 
Erinias. Estas deidades ctónicas, al final, se metamorfosean para 
contener el delito de sangre mediante una configuración propia 
de los tribunales democráticos.** Así, la maldición de la casa de 
Atreo y los avatares de Orestes son el fondo mitológico tratado 
en clave trágica para explicar el modo en el que el sistema judicial 
tiene cambios bastante evidentes como resultado del desarrollo 
político. En la sociedad formada por clanes el crimen de sangre 
era una cuestión que hallaba sus soluciones en el estricto marco 
de las familias; los parientes más cercanos exigían una compen- 
sación al victimario y, en caso de no recibirla, iniciaban la per- 
secución hasta matarlo. No había, pues, interés colectivo en el 
castigo de este delito. Sin embargo, el cambio social que significó 
el rompimiento de los lazos intrafamiliares de los clanes, en las 
monarquías del período heroico, supuso el traslado de un delito 
exclusivamente ligado a la parentela al espacio entero de la comu- 
nidad: las Erinias eran las encargadas de perseguir y de castigar a 
los homicidas que violentaban el orden asentado desde los clanes. 
Es en este punto donde se inserta el mito de los Atridas.** Si 
esto es así, el tiempo de los mitos antiguos se toca con el tiem- 
po del teatro esquileo para perfilar frente a los espectadores una 
concepción de justicia con componentes democráticos, que, sin 
embargo, está estrechamente relacionada con el temor y con la 


$4 La mayoría de los estudiosos coinciden en la interpretación de que la Eri- 
nia es reemplazada por la justicia que se alcanza mediante un proceso legal, esto 
es, una creación humana que personifica al ejemplar divino. Sobre este asunto, 
cf. Podlecki 1966, pp. 77-78; Gagarin 1976, p. 83; Winnington-Ingram 1983, 
pp. 171-172. 

85 Thomson 1970, pp. 52-53. 
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violencia que define a la tiranía.** Cuando ambas temporalidades 
se encuentran frente a frente, se evidencia el modo en el que el 
pensamiento religioso ha sido rebasado por el sistema político e, 
incluso, entran en conflicto. Si bien la tragedia se mueve a través 
de las circunstancias trágicas de cada uno de los personajes, en 
el fondo lo que está en dilema es la irresolución de dos miradas 
distintas sobre un mismo concepto: la justicia.” 

Así como en el espacio de la política ateniense hay siempre una 
lucha por la obtención del poder, esta realidad se proyecta en el 
mundo de los dioses. Esquilo observa que la transición de una ge- 
neración de dioses a otra es equivalente a la sucesión de las formas 
de gobierno en la polis ateniense. La oposición entre unas deida- 
des antiguas, como las Erinias, y otras de reciente cuño, como 
Atenea y Apolo, es un argumento reiterativo en Las Euménides, 
en razón de que se desea, desde una visión conservadora, que 
prevalezca la venganza como acto natural de la justicia o, desde el 
punto de vista opuesto, se dé el proceso judicial como norma para 
alcanzar un mejor equilibrio. La sucesión en el trono del poder 
está asentada desde el mismo mito que refiere cómo los supremos 
dioses se apoderan del gobierno divino: no es gratuito que las 


$ Cohen 1986, p. 129. Es la misma fórmula que se puede hallar en el Pro- 
meteo encadenado. 

87 Podlecki 1966, p. 211: “Tt is not going too far to say that the major the- 
me on the Oresteía is that Diké, the cosmic principle of order which governs 
the sealings of gods and mortals, and whose dictates man ignores to his cost”. 
Es un tema universal: cada vez que las sociedades se ven envueltas en crisis es 
porque en el marco de sus sistemas políticos, jurídicos y económicos hay una 
tensión sostenida por dos o más posiciones diametralmente opuestas. En el caso 
que aquí nos ocupa, la religión y la política muestran una fricción sumamente 
notoria. 
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Erinias echen en cara a los nuevos dioses que Zeus encadenó a 
Cronos,** su padre, pues con ello se argumenta que las sucesiones 
de gobierno atraviesan necesariamente por el asesinato de quien 
detenta el poder in illo tempore. No se entiende el movimiento 
mismo del pensamiento mítico-religioso sin atender la manera 
en la que las distintas generaciones de las deidades transitan fa- 
talmente por la confrontación que se origina en la consecución 
del dominio y de la potestad. Si los hombres piensan a sus dioses, 
es decir, éstos son resultado de la ideología, no es de extrañar 
que Esquilo llevara este proceso teleológico al ámbito estricto de 
los seres humanos, donde la lucha es igualmente descarnada para 
alcanzar el poder y modificar el statu quo. La religión y la polí- 
tica del siglo v comparten este elemento que marca el conflicto 
delimitado en la tragedia. Sin embargo, Esquilo sigue la tradición 
de Hesíodo y de Solón en torno al mando regulado por Dike: 
la transición de los poderes de una mano a otra, bañadas éstas 
de sangre, toma un rumbo distinto bajo la concepción de una 
justicia que trata de evitar la reciprocidad del acto transgresor y 
la posibilidad de que sea el principio de lo justo, atribuido como 
divisa primordial del Cronida. Se ha estudiado ya que la doctri- 
na de Zeus y de Dike en Esquilo está inspirada en Hesíodo:*” la 
Justicia es un componente primordial en la concepción misma 
del cosmos regido por la voluntad del Cronida, no hay nada que 
escape a la mirada de este dios, y es él quien destruye a los que no 
observan las reglas de lo que es justo.?” Esta idea es lo que ha per- 
mitido ver en Esquilo a un poeta trágico que resultó un modelo 

88 Aesch., Eum., 640-641. 

$ Lloyd-Jones 1971, pp. 86-90. 

2 Cf. la alabanza del Coro a Zeus en Aesch., Ag., 160-175. 
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para la polís por haber participado en la guerra contra los persas y 
por su sentido profundamente religioso. Estas dos características 
han guiado, en general, la comprensión de su obra trágica, te- 
niendo en cuenta, sobre todo, que el pensamiento religioso que se 
le atribuye es inseparable en su planteamiento poético.” Sin em- 
bargo, se ha observado también que esta manera de comprender 
la obra esquilea concuerda adecuadamente con la Orestiada, no 
así para el Prometeo encadenado,” salvo que se considere que esta 
última pieza no es de Esquilo, o bien que pueda leerse la trilogía 
de Orestes como un sistema trágico que perpetúa el orden tiráni- 
co de los dioses a través del temor último al destino inexorable. 
La idea de la política no principia en la polis en sí, sino en 
la familia, elemento primordial en la construcción del Estado, 
si se sigue el razonamiento de Aristóteles.” Las relaciones que 
permiten la convivencia y el desarrollo del individuo se desarro- 
llan, por principio, en el seno de la familia, y de aquí se da paso 
a la conformación de la polis. Siendo esto así, la violencia no se 
manifiesta solamente en el ámbito de la sucesión en el gobierno, 
sino que tiene su punto de partida en el seno familiar, hecho 
que también se observa entre los dioses cuando se enfrentan para 
colocarse en la cima del poder, como hemos visto, pues también 
están organizados bajo el concepto de familia. El orden político 
de los grandes clanes aristócratas se traslada a la polis o tiene efec- 
tos determinantes en el desarrollo de ésta. En efecto, tal como 
ocurre en la sucesión del poder externo al oíkos, las relaciones 
familiares se tornan complejas en el momento en el que se esta- 


"Winnington-Ingram 1983, pp. 155 ss. 
? García Pérez 2013, pp. 15-19. 
2% Arist., Pol., 1252a, 1-1252b, 16. 
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blecen los papeles a desempeñar en la estructura de la casa. Así, 
Clitemnestra se transforma en una Erinia cuando toma vengan- 
za por la muerte de Ifigenia. Si bien desde el mismo ejercicio 
de la potestad militar, familiar y religiosa a Agamenón no le 
quedaba otra solución más que sacrificar a su propia hija, Ifige- 
nia, para que las tropas pudieran continuar el camino hacia la 
guerra contra Troya, en el fondo yace la eterna premisa de que 
es necesario satisfacer la sangre familiar derramada, hecho que le 
corresponde en este caso a Clitemnestra, pues con ello también 
en cierto modo se justifica la presencia y el actuar de Egisto, y se 
cobra la infidelidad de su esposo, quien lleva a Casandra como 
amante a su propia morada.” Este último hecho, sin embargo, 
no es registrado ni reflexionado por Clitemnestra en relación 
con la situación que ella ha estado viviendo, en ausencia del rey, 
a su vez como amante de Egisto. Empero, al asesinato cometido 
por la reina no le falta justicia desde la perspectiva del clan por 
lo que concierne a Ifigenia, pues, como hemos visto, persiste 
y es aceptada la vieja costumbre de lavar la sangre con sangre. 
No obstante, el grave matiz radica en que tal hecho se da en el 
ámbito cerrado de la familia, lo cual obedece estrictamente a la 
ley del clan y no de la polis, lo que, además, parece perpetuar la 
secuencia de los asesinatos intrafamiliares. Tal como sucederá 
con el inexorable actuar de Orestes, Clitemnestra se vio obligada 
por el destino para convertirse en una Erinia; a Orestes, en cam- 
bio, Apolo lo impele a la venganza. Entonces, la gran diferencia 
entre madre e hijo es la voluntad individual que empuja a una 
y somete al otro. 


% Cf. Posner 1983, pp. 217-224. 
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Hay que observar, además, que el tema del poder y de la Erinia 
alcanza también el terreno de las relaciones entre los distintos 
pueblos, hecho que está planteado en cierto modo en Agamenón. 
El punto de arranque de la trilogía es el triunfo de Argos sobre 
Troya y la vuelta del Atrida a su palacio. Y para ello, en la párodos 
se cuentan algunos elementos del contexto, entre los que sobre- 
sale la comparación entre las Erinias y los reyes argivos.” Si bien 
la estructura retórica a la que nos referimos es la bien conocida 
fórmula de comparación establecida por odro Sé, lo que implica 
que no necesariamente hay una equivalencia entre los términos 
en juego, resulta relevante que los Atridas hayan sido enviados 
por Zeus contra Alejandro por culpa de Helena. Lo más simple 
es imaginar que estamos ante una imagen poética que funciona 
retóricamente para resaltar la fiereza de Agamenón y de Menelao 
yendo contra Troya al asimilarlos con las Erinias. Y quizá esto 
sea lo más puntual en el contexto referido, pues es muy claro 
que Zeus es el que ordena a los Atridas hacer la guerra contra 
el pueblo de Príamo, pues a ellos directamente les dio el trono 
y el cetro y son comparados con águilas, el ave que identifica el 
poderío del Cronida,” y lo que se castiga es la violación de la hos- 
pitalidad por parte de Paris. En este caso, queda bien establecida 
una justicia propia de la Erinia que está fuera del ámbito regido 
por el Cronida, y otra que detenta este dios y que, en este caso, la 


% Aesch., Ag., 58-62: dotepóxowov/réure mapafiow Epwvv./odro S” Atpéns 
rodas ó kpeicowv/én” Alñegúvipo réurel Eévioc/ Zedo. 

% Aesch., Ag., 42-45; 138. La interpretación del portento lo hace Calcas, en 
donde se identifica a las dos águilas con los dos Atridas. Homero, //., I, 100-108, 
relata cómo fue pasando el cetro, símbolo de poder, desde que Cronos lo entregó 
a Zeus hasta llegar a las manos de Agamenón. Cf. Gernet 1984, pp. 114-115. 
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delegó a Agamenón tal como lo afirma el Heraldo: “devastó Troya 
con la azada / de Zeus, el que la justicia lleva, con la que sometió 
esa tierra”.” Es posible que exista un doble rasero al momento de 
hacer justicia: por una parte, para los troyanos se aplica una jus- 
ticia sancionada por Zeus que consiste en una guerra sangrienta 
que lleva a la destrucción absoluta de Ilión;% por otro lado, para 
el caso familiar y específicamente para la cuestión del matricidio 
se modifica absolutamente el sentido del equilibrio de la justicia 
al punto de metamorfosear a las Erinias en Euménides y, así, fijar 
las reglas para el funcionamiento del Areópago.” 

En efecto, el caso paradójico del personaje en el que se ejecuta 
lo justo es el mismo Agamenón, pues a pesar de ser el instrumen- 
to de Zeus para castigar a los troyanos, como hemos visto, no 
tiene salvación en su vuelta a casa. Adviértase que en los versos 
18-19 de Las Coéforas, Orestes pide al hijo de Cronos que sea su 
aliado en la venganza por la muerte de su padre, lo que puede 
verse como una equivalencia con la alianza de Agamenón con 
Zeus en la primera parte de la trilogía y que queda claramente 
manifestada con la invocación de Electra a Cratos, Dike y Zeus 
para que asistan a Orestes, una vez que lo ha reconocido ya como 
su hermano recién llegado a Argos, y a ella misma en consecución 
de la venganza.'% La intervención de Orestes que sigue a las pala- 


7 Aesch., Ag., 525-526: Tpoíaw xatackówyavta tod Sunpópo / Ars Haré, 
TÍ Kotelpyactor rédov. 

98 Cf. Aesch., Ag., 810-828. Agamenón establece que los dioses fueron pro- 
piciatorios para vencer a la ciudad de Príamo. 

% Cf. Cohen 1986, pp. 133-134. 

190 Aesch., Cho., 244-245: Kpútoc te koi Aín odv TÓ 1pitO / TÓVTOV LeyiotO 
Znvi cuyyévortó gol. 
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bras de su hermana señala la línea continua en torno al delito de 
sangre y la idea de la justicia vengativa, pues él y Electra son los 
aguiluchos huérfanos de padre, ya muerto y abrazado por los ani- 
llos de la víbora (Clitemnestra), de modo que Orestes —la víbora, 
a su vez, del sueño premonitorio de la reina argiva— es ahora el 
águila-Erinia de su padre y el reptil asesino de su madre: '%* 


¡Zeus, Zeus, sé espectador de estos acontecimientos! 
¡Mira la descendencia huérfana del águila paterna, 
del que murió en los espirales y en los anillos 

de la terrible víbora! ¡A los huérfanos 

la hambruna del hambre oprime, pues no son adultos 


para traer la caza al paterno nido!!” 


Ahora bien, a pesar del vínculo entre Agamenón y Zeus, el sa- 
crificio de Ifigenia es un acto que también vulnera al rey argivo, 
pero tanto en este hecho como en hacer la guerra aquél estaba 
obedeciendo puntualmente a los dioses. Quizá el mismo Esquilo 
se halló en la duda de cómo entender y proyectar dos estructuras 
jurídico-religiosas que en la Orestiada no concuerdan del todo, 
a pesar de la unidad silogística de la trilogía. A final de cuen- 
tas lo que parece prevalecer es que todo sucede por voluntad de 
Zeus, por lo que el sentido religioso está apegado totalmente a 


19% Lo onírico revela la concepción del poder del águila (el bien; lo justo) que 
tiene por naturaleza propia vencer el mal (la serpiente; lo injusto). Lo relevante 
aquí, como hemos apuntado, es la alternancia que se da entre los personajes, 
quienes ejecutan ora el papel del águila, ora el de la serpiente, de acuerdo con la 
determinación del destino. 


192 Aesch., Cho., 246-251. 
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un tirano que ejerce su poder de manera absoluta y con la mirada 
puesta a lo que le es conveniente.'” Al igual que Hesíodo, Esquilo 
establece pautas teleológicas que hacen de Zeus un concepto de 
justicia a pesar de las inconsistencias religiosas e, incluso, políticas. 
No obstante, prevalece también el sentido de reciprocidad aún en 
todos los personajes: 


Un agravio sigue a otro agravio. 

Espinoso es el juzgar: 

fuerza al que fuerza, y paga el que asesina. 

Mas permanece en tanto permanezca en su trono Zeus: 
que sufra el ejecutor, pues es ley divina. 

¿Quién podría a una raza maldita echar de la casa? 


Está atada la estirpe a la ruina.“ 


Visto de otra manera: hay una línea de justicia que recorre la 
familia de los Atridas desde el error original que se remonta a 
Tántalo hasta llegar al matricidio cometido por Orestes, mientras 
que lo que se dirime en el hic et nunc de la Orestiada desde la vi- 
sión del dios supremo es el restablecimiento del orden al castigar 
a Paris y a los troyanos por la falta cometida contra la institución 
de la hospitalidad, cuyo regente es el Cronida.'% En este último 


103 Si esto fuera así, el tópico de la tiranía de Zeus sería uno de los puntos 
de contacto tematológico entre la Orestiada y la Prometeida, en este último caso 
específicamente con el Prometeo encadenado, tragedia en la que se desarrolla 
ampliamente el sentido político del tirano en el ámbito de la democracia a través 
del Cronida y su oposición al Titán donador del fuego. 

10% Aesch., Ag., 1560-1566. 

105 Cf. Aesch., Ag., 361-366. 
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caso, el punto de contacto es el sacrificio de Ifigenia exigido por 
Ártemis; tal acto propiciatorio tiene, a su vez, su equilibrio en la 
derrota de Troya y, más concretamente, en la secuencia escénica 
del Agamenón donde la esclavitud de Casandra adquiere signifi- 
cación, tras su llegada de Argos, para ser sacrificada por Clitem- 
nestra.!% 

¿La democracia puede aceptar el régimen de “justicia” marca- 
do por la ley del talión? Como respuesta a esta cuestión, Esquilo 
adapta el viejo mito a la nueva realidad: el pensamiento religioso 
en el que el procedimiento de hacer justicia está imbuido de ven- 
ganza, ha sido rebasado por la realidad política, de modo que la 
Orestiada es un silogismo que demuestra cómo se acopla la ley 
arcaica con los presupuestos de la democracia, pues el plantea- 
miento consiste en tratar de armonizar ambas visiones. Si esto 
es así, Orestes es el personaje indicado para mostrar que el poder 
legítimo le corresponde por derecho, pero, al mismo tiempo, el 
freno religioso del matricidio y de la propia ley humana no le 
brinda los elementos suficientes para cumplir su misión sin tener 
que cometer ese atroz crimen, que se resuelve con la conducción 
de Apolo, como se describe en Las Coéforas,'” y con la interven- 
ción de Atenea para poner punto final al problema del empalme 
entre dos leyes igualmente válidas, pero que no pueden hacerse 
efectivas dentro del mismo marco de la democracia ateniense.'% 


106 Cf. Aesch., Ag., 1064-1068; 1321-1330. 

107 Cf. Aesch., Cho., 269-305. 

19 La intervención de Atenea está plenamente diseñada por Esquilo desde 
el momento en el que el poeta conecta la trama de la tragedia con la guerra de 
Troya, pues hace decir a la diosa que ha llegado a Atenas procedente de Ilión 
a recibir parte del botín que le corresponde (Aesch., Eum., 397-414); la diosa 
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No obstante, la resolución de la justicia no cuadra del todo: la 
cadena de castigos a partir de la primera gota de sangre intra- 
familiar derramada es el tópico que queda expuesto con toda 
claridad, pues se comprende en cada caso el castigo que ejecuta 
la Erinia y el modo en el que cesa esta situación con el juicio de 
Orestes. Si la voluntad de Zeus es hacer justicia, dejando de lado 
a las diosas perseguidoras de la sangre, la muerte de Casandra a 
manos de Clitemnestra sólo podría ser explicada por la voluntad 
de Apolo, hecho no explícito en el Agamenón y tal vez lejana- 
mente sugerido cuando la profetisa indica que el dios la pierde 
por segunda ocasión. O bien, se trata simple y llanamente de la 
mera venganza de la reina argiva por los engaños de su marido. 
En todo caso, esta muerte ha quedado fuera del contexto de jus- 
ticia que se ha visto en torno a un plan de Zeus.'” Algo similar 
ocurre con la muerte de Agamenón y la posibilidad de que haya 
un sinsentido en razón de haber sido el vehículo de Zeus para 
castigar a Paris y a los troyanos, como hemos visto. Una respues- 
ta posible, atendiendo a Kitto, es la siguiente: el significado de 
la guerra de Troya y el simbolismo épico que reviste el rey argivo 


ojizarca se halla en el mismo bando de Zeus y de quienes vencieron a Troya. El 
botín recibido, por otra parte, muestra el interés y la alianza de la diosa respecto 
de la guerra y de los beneficios que ésta trae, una vez concluida. 

1% Gagarin 1976, pp. 60-64, muestra reticencia sobre el carácter hereditario 
del delito y, además, tiene en cuenta que habría un principio de reciprocidad en 
el cosmos, en el que cada falta grave pretende ser equilibrada con otra, lo cual, 
según nuestra observación, escapa a la voluntad de Zeus hasta el momento en el 
que se desarrolla el juicio de Orestes ante el Areópago. En cualquier caso, el ase- 
sinato de Casandra no observaría la regla del equilibrio, desde esta perspectiva, 
pero sí estaría vengada su muerte, pues, como ella misma afirma, esto ocurriría 
cuando Orestes llegara a cometer el matricidio (cf. Ag., 1281-1283). 
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ha quedado ya en el olvido, han sido sepultados literalmente, 
de modo que Las Coéforas marca un paso intermedio entre el 
viejo mundo (la épica y la aristocracia) y el nuevo contexto (la 
tragedia y la democracia) que encuentra su epítome en Las Eu- 
ménides. 

La Orestiada plantea la tragedia en el debate entre un tiempo 
arcaico en el que la resolución de los problemas por la posesión 
del poder se dirimía en la construcción social de las rancias y ve- 
tustas familias aristócratas: la democracia ateniense era la política 
activa de las heterías, los clubes políticos de corte conservador. 
Este es el punto de partida de un tema que se representa en escena 
en el contexto del régimen político en el que se desarrolló la tra- 
gedia y al que no fue ajeno a nuestro autor. El nudo se manifiesta 
en la exposición de que una solución a los delitos de sangre por 
medio de la revancha obedece al juicio estrictamente propio de 
los miembros del antiguo clan familiar a partir de una vigilancia 
estricta de los dioses; este es uno de los cabos de dicho nudo. El 
otro cabo es el que corresponde a las bases sobre las que se sostie- 
ne la democracia: el juicio pasa a manos de un tribunal regulado 
por las disposiciones del régimen popular. De este modo, legali- 
dad y política se nutrían recíprocamente en el crisol de la tragedia 
y, específicamente, en el silogismo de la Orestiada: 


119 Kitto 2002, p. 78: “The Oresteia is a trilogy, but from no point of view is 
the division between the second and third plays either so wide or so deep as that 
between the first and second. As soon as the Choephori begins we are made to 
feel that we are in a new world, though it is still one which is farm from being 
comfortable”. Cf. Cohen 1986, pp. 135-136, quien expresa una opinión con- 
traria a la expuesta por Kitto. 
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Si uno mira la trilogía en contexto, ve que [Esquilo] ha señalado 
correctamente la gran línea de desarrollo cuando en el Agamenón 
introduce la fBovAn, que establece el acto [forense], proclama el des- 
tierro y sanciona la venganza por su omisión; cuando enfatiza en 
Coéforas la obligación de venganza de sangre sacra, que apareció en 
la deficiente intervención del Estado como una forma de expiación 
legítima, y [cuando] representa en las Euménides, la ventaja de la 
defensa personal y la ejecución de la corte del Estado en relación con 
la S5nuoxparía. Así, Esquilo, como vemos, quería demostrar el desa- 
rrollo del estado de derecho y, por lo tanto, eligió deliberadamente la 
democracia como el marco del drama en Las Euménides, ya que sólo 
en esta constitución el derecho podría finalmente colocar por encima 


al Estado y subordinar al clan.'"* 


La justicia, entonces, depende del equilibrio entre dos contextos, 
uno ya rebasado y otro que no puede soslayar del todo lo que va 
quedando de la antigua concepción de la Dike. Esquilo estaba 
proyectando de este modo un tema trascendente y universal del 


1 Daube 1939, p. 59: “Wenn man die Trilogie im Zusammenhang betrach- 
tet, so sieht man, dass er sie grosse Linie der Entwicklung richtig aufgezeigt hat, 
wenn er im Agamemnon die BovA einfúbhrt, die die Tat feststellt, Verbannung 
ausspricht und bei deren Unterlassung die Blutrache sanktioniert; wenn er in 
den Choephoren die sakrale Blutrachepflicht betont, die bei dem mangelhaften 
staatlichen Eingreifen als berechtigte Sihneform erschien, und in den Eume- 
niden die Uberwindung der Selbsthilfe und den staatlichen Gerichtszwang im 
Zusammenhang mit der 9nnoxparía darstellt. Aischylos hat also, wie wir sehen, 
die Entwicklung zum Rechtsstaat vorfúhren wollen, und daher mit Absicht 
in den Eumeniden eine Demokratie als Rahmen des Dramas gewáhlt, da nur 
bei dieser Verfassungsform das Sippenrecht schliesslich iberwunden und dem 
Staat untergeordnet werden konnte”. 
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procedimiento judicial: el punto álgido en el que la renovación 
del proceso de la justicia tiene que resolver los residuos de un 
pensamiento arcaizante de la ley que se resiste a salir de escena y 
que quizá nunca lo hace, por ello es recurrente este conflicto en 
distintos contextos históricos. 

Si Orestes actúa como brazo ejecutor de la venganza movido 
por Apolo, entonces este dios encarna la antigua ley de la oikía 
que exige que el pariente obligado en el esquema familiar —como 
en este caso, el unigénito varón— sea el que lave el delito de 
sangre con su dosis respectiva de sangre.''? Sin embargo, en Las 
Euménides, Apolo, a su vez, indica que el oráculo dado a Orestes 
proviene del Cronida, como todo augurio de esta naturaleza:''* 
en el juicio ante el Areópago, el joven argivo atribuye la responsa- 
bilidad a Apolo; este dios, por su parte, señala que el oráculo acer- 
ca del matricidio es de Zeus, de modo que se llega a una suerte de 
callejón sin salida, o bien a un argumento de autoridad en el que 
se da por hecho que Zeus es la Justicia, por lo que sus mandatos 
son justos por naturaleza.''* En este punto es en el que Atenea al 
liberar judicialmente en el ámbito de la nueva ley democrática 
del matricidio a Orestes, se materializa como la Dike renovada 


12 La reciprocidad de la justicia queda expuesta con el verbo ávrarokteivar 
(Aesch., Cho., 121), “dar muerte a cambio”, “devolver la muerte”, es decir, 
“muerte por muerte”. 

113 Aesch., Eum., 615-621. 

14Se trata de un razonamiento que se encuentra en la línea de pensamiento 
de Hesíodo: sólo la justicia recta proviene de Zeus, por lo tanto lo que de ésta 
se desprende es justo (Hes., Op., 8-10; 219-221; 238-241). No existe de fondo 
un sustento legal que ampare a Orestes en cuanto al matricidio, de ahí que el 
señalamiento en torno al delito transita de éste a Apolo, y de éste a Zeus como 


voluntad última e inatacable. Cf. Gagarin 1976, pp. 77-83. 
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que sustituye al principio del “ojo por ojo, diente por diente”. 
La diosa ojizarca funge como un eficaz logógrafo que argumenta 
lo que Orestes y Apolo no han podido,'*? en cierta manera, para 
doblegar a las Erinias.'** Dicho de otro modo: Apolo es el pensa- 
miento religioso en sí, frente a una Atenea que torna laica la ley 
que debe castigar los delitos de sangre. Sin embargo, no hay que 
perder de vista que la diosa ojizarca forma parte del bando de los 
vencedores en la guerra de Troya y que desde la perspectiva en la 
que alude a su nacimiento sólo a partir del padre queda en evi- 
dencia que ella responde a los designios de Zeus, y esto es lo que 
decide su voto a favor de Orestes.''” Además, fuerza a las Erinias 
con un argumento veladamente amenazante, pues aunque apoya 
su palabra en el hecho de que ella es la guardiana del rayo de 
Zeus,''* esto oculta la posibilidad de usar dicha fuerza en contra 
de aquéllas. Los dioses tienen su propia respuesta para el caso 
trágico propuesto en la Orestiada, no así los seres humanos que 
se debaten entre cumplir los mandatos divinos o hacer caso a la 
razón jurídica de los hombres: 


¿A tales oráculos es perentorio tener confianza? 
Y aunque no estoy convencido, el encargo debe realizarse, 


pues muchas emociones concurren en uno: 


115 Dice Atenea que quien ha ganado el juicio es “Zeus, guardián de las asam- 
bleas” (Aesch., Eum., 973), lo que corrobora el sentido judicial de su participa- 
ción, como si se tratara de un logógrafo en pleno ejercicio de su profesión. C£. 
Rosenmeyer 1982, pp. 350 ss. 

16 Cf., con matices que inclinan la balanza hacia la justicia recíproca, Podlec- 
ki 1966, p. 74-77; Winnington-Ingram 1983, pp. 168 ss. 

117 Aesch., Eum., 734-743. 

118 Aesch., Eum., 826-828. 
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y los mandatos de la divinidad y el inmenso pesar del padre. 
También me angustia la necesidad de caudales 

por la que los ciudadanos, los más renombrados entre los mortales, 
destructores de Troya ponderados por su valor, 

de dos mujeres así lleguen a ser vasallos, 


feminad íritu. Y si brá.1? 
pues ateminado es su espiritu. si noO €S asl, pronto se saDra. 


La angustia trágica de Orestes reside, sobre todo, en el debate 
de su actuar como brazo de la ley impelida por Apolo, decretada 
por la fuerza religiosa que puede tener el oráculo.” Este orde- 
namiento se torna mucho más complicado en razón del juicio 
estrictamente humano: si Orestes cumple, malo; si no cumple, 
malo. Orestes para ser Orestes tiene que ejecutar el requisito del 
matricidio. La tragedia del héroe es de naturaleza existencial, pues 
este delito es una acción trágica, pero es resultado del dilema que 
reafirma el nudo trágico en el que no hay escapatoria para el joven 
príncipe. En cierto modo, la base religiosa que mueve a Clitem- 
nestra al asesinar a su marido para vengar a Ifigenia es la misma 
que en el caso de su hijo. Sin embargo, el viricidio se mantie- 
ne en el espacio estricto de la venganza, pues no hay resolución 
legalmente humana para el castigo de Clitemnestra. Orestes la 
asesina para cobrar la sangre de su padre y de no haberse trocado 
la Erinia en una deidad propia de la Dike que mira más hacia 
lo humano que hacia lo arcaicamente divino, la sangre seguiría 
un natural derramamiento. La ley draconiana dio paso de este 
modo al Areópago como tribunal para los delitos de sangre en 


119 Aesch., Cho., 297-305. 
120 Aesch., Eum., 459-469; 588-594. 
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la democracia que buscaba un equilibrio en la aplicación de las 
leyes.*?! La solución es demasiado humana para un problema tan 
complejamente divino, es decir, propio de la conciencia del sujeto 
que imagina igualmente a sus dioses. 


21 Cf. Podlecki 1966, p. 78; Winnington-Ingram 1983, pp. 165-174. 


LXX 


ESTUDIO PRELIMINAR 


IV 
ESTRUCTURA, TÉCNICA TEATRAL Y COMENTARIO 
DE LA TRILOGÍA 


IV.1. AGAMENÓN 


1. Prólogo vv. 1-39. Se presenta bajo la forma de un monólogo 
que recita el Guardia, quien a lo largo de un año se ha mantenido 
sobre la techumbre del palacio de los Atridas con la encomienda 
de vigilar si Troya ha caído y vuelve ya Agamenón a su tierra, he- 
cho que constatará con la antorcha mensajera que transporta tal 
noticia. Los versos sugieren que el Guardia realiza esta tarea por 
orden de Clitemnestra (vv. 11, 26), lo que de inicio va revelando 
el erhos masculino de la reina, pues hay una intención de Esquilo 
en perfilar el papel protagónico de este personaje como autora 
intelectual y material del asesinato de Agamenón, situación que 
se explica a través de un carácter que termina por imponerse a 
Egisto, su amante y cómplice. 

La alusión a los elementos que componen la naturaleza de 
acuerdo con el pensamiento presocrático es una constante en el 
estilo que define la tragedia esquilea.'?? En este prólogo hay una re- 
ferencia específica al fuego que se relaciona a su vez con una breve 
imagen referida al cosmos. Durante el tiempo en el que el Guardia 
ha cumplido con su tarea, ha aprendido ya a leer el cielo, las es- 
trellas y las estaciones del año. Más allá del trabajo de estar atento 


122 Cf. Konstan 1977; García Pérez 2018b. 
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a la antorcha que anuncia el triunfo de Agamenón, el Guardia es 
ya, en cierto modo, un cosmólogo: la mirada observadora de este 
personaje enclava las estrellas como objeto de un saber en un con- 
tinente mayor que es el éter. Habiendo establecido esto (vv. 4-7), 
enseguida concreta su tarea en la antorcha portadora del fuego. 
Esta mirada recorre, entonces, la función cósmica por la mención 
al éter (la raíz indoeuropea a1th- contiene en su campo semántico 
la acción de encender) hacia el fuego mismo de la antorcha.'” El 
Guardia sale de la orchestra por detrás de la skené. Hay antorchas 
que iluminan el escenario. 

Como se puede constatar, la antorcha encendida deviene en 
símbolo de cierta esperanza que alivia o aminora los dolores de lo 
trágico. El conjunto de las teas guarda una analogía con los astros 
mencionados por el Guardia, de modo que la alusión cosmológi- 
ca se concreta escenográficamente. Obsérvese que una antorcha 
—un conjunto en realidad — abre el escenario para el Agamenón 
y un cortejo con teas acompaña la procesión con la que se cierra 
Las Euménides. Principio y fin de la trilogía están iluminados por 
la esperanza de que el cosmos se restituya, que en el fondo es la 
propuesta de resolución trágica pergeñada por Esquilo. 

2. Párodos vv. 40-263. Por ambos lados de la orchestra, ingresa 
el Coro formado por ancianos argivos, descritos a semejanza de 
vegetación con follaje marchito y con un pie más en alusión al 
bastón que los ayuda a sostenerse (vv. 79-82). La primera inter- 
vención del Coro se divide del siguiente modo: 


12 qiñp es lo que se halla entre la tierra y el cielo. Este es el espacio de la 
mirada del Guardia. En el pensamiento presocrático el éter y el fuego (dp) están 
en un mismo campo semántico, pues oi0w significa quemar, abrasar, insuflar. 


Cf. Aesch., PV., 88; Eliade 1998, pp. 57-59. 
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a) Vv. 40-103: Introducción, en la que se colige que el Coro 
es la voz del pueblo que tiene la esperanza de que en verdad el 
rey ya esté de vuelta. Hay una inquietud por la larga duración de 
la guerra y por la zozobra que vive Argos a causa de este mismo 
motivo. Se hace mención a otros elementos que contextualizan 
la guerra: los diez años que ya han transcurrido desde que ésta 
inició; el poder de los Atridas dado por Zeus; su intervención en 
la guerra mediante una comparación con buitres que pelean por 
la salvación de sus hijos; Helena como causa esencial de la con- 
tienda, al ser seducida por Paris en el palacio de Menelao, quien 
violó así la ley de Zeus Hospitalario. Esta parte cierra con una 
interpelación a la reina para que con sus palabras sea la curandera 
de las aflicciones del Coro al referir las noticias sobre Agamenón 
y su regreso, como lo ha anunciado el Guardia. 

b) Vv. 104-159, dispuestos en estrofa 1* (vv. 104-121), an- 
tístrofa 1* (vv. 122-139) y épodo (vv. 140-159). Alegoría de la 
guerra emprendida por los Atridas a través del portento de las 
dos águilas, una negra y otra blanca, en alusión a los reyes ar- 
givos, que finalmente derrotaron Troya, simbolizada aquí como 
una liebre preñada. No obstante que el vuelo de las aves reales 
profetizó una acción propicia, las tres partes en que hemos di- 
vidido esta sección cierra con un estribillo (adavov aúuvov esiré, 
TO $” ed vikáto), que matiza el triunfo de la caza de la liebre. En 
efecto, la interpretación de Calcas explica lo contradictorio de 
este verso, pues el triunfo de los Atridas es visto en la cacería 
de las águilas como la caída de Troya, pero al mismo tiempo la 
sombra de la desgracia pesa sobre los triunfadores al indicar que 
Ártemis es contraria a estas aves de caza, que se dan un festín con 
la liebre: el triunfo es bueno, pero el canto con el que se celebra 
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es fúnebre. Y es aquí donde se halla la referencia velada a Ifigenia, 
pues el futuro triunfo de los argivos dependía del sacrificio que 
Agamenón debía llevar a cabo, ofreciendo a su hija para calmar 
la ira de Ártemis. Si bien el canto del Coro refiere un antecedente 
de la misma guerra y de los hechos más recientes —los que se 
están contando en el desarrollo mismo de la tragedia, es decir, 
la vuelta de Agamenón—, es posible entrever que el estribillo 
cobra sentido también para aludir a la desgracia que está a punto 
de suceder con la llegada del rey. Las palabras del Coro, como la 
mente de Calcas, refiere claramente el pasado (los prolegómenos 
de la guerra) y, veladamente el presente (la duda sobre si es cierto 
el arribo de Agamenón) y el futuro (la muerte de éste a manos de 
Clitemnestra y Egisto). 

c) Vv. 160-190: El Coro eleva un himno a Zeus. La estrofa 2* 
(vv. 160-166) es una breve introducción en la que se invoca al 
Cronida para aligerar la pena del Coro. La antístrofa 2* (vv. 167- 
175) enaltece el poder de Zeus al hacer un recuento simbólico de 
su origen: él es el tercer dios en la genealogía del panteón griego 
y se distingue de los anteriores dioses, Urano y Cronos, por su 
sabiduría. Este último tópico es el centro del canto, pues la es- 
trofa 3* celebra el conocimiento de Zeus (vv. 176-183), mismo 
que se concede a los hombres con dolor (rá8e1 1ódOS) e, incluso, 
para los insensatos el conocer puede llegar con violencia divina. 
He aquí una de las máximas de la tragedia griega:'* un aspecto 
didáctico de este género poético es el de demostrar que los mor- 
tales sólo pueden tener conocimiento mediante el dolor, esto es, 
el proceso y el punto de llegada del saber es acerbo; el objeto del 


124 Cf. Seaford 2013, p. 31. 
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conocimiento abarca desde la simpleza de las cosas cotidianas 
hasta las cuestiones más trascendentales de la vida del hombre. 
Al mismo tiempo, rúBel 1úDOC sintetiza todo proceso trágico: la 
trilogía de Orestes se desenvuelve a través de un aprendizaje que 
sólo se torna posible a partir del sufrimiento, del dolor y sus con- 
secuencias. 

d) Volviendo a los antecedentes de la guerra de Troya, la an- 
tístrofa 4* (la más extensa de la párodos, vv. 191-263) descri- 
be el doloroso sitio de la flota aquea en Áulide y el obligado 
sacrificio que Agamenón debe realizar al sacrificar a Ifigenia, 
su hija, para que el bloqueo divino finalice y el ejército pueda 
continuar su marcha. Sólo de esta manera Ártemis permitiría 
que la tropa aquea partiera hacia su destino.'? Esta descripción 
se ajusta al tópico del conocimiento expuesto brevemente en la 
estrofa 4* a través de la figura de Calcas: la revelación del co- 
nocimiento es un duro aprendizaje para Agamenón y los suyos; 
peor será cuando la maldición de Ifigenia se torne realidad con 
el andar del tiempo; por esta razón, el sacrificio de la doncella 
está dispuesto aquí como premisa para el posterior actuar de 
Clitemnestra contra su marido. En efecto, a modo de profecía, 
el Coro cesa de contar los antecedentes de la tragedia que está 
por ocurrir para que se cumpla la Justicia que otorga sabiduría 


15 A lo largo del Agamenón hay una secuencia cronológica que coloca el 
pasado y el presente de modo reiterativo: los vv. 22 ss. refieren la expedición a 
Troya; más adelante, vv. 264 ss. tocan el asunto de la caída de esta ciudad; los vv. 
355 ss. hablan de Paris y la violación de la hospitalidad, lo que acarreó los males 
de Troya, al igual que en los vv. 681 ss., donde se alude a Helena también por 
este mismo acontecimiento. Todas estas situaciones descritas tienen como foco 
de la narración la espera y, finalmente, la llegada de Agamenón a su palacio. C£. 
Goward 2004, p. 61. 
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a los sufrientes (vv. 250-251: Aíka Se toic név radodowv uaBeiv / 
¿mppéner).!? 

El conjunto de los últimos seis versos de la párodos (vv. 258- 
263) es una transición hacia el primer episodio: el Coro invoca a 
la reina argiva y le pregunta sobre el porqué de los sacrificios, si 
hay que esperar alguna buena noticia. 

3. Primer episodio (vv. 264-366). Clitemnestra sale a escena 
y responde al Coro que las noticias son buenas: Troya ha caído 
finalmente. Ante la incredulidad del Coro, la reina manifiesta que 
ha sido una antorcha mensajera la que le ha anunciado tal nove- 
dad. A lo largo de los vv. 281-316, Esquilo hace gala de su carac- 
terístico estilo proclive a las descripciones geográficas, al indicar 
en labios de Clitemnestra el recorrido de la llama simbolizada 
en Hefesto, dios de la técnica del fuego, desde que salió del Ida 
hasta su avistamiento en el techo del palacio de los Atridas, en 
alusión al Guardia que la reina había dispuesto para tal efecto. 
Clitemnestra sugiere que la llama que ha llegado hasta su palacio 
es la misma que partió del Ida, pues el relevo del fuego nunca 
se detuvo (vv. 281-316). Enseguida, luego de una breve inter- 


126 El aprendizaje mediante el sufrimiento es una característica que define lo 
trágico. Este concepto va más allá de la anagnórisis, pues dicho aprendizaje o 
conocimiento se expresa como resultado de haber atravesado por la experiencia 
trágica. Nussbaum 1985, p. 260: “The deep meaning of the proverbial pathei 
mathos, repeated both just before and just after the narrative of the slaughter of 
Iphigenia (177, 250), is that hard cases like these, if one allows oneself really 
to see and to experience them, may bring progress along with their sorrow, a 
progress that comes from an increase in self-knowledge and knowledge of the 
world. An honest effort to do justice to all aspects of a hard case, seeing and 
feeling it in all its conflicting many-sidedness, could enrich future deliberative 
efforts”. 
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vención del Coro que invita a Clitemnestra a seguir hablando 
(vv. 317-319), ésta refiere la caída de Troya: los vencedores y los 
vencidos son como el vinagre y el aceite; estos últimos lloran a sus 
muertos, sabiendo que han perdido la libertad; el hambre acosa 
a los sobrevivientes; las casas están destruidas y sus habitantes a 
la intemperie. Se trata de un breve discurso que habría movido 
los sentimientos de los espectadores al colocar la mirada sobre los 
vencidos, en primer lugar;'” luego, el destino funesto alcanzará 
a los argivos de cualquier modo, lo que también es motivo de 
congoja. En efecto, a los vencedores no les irá mejor que a los tro- 
yanos, pues Clitemnestra hace eco de la terrible falta de los suyos 
al no respetar los templos de los dioses en la tierra conquistada, 
motivo de su ruina; más aún: si los argivos hubieran respetado a 
los dioses y a sus casas, incluso así los males persistirían para ellos 
(vv. 320-350). Tras estas palabras se oculta, sin duda, el plan de 
la reina para asesinar a su marido. Luego de que el Coro com- 
para el discurso de Clitemnestra con el de un varón en cuanto a 
la prudencia, anuncia que hará una invocación a los dioses (vv. 
351-354). No hay escapatoria del destino funesto para la casa de 
Atreo, pues desde su raíz el mal está hecho. 

4. Primer estásimo (vv. 367-487). Esta parte coral desarrolla 
cuatro asuntos: en primer lugar el Coro eleva un himno a Zeus en 
el que celebra su intervención para que Troya cayera en la esclavi- 
tud y se hiciera justicia en relación con el quebrantamiento de la 
hospitalidad que perpetró Paris. (vv. 367-384). En efecto, esto da 
pie, en segundo término (vv. 385-419), para que se explique que 

12 Esquilo era partidario de la paz; también en Persas y en Las Suplicantes 
el poeta coloca sus versos en el plano de los vencidos para atemperar la posible 


hybris de los vencedores. Cf. García Pérez 2017, pp. 153-163. 
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la deliberación engañosa fue la que condujo al príncipe troyano a 
ultrajar el palacio de los Atridas al violentar la mesa del huésped 
y al raptar a Helena. Ella se fue tras Paris de buen grado, llevando 
como dote la destrucción para llión y dejando como legado la 
deshonra de su familia. En tercer lugar, el Coro describe el dolor 
de los argivos que se han quedado a la espera de que la guerra 
concluya (vv. 385-474). El anhelo de que regresen sanos los que 
marcharon a la guerra es más doloroso que el saber quiénes llegan 
finalmente como cenizas en sus urnas. Tal es la tarea de Ares: 
ver cómo en la guerra caen los hombres por culpa de una mujer 
ajena, lo que va generando un rencor contra los mismos reyes 
argivos. El resentimiento y la angustia opacan cualquier gloria 
de los guerreros, al punto de que se prefiere no gozar de una vida 
envidiable, ni ser saqueador ni ser un esclavo. Esquilo muestra 
concretamente en esta parte del estásimo su inclinación por la 
paz, antes que tener que luchar una guerra injusta para ambas 
partes, cuya naturaleza errada se halla desde el momento en el 
que Paris viola las leyes de Zeus Hospitalario y Helena se marcha 
junto con este hombre. Por último, en cuarto lugar, el Coro duda 
sobre la naturaleza del mensaje que trae el fuego del que Clitem- 
nestra ha dado ya certeza (vv. 475-487). Es mejor mantenerse a la 
expectativa que proceder de manera infantil o como una mujer, 
en clara alusión a la reina. 

5. Segundo episodio (vv. 489-680). La escena abre con la in- 
tervención de Clitemnestra al haber sido aludida por el Coro en 
relación con los rumores sobre la caída de Troya. La reina respon- 
de que ya se acerca un Heraldo que confirmará el sentido de la 
antorcha encendida (vv. 489-502). Entra un Heraldo a escena, 
quien llega a la tierra patria, luego de diez años de guerra, para 
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confirmar mediante una invocación a Zeus, Apolo y Hermes la 
conquista de los troyanos. Además, el mensajero anuncia la in- 
minente llegada de Agamenón, el gran destructor de Troya (vv. 
503-537). El Coro y el Heraldo sostienen un diálogo en el que 
este último personaje refiere algunos pormenores de la guerra, los 
desastres y las penurias vividas durante su permanencia en las cos- 
tas troyanas. Con esta explicación, el Coro da crédito a la noticia 
de que por fin se ha ganado la guerra y de que el rey vuelve a su 
palacio (vv. 538-586). Ante esto, Clitemnestra interviene jactán- 
dose de que tenía razón al haber considerado válido el significado 
de la antorcha encendida, hecho que confirmó ella misma con 
sacrificios para honra de los dioses. Resta la espera de la llegada 
de su marido para que él mismo refiera lo que el Heraldo ha 
contado. Adelantándose a los hechos, la reina se describe como 
fiel guardiana de su hogar y víctima de las malquerencias y de 
las calumnias. El Heraldo da fe de las palabras de Clitemnestra. 
En este punto, la reina sale de escena y entra al palacio. (vv. 587- 
612). Ahora, el Coro inquiere sobre Menelao, si ya está de regreso 
también y si regresa sano y salvo con Agamenón. El Heraldo res- 
ponde que aquél desapareció en el mar junto con su flota, no se 
sabe con certeza si vive o ha muerto ya. A pesar de que el Heraldo 
no quiere mezclar las buenas nuevas con sucesos nefandos, refiere 
mediante vivas imágenes cómo el fuego y el mar, siempre enemi- 
gos, se unieron para azotar los barcos de los argivos que ya venían 
de vuelta al hogar y cómo ellos —la flota de Agamenón— se salvó 
providencialmente. 

6. Segundo estásimo (vv. 681-781). En la estrofa y la antístrofa 
primeras (vv. 681-715), el Coro habla del significado del nombre 
de Helena mediante un juego etimológico: destructora de barcos 
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(¿hévac), destructora de hombres (¿davópoc) y destructora de ciu- 
dades (¿dértoduc). Estos significados cobran sentido concreto en 
la descripción de los males que esta mujer acarreó a llión con su 
impía unión con Paris.'” 

En los wv. 716-736, el Coro cuenta una parábola sobre un león 
que fue criado desde pequeño por un hombre en su palacio. Ape- 
nas destetado, el cachorro era dócil, pero al ir creciendo su natu- 
ral carácter fue aflorando, volviéndose contra las ovejas y contra 
los habitantes de la casa. Este breve relato, que parece suspender 
el tópico del nombre de Helena, en realidad guarda relación con 
este personaje al establecerse una comparación con el león. La 
llegada de esta mujer a Troya parecía haber llevado tranquilidad y 
prosperidad; sin embargo, al pasar el tiempo, sólo acarreó desgra- 
cias para los Priamidas (vv. 737-749). 

Lo que resta del segundo estásimo es una reflexión sobre el 
proceder del ser humano (vv. 750-781). La conducta de Helena 
y las consecuencias nefastas que se sucedieron son motivo para 
hablar de la Justicia (Díke) como el equilibrio que lleva a la buena 
fortuna, pero la Soberbia (Hybris) pare a la Desgracia (Ate), que 
todo destruye y que aparece en la vida del hombre tarde o tem- 
prano. Sólo Justicia permanece inalterable en las moradas humil- 
des y pasa de largo por los ricos palacios. 

La composición de este estásimo guarda un equilibrio entre la 
descripción del carácter de Helena, cuyo nombre es insignia de 
la desgracia que consigo lleva, y la Justicia como reguladora de la 
conducta humana. Estos versos se distinguen por el tono senten- 


15 Se trata de una expresión que puede corresponder a la cledonomancia. C£. 
Peradotto 1969a, pássim. 
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cioso, muy cercano al estilo de Hesíodo, y por desarrollar una 
especie de parábola que ilustra sobre los extremos en los que se 
mueve su individuo: la Justicia, que es siempre la misma, y la 
Soberbia, que sólo provoca desgracia. Quizá el interés de Esquilo 
haya sido el de proclamar la eternidad de la Justicia y sentar una 
premisa en este tenor para el desarrollo del tema de mismo con- 
tenido a lo largo de la trilogía. 

7. Tercer episodio (vv. 782-974). Agamenón entra a escena 
acompañado por su séquito y por Casandra, hija de Príamo y Hé- 
cuba, quien es parte del botín de guerra. El Coro da la bienvenida 
al rey como el gran triunfador de Troya y reconoce su valía como 
guerrero, a pesar de estar al principio en desacuerdo con la em- 
presa llevada contra la ciudad de Príamo (vv. 782-804). La visión 
pacifista de Esquilo se permea a través de las palabras del Coro. 

Agamenón agradece a los dioses su regreso a Argos; describe 
las ruinas troyanas luego de la destrucción llevada a cabo por sus 
huestes a causa de Helena. El rey alecciona sobre la envidia des- 
tructora, ahora que es un vencedor, y pondera la figura de Odiseo 
como su gemelo en las acciones emprendidas. Acabada la guerra, 
todos los asuntos pendientes serán dirimidos en la Asamblea para 
cerrar las heridas (vv. 805-854). La breve alocución de Agamenón 
cubre los aspectos militares y políticos. No hay mención alguna 
en estas palabras dirigidas al Coro sobre su familia. Enseguida en- 
tra a escena Clitemnestra, acompañada por sus sirvientas, quienes 
llevan vestidos y una rica alfombra de color púrpura. La situación 
se traslada de los asuntos públicos al ámbito de lo privado. Esta 
disposición entre ambos contextos, lo privado y lo público, será 
motivo reiterativo a lo largo de la trilogía, sobre todo en aquellos 
momentos álgidos en los que entran en conflicto tales espacios. 
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Clitemnestra principia su discurso expresando su amor por 
Agamenón y lo que sufrió durante su ausencia. Los males que la 
reina describe son una prevención sobre los rumores que se aba- 
ten sobre ella y es una anticipación argumentativa de las funestas 
acciones que llevará a cabo, es decir, de manera irónica preludia la 
muerte de su esposo.'” Conforme avanza en su peroración, cons- 
truye para sí misma el ezhos de una esposa fiel que aguardaba con 
angustia noticias del rey. La estrategia retórica de Clitemnestra 
pretende proyectar que ella, al igual que Agamenón, ha librado 
su propia guerra en el palacio. Pero ahora todo el dolor cesa con 
el arribo glorioso de su marido, para quien ordena disponer la 
alfombra teñida de púrpura, queriendo hacer ver con ello que es 
la Justicia quien lo encamina por esa senda (vv. 855-913). Esta 
última imagen es una ironía bien lograda como ya se ha analizado 
profusamente: el color púrpura es la sangre que Agamenón de- 
rramará, cuando sea asesinado por su esposa en complicidad con 
Egisto,'* pero el rey atiende el sentido lato del acto de pisar o no 
la alfombra, como veremos enseguida, y no pasa por su mente el 
sentido oblicuo que llevan el discurso de la reina.'** 

En efecto, a causa del tapete purpúreo, da comienzo un agón 
entre los reyes. Por principio, Agamenón hace hincapié en lo di- 
latado del discurso de su esposa; quizá con tal reproche se subraya 


12 Esta intervención de Clitemnestra es una estrategia retórica para argumen- 
tar y prevenir sobre el asesinato que cometerá. Es una argumentación a priori. 

150 Acerca de la estrategia de Clitemnestra, cf. Sider 1978, p. 14. Sobre el 
significado de la sangre, cf. Pineda 2017, pássim. 

15 Para Scodel 1982, p. 216, esta escena es comparable con el comporta- 
miento de Edipo frente a Creonte, pues en ambos casos se denota el ethos del 
tirano. En efecto, al pisar el tapete purpúreo, Agamenón sería visto como un 
tirano, un gobernante fuera de la norma. 
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la intención persuasiva en torno al ethos que se ha creado Cli- 
temnestra para forjar una imagen de esposa abnegada y fiel. El 
rey argivo se opone enseguida a que ella le dé un trato de mujer, 
de bárbaro o, peor aún, de un dios, al disponer el púrpura bajo 
sus pies. La alfombra de tal color es causa de envidia, sentimien- 
to al que el Atrida ya había hecho referencia como un mal que 
acarrea el triunfo ajeno.'*? Pero más allá del límite de esta pasión 
humana, lo que resulta mayormente peligroso es que, con tal pro- 
ceder, el rey llegaría a semejarse a los dioses, dado el significado 
del tapete de color purpúreo, lo que constituye un claro error 
que conduce a la hybris. Los dioses, como los hombres, también 
padecen de envidia y para un mortal es mejor llevar su vida a 
buen término, de manera próspera, '** más que buscar una fama 
mal obtenida (vv. 914-930). Sin embargo, la reflexión sobre la 
envidia de los dioses es una explicación para el necesario límite 
que se pone a la excesiva fortuna humana. En el caso concreto de 
esta pieza trágica, el que el rey argivo camine sobre la alfombra 
púrpura es un símbolo del exceso que provoca la envidia divina y, 
en consecuencia, la caída del personaje. En todo caso, se trata de 
una trampa dispuesta por Clitemnestra para contar con un argu- 
mento de orden divino en relación con la ejecución de su marido. 
Esta circunstancia corona y expone dramáticamente el cúmulo 
de errores y venganzas en Agamenón: la soberbia se hace explícita 
visualmente con el acto de pisar y caminar sobre el tapete —una 
trampa, una red, el discurso mismo de la reina como un tejido de 


152 Aesch., Ag., 832-837: la envidia es un veneno que enferma y angustia, y 
que se origina en la felicidad ajena. 


155 Sobre el tópico de la envidia de los dioses y el final de una vida feliz, c£. 
Hat., 1, 32,1; TIL 8, 3. 
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palabras engañosas—, marcando y subrayando las razones de la 
muerte del rey argivo. 

Ahora bien, Clitemnestra no ceja en ningún momento de con- 
vencer a Agamenón para que camine sobre el tapete púrpura, 
logrando finalmente su cometido. Pero el rey sigue desconfiando 
de su proceder, pues teme, sobre todo, atraerse la envidia de los 
dioses. Y cede porque enseguida le pide a su esposa que reciba 
con benevolencia a Casandra, actitud que se hace explícita al de- 
cir que se ve obligado a entrar al palacio pisando la alfombra 
(vv. 931-957). El episodio se cierra con unas imágenes plenas de 
simbolismo y premoniciones: hay una tensión pulsada por las 
imágenes que ocultan lo que quizá el público ya conoce o intuye, 
dada la naturaleza oral del mito. Clitemnestra alude a la riqueza 
del palacio semejante a la que hay en el mar, que además parece 
eterno. Tal abundancia se proyecta en los vestidos pintados de 
púrpura: la muerte de Agamenón está próxima, pues se acerca 
tanto como las estaciones del tiempo se invirtieran y el verano 
estuviera en el invierno, o la uva no madura que, sin embargo, es 
capaz de dar vino. El orden se trastoca, lo que implica un claro 
signo de lo trágico. Así, la reina invoca a Zeus para que se cumpla 
el destino (vv. 958-974). Agamenón finalmente cruza el umbral 
de su palacio. La suerte está echada. 

8. Tercer estásimo (vv. 975-1034). Luego de que los reyes han 
ingresado al palacio, el Coro describe una serie de imágenes pro- 
féticas que advierten la llegada de la muerte (vv. 975-987). La 
Erinia parece haber arribado junto con Agamenón, es decir, el 
Coro presiente que habrá de ocurrir una venganza en el seno de 
la familia real. Aun así, guarda la esperanza de que esto no su- 
ceda (vv. 988-1000). La visión sobre la muerte hace reflexionar 
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al Coro sobre el límite de las cosas como analogía del actuar del 
individuo. Se trata de una reflexión sobre la justa medida contra 
el exceso: la salud en abundancia, por ejemplo, es una forma de 
estar en la frontera de la enfermedad. Otro ejemplo: el camino 
del hombre es recto mientras no aparezca un obstáculo, para el 
cual se debe precaver la medida de los bienes, a fin de que la casa 
no caiga en la ruina. Sólo la abundancia que viene de Zeus “ani- 
quila la enfermedad del hambre” (vv. 1001-1016). En esta última 
reflexión hay un eco del pensamiento hesiódico: sólo la riqueza 
obtenida mediante el trabajo y la justicia es lo que prevalece por 
voluntad de Zeus.'** 

Finalmente, la prefiguración de la muerte se torna más clara 
con la siguiente visión del Coro: la sangre que ha sido derramada 
no vuelve ya a su propio sitio. Como premonición de la muerte 
de Agamenón, se previene que no hay vuelta atrás, si se comete 
tal acto. El mismo Zeus prohibió la resurrección de los muertos; 
por ello, al Coro sólo le resta dolerse con estas imágenes oníricas 
en una vana esperanza, aguardando lo que el destino indique (vv. 
1018-1034). Los signos que preceden la premonición del Coro 
son el caminar de Agamenón sobre el tapete púrpura y el cruzar 
el umbral del palacio acompañado de Clitemnestra, quien es pro- 
yección de la Erinia. 

9. Cuarto episodio (vv. 1035-1330). Clitemnestra sale del pa- 
lacio y se dirige a Casandra, a quien le pide que baje del carro en 
el que ha arribado con Agamenón y le indica que entre al palacio 
para que, junto con los esclavos, participe de las abluciones por 
el triunfo en la guerra y por el regreso del rey (vv. 1035-1039). 


15% Hes., Op., 286-292. 
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En términos escénicos, Casandra ha permanecido callada en el 
carro durante todo el tercer episodio y el tercer estásimo. Sólo 
hasta este momento y cuando Clitemnestra regresa a su palacio 
(v. 1068), la hija de los reyes troyanos toma la palabra (v. 1072). 

Para tratar de que Casandra haga caso a sus palabras, Clitem- 
nestra le refiere el caso de Heracles, hijo de Alcmena y de Zeus, 
quien sirvió como esclavo en el reino lidio, bajo las órdenes de la 
reina Ónfale.'* La referencia es útil para hacer ver a Casandra la 
suerte que tiene al haber llegado a una casa real como la de Aga- 
menón a servir como esclava, y no haber caído en una casa en la 
que, sin haber cosechado la riqueza, fuera tratada de forma fiera. 
El mensaje de la reina argiva es que si alguien como el mismo He- 
racles fue esclavo, con mayor razón Casandra debería de aceptar 
su nueva condición (vv. 1040-1046). 

Casandra, como hemos apuntado, ha estado en silencio. Es el 
Coro quien interviene para tratar de que la doncella atienda las 
palabra de Clitemnestra, pero ella permanece tan muda como 
),% al punto de que la esposa 
de Agamenón, burlándose de su silencio, le pide que se manifieste 


puede serlo una golondrina (v. 1050 


con la mano (vv. 1060-1061), es decir, mediante señas, como si 
en verdad careciera de voz, hecho que puede ser posible, de no ser 
por el tono irónico en el que quizás el actor expresó las palabras 
puestas en boca de Clitemnestra, pues aquélla no ha proferido, 
en efecto, palabra alguna. Poseyendo la sabiduría de la videncia, 
Casandra también es tratada por el Coro como una tonta que 


183 Cf. Apollod., Bibl., HL, 6, 3. 

1 La imagen hace alusión a Filomela, quien fue metamorfoseada en golon- 
drina, un pájaro mudo porque Tereo le cortó la lengua. Cf. Apollod., Bib/., UL, 
14, 8; Hyg., Fab., XLV; n. v. 1144. 
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requiere de un intérprete para comunicarse (vv. 1062-1063).'” 
Zaherir a los adivinos constituye un tópico en la tragedia que co- 
bra un sentido irónico porque los ataques se vuelven contra quie- 


nes los profieren.'% 


Irritada por el silencio, Clitemnestra tacha de 
loca a la doncella y regresa al palacio donde ya todo está dispuesto 
para las ofrendas y los rituales (vv. 1064-1068; 1055-1058). No 
deja de ser irónico que estos ritos son también propiciatorios para 
que los amantes ejecuten su plan y sacrifiquen, por fin, al rey. 

El Coro permanece en el escenario y se dispone a dialogar 
con Casandra, quien finalmente baja del carro. Al hablar por vez 
primera desde que llegó, la doncella troyana se queja invocando 
a Apolo y le recrimina por llevarla a la perdición por segunda 
ocasión al haberla conducido como esclava al palacio de Agame- 
nón.**” La interlocución con el Coro da pie para que Casandra 
empiece a tener imágenes proféticas sobre los males que se abaten 
sobre esa casa. Como si estuviera mirando de modo concreto y 
no como si fueran expresiones de la adivinación, la joven observa 
cómo el rey es conducido a la bañera, donde está una red con 


157 La sugerencia burlona sobre el hecho de que Casandra no habla porque 
no entiende la lengua griega, es una estrategia para marcar su naturaleza bárba- 
ra. Lo cierto es que la doncella troyana entiende y habla griego; su silencio se 
debe a la pasión que la enmudece al estar en medio de una situación humillante. 
Su silencio es el argumento frente a la arrogancia de la reina argiva. Cf. Taplin 
1972, pp. 77-78, 92. 

158 Como en el caso de Edipo: al atacar y desacreditar a Tiresias, se maldecía 
a sí mismo. 

152 La primera vez que Apolo habría llevado a la perdición a Casandra sería 
cuando quiso unirse con ella, pero lo rechazó y en castigo el dios determinó que 
nadie sería persuadido por las profecías de la doncella. Cf. Apollod., Bib/., TIL, 
12, 5; Aesch., Ag., 1202-1214; Hyg., Fab., XCIUI. 
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la que será atrapado para darle muerte. Hay que advertir que la 
cualidad profética de Casandra es útil desde la perspectiva narra- 
tiva, pues es testigo privilegiada del pasado y del futuro, con lo 
cual el público puede estar al tanto de eventos que sucedieron o 
acontecerán fuera de escena.'* El Coro apenas parece divisar que 
la Erinia está ya presente en el palacio, como él mismo lo había 
previsto también (cf. vv. 1018-1034) y como lo corrobora versos 
más adelante (cf. vv. 1481-1496), al informar la muerte del rey 
a manos de su esposa, una vez que ésta lo inmovilizó en la red. 
Además de vaticinar la muerte de Agamenón, Casandra también 
ve cómo será su propia muerte: una espada de doble filo pondrá 
fin a su existencia (v. 1149).'% 

Oyendo las profundas quejas de la doncella, el Coro la equi- 
para con Itis, el hijo de Tereo y Procne que murió a manos de su 
madre, pues ésta así tomó venganza de su marido, quien se hizo 
amante de Filomela, su cuñada.'* Si bien Casandra no sufrirá 
lo mismo que Itis —además de ser asesinado por su madre, 
Itis fue cocinado para que lo comiera Tereo, lo cual, a su vez, 


1490 Goward 2004, p. 77: “Cassandras visions from 1090 make her an 
eye-witness of crucially important action about to occur off stage. The referen- 
tial function, however, is small. More like simultaneous narrative than anything 
else (...), each strophe is as much an expression of her reaction to what she sees 
as descriptive of it”. 

14l La escena de Casandra se distingue por el despliegue de la prolepsis y de 
la analepsis: los escenarios de Troya y de Argos, así como los acontecimientos 
sucedidos y por acaecer respectivamente exponen una visión panorámica acerca 
de la tragedia de Agamenón. El relato de la profeta oscila entre el pasado y el 
futuro, teniendo como eje el presente trágico. Cf. Goward 2004, p. 61. 

12 Cf. n. v. 1144. La intención paradigmática es la de comparar el mito de 
Itis con los hijos de Tiestes en cuanto al sacrificio filial que sirvió de alimento 
como castigo. 
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recuerda cómo Atreo le dio de comer su sobrino a su hermano 
Tiestes—, sí habrá de perecer también por la ciega venganza 
de Clitemnestra. Lo que equipara a ambas asesinas es el odio 
contra el esposo. 

Ante tal espectáculo de premoniciones sangrientas, el Coro 
inquiere las causas de tales profecías (vv. 1154-1155), a lo que 
la doncella alude a las bodas de Paris (el rapto de Helena está 
implícito en ello) que hicieron del Escamandro, el célebre río de 
Troya, algo semejante al Cocito, uno de los ríos del inframundo 
por el que navegan los muertos para llegar finalmente al Hades.'* 

Troya fue totalmente destruida, a pesar de los esfuerzos de 
Príamo, y la prueba de ello es la situación en la que se encuen- 
tra Casandra (vv. 1162-1172). Pero más allá de la desgracia que 
significó la caída de Troya, para la doncella el mal mayor es su 
cualidad de vidente porque, como refiere al Coro, fue producto 
de una maligna deidad. En efecto, como ya indicamos, Apolo 
dispuso que nadie fuera persuadido por las profecías de Casan- 
dra como castigo por haberlo rechazado en su pretensión amo- 
rosa (vv. 1202-1213). Por ello, la doncella revela sin rodeos, de 
modo claro y directo, las visiones de lo que enseguida sucederá: 
las Erinias habitan el palacio de Agamenón desde tiempos pri- 
migenios,'*% lo cual ha sido la perdición de la familia hasta ese 
momento (vv. 1178-1197). Es indudable la alusión al mito de 
Tántalo, personaje al que se puede remontar como inicio de la 
saga de maldiciones que ha tenido que padecer como herencia la 
estirpe de los Atridas, como ya hemos advertido.'* Al escuchar 


143Cf. Hom., Od., X, 513 ss. Pl., Phd., 112e ss. 
14 Desde los tiempos de Pélope, según la acotación de Thomson 1970, p. 51. 
13 Cf. supra pp. XXXVII-XLVIIL. 
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esto, los espectadores tendrían en cuenta la alusión del mito y 
reforzarían su impresión de los vaticinios de Casandra. 

En la misma línea de la imagen de la Erinia que se enseñorea 
en la casa de Agamenón, Casandra tiene una visión reveladora 
de la familia de este héroe que sintetiza cómo el crimen filial está 
enraizado fuertemente en ese hogar: niños asesinados por sus 
parientes que son preparados como alimento para el padre. La 
referencia es al mito de Tiestes, como más adelante comenta el 
Coro, quien comió un platillo hecho con los cuerpos de sus hi- 
jos, preparado por su hermano Atreo.'* Este último hecho —el 
tópico de Tiestes— será referido también por Clitemnestra como 
argumento para defenderse de la acusación del Coro, en la parte 
epirremática del cuarto episodio, y para apartarse de ser juzgada 
como compañera de Agamenón en cuanto a los errores de éste 
(cf. vv. 1497-1504). 

Casandra también tuvo la visión de un león (Egisto) que se 
conduce como dueño de la cama y de la casa del recién llegado 
(Agamenón), y es quien fragua la muerte de éste. La odiosa perra 
(Clitemnestra) tiene todo planeado para asesinar a su marido. Es 
tal la transfiguración de la reina argiva en las visiones de Casandra 
que no hay una sola imagen que la describa por completo con 
toda la potencia de su maldad: por principio es una bestia que se 


asemeja a una serpiente que anda sobre dos pies, o una Escila'” 


146 Apollod., Epit., IL, 10-14. 

17 Hom., Od., XII, 102-111. En C/. se compara igualmente a Clitemnestra 
con otro personaje llamado Escila, hija del rey de Mégara, a quien asesinó por 
amor a Minos. Este personaje abandonó a la mujer cuando se enteró de su terri- 


ble acto. Luego de esto, Escila se transformó en una ave llamada cirís. Cf. García 
Pérez 2018a, pp. 41-42. 
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que mata a los marineros e, incluso, es comparada con la madre 
del Hades que exhala un Ares (la guerra): el grito de alegría por el 
fin de la guerra de Troya y la vuelta de Agamenón es en verdad la 
expresión de guerra con la que Clitemnestra principia su propia 
batalla. Con tales revelaciones, la doncella deja probada su capa- 
cidad profética ante el Coro (vv. 1214-1241). 

A pesar de que Casandra revela sin engaño que Agamenón 
morirá, el Coro se resiste a creerle, confirmándose con ello la mal- 
dición de Apolo sobre la incredulidad de las predicciones de la 
doncella (vv. 1246-1255). La disquisición acerca de la verosimili- 
tud de las palabras de Casandra se interrumpe intempestivamente 
por la nueva terrible visión que la acomete: una leona de dos pies 
(Clitemnestra) que engaña a su marido, acostándose con un lobo 
(Egisto), la matará, siendo ella misma otra de las razones por la 
que el rey argivo recibirá la muerte atravesado por la espada. De- 
rrotada, Casandra procede a despojarse del cetro y de las guirnal- 
das que la atavían como profeta (vv. 1256-1266). Su atuendo es 
otra burla de Apolo porque nadie cree sus vaticinios. Es probable 
que el quitarse los atuendos y los símbolos de la mántica constitu- 
ya una expresión simbólica mediante la cual la doncella se separa 
absolutamente ya de Apolo para entregarse a la muerte.'** Esta 
acción puede ser comparable con la escena del tapete púrpura 
pisado por Agamenón a su llegada al palacio, pues en ambos casos 
se comete un exceso, sólo que en el caso de Casandra se trataría 
de su última decisión libre, pues ella, a diferencia del rey, sabe con 
toda certeza lo que le depara el destino, de modo que el despojo 


148 Cf. Sider 1978, p. 16. Los vv. 1267-1268 expresan con claridad cómo 
violentamente Casandra abomina los símbolos de la mántica que sólo le han 
acarreado ruina. 
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del atuendo profético es una suerte de acto rebelde de quien ya 
sabe con certeza que lo ha perdido todo. 

La libertad de Casandra consiste en despojarse de sus símbolos 
de profeta, es decir, en cierto modo va desnuda hacia su muerte; 
en tanto que Agamenón se viste del púrpura que Clitemnestra 
dispuso premeditadamente para que muriera atrapado en la red. 
El destino de Casandra ha sido un puro sufrir, pues su final en 
Argos es la coronación de sus males al morir degollada bajo la 
mano quizá más inesperada, la de Clitemnestra (vv. 1267-1278). 
Sin embargo, llegará el vengador (Orestes) que fue expulsado del 
palacio para vengar a su padre muerto. Con ello, también el ase- 
sinato de Casandra será vengado (vv. 1279-1285). En efecto, si 
bien no se abunda en este último hecho, es relevante que Orestes, 
en cierto modo enemigo de Troya, lleva a cabo un acto de justicia 
con el matricidio que reivindica a la hija de Príamo. Finalmente, 
la adivina se dirige hacia el palacio: caída Troya por voluntad de 
los dioses, a ésta no le queda más que cumplir con su destino 
atroz, con la esperanza de que el arma homicida caiga certera- 
mente para tener una muerte rápida y sin dolor (vv. 1286-1294). 

A pesar de su incredulidad, El Coro intenta convencer a Ca- 
sandra de que no avance al interior del palacio, donde le aguarda 
su muerte, de ser ciertos sus presagios; pero ella está resuelta a 
seguir su camino (vv. 1295-1304). Al cruzar apenas el umbral 
del palacio, Casandra percibe el olor de la muerte, lo que la hace 
retroceder. Duda un momento en avanzar. Le dice al Coro que ya 
caerán en su momento los que ahora la asesinarán junto con Aga- 
menón. Suplica al sol, la última luz que verá, que sus vengadores 
(Orestes y Electra) hagan pagar a sus asesinos con una muerte 
similar (vv. 1305-1330). Finalmente, la doncella cruza el umbral 
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del palacio. Como en el caso de Agamenón, esta acción en la que 
el personaje cruza el umbral, implica el movimiento escénico y 
coreográfico que imprime en el espectador la dosis de tensión, 
pues se colige, en cierto modo, que el punto crítico de la tragedia 
está por ocurrir puertas adentro. 

Segunda parte del cuarto episodio. El Coro ha permanecido 
en el escenario escuchando las quejas y las profecías de Casandra. 
Sus anapestos expresan una reflexión sobre la mesura y la muerte. 
La justa medida de las cosas da prosperidad al hombre, pero el 
exceso, como las muertes provocadas en la guerra, reclaman un 
castigo. Así, es imposible que cualquiera que haya nacido, pueda 
escapar del destino (vv. 1331-1342). El pensamiento del Coro es 
interrumpido por gritos que vienen del interior del palacio: Aga- 
menón ha sido herido de muerte (vv. 1343-1345). 

El Coro presiente la muerte de Agamenón y pretende tomar 
cartas en el asunto yendo en contra de los asesinos, pues teme 
que si matan al rey, sobrevenga la tiranía. Sin embargo, no actúa, 
se ha quedado pasmado y no acierta qué decir ni qué hacer. Per- 
siste la duda sobre la suerte que ha corrido el Atrida y reitera su 
fundado miedo a caer en la tiranía (vv. 1346-1371). Cuando el 
Coro se dispone a entrar al palacio, se abre la puerta y se mues- 
tran los cadáveres de Agamenón y de Casandra. Ambos han sido 
asesinados fuera del escenario, tal como indica la norma escénica. 
Clitemnestra ingresa al escenario. 

La reina argiva procede a explicar su actuar: todo lo que ha 
llevado a cabo contra su esposo ha sido premeditado y se debe a 
una vieja disputa, en referencia al sacrificio de Ifigenia cometido 
por Agamenón, tal como lo explica con mayor claridad, versos 
más adelante (cf. vv. 1521-1529), al indicar que éste ha muerto 
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por espada pagando con ello el sacrificio que hizo con su propia 
hija. Cuando el rey argivo ya estaba en el baño, Clitemnestra lo 
atrapó en una red, como si fuera un pez, y cuando ya estaba en la 
trampa lo hirió tres veces. Ya en el suelo lo degolló; la sangre de su 
marido la salpicó, como si fuera una lluvia roja (vv. 1372-1398). 
La jactancia de la reina es tal que desdeña lo que pudiera sentir la 
Asamblea de los argivos ante semejante espectáculo descrito con 
vívidas imágenes, tal como el Coro se lo hace saber explícitamen- 
te (vv. 1399-1400), pero para ella sólo hubo cumplimiento de la 
justicia en cuanto a los crímenes cometidos por Agamenón.'* 
Del v. 1401 al v. 1576 se desarrolla un diálogo epirremático 
entre Clitemnestra y el Coro; cada uno de ellos expone su pare- 
cer sobre el asesinato del rey. La reina nunca reculará y siempre 
defenderá sus actos y, por esto le pide al Coro que no la juzgue 
por un hecho que ella considera justo, a lo que éste responde 
que sólo se explicaría su actuar por haber comido o bebido algo 
para llegar a tal punto de maldad y, por ello, decreta su destierro, 
movido por el odio de los ciudadanos. Pero el Coro nada dijo y 
no hizo nada contra Agamenón cuando sacrificó a Ifigenia: esta 
es la respuesta de Clitemnestra. En efecto, la reina argiva se com- 
porta de una manera contraria al papel social que se le asigna 
como esposa y como madre, destruyendo con ello la estructura 
del oikos, el ámbito privado, por una cuestión política, es decir, 


14 Para llevar a cabo la muerte de su esposo, en Clitemnestra ha pesado más 
el significado de ser madre de Ifigenia y de ser amante de Egisto, por encima de 
ser la esposa de Agamenón. Esta última condición debía de funcionar como el 
más relevante aspecto en el papel que desempeña Clitemnestra, pero, precisa- 
mente, lo trágico reside en la inversión de los papeles de esta mujer. C£. Loraux 


1989, pp. 31-32. 
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la ambición del poder. Esta inversión es un síntoma de la tiranía, 
pues la venganza privada rebasa el límite para convertirse en algo 
público.'5% Las maldiciones del pueblo no se hacen esperar. Sin 
embargo, ella está preparada para tales ataques (vv. 1401-1425). 
Esto último es un aviso oculto sobre la intervención de Orestes, 
pues ella no podría gobernar, una vez que ha quedado viuda. La 
razón principal es que una mujer no puede ser quien dirija el o7- 
kos, esto es, no puede ser dueña y señora de su propia casa, si falta 
el varón.'”* En este sentido y por extensión, mucho menos puede 
regir en el gobierno. Simplemente la ley de la aristocracia y de la 
democracia no contempla remotamente tal situación. De modo 
semejante, la imposición del destierro por voluntad popular no 
se cumple; es un dicho meramente simbólico, pues la reina y su 
amante continúan al frente de Argos. 

Dada esta abominable situación, el Coro confirma el hecho 
de que la reina debe pagar por su crimen, añadiendo que el ase- 
sinato cometido la ha enloquecido porque se comporta de modo 
soberbio. Ante esta acusación, Clitemnestra muestra su razón úl- 
tima para justificar su proceder y su ulterior recurso para librarse 
de las palabras condenatorias del Coro: por una parte, ella actuó 
como Erinia de su hija en nombre de Justicia (Dike) y de Ate 
(la desgracia deificada); por otra, Egisto, su amante, es el escudo 
que le da valor (vv. 1426-1437). Para llevar a cabo dicha tarea, 
Egisto toma parte de la venganza de Clitemnestra a causa de la 


15% Vickers 1973, pássim; Euben 1982, p. 26. 

15 Por ejemplo, en Isae., III, 8 se halla una explicación sobre el hecho de que 
una mujer que se casa, se traslada, desde un punto de vista material, del o7kos pa- 
terno al vikos de su marido. En ese proceso se establece un contrato económico 
en el que la mujer no puede detentar por sí misma el oikos. 
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querella contra Atreo, por haber dado de comer a Tiestes a sus 
propios hijos. Conforme son dichas estas palabras, la plataforma 
giratoria (ekkyklema) sobre las que se han dispuesto los cadáveres 
de Agamenón y Casandra se mueve de tal manera que los cuerpos 
quedan expuestos claramente frente a los espectadores. La reina 
muestra su Obra echando en cara al Atrida ya muerto sus enga- 
ños, pues él fue la delicia de las Criseidas en Troya y ahora yace 
ahí junto con su amante, la adivina que le cantó el último de sus 
lamentos (vv. 1438-1447). En suma, son dos las razones las 
que Clitemnestra presenta ante el Coro, quien se ha constituido 
como una especie de jurado meramente de carácter moral: la ven- 
ganza por el sacrificio de Ifigenia y el ultraje que significa el haber 
sido engañada por su marido con otras mujeres. 

La atención se dirige, entonces, a la situación de la mujer, una 
vez que ha quedado sugerida la imposibilidad de que Clitemnes- 
tra pueda gobernar; por ello, al morir Agamenón, la reina dejó 
sin guardián a su pueblo, subrayando el hecho de que fue una 
mujer la culpable de tal situación (vv. 1448-1454). Sin embargo, 
la causa inicial de todas estas situaciones nefandas es Helena, pues 
además de que por ella murieron muchos hombres, aún ahora 
sigue derramándose sangre por su culpa: la discordia que pro- 
vocó tiene como última víctima a Agamenón. Obsérvese que tal 


152 El tejido entre los poemas griegos —épica y tragedia— no puede ser más 


fino: Clitemnestra hace alusión a Criseida, la hija de Crises, sacerdote de Apolo. 
Agamenón se rehusó a devolver la doncella a su padre; entonces, éste le rogó a 
Loxias que enviara una peste a los aqueos, que no cesara hasta que accedieran a 
su petición. La muerte de muchos aqueos llevó a la confrontación entre el rey 
argivo y Aquiles, a quien le fue arrebatada Briseida para compensar la entrega de 
Criseida. Esto, a su vez, motivó la cólera de Aquiles, tema de la llíada. 
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argumento descoloca la razón de origen sobre las desgracias que 
ocurren en la casa de los Atridas, pues, como hemos visto, todo se 
remonta al error original cometido por Tántalo; por ello, el actuar 
de Helena puede mirarse sólo como un eslabón en la cadena de 
infortunios en la casa de los Atridas. En efecto, aquí cabe hacer 
la siguiente pregunta: ¿hay un eco de los ejercicios sofísticos en el 
trazo de la defensa sobre lo que se tiene por indefendible, según 
la costumbre, en la respuesta de Clitemnestra al Coro?'?* Esta 
mujer de algún modo hace una defensa de Helena al decir que 
ella no es la única culpable de lo que se le acusa. Desde el punto 
de vista retórico, este argumento abona a la justificación del caso 
que sostiene Clitemnestra. 

El Coro argumenta en contra de la reina asimilándola con la 
Erinia nuevamente, y divide su reflexión en torno a este hecho y 
al lamento por la pérdida del rey (cf. vv. 1481-1496). Esta deidad 
terrorífica está asociada con el hogar y por ello la comparación 
entre ésta y Clitemnestra guarda relación con la destrucción que 
se cebó en el palacio de los Atridas, descendientes de Tántalo y, 
por esta razón, herederos de un error que desembocó en la tra- 
gedia que les tocó vivir. La cadena de la venganza no se rompe 
en este punto, pues Clitemnestra afirma que, puesto que ha sido 
invocada la Erinia, la sangre engendrada buscará lamer más san- 
gre, en alusión a Orestes (vv. 1455-1480). Ya se ha señalado la 
justificación de Clitemnestra en cuanto a su proceder como una 
deidad vengadora de sangre al remontar el origen de esto a la 
disputa por el poder entre Atreo y Tiestes (cf. vv. 1214-1241) y el 


155 Nos referimos evidentemente al Encomio de Helena de Gorgias. Cf. Pou- 


lakos 1983. 
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sacrificio de los hijos de este último (vv. 1497-1504). Es posible 
que Clitemnestra esté respondiendo al Coro con un canto, pues 
éste indica que la reina, en tanto que Erinia, se jacta de entonar 
un himno (v. 1474: Úuvov úuveiv ¿xeúyeran).! 

En el mismo sentido de la venganza simbolizada por la Erinia, 
el Coro coloca frente a esta figura a un Ares justiciero, un venga- 
dor del padre (Orestes) que llegará navegando en los ríos de san- 
gre de los hijos que con engaño fueron devorados por Tiestes (vv. 
1505-1512).'%* Versos más adelante, una vez que con meridiana 
claridad se manifiesta la intervención de Egisto en el asesinato del 
rey argivo, el Coro le espetará a aquél que Orestes volverá algún 
día como un vengador todopoderoso (cf. vv. 1646-1648). En la 
figura de este último eslabón de males se concentra toda la sangre 
que habrá de caer sobre la casa de Agamenón. La imagen metafóri- 
ca es elocuente: la justicia afila el destino, como si fuera un arma 
cortante, en otras piedras de afilar, esto es, se transita hacia otro 
momento en el que la muerte de Agamenón tendrá que pagarse 
con más sangre (vv. 1530-1536). Pero antes de esta situación, 
se debe resolver el asunto de las exequias del rey. ¿Cómo es que 
su esposa asesina puede llevar a cabo los rituales de la muerte? 
Evidentemente es a ella a quien le corresponde hacer las hon- 
ras fúnebres, pero moralmente resultaría inaceptable (vv. 1537- 


154 Se trataría, entonces, de un kommos. Cf. Di Marco 2005, pp. 259-262. 

155 Es probable que uno de los cambios en el modo de pensar a la Erinia 
misma sea el hecho de que, como encarnación de los ancestros de la familia, 
esta deidad ya no indique solamente la marca femenina de la descendencia, 
sino que se considere, incluso de modo preponderante, la descendencia por la 
línea masculina, como argumenta Apolo y Atenea en Las Euménides 625 ss. Cf. 


Thomson 1970, p. 53. 
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1550). La arrogancia de Clitemnestra llega al punto de responder 
al Coro que el rey cayó por ella, murió y recibirá sepultura, pero 
no de la manera que cabría esperarse para honrarlo, sino como 
una última ofensa al señalar que Ifigenia saldría a su encuentro 
de modo alegre en el río que conduce al Hades (vv. 1551-1559). 
En efecto, así es como percibe el Coro la respuesta de la reina 
argiva: un agravio sigue a otro agravio, pero todo se rige por la 
reciprocidad del destino, de modo que, a final de cuentas, se hará 
valer la ley de Zeus, pues se trata de una familia maldita que desde 
sus orígenes está atada a la ruina (vv. 1560-1566). A manera de 
cierre, Clitemnestra propone pactar con el numen de los Plisténi- 
das,'** es decir, posiblemente con Atreo, para que ella pueda salir 
del núcleo de esa familia, incluso perdiendo la mayor parte de la 
riqueza que le corresponde. Podría verse aquí un recurso religioso 
y jurídico: la reina podría quedar libre de culpa, si se concediera 
su renuncia a la familia a la que pertenece.!” 


156 Una variante mitológica señala que Agamenón y Menelao fueron hijos 
de Plístenes; éste fue hijo de Atreo. Su madre fue Aérope. Pero muerto aquél, 
el abuelo se hizo cargo de sus nietos y de ahí se tomó el patronímico con el que 
se conoce de modo más común a los reyes argivos: Atridas. C£. Apollod., Bibl, 
TIT, 2, 2. 

157 Ahora bien, más allá del recurso de acuerdo y de salvación que pretende- 
ría buscar Clitemnestra, prevalece el engaño de la reina (cf. vv. 861 ss.), pues 
con la muerte del marido prácticamente ha dado fin al oíkos al que ella misma 
estaba sujeta, de ahí la propuesta de llegar a un arreglo económico con los Plis- 
ténidas. De acuerdo con Nicole Loraux 1989, p. 31, Clitemnestra debió darse 
muerte a sí misma, una vez que asesinó a su esposo: “la muerte de un hombre 
invoca de un modo irresistible el suicidio de una mujer, de la suya. ¿Muerte 
de una mujer para compensar la muerte de un hombre? En virtud del honor 
heroico que la tragedia se complace en recordar, la muerte de un hombre no 
puede ser sino muerte de guerrero, en el campo de batalla (...), muerte cuyo 
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Egisto entra a escena y establece un diálogo con Clitemnestra 
y con el Corifeo (vv. 1577-1673). En primer término, el amante de 
Clitemnestra se jacta de la muerte de Agamenón al verlo envuelto 
todavía en la red, la vestimenta que dispuso la Erinia como mor- 
taja. A continuación, expone el motivo de su encono contra el rey 
argivo: Atreo desterró a Tiestes, padre de Egisto, por la disputa 
que tuvieron por el poder. Más tarde, éste volvió junto con su 
hermano, quien en una fiesta de sacrificios le dio de comer como 
banquete las carnes de sus hijos. Atreo troceó y presentó las car- 
nes de tal modo que Tiestes no se diera cuenta del engaño.'* Sin 
embargo, al comprender la trampa en la que había caído, maldijo 
el terrible destino que distingue a los descendientes de Pélope, 
aludiendo a una historia similar a la que él estaba viviendo en 
ese momento, pues Tántalo ofreció a los dioses como alimento 
de sacrificio a su hijo, Pélope. Luego, Tiestes maldijo también a 
los Pelópidas (Agamenón y Menelao). Por todo ello, Egisto fue 
partícipe del crimen de Clitemnestra, pues vengó la muerte de 
su padre con el asesinato de su tío. De este modo, es sugerente 
la idea de que dos Erinias se reunieron en la muerte del rey argi- 
vo. Y, también como sucederá con Orestes, Egisto fue desterrado 
siendo muy pequeño y eso lo salvó de la muerte. Una vez que 
creció, pudo volver para tomar venganza (vv. 1577-1601). Es cla- 
ro el paralelismo de lo que le ocurrió a Egisto con los avatares de 
Orestes: a final de cuentas, ambos son herederos de Tántalo y de 


anuncio bastará para que la esposa, en su recinto cerrado, muera a su vez con 
una soga al cuello”. 

158 Otro tópico que vincula el sacrificio con el engaño. Por ejemplo, puede 
compararse el engaño de Prometeo a Zeus en el reparto de las carnes del sacrifi- 


cio. Cf. Hes., Op., 535-560. 
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los subsecuentes delitos de sangre que los obligan a actuar como 
vengadores de su propia sangre. 

La respuesta del Coro a la exposición de Egisto es de suma 
relevancia porque hasta este punto del drama no era evidente 
la intervención de este personaje en el asesinato de Agamenón. 
Al igual que la reina argiva, Egisto será maldecido por el pueblo 
(vv. 1612-1616). Como ya hemos apuntado, Agamenón murió a 
causa de dos venganzas: una, la del sacrificio de Ifigenia; la otra, 
por la atrocidad que cometió Atreo contra su hermano Tiestes. Si 
bien la primera acción fue una decisión a la que se vio obligado 
a realizar por el peso de la voluntad de Ártemis, en la segunda se 
trata de una mera expiación de la culpa que heredó de su padre, 
sin tener responsabilidad alguna. 

Egisto amenaza al Coro al decirle que distinga bien entre 
quién se encuentra mandando en el puente del barco y quiénes 
se hallan en lo más bajo de la nave, en los remos: a pesar de que 
el Coro está formado por ancianos, éstos no han aprendido nada, 
pero el que se vislumbra ya como nuevo gobernante de Argos 
tiene el poder de enseñarles de modo violento (vv. 1617-1624). 
Sin amilanarse con las palabras de Egisto, el Coro cuestiona a 
éste, llamándolo directamente mujer, si fue él el que fraguó la 
muerte de Agamenón, al mismo tiempo que deshonraba el le- 
cho marital (vv. 1625-1627).'” Egisto responde subrayando la 


15 Siguiendo las versiones acerca de los mitos de los personajes de la Ores- 
tiada que anteceden a la versión esquilea, conocidos en cierta manera por los 
espectadores, el Coro duda todavía si Clitemnestra fue quien fraguó el crimen 
contra Agamenón o si fue Egisto. Homero no habla de matricidio alguno y 
Egisto aparece ya como el asesino del rey argivo. Pero con la versión de Estesí- 
coro se modificó sustancialmente el mito, añadiendo tópicos específicamente 
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violencia que ejercerá contra el Coro, quien hace la voz el pueblo 
y se da cuenta de que su temor de caer en la tiranía está a punto 
de convertirse en amarga realidad (cf. vv. 1346-1371), pues pone 
en claro que fue Egisto mismo quien ideó la muerte del rey, pero 
no tuvo el valor de matarlo (vv. 1628-1635). En otras palabras, 
el Coro muestra al hijo de Tiestes como un cobarde, incapaz de 
asesinar a su enemigo al servirse de una mujer que es mancha de 
su propia tierra (vv. 1643-1646), hecho que este mismo perso- 
naje corrobora, pues asegura que, en efecto, debía engañarlo a 
través de una mujer, porque era visto con suspicacia a causa de 
la enemistad que hubo siempre entre él y los Atridas.'% Y ahora, 
una vez muerto el rey, Egisto gobernará con los bienes del difun- 
to y promete tratar como hambrientos animales de yunta a los 
desobedientes, esto es, actuará como un tirano (vv. 1636-1642), 
situación prevista y temida por el Coro. Llegados a un punto 
muerto de la discusión, Egisto y el Coro se disponen a luchar con 
sus espadas (vv. 1649-1653), pero la reina interviene para que tal 
cosa no suceda. En efecto, Clitemnestra le pide a su amante que 
ellos ya no se manchen con más sangre, pues con la desgracia 
presente es suficiente, y a los ancianos del Coro les indica que se 


trágicos que son los que sigue Esquilo bajo su propia versión: la intervención 
directa de la reina argiva en la muerte de su esposo y el consecuente matricidio. 
Cf. Neschke 1986, pp. 283-301. 

16% Al tener un papel muy secundario en la narración de los hechos y, por 
lo mismo, en la dramatización en sí, el foco de atención es Clitemnestra, quien 
aparece prácticamente en toda la secuencia del Agamenón. De acuerdo con 
Goward 2004, p. 47, “In Agamemnon a double displacement has occurred: it 
might at the outset seem that Clytemnestra has taken over Aegisthus' actancial 
role (...), but in fact it is clear that it is not she but the chorus who function as 


Subject”. 
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retiren a sus hogares: los asesinos hicieron lo que les correspondía, 
acicateados por la divinidad (vv. 1654-1661). El Corifeo y Egisto 
continúan la discusión, el primero recalcando la cobardía del hijo 
de Tiestes y el hecho de que algún día Orestes volverá para hacer 
justicia, mientras que el segundo porfía con su amenaza de ejercer 
la violencia. Clitemnestra le pide no escuchar más, pues ellos son 
quienes habrán de gobernar con orden (vv. 1662-1673). El Coro 
se marcha del escenario, mientras que la pareja real se encamina 
al palacio. Sus pasos son totalmente contrarios, indicando la opo- 
sición latente entre ambos bandos. 


1V.2. Las COÉFORAS 


1. Prólogo (vv. 1-21). Esta pieza principia con una rhesis de ca- 
rácter ritual pronunciada por Orestes, quien llega a Argos luego 
de haber permanecido largo tiempo exiliado, desde la muerte de 
su padre hasta este momento en el que ya tiene la edad suficiente 
para cobrar venganza. El hijo de Agamenón coloca sobre la tum- 
ba de éste una trenza de su cabello en señal de ofrenda, pues no 
asistió a los funerales por el peligro que corría. Se acerca un corte- 
jo de mujeres; Orestes advierte entre ellas la presencia de Electra, 
su hermana. Las doncellas se dirigen a la tumba con ofrendas. 
El joven argivo pide a Zeus que le permita cobrar la muerte de 
su padre y se oculta junto con su amigo Pílades, quien lo viene 
acompañando, para que no sea visto por las mujeres enviadas por 
Clitemnestra. 

2. Párodos (wv. 22-83). Formado por sirvientas, el Coro ingresa 
en actitud doliente para realizar libaciones en la tumba de Aga- 
menón, por orden de Clitemnestra. Se describe la apariencia de 
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las mujeres de acuerdo con su función: su rostro muestra heridas 
hechas por sus propias manos y uñas al golpearse las mejillas en 
señal de duelo; en este mismo tenor, sus ropas de lino están rasga- 
das y probablemente están teñidas de negro, o bien superpuestas 
a éstas llevan vestidos de luto hechos jirones, pero sin dejar de 
cubrir sus pechos llenos de lamentos y de aflicciones (vv. 22-31). 
Para Sider es probable que el Coro porte máscaras que muestran 
las heridas en sus mejillas, sobre todo para poner en evidencia la 
sangre, dada la recurrencia concreta y simbólica de ésta a lo largo 
de la trilogía. El conjunto del ropaje y de la máscara que llevaría 
el Coro es adecuado para llorar la pérdida de Agamenón y la 
ausencia de Orestes y, por otro lado, también haría alusión a la 
manifestación de las Erinias.'** 

Apolo ha dejado caer sobre la casa real sueños aterradores que 
han sido interpretados como la furiosa recriminación de los que 
habitan el inframundo (en clara referencia a Agamenón) contra 
los asesinos (vv. 33-41), y por ello las sirvientas acuden para tra- 
tar de calmar la ira del muerto, sabiendo que su acción carece de 
sentido porque obedecen la orden de una mujer impía y porque 
sus ofrendas no son suficientes para aplacar la sangre derramada 
(vv. 42-54). Hay una clara conexión en la secuencia de los he- 
chos aquí descritos, pues la coincidencia de Orestes y las mujeres 
del Coro en la tumba de Agamenón obedece a la intención de 
honrar la memoria de este personaje, pero por razones opuestas 
y complementarias: Apolo tortura a Clitemnestra con sueños pre- 
monitorios y Orestes es impelido a llegar a su tierra para tomar 
venganza, como se hará evidente más adelante. Desde una mi- 


16! Sider 1978, p. 19. 
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rada escenográfica, la tumba es también un nexo material entre 
Agamenón y Las Coéforas, pues la primera pieza concluye con la 
exposición del cadáver del rey argivo y la segunda principia sobre 
la última morada de este mismo personaje. El ritual de la muerte 
se manifiesta como hilo conductor entre una tragedia y la otra. 

No hay armonía en el palacio del Atrida a causa de las desgra- 
cias acaecidas, a tal punto que aquel que tiene buena suerte es 
considerado más que un dios. Entre una situación y otra, entre 
la desgracia y la fortuna, la justicia hace su trabajo sin distinguir 
a nadie a lo largo de la vida, representada ésta por la luz del día y 
como la frontera de la oscuridad, pues todo concluye en la muer- 
te (vv. 55-65). En efecto, centrándose en el caso de Agamenón, la 
sangre derramada se ha cuajado y, por ello, él no acaba por irse del 
mundo de los vivos;'% esto es lo que causa remordimiento en los 
asesinos. La deshonra del lecho nupcial es síntoma del acto impío 
que no cesa, por lo que Clitemnestra y Egisto no pueden lavar la 
sangre vertida (vv. 66-74); por esta razón, como ya se advertía al 
principio de la párodos, las libaciones del Coro no tendrían efecto, 
porque éste obedece a una orden de la reina argiva y su compren- 
sión de las cosas refiere su situación de esclavo al que sólo le queda 
hacer lo que le ordenan y llorar verdaderamente por la injusticia 
cometida (vv. 75-83). La situación en la que se presenta el Coro 
revela la complejidad de la situación trágica: llora sinceramente la 
muerte de su amo, pero la impresión es que sus lamentos son por 
orden de la reina. Esta tensión se representa en la figura de Electra 
que ha ingresado junto con el Coro. 


162 En él ámbito de la medicina hipocrática, la sangre cuajada es síntoma de 
enfermedad. De prolongarse esta situación, el individuo muere. Cf. Hippoc., 
Morb. sacr., 10. 
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3. Primer episodio (vv. 84-584). 

3.1. Intervención de Electra y de la Corifeo (vv. 84-151). En- 
tra Electra a escena. En el mismo contexto del ritual, la doncella 
se dirige al Coro inquiriendo cómo proceder en ese momento 
ante la tumba de su padre. Las cuestiones planteadas expresan la 
duda sobre la validez de la oblación. El vínculo familiar hace obli- 
gatorio para la doncella el honrar al rey argivo, pero las circuns- 
tancias que rodean tal hecho es lo que invalida, en cierto modo, 
su actuar. Por consejo de la Corifeo, Electra llevará a cabo el ri- 
tual, invocando a quienes sean enemigos de Egisto, ella en primer 
término y, enseguida, a Orestes. La intención de esta plegaria es 
llamar a quien ha de hacer justicia, lo cual es un acto piadoso, 
pues a los enemigos se les retribuye con males (vv. 84-123). Una 
vez indicada la manera de hacer válido el ritual, Electra inicia pro- 
piamente la invocación: Hermes Ctonio y Gea, deidades tutelares 
del inframundo, son convocados para pedir a Agamenón que se 
compadezca de sus hijos, pues por culpa de Clitemnestra y de 
Egisto son tratados como mercancía que deambula, Electra como 
esclava y Orestes en el exilio. Para poder hacer justicia, la donce- 
lla pide para sí misma ser más temperada y compasiva, en tanto 
que Orestes debe volver para que los amantes sean asesinados (vv. 
124-151). Llama la atención la ironía latente entre el prólogo y 
esta parte del primer episodio: las mujeres que conforman el Coro 
iban a la tumba con la orden de hacer honras al difunto y, de este 
modo, hacer cesar o hacer comprensibles los sueños apolíneos que 
torturan a la reina argiva y, sin embargo, la presencia de Electra 
cambia radicalmente la finalidad del ritual, pues la petición a los 
dioses ctónicos a través y por causa de Agamenón se centra en el 
auxilio para hacer justicia y vengarse de los usurpadores del trono. 
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3.2. Canto astrófico del Coro (vv. 152-163). El diálogo entre 
Electra y el Corifeo se corona con el astrófico,'% mediante el cual 
las mujeres del Coro participan afectivamente del dolor que aco- 
mete a la doncella y reiteran la petición central de la invocación: 
que llegue un varón empuñando la espada para liberar la casa (vv. 
152-163). 

3.3. Intervención de Electra y de la Corifeo (vv. 164-211). Al 
hacer el ritual, Electra descubre que sobre la tumba de su padre 
hay un rizo. La duda surge enseguida a través de la Corifeo: ¿es 
de varón o de doncella? Electra sugiere que sólo ella podría hacer 
dicha ofrenda y el parecido de tal cabello con el suyo la lleva a 
pensar en Orestes. Las dudas continúan: si fuera de él, ¿fue a la 
tumba del padre o lo envió con alguien? Al dolor que acompaña 
la oblación a su padre, Electra suma el penar por la posibilidad de 
que Orestes haya dejado el mechón de su cabellera. No obstante 
las tribulaciones vividas a causa de su madre y la angustia que 
le provoca tener la certeza de quién es el dueño de ese cabello, 
Electra tiene esperanza de que la salvación esté próxima. Un signo 
más de la anagnórisis por venir perturba mayormente a la don- 
cella: las huellas cercanas a la tumba, los talones y la marca de los 
tendones se corresponden con los pies de ella. 

3.4. Intervención de Orestes, Electra y de la Corifeo (vv. 212- 
305). Orestes y Pílades entran a escena. Inicia el diálogo de re- 
conocimiento entre los hermanos: Orestes se presenta tal cual es, 
pero su hermana duda y por ello le hace una serie de cuestiona- 
mientos hasta que finalmente acepta que está frente a frente con 


163 Sobre el uso del canto astrófico, cf. Di Marco 2005, p. 173. 
1 Hay una especie de preámbulo de la anagnórisis a partir de los signos, es 


decir, del rizo de Orestes y de la huella en la tierra. C£. Arist., Poet., 1454b, 19-21. 
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su hermano. La anagnórisis se produce, en efecto, con el mechón 
del cabello ofrendado que, además, cuadra con el corte hecho 
en la cabellera, con las huellas de los pies y, para subrayar el reco- 
nocimiento, Orestes llama la atención a la prenda que porta, pues 
fue confeccionada por Electra (vv. 212-234).!% 

Electra cambia su dolor por la alegría de descubrir a Orestes. 
Sus palabras erigen una breve apología en torno a su hermano: 
esperanza de la casa paterna, síntesis de los integrantes de su fa- 
milia en un sentido positivo, pues él es padre, madre, hermana 
y hermano; los tres primeros ausentes, porque dos de ellos ya 
están muertos y Clitemnestra no es considerada como madre, de 
modo que él, como hermano, es por completo la familia de Elec- 
tra. Como se argumentará en Las Euménides, la figura varonil, la 
paterna específicamente, priva por encima de la mujer, particu- 
larmente de la madre, como sostiene Apolo (Eum., 657-666) y 
que refuerza Atenea al argumentar que ella es por completo de su 
padre, porque no fue engendrada en madre alguna.'% 

Cratos y Dike, advocaciones de Zeus, son invocados junto con 
este último dios para que sean propicios a los hermanos (vv. 235- 


16% La escena del reconocimiento es también tratada por Sófocles y por Eu- 
rípides en sus respectivas Electras, pero de manera diversa: en el primer caso, 
Crisótemis es quien halla el mechón y deduce que es de Orestes, pero cree que 
está muerto por lo que el pedagogo ha relatado. La anagnórisis se da propiamen- 
te con el anillo de Agamenón que Orestes le muestra a Electra. En la Electra de 
Eurípides, por otra parte, hay una intención retórica que pretende desmontar 
los indicios del reconocimiento establecidos por Esquilo. Cf. Quijada 2002, 
pp. 103-105. Nuevamente Esquilo recurre al motivo de la ropa, ahora en la 
anagnórisis. 

166 Sobre la situación de la mujer en la época clásica, cf. Gomme 1925, 
pássim. 
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245). Es tal la alegría de Orestes y de Electra por su reencuentro 
que el Coro interviene brevemente para atemperar sus ánimos y 
no se delaten por sí mismos ante los enemigos (vv. 264-268). 

Rhesis de Orestes (vv. 269-305). Este personaje revela que ha 
vuelto para vengar la muerte de su padre y para tomar posesión de 
sus bienes, impelido por el oráculo Apolo. Se colige que en dicho 
oráculo estaba presente la imagen de la Erinia, descrita plástica- 
mente para subrayar el terrible daño que causa a los hombres. En 
el caso particular de la estirpe de los Atridas, dicha deidad odiosa 
es una suerte de venganza que distingue a todos sus miembros, 
de tal modo que no hay descanso posible, incluso para quienes 
ya están muertos. Con todo, Orestes afirma que está dispuesto a 
cumplir el mandato de Apolo y, de este modo, también evitar que 
dos mujeres sean quienes avasallen Troya. Esta última referencia 
es expresada con la plena intención de sobajar el carácter de Egisto, 
pues se le atribuye un espíritu afeminado por su proceder en la 
muerte de Agamenón y la forma de conducirse en comparación 
con Clitemnestra.'” En otras palabras, de no hacer justicia ma- 
tando a los usurpadores, Argos seguiría siendo gobernada por dos 
mujeres: Clitemnestra y Egisto. 

3.5. Intervención del Coro (vv. 306-314). Invocación a las 
Moiras con la finalidad de que se haga justicia de modo recí- 
proco. Se pone el acento en el equilibrio de que el mal recibido se 


167 Es bastante probable que el carácter cobarde, semejante al de una mujer 
con el que Esquilo describe a Egisto haya sido el motivo de inspiración de la 
rhesis de Electra en la obra homónima de Eurípides (vv. 912 ss.) que, sin duda, 
constituye un ejemplo de retórica efectiva en la descripción del personaje y la 
persuasión ejercida en los receptores para, en cierto modo, explicar el porqué 
de su asesinato. 
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responde igualmente con un mal. Se trata de una aleccionadora 
metáfora de la ley del talión. 

3.6. Intervención de Orestes, Electra, del Coro y de la Corifeo 
(vv. 315-478). Principia un kommos en el que se alterna el canto 
de Orestes y de Electra en responsión con el Coro. Una vez pa- 
sada la alegría por su reconocimiento, los hermanos vuelven al 
canto lastimero. Ante la tumba del padre, cada uno de los hijos 
expresa su particular sentir y sus dudas sobre cómo proceder para 
hacer justicia. Orestes, en tanto que heredero de su padre, se la- 
menta por no saber claramente de qué manera actuar; se queja 
de que aquél no hubiera tenido una muerte heroica en Troya y 
que, en cambio, le tocara una muerte indigna en su propia patria. 
Y por esta última causa, vislumbra con mayor claridad cuál es su 
destino. Electra, por su parte, haciendo eco de la reflexión de su 
hermano, imagina cómo hubiera sido otra la historia, si su padre 
hubiera caído en la guerra; pero, dado que las circunstancias son 
distintas a las deseadas, no queda más que pedir ayuda al propio 
difunto y a los dioses ctónicos para hacer justicia. Electra misma 
fue objeto de las acciones inicuas de su madre; por ello, Orestes 
también haría justicia a su hermana y a sí mismo. El sentimiento 
filial y el padecimiento común hacen que el mandato de Apolo 
no sea ya sólo para Orestes el motor de la venganza, sino que ha 
asimilado este hecho como una decisión y una responsabilidad 
propias para ambos. 

3.7. Intervención de Orestes, Electra y de la Corifeo (vv. 479- 
584). Los hermanos dirigen sus plegarias y ofrendas sobre la tum- 
ba de su padre. Nueva invocación a los dioses ctónicos. Alocución 
a Agamenón: se recuerda cómo el vencedor de Troya fue asesina- 
do en la bañera, atrapado con la red de Clitemnestra. Una última 
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súplica: que el rey argivo acompañe a sus hijos en la venganza 
para que no acabe la progenie de los Pelópidas. La Corifeo da por 
concluido el ritual (vv. 479-513). 

Orestes se entera por la Corifeo sobre la naturaleza y finalidad 
de las libaciones del Coro en la tumba de Agamenón. El tópico 
central es el sueño de Clitemnestra; éste fue el motivo para or- 
denar las honras en memoria de su marido. La reina soñó que 
daba a luz una serpiente a la que cuidaba y amamantaba como a 
un niño. Al hacer esto último, la serpiente sorbió un cuajarón de 
leche mezclado con sangre. Éste era el sueño que la atormenta- 
ba. Orestes interpreta la imagen onírica de esta manera: él es esa 
serpiente criada como un hijo, y él será también el mismo reptil 
que dará muerte a su madre con la simbólica mordida del pecho 
nutricio (vv. 514-550). 

Una vez interpretado el sueño, la Corifeo le pregunta a Ores- 
tes cómo proceder para que se cumpla lo dicho. El hijo de Aga- 
menón expone su plan: Electra debe regresar al palacio; el Coro 
debe guardar silencio sobre lo que ha escuchado; él y Pílades 
llegarán como extranjeros a las puertas externas del palacio: si 
no pueden entrar fácilmente, fingirán ser suplicantes que no 
son bien recibidos por Egisto; pero si logran franquear el acceso 
sin ningún impedimento y se topan con Egisto, Orestes le dará 
muerte enseguida (vv. 551-584). Salen de escena Orestes y Pí- 
lades. 

4. Primer estásimo (vv. 585-652). El canto del Coro permite 
coreográficamente la salida de los personajes. El tópico desarro- 
llado en este estásimo es la maldad de Clitemnestra que se asimi- 
la con terribles bestias. El Coro despliega una serie de analogías 
basadas en tres relatos: Altea, Escila, y las mujeres de Lemnos, 
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cuya segunda parte de la comparación es Clitemnestra y sus actos 
reprobables.'% La imagen trazada por el Coro cumple, además, 
otros fines: se trata de una representación retórica mediante la 
cual se argumenta a través de la analogía las acciones llevadas a 
cabo por la reina argiva que afectan la casa real al punto de su 
inminente desaparición. Desde esta perspectiva, el ejemplo como 
construcción retórica cobra una mayor trascendencia para el acto 
final en el que se consuma la muerte de la esposa de Agamenón. 
La colocación del primer estásimo en la mitad del desarrollo de 
Las Coéforas puede tener una significación narrativa y argumen- 
tativa, pues equilibra las causas y las consecuencias del actuar de 
Clitemnestra, es decir, sostiene y justifica el plan de Orestes para 
cumplir el objetivo de su venganza.'” El contenido de la premisa 
de esta parte coral se halla en la revelación que Orestes hace a 
Electra acerca de su proyecto. Sin embargo, hay que hacer notar 
que, además de Orestes y Electra, se encuentran en el escenario 
el Coro y Pílades, por ello el hijo de Agamenón también dirige 
palabras de amonestación y prudencia a las Coéforas, para que 


16% Nos ceñimos a la definición y a la clasificación aristotélicas sobre la me- 
táfora, en específico sobre la metáfora construida por medio de la analogía, ver- 
tidas en Poet., 1457b, 7-32. Siguiendo esta lectura, la analogía y la metonimia 
son estructuras que forman parte de la metáfora, Poet., 1457b, 8-9: hetapopa 
Sé ¿or óvónatos dAorpiov émopopa Y do tod yévovcs émi elos $ rro tod sidovs 
émi TO yévos Y Gro tod sidovc émi sidos Y kató tó ávádoyov. Cf. Plebe y Emanuele 
1989, p. 164. 

19 Lebeck 1967, p. 182: “Within the structure of the Oresteia the first sta- 
simon of the Choephori is emphatic by position: it falls at the center of the 
central drama. “That a choral ode so placed should have significance beyond the 
immediate context (...) is not incredible nor even surprising, but almost to be 
expected. The lyric does not cheat this expectation. Indirectly it directs atten- 
tion to the central problems of the trilogy”. 
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no revelen los acuerdos que se han tomado en torno al destino 
de Clitemnestra. El nexo entre la reina argiva y Altea radica en el 
filicidio; entre aquella y Escila el vínculo es la traición al padre; 
y con las mujeres de Lemnos la semejanza es con el asesinato del 
esposo.” 

5. Segundo episodio (vv. 653-782). 

5.1. Intervención de Orestes y del Esclavo (vv. 653-667). Da 
comienzo la peripecia. Orestes llama al Esclavo para pedir la hos- 
pitalidad de Egisto. 

5.2. Intervención de Clitemnestra y Orestes (vv. 668-718). 
Ante el anuncio del huésped y acompañada por una sierva sale 
Clitemnestra del palacio, quien ofrece los dones de la hospitali- 
dad a los supuestos forasteros. Orestes se presenta ante su madre, 
quien evidentemente no lo reconoce, como un habitante de la Fó- 
cide. El joven le cuenta a la reina que, yendo a Argos, Estrofio le 
pidió que comunicara a los dueños del palacio que Orestes había 
muerto. Éste es el núcleo del engaño fraguado por el joven prín- 
cipe, pues el mecanismo de la peripecia se activa en el momento 
en el que la reina creerá las mentiras de éste, porque además las 
señas que él ofrece —la urna funeraria y el hecho de que debía 
volver con Estrofio para darle a conocer qué ordenaban los reyes 
sobre la sepultura del aparentemente fallecido Orestes—, hacen 
creíble su actuar y su proceder. Clitemnestra lamenta la muerte 
de su hijo, pensando que éste estaba muy lejos del palacio y, sin 
duda de manera irónica, diciendo que con él se perdió la esperan- 
za de que la casa real se salvara. El falso dolor de Clitemnestra se 
pone al descubierto, versos más adelante, cuando la Nodriza de 


19 Cf. Lebeck 1967; Stinton 1979; García Pérez 2018a. 
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Orestes refiere que su ama fingía sufrir frente a los esclavos, pero 
la delataba la risa de sus ojos (cf. vv. 737-741). 

La reina pide al falso focense que responda si Orestes los ha 
abandonado ya, a lo que él responde afirmativamente, pero su- 
braya en cuatro ocasiones en apenas siete versos (vv. 700-706) la 
validez y las características del hospedaje, sin duda con la preten- 
sión de que los supuestos forasteros queden a salvo y su actitud 
sea mayormente verosímil, pues difícilmente un huésped podría 
ser violentado por ser portador de una mala noticia o, peor aún 
en este caso, que los reyes pudieran descubrir el engaño de los jó- 
venes. Clitemnestra, convencida de la muerte de su hijo, simula al 
igual que los fingidos forasteros y les ofrece el hospedaje: estamos 
frente a una escena en la que los personajes cruzan un umbral 
más en la acción dramática, pues no son ya tales sus máscaras las 
que los representan, sino otra diferente —siendo la misma— para 
poder establecer un juego irónico. 

5.3. Intervención del Coro y del Corifeo (vv. 719-729). El 
Coro entona un canto de felicidad por el ardid dispuesto por 
Orestes. Se invoca a Persuasión y a Hermes Ctonio, la palabra ve- 
rosímil y la guerra guardiana de las profundidades, para que sean 
propicios al plan dispuesto. La Corifeo tercia porque ve llorar a la 
Nodriza que ha entrado a escena. 

5.4. Intervención de la Corifeo y de la Nodriza (vv. 734-782). 
La Nodriza refiere lo que está sucediendo luego del engaño dis- 
puesto por Orestes: la reina ha mandado llamar a Egisto para que 
se entere por boca del extranjero lo que éste ha indicado sobre 
la supuesta muerte de Orestes. La Nodriza refiere que todos los 
dolores de la casa de Atreo se presentan ahora en el niño que ella 
crió y por ello le resulta sumamente doloroso, pues todo el esfuerzo 


CXIV 


ESTUDIO PRELIMINAR 


cimentado en él ha perdido cualquier sentido con su muerte. Ella 
desconoce evidentemente que esto último es una mentira. Dejan- 
do de lado las quejas de la Nodriza, la Corifeo le indica que avise 
a Egisto que vaya al palacio, pero que se lo diga con regocijo a fin 
de no mostrar su verdadero pesar. La Corifeo deja entrever a la 
Nodriza que Orestes está vivo. 

6. Segundo estásimo (vv. 783-837). El canto del Coro se ma- 
nifiesta para pedir la ayuda de dos dioses: a Zeus le solicita que 
lleve la buena fortuna con justicia a la casa real, recordándole 
que siempre han sido recompensados los favores. Además, hay 
una buena causa, porque Orestes ha sido despojado de lo que le 
pertenece. La súplica a Apolo se centra en pedirle la claridad para 
alcanzar la libertad. El Coro corona su intervención con una ex- 
hortación a Orestes para que actúe valientemente y no ceje ante la 
debilidad que puede provocarle la pesadez de lo que está a punto 
de llevar a cabo. 

7. Tercer episodio (vv. 838- 934). 

7.1. Intervención de Egisto y de la Corifeo (vv. 838-854). En- 
tra Egisto a escena. Se ha enterado de la muerte de Orestes y la 
celebra, pero sabe que tal hecho puede acarrear algunos inconve- 
nientes en el palacio. Aun así, quiere tener la certeza de tal noti- 
cia. La Corifeo le indica que entre al palacio para que se entere 
de viva voz de los extranjeros. Egisto ingresa al palacio diciendo 
que la claridad de su mirada no podrá ser objeto de engaño por 
el mensajero. Esto último es una premisa de carácter irónico por- 
que, en efecto, el usurpador caerá en la trampa de Orestes. 

7.2. Intervención de la Corifeo (vv. 855-868). La justicia está 
en juego porque los dos enemigos están dentro del palacio. Para 
el Coro hay dos posibilidades: la destrucción de la casa de Agame- 
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nón para siempre o la libertad legitimada por la justicia. El Coro 
anhela el triunfo de Orestes. 

7.3. Intervención de Clitemnestra, de la Corifeo y del Esclavo 
(vv. 875-891). Se escuchan los gritos de Egisto que está siendo 
atacado por Orestes. La Corifeo anuncia en el escenario el inmi- 
nente desenlace de la confrontación entre estos dos personajes. 
Dentro del palacio también se escucha la voz alarmada del Es- 
clavo que llama a la puerta del gineceo buscando a la reina, pues 
Egisto ha muerto. Salen Clitemnestra y el Esclavo a escena. Ella 
descubre el engaño y, aun así, está dispuesta a dar pelea. El Esclavo 
sale de la escena. 

7.4. Intervención de Orestes y de Clitemnestra (vv. 892-898). 
Al abrirse las puertas del palacio, se logra ver el cadáver expuesto 
de Egisto. Entran a escena Pílades y Orestes; éste lleva empuñada 
una espada ensangrentada y se dirige directamente a su madre. 
Ella se duele por la muerte de Egisto y Orestes está dispuesto a 
enviarla a la tumba con su amante. En un rapto de desesperación, 
la reina argiva hace una indicación a su pecho como símbolo de la 
maternidad que su hijo está a punto de asesinar. 

7.5. Intervención de Orestes y de Pílades (vv. 899-907). Ante 
la súplica de su madre, Orestes se detiene un instante, duda un 
momento y le pregunta a Pílades qué es lo que debe hacer; éste 
le responde que debe cumplir con los mandatos divinos, pues es 
preferible tener por enemigos a los hombres, pero no a los dioses. 
Convencido por este razonamiento, Orestes le indica a su madre 
que se coloque junto al cuerpo de Egisto para que la asesine. 

7.6. Intervención de Clitemnestra y de Orestes (vv. 908-934). 
Últimos argumentos de la reina argiva para tratar de conservar su 
vida: la crianza que le dio a Orestes, el deseo de pasar la vejez junto 
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con él, el asesinato de Agamenón como disposición de la Moira 
y, finalmente, la amenaza de las maldiciones que arrojará sobre 
su hijo. En efecto, luego de discutir sobre la naturaleza del exilio 
de Orestes, la reina lo previene sobre las Erinias que habrán de 
vengarse, si persiste en su afán de matarla. El sueño se cumple y la 
serpiente da muerte a su madre. Dentro del palacio se consuma el 
matricidio. La Corifeo lamenta la doble muerte, pero esto le pa- 
rece preferible al hecho de que se pierda la casa real por completo. 

8. Tercer estásimo (vv. 935-972). Canto triunfal del Coro. Se 
ha hecho justicia en la casa real con la intervención de Orestes. El 
oráculo se ha cumplido. Se alaba a Justicia que ha acabado con los 
enemigos y a Apolo, quien profetizó todo lo sucedido. Con ello, 
el palacio se purifica y se renueva. 

9. Éxodo (vv. 973-1076). 

9.1. Intervención de Orestes y de la Corifeo (vv. 973-1064). 
Se abren las puertas de la casa real y al fondo se alcanzan a ver los 
cuerpos expuestos de Clitemnestra y de Egisto. Orestes y Pílades 
salen a escena; este último lleva en sus manos la red con la que 
Agamenón fue atrapado para recibir su muerte. Inicia la rhesis de 
Orestes: canto de triunfo sobre el cadáver de los asesinos de Aga- 
menón, quienes se han ido juntos al inframundo. Orestes exhibe 
la red como prueba del acto de justicia que acaba de realizar al dar 
muerte a su madre. Su resentimiento aflora a través de una serie 
de imágenes que retratan la figura nefasta de Clitemnestra y todas 
ellas tienen en común el significado de la red. Este artilugio es la 
vestimenta sangrante del rey argivo, símbolo de lo execrable que 
resultan las acciones criminales de la casa de los Atridas. Sin em- 
bargo, el joven príncipe recuerda que no ha hecho otra cosa más 
que obedecer a Apolo y por ello se dispone a partir a Delfos para 
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purificarse del crimen cometido; luego, marchará al exilio nueva- 
mente (vv. 973-1047). A partir del v. 1007, la Corifeo responde 
de manera dolorosa las justificaciones de Orestes. 

Cuando Orestes se dispone a marcharse, de inmediato retro- 
cede al escenario horrorizado: frente a él están las Erinias de su 
madre, a las que confunde con las Gorgonas, aunque sólo sus ojos 
pueden verlas. Ningún otro personaje las ve, pero con seguridad sí 
fueron visibles para el espectador. Las Erinias son seres pavorosos: 
tienen serpientes embrolladas a modo de cabello, son perras ren- 
corosas —en alusión a la rabia con la que actúan y la locura que 
inoculan en sus víctimas—, de sus ojos gotea sangre. El Coro ani- 
ma a Orestes a marcharse en busca de la expiación en el templo de 
Apolo. El joven argivo sale huyendo despavorido (vv. 1048-1064). 

9.2. Intervención de la Corifeo (vv. 1065-1076). El canto final 
resume la tragedia de los Atridas: tres tormentas han caído sobre 
la casa: los niños preparados como guiso por Atreo para que los 
comiera su hermano Tiestes, la muerte de Agamenón llevado a 
cabo por Clitemnestra, vencedor de Troya, en la bañera y el re- 
ciente matricidio. Cada uno de estos actos opera uno como con- 
secuencia de otro por la sangre filial derramada que exige justicia. 
Siendo esto así, la pregunta que se impone al Coro es evidente, 
esa sangre ¿dónde concluirá, dónde se detendrá para que Ate, la 
desgracia, pueda finalmente dormir? 


1V.3. Las EUMÉNIDES 
1. Prólogo (vv. 1-142). 
1.1. Rhesis de la Pitia (vv. 1-63). Inicia el recitado de la Pitia 


con una invocación a las deidades que han ocupado el sitial de 
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Delfos, desde Gea hasta Apolo, pasando por TTemis y Febe. En- 
seguida, invoca a Palas, a las Ninfas de Corícide, a las fuentes 
de Plisto, a Poseidón y, por último a Zeus. La finalidad de esta 
impetración es para que el ingreso de la Pitia al sitio de la adi- 
vinación sea propicio y pueda profetizar de acuerdo con lo que 
Apolo orienta. Estos versos (vv. 1-33) guardan semejanza con la 
poesía de catálogo, forma común en la épica, y con una cierta 
disposición del cosmos: la Pitia menciona, con algunas caracte- 
rísticas concisas, el principio (Gea) y el fin (Zeus-Poseidón) de la 
disposición divina; en medio de éstos, se hallan las deidades que 
están vinculadas con la adivinación y con la sabiduría. 

Dicho lo anterior, la sacerdotisa entra al templo de Apolo y 
de inmediato sale presa del terror, a punto de desfallecer por lo 
que ha visto: dentro se encuentra un hombre sentado (Orestes) 
en actitud de suplicante sobre la sagrada piedra; sus manos en- 
sangrentadas llevan la espada con la que mató a Clitemnestra y a 
Egisto, y la rama de olivo con las cintas que indican su petición 
de protección y auxilio a Apolo (vv. 34-45).'* Al estar postrado 
en la tierra, Orestes adquiere sacralidad e inviolabilidad, por lo 
que las Erinias se mantienen a distancia prudente, además de que 
su petición debe de ser satisfecha por el dios. Por esto último es 
que las diosas vengadoras de los delitos de sangre no se atreven 
a atacar a Orestes y lo tienen sitiado, aun cuando se encuentran 


17! Entre el suplicante y el receptor de la súplica se establece una relación 
de carácter religioso. Si ya entre Apolo y Orestes existía un vínculo a través del 
oráculo que ordenaba que éste tomara venganza por la muerte de su padre, ahora 
el dios délfico debe proteger de las Erinias a aquél. Sobre la figura del suplicante 
en la tragedia, cf. Aesch., Supp., 191 ss., Soph., OT, 3 ss., Eur., Supp., 10 ss., 
TA, 1214 ss. 
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durmiendo. Tal es el espanto que provocan las Erinias, mismo 
que debe ser proyectado a los espectadores, que la Pitia, al des- 
cribirlas, no acierta a decir si tienen fisonomía de mujer o de 
Gorgona; pero, a diferencia de ésta, carecen de alas, son negras 
por completo, al roncar exhalan de modo repulsivo y de sus ojos 
fluyen lágrimas de odio; su carácter es repulsivo. Ante tal espec- 
táculo, la Pitia abandona la escena, dejando en manos de Apolo 
lo que haya que resolver (vv. 46-63). 

1.2. Intervención de Apolo y Orestes (vv. 64-93). Se abren las 
puertas del templo de Delfos. Se puede mirar a este último dios, 
a Orestes, a Hermes y a las Erinias. Rhesis de Apolo: esta deidad 
afianza el vínculo como destinatario del suplicante, pues protege- 
rá a Orestes de los peligros que le acechan. Se hace otra descrip- 
ción más de las Erinias: niñas ancianas que tienen en sí atrapada 
la furia; al ser execrables, no se relacionan con ningún dios, ni 
hombre, ni bestia; viven en la oscuridad del Tártaro profundo. 
A pesar de tal visión insoportable, Apolo le ordena a Orestes que 
emprenda la partida hacia Atenas, al templo de Palas, y arribe 
como suplicante al abrazar la estatua de la diosa. Profetiza que 
saldrán de la asechanza que los rodea en ese lugar, gracias a los 
jueces y a la persuasión de las palabras (vv. 64-84).'”? Obsérvese el 
cambio de escenario: el problema de fondo se traslada de Delfos 
a Atenas; el movimiento de un espacio a otro tiene la clara inten- 
ción de marcar la modificación de una sociedad arcaica a la polis 
democrática, es decir, atendiendo el foco de la trilogía, con ello se 


172 Hay un reconocimiento implícito al modo de resolver los problemas en 
la democracia ateniense, tal como se corrobora en la manera en la que Atenea 
persuade a las Erinias para que cesen su persecutora furia contra Orestes. C£. 


Gallego 1999, pp. 181-182; 208. 
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pone de manifiesto la transformación del sentido y la aplicación 
de la justicia. 

Orestes se despide de Apolo reiterándole que lo cuide, a lo 
que el dios responde que lo hará, pero que debe de ser valiente. 
El joven argivo sale hacia Atenas acompañado de Hermes, por 
orden del dios pitio, quien invoca la protección de Zeus, salva- 
guarda de los suplicantes (vv. 85-93). Todos los personajes salen 
del escenario. 

1.3. Intervención de espectro de Clitemnestra y la Corifeo (vv. 
94-139). Entra a escena el fantasma de la reina argiva quien ini- 
cia su rhesís. Esta aparición, junto con la visión que se tiene de 
las Erinias, debió causar un gran impacto en los espectadores, 
pues las atroces imágenes de estos personajes son dimensionadas 
a través de las palabras de la Pitia y de Orestes, a lo que se suma 
el espectro de la reina argiva que no descansa en su muerte, pues 
no ha sido vengada y esto conlleva una fuerte carga religiosa que 
se interpreta en la ausencia de la expiación debida y en el peligro 
para los vivos.'”? Al ver que las Erinias están durmiendo y que 
Orestes ha partido, Clitemnestra les recrimina su falta de acción 
y las anima a hacer su trabajo, pues ella se siente menospreciada, 
porque ninguna deidad se ocupa de vengar su muerte. Toda esta 
intervención tiene por objeto incitar a las Erinias a ir en busca de 
Orestes como si fueran perros de caza. Es relevante vincular las 
imágenes de estas deidades terroríficas hechas previamente por 
la Pitia y por Apolo, en donde queda claro el abismo que existe 
entre ellas y los seres humanos, y con la actitud de Clitemnestra, 
pues ella ha ofrecido sacrificios de sangre a estas deidades ctónicas, 


1135 Cf. Johnston 1999, pp. 129 ss. 
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es decir, hay un claro vínculo entre ellas, que si bien tiene que ver 
con el derrame de sangre filial, es factible que la intención sea 
la de hacer ver a tales personajes como seres execrables. Los es- 
pectadores tendrían la imagen de una Clitemnestra Erinia, dicho 
esto por ella misma desde la muerte. El fantasma de Clitemnestra 
concluye su rhesis y desaparece de escena. 

Hay, por lo menos, dos posibilidades de representación del 
fantasma de Clitemnestra en escena: a) que sólo se escuchara la 
voz del actor sin que físicamente la sombra hiciera presencia en 
la skené, incluso, hay quienes sugieren que las Erinias tampoco 
serían visibles en esta parte de la tragedia y que sólo se escucharía 
su voz, al igual que en el caso de Clitemnestra. El Coro sólo haría 
su aparición cuando iniciaba la párodos;'"* b) que el ekkyklema 
hiciera posible la entrada y salida del fantasma de la reina.'”? En 
el caso de que el fantasma de Clitemnestra hubiera aparecido en 
la escena, es probable también que hubiera sido interpretado por 
un tercer actor. !?ó 

2. Párodos (vv. 140-178). Es el primer canto completo del 
Coro en esta tragedia, por lo que se trata de una párodos singular 
en el sentido de que ya estaba presente en el escenario. Con las 
palabras de Clitemnestra, se despiertan las Erinias y se quejan 
de que se ha escapado Orestes. El Coro recrimina el proceder de 
Apolo, pues ha dado auxilio a un matricida y con ello ha dejado 
en entredicho su potestad sobre el delito cometido por Orestes. 
El reclamo se basa también en que ellas son deidades más anti- 
guas que Apolo. En todo caso, aseguran que Orestes nunca podrá 


114 Podlecki 1989, pp. 12 ss., Taplin 1977, 362 ss. 
1/5 Hickman 1938, pp. 38 ss., Tzanetou 2012, pp. 47-48. 
116 Ashby 1999, pp. 132 ss. 
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librarse de su persecución. Las Euménides junto con el Prometeo 
encadenado son piezas que revelan el antagonismo entre los dio- 
ses que se consideran ya viejos frente a la nueva generación de 
deidades que se agrupan alrededor de Zeus.'” Este argumento 
persiste, como se verá enseguida, a lo largo de toda esta pieza 
trágica. 

3. Primer episodio (vv. 179-320). 

3.1. Intervención de Apolo y la Corifeo (vv. 179-234). Apolo 
entra el escenario, en su templo, portando su arco y su aljaba. 
Echa de modo violento a las Erinias, pues ese espacio sagrado 
no es lugar para ellas, ya que todo lo manchan y malogran. Su 
presencia no es grata a los dioses ni a los hombres. La Corifeo 
cuestiona la intervención de Apolo al presagiar el matricidio, de 
modo que él tiene participación también al convertirse en garante 
de Orestes: se plantea la oposición entre cumplir con las reglas 
que marca la protección del suplicante y la tarea que deben llevar 
a cabo las Erinias. El argumento de la Corifeo se contrapone al de 
Apolo de manera inteligente: si no fuera necesario un asesino que 
vengue su propia sangre, como dice aquél, entonces Orestes no 
debería padecer la ira de las Erinias, sobre todo porque lo que ha 
llevado a cabo es algo justo. Finalmente, no hay convencimiento 
entre las partes, pues la Corifeo afirma que seguirá con la caza de 
Orestes, mientras que Apolo sostiene que lo socorrerá y lo salvará 
hasta el final. 

3.2. Intervención de Orestes y la Corifeo (vv. 235-254). Hay 
un cambio total del escenario, por lo que es posible que éste que- 
dara vacío un momento. El Coro se aparta y Apolo se dirige al 


177 Solmsen 1995, p. 178; García Pérez 2005, pp. 44-45. 
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interior de su templo. En un momento dado, se puede ver ya 
la colina del Areópago. Se ve también el templo y la estatua de 
Atenea. Entran a escena Hermes y Orestes; este último se abraza 
como suplicante a la efigie de la diosa. Orestes pide la protec- 
ción de Atenea, pues explica que ha llegado ahí por indicación de 
Apolo. Con esta nueva circunstancia, se puede decir que ahora el 
joven argivo cuenta con dos deidades que le propician su pro- 
tección (vv. 235-243). 

Ingresa nuevamente el Coro y toma la palabra la Corifeo; llega 
con fatiga porque ha venido persiguiendo como perro de caza a 
Orestes, desde Delfos hasta Atenas. La sangre que metafórica- 
mente va destilando el matricida es lo que ha conducido a las 
Erinias hasta el templo de Atenea donde lo encuentran agazapado 
(yv. 244-253). 

3.3. Epipárodos (254-275). Al tratarse de una nueva entrada 
del Coro, nos hallamos ante una epipárodos, es decir, una párodos 
posterior al primer ingreso de este personaje colectivo.'”* Se des- 
cribe nuevamente la escena de Orestes como suplicante y abra- 
zado a la estatua de Atenea. Las Erinias exponen el sentido de su 
presencia ahí, la gravedad del delito y el porqué de la justicia que 
ellas están obligadas a llevar a cabo. 

3.4. Continúa la intervención de Orestes y la Corifeo (vv. 
276-306). Rhesis de Orestes: él está ya purificado del delito que 
cometió; de hecho, ha llegado al templo de Atenea limpio y con 
buenos augurios para que la diosa le sea propicia. La alabanza a 
la ojizarca como libertadora y deidad justa afianza la idea de que 


178 


Sobre la definición y la función de la epipárodos, cf. Di Marco 2005, pp. 
215-216. 
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Orestes se encuentra exento de la sangre derramada. Sin embar- 
go, la Corifeo responde al joven argivo que de ninguna manera se 
encuentra libre y que ni las intervenciones de Apolo y de Atenea 
evitarán que ellas lo sacrifiquen, pues fue criado y consagrado 
para tal fin, en alusión a la solicitud perentoria de Clitemnestra. 
Como prueba de lo dicho, la Corifeo anuncia un himno que se 
convertirá en la cadena de su perseguido. 

3.5. Intervención de la Corifeo y del Coro (vv. 307-320). Las 
Erinias empiezan a cantar y a ejecutar un baile alrededor de Ores- 
tes, quien se aferra a la imagen de Atenea.'”? El Coro se presenta 
como un juez que debe cumplir con la obligación de castigar los 
delitos de sangre en el interior de la familia, pero, como se verá, 
el verdadero juez será Atenea. El baile, el canto y la intención de 
las Erinias de cazar a Orestes muestran semejanzas con el ritual 
de las bacantes. 

4. Primer estásimo (vv. 321-396). El Coro entona una cele- 
bración a su poder, al espíritu infranqueable de las Erinias y a su 
modo de hacer justicia, a pesar del rechazo que esto provoca por 
parte de los hombres. Como elemento del canto, se invoca a la 


17 Para una comparación precisa entre esta parte de Las Euménides y el ritual 
de las bacantes, cf. Pineda Avilés 2017, pp. 177-206. Aristóteles habla, por su 
parte, de un tipo de melodía que lleva al individuo a la curación y a la catarsis 
(c£. Pol., 1342a, 1-27). Como hemos visto al final de Las Coéforas, 1044-1047, 
Orestes es celebrado por ser salvador de la ciudad al haber cortado la cabeza de 
dos serpientes, Clitemnestra y Egisto, pero inmediatamente que esto sucede, 
él es presa del miedo que lo lleva a locura, producto de la visión de las Erinias, 
es decir, el joven argivo cura a la ciudad y al mismo tiempo se enferma por el 
mismo hecho. He ahí un vínculo entre lo que provoca la Erinia y la bacante en 
el sujeto, la curación y la enfermedad. 
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Noche, madre de las Erinias,'* para que las asista ante la protec- 
ción que Apolo le brinda a Orestes. Las imágenes que describe 
el Coro se refieren a su propia esencia justiciera, al origen y a la 
razón de su naturaleza como diosas ctónicas y al hecho concreto 
de vengar la muerte de Clitemnestra. 

5. Segundo episodio (vv. 397-489). Intervención de Atenea, 
la Corifeo y Orestes. Entra Atenea a escena. Viene desde tierras 
troyanas en donde se hallaba tomando posesión de la tierra que 
los aqueos le ofrecieron como obsequio. Al llegar a su templo, 
inquiere quiénes son los que se encuentran allí reunidos, en espe- 
cial pregunta por Orestes quien continúa asilado en la estatua de 
la diosa. Toma la palabra la Corifeo y hace la presentación de las 
Erinias, así como la razón del por qué se encuentran en ese lugar: 
persiguen a Orestes para hacerle pagar el matricidio. Para Atenea, 
esto último da lugar a dudar sobre la validez de lo expuesto por 
las Erinias. Prácticamente desde este momento, la diosa ya se ha 
erigido juez y por ello le da la palabra a Orestes para que, a su vez, 
ofrezca su versión de los hechos: en primer lugar, el joven argivo 
pone en claro que él ya ha sido purificado de la sangre materna 
que derramó con sus manos. Esta explicación es necesaria por dos 
razones: al no tener mancha alguna puede estar dentro del templo 
de la diosa como suplicante y al estar asilado en el templo, busca 
la protección divina frente a la furia de las Erinias. En segundo 
término, Orestes expone su linaje, lo que le permite introducir el 
nombre de su padre y cómo murió éste a manos de Clitemnestra. 


180 A diferencia de Esquilo, Hesíodo (7heog., 176-185) hace descender a las 
Erinias de la sangre de los genitales de Urano que cayó sobre Gea. Sobre el sen- 
tido religioso que implica el hecho de nacer de Gea o de la Noche, cf. Solmsen 


1995, pp. 179-181. 
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Por último, acepta ser matricida, pero movido por la voluntad de 
Apolo (vv. 443-469). 

Atenea calibra la gravedad de lo expuesto y acepta dar protec- 
ción a Orestes, pero también reconoce la validez de las Erinias 
como perseguidoras justas del matricida y, sobre todo, el mal 
que acarrearía no observar la naturaleza de su potestad. Ante 
ello, Atenea decide instituir un tribunal que juzgue los homi- 
cidios y que sea éste el que zanje tan complicado asunto (vv. 
470-489). 

Quizá ésta sea en términos del tema jurídico-social la parte 
más trascendente y relevante de la Orestiada en su conjunto, pues 
la resolución a la que se llega en cuanto al callejón aparentemente 
sin salida alguna en torno al destino de los Atridas por medio 
de Atenea, tiene un claro soporte en la democracia ateniense.'* 
Ante el nudo trágico que supone el involucramiento de una ley 
divina sobre el homicidio en el interior de la familia, la institu- 
ción del tribunal del Areópago constituye una solución que deja 
la respuesta en manos de un conjunto de jueces que escucha los 
alegatos de una parte y de la otra para poder emitir un juicio: la 
antigua ley que consideraba la venganza como una forma de ha- 
cer justicia se torna contemporánea de la práctica jurídica vigente 
en la Atenas democrática. 

6. Estásimo segundo (vv. 490-565). Ante la decisión “demo- 
crática” de Atenea con la instauración del Areópago, el Coro res- 
ponde de manera airada y rechaza que Orestes sea enjuiciado, 
pues lo que debe de proceder es la acción directa e inmediata de 
las Erinias para hacer justicia acorde con su naturaleza. La opo- 


18! Griffith 1995, p. 64. 
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sición es tal que el orden de las cosas parece salirse de su cauce, 
porque se pierde el respeto y, sobre todo, el miedo que es un freno 
a la imprudencia humana. Se pide estar atentos a los padres, pues 
es una manera de venerar a Justicia; de no ser así, el ser humano 
cae postrado, vencido por angustias sin remedio. Lo mejor siem- 
pre será buscar el justo medio de las cosas. 

7. Tercer episodio (vv. 566-777). La escena tiene lugar en 
el Areópago. Entran a escena Atenea, el Heraldo, los jueces del 
Areópago y un grupo de ciudadanos. El Coro y Orestes se sitúan 
frente a frente. 

7.1. Intervención de Apolo y de Atenea (vv. 566-584). Atenea 
da comienzo al juicio. La escena debió ser semejante a lo que 
ocurría en los tribunales judiciales de la democracia ateniense, 
pues en el tiempo mitológico se estaría asistiendo al primer juicio 
a cargo del Areópago, un tribunal reformado por las reglas del 
sistema político vigente en ese momento. Apolo ingresa a escena 
e inmediatamente es increpado por la Corifeo al cuestionar su 
presencia ahí. El dios responde que asiste en calidad de testigo 
(martyros) y de defensor (syndikos) de Orestes, pues éste es un 
suplicante bajo su cuidado, se ha purificado ya y recibió una or- 
den suya para dar muerte a Clitemnestra. Cabe subrayar el peso 
de Apolo en el juicio contra Orestes, pues los testimonios en los 
tribunales atenienses constituían una sólida defensa y un firme 
apuntalamiento para el acusado, pues la credibilidad del testigo 
era esencial para dar cierto valor a la causa que se defendía;'* en 
este caso, la estimación del testigo es de suma relevancia porque 
se trata del valor mismo que representa Apolo. 


182 Mirhady 2002, pp. 258-259. 
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Atenea otorga la palabra al acusador, pues a éste le corresponde 
hacer la instrucción del caso. 

7.2. Intervenciones de la Corifeo, Orestes, Apolo y Atenea (vv. 
585-777). Comienza el juicio con el interrogatorio de la Corifeo a 
Orestes. Las preguntas y respuestas tienen que ver con lo que ya se 
ha venido tratando y exponiendo hasta este punto: Orestes acepta 
ser matricida, que cometió tal delito cercenando el cuello de Cli- 
temnestra y que cumplía así el mandato de Apolo, a quien pone 
como testigo. Enseguida, la Corifeo le pide a Orestes que haga 
una relación de los hechos que lo llevaron a cometer tal delito. 
Hasta aquí, prácticamente el único argumento de la Corifeo radi- 
ca en el tabú de que el hijo sea el que derrama la sangre materna. 

Sobre este último punto, Orestes le pide a Apolo que él argu- 
mente la legalidad en cuanto al matricidio. Como hemos señala- 
do, la calidad del testigo en los juicios de la época clásica era ya 
en sí un argumento que apuntalaba el caso presentado; por ello, 
Apolo inicia su dicho poniendo de relieve sus cualidades divinas y 
sosteniendo, a su vez, las palabras que pronuncia es la voluntad de 
Zeus, es decir que, aunque ausente, el Cronida sería visto como 
un testigo a la distancia, favorable a la causa del joven argivo. Y no 
hay que perder de vista que quien preside el tribunal es Atenea, 
otra de las hijas del dios supremo. Por un lado, se hallan los dio- 
ses nuevos, con Zeus a la cabeza, y por el otro, las deidades más 
antiguas, relacionadas con la tierra.'* 


185 Es posible que haya un programa en los temas tratados por Esquilo en los 
que un mismo problema está enfocado desde diferentes aristas: en la Orestiada 
y especificamente en esta parte la disputa es entre los dioses vetustos y los más 
jóvenes, lo que obedece a una transformación religiosa que fue producto de los 
cambios políticos reflejados en la poesía y en la filosofía; algo muy similar ocurre 
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Una vez que se ha presentado Apolo, la Corifeo da inicio a sus 
cuestionamientos y, como en el caso de Orestes, las respuestas 
son también las que ya se han venido desglosando a lo largo de la 
trilogía: el dios pitio afirma que de él fue el oráculo que ordenó 
a Orestes vengar la muerte de su padre al darle igual fin a Cli- 
temnestra. Para reforzar esta afirmación, Apolo hace un recuento 
del modo en el que murió Agamenón; omite la parte que corres- 
ponde desde la llegada del rey a su palacio hasta el momento en 
el que ingresa a sus recintos, pero se detiene en los detalles de la 
manera en la que fue atrapado en la bañera, pues desea dejar una 
impresión muy clara del nefando proceder de Clitemnestra, se- 
gún se puede colegir, sobre todo porque añade un elemento nue- 
vo al caso: una vez que ella enredó e inmovilizó a su marido, lo 
apaleó. Este dato dejaría en la mente del jurado la imagen de una 
mujer enfurecida que actúa con premeditación, alevosía, ventaja 


18% frente a la indefensión del vencedor de Troya, a quien 


y saña, 
Zeus da un valor mayor por ser padre, y coloca el papel materno 
por debajo de la paternidad (vv. 622-639). La oposición entre las 
Erinias y Apolo es fundamental para entender el tránsito de una 
sociedad tribal, representada por el matriarcado a través de las 
diosas persecutoras de los delitos de sangre, hacia una organiza- 


ción democrática, simbolizada por el patriarcado y la defensa del 


en Prometeo encadenado, donde la lucha se enfoca entre Zeus (el dios nuevo y 
semejante al tirano) y Prometeo, el dios vetusto, en relación con la edad de su 
sobrino, que veladamente edifica a lo largo de la pieza un encomio de la demo- 
cracia, sin mencionarla nunca literalmente, lo que habría tenido como resultado 
en la representación un mayor impacto. Cf. García Pérez 2009, pássim. 

1 De acuerdo con Chantraine 1977, s. v. kórto, el significado de este verbo 
cubre una semántica que va de “dar un golpe seco” hasta “rebanar” y “picar”. 


CXXX 


ESTUDIO PRELIMINAR 


matrimonio para afianzar, además, los bienes materiales, uno de 
los asuntos esgrimidos por Orestes a su regreso a Argos.'* 

La Corifeo plantea, ante esto último, que el mismo Zeus fue 
quien sujetó a su propio padre, Cronos, tratando con ello de de- 
meritar el argumento esgrimido por Apolo. Pero este dios res- 
ponde que para las cadenas hay remedio, es decir, Cronos pudo 
liberarse, pero para la sangre derramada del padre ni siquiera el 
mismo Zeus ha creado la resurrección. En otras palabras, una vez 
que un ser humano muere, no hay marcha atrás, a diferencia de 
lo que sucede con los dioses (vv. 640-651). 

Enseguida, la Corifeo toca un punto nodal en su argumen- 
tación, sobrentendiendo que acepta lo anteriormente expuesto 
por Apolo, pues sugiere a través de sus preguntas que el ser ma- 
tricida es algo indeleble porque Orestes no podría gobernar la 
casa paterna, ni sería recibido en los altares de los dioses, ni su 
parentela sería capaz de brindarle el agua lustral (vv. 652-656). 
Consideramos que estos versos son esenciales para comprender 
que, a pesar de que Orestes será absuelto del delito de matrici- 
dio, este abominable hecho es indisoluble, lo cual indica que 
lo trágico permanece, es potencial a pesar de darse resoluciones 
basadas en la lógica jurídica estrictamente humana. En efecto, 
una lectura de este pasaje y la resolución final en la que las 
Erinias se transforman en Euménides explicarían cómo la ley 


185 Thomson 1970, p. 54: “El dilema en el que se encontraba (sc. Orestes) 
refleja el conflicto de lealtades contradictorias que se produjo en los tiempos 
heroicos cuando, a causa de la posibilidad de transmitir bienes por herencia, 
la filiación estaba a punto de pasar de la línea materna a la paterna. El que el 
tribunal no condenara a Orestes marca el principio de la nueva era, que iba a 
culminar con la democracia ateniense”. 
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humana puede declarar inocencia en delitos como el cometido 
por Orestes, pero en el plano de las creencias y de la propia 
psicología del individuo no es tan simple la eliminación del 
crimen. 

Que lo anterior puede ser así, queda demostrado en la siguien- 
te intervención de Apolo, pues no responde a las preguntas de 
la Corifeo, a pesar de que dice que sí lo hará, y continúa argu- 
mentando sobre la figura del padre por encima de la validez de la 
madre. A través de una explicación que habría resultado sorpren- 
dente para los espectadores atenienses, Apolo establece que el 
padre es la nodriza que siembra el embrión en la madre, esto es, 
funciona como la raíz de la fecundación, mientras que la madre 
es una suerte de mero resguardo. Como ejemplo que prueba esta 
aseveración, el dios de la adivinación alude al nacimiento de su 
hermana Atenea, que no provino de vientre alguno. Esto último 
se vincula con la promesa de que Apolo hará próspera a Atenas 
y que Orestes será un fiel servidor (vv. 667-673). A la vez que se 
trata de un argumento de defensa, también se plantea una alianza 
en la que se subraya el encumbramiento de la ciudad ateniense, 
hecho que sirve de premisa para el posterior convencimiento por 
parte de Atenea a las Erinias para que cesen su hostilidad. 

Atenea propone que se haga ya la votación, una vez que se ha 
escuchado a las partes del litigio. Antes de llegar a este punto, la 
diosa de la sabiduría expone su punto de vista y la solución que 
ella vislumbra. Se establece formalmente y por voz de la propia 
deidad el tribunal del Areópago para juzgar sobre los delitos de 
sangre derramada, un órgano judicial que es consecuencia más 
de la democracia del aquí y ahora de la representación de la Ores- 
tiada que del contexto mitológico en el que se basa Esquilo. El 
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simbolismo de la colina de Ares, donde tiene sede en adelante 
el tribunal recién instituido, guarda relación con el respeto y el 
miedo a cometer injusticia, recordando hechos pasados que su- 
cedieron en ese lugar. Dicho esto, Atenea pide a los jueces que 
emitan su voto (vv. 674-710). 

Los jueces van levantándose de sus lugares para depositar su 
voto y, mientras sucede esto, la Corifeo y Apolo entablan una 
discusión, la primera defiende y arenga sobre su consejo de res- 
petar la aplicación de la ley antigua sobre los delitos de sangre, 
el segundo defiende la validez de sus oráculos y los de Zeus. 
Los ejemplos giran en torno a hechos pasados que sostienen los 
dos puntos de vista confrontados, subrayando la diferencia en- 
tre la significación de las deidades antiguas (las Erinias) frente a 
los dioses jóvenes (Apolo y Atenea; vv. 711-733).'*% Este mismo 
argumento se esgrime en los versos 848-850, en donde Atenea 
pondera la sabiduría de las Erinias por ser más antiguas que ella, 
quien no obstante es muy inteligente por concesión de Zeus; de 
igual manera, en los versos 881-884, la diferencia entre las dei- 
dades viejas frente a las nuevas no es motivo para que las Erinias 
se sientan ni deshonradas ni tengan que desterrarse, según el 
parecer de Atenea. 


1 La oposición entre los dioses antiguos y los dioses nuevos en el marco del 
desarrollo de la tragedia es un tópico que le es útil a Esquilo para exponer los 
contrastes y los conflictos entre el pensamiento religioso y el desarrollo político 
reflejado en la democracia. Este asunto está expuesto como un tópico central 
en el Prometeo encadenado, donde se reitera, contrario a lo que aquí sucede con 
Las Euménides, que Zeus es un dios tiránico porque no sabe gobernar, en cuanto 
que ha arribado al poder recientemente y de manera violenta. Esta acusación 
proviene de Prometeo, un dios antiguo respecto del joven Cronida. Cf. García 
Pérez 2009, pássim. 
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Los jueces concluyen su votación y Atenea vota enseguida. La 
diosa inclina la balanza a favor de Orestes con su voto. El argu- 
mento sobre la paternidad resulta mayormente persuasivo que el 
destino de Clitemnestra (vv. 734-743). Los jueces cuentan los vo- 
tos, mientras Orestes y la Corifeo aguardan nerviosos el resultado 
que debe de ser justo. El componente democrático está presente 
en este proceso, pues como señala Apolo la casa será derribada 
o erigida con la diferencia de un solo voto (vv. 744-751). Ante 
el empate, Atenea absuelve con su voto a Orestes del delito de 
sangre. Con ello, el joven argivo recupera su espacio y sus bienes 
en la tierra paterna. Como prueba de su agradecimiento, Ores- 
tes jura que nadie de Argos hará la guerra nunca contra Atenas. 
Orestes se despide de todos y se encamina a Argos. Sale de escena 
(vv. 752-777). 

8. Epílogo (vv. 778-1047). 

8.1. Intervención de Atenea y del Coro (vv. 778-880). Ante el 
resultado que le fue adverso, el Coro trae a colación nuevamente 
el tópico de los dioses jóvenes que no saben llevar los asuntos de 
la antigua justicia. En este sentido, el Coro amenaza con hacer in- 
fértil la tierra y a los hombres mismos en venganza por la afrenta 
y por la ignominia de las que han sido objeto al haber absuelto a 
Orestes. El contenido de esta parte (vv. 778-792) se repite en los 
versos 808-822. 

Atenea inicia la argumentación que persuadirá a las Erinias para 
que dejen de lado ya su rencor y sean, por el contrario, unas diosas 
benefactoras que sean fecundas, en lugar de provocar la inferti- 
lidad. En primer lugar, no fueron derrotadas, sino que hubo un 
empate; en segundo término, no han sido deshonradas porque 
Orestes obedeció al oráculo, y Zeus mismo dio testimonio claro 


CXXXIV 


ESTUDIO PRELIMINAR 


de que no recibiría daño alguno; por último, Atenea les asegura 
que tendrán un lugar de culto especial y serán veneradas por los 
ciudadanos atenienses (vv. 794-807). Luego de la reiteración del 
Coro (vv. 808-822), Atenea también argumenta de manera simi- 
lar a los versos ya indicados, pero aquí traza un argumento de au- 
toridad colocándose a sí misma como digna de confianza al ser la 
guardiana del rayo de Zeus. Con ello, les asegura a las Erinias que 
recibirán las primicias de la comarca, las ofrendas de los recién 
nacidos y los rituales de los casamientos, es decir, los privilegios 
relacionados con la fecundidad (vv. 824-836). El cambio de la 
naturaleza divina de las Erinias consiste precisamente en pasar de 
ser diosas de la infertilidad a deidades de la fecundidad. Hay una 
amenaza velada para las Erinias: Atenea puede destruirlas con el 
rayo de Zeus. 

La queja de las Erinias persiste, pues se sienten deshonradas 
y abandonadas. Atenea, por su parte, también continúa con su 
tarea persuasiva: un modo de atraerse la voluntad de las diosas 
rencorosas es la de reconocer que son más inteligentes por ser más 
antiguas que Atenea misma, no obstante la sabiduría que Zeus le 
concedió a ella. La argumentación de la diosa avanza en la misma 
línea, mostrando lo que las Erinias ganarían si deponen su ira 
y aceptan los dones que recibirían. Esto da pie para exponer la 
idea de la paz, que si bien guarda estrecha relación con el hecho 
de arreglar los asuntos familiares, también toca el asunto de que 
la ciudad pueda alcanzar la gloria, si aquellas modifican y vincu- 
lan su naturaleza con los afanes de Atenea (vv. 837-869). A lo 
anterior, la respuesta del Coro (vv. 870-880) expresa las mismas 
palabras que se hallan en los versos 837-847. 

8.2. Intervención de Atenea y de la Corifeo (vv. 881-915). 
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La diosa ojizarca reitera el argumento sobre la diferencia de una 
deidad antigua frente a una reciente, subrayando que no es moti- 
vo para deshonrar ni desterrar a las Erinias. En todo caso, Peito, 
la persuasión, es el arma que blande Atenea para apaciguar y con- 
vencer a las deidades vengadoras de que cesen su cólera y que se 
queden habitando la tierra ática donde les será dada una porción 
de tierra en la que, con justicia, recibirán la debida honra. Final- 
mente, la Corifeo, voz del Coro de Erinias, va cediendo conforme 
Atenea explica el poder y el honor que ellas tendrán, además de 
que gracias a que se olviden de su profundo rencor ellas serán 
esenciales en la prosperidad de Atenas. 

8.3. Intervención de Atenea y del Coro (vv. 916-1031). El 
Coro expresa su aceptación clara a residir en Atenas, es decir, 
inicia la metamorfosis de las diosas vengadoras de sangre en dei- 
dades de justicia benefactora para todos aquellos que le sean pro- 
picios. De este modo, Atenea instaura un nuevo ritual que traerá 
buena fortuna para aquellos que veneren a las nuevas diosas, pero 
quien no lo haga no sabrá ni siquiera de dónde provienen los 
golpes de la vida. Finalmente, se establece la concordia entre las 
diosas celebrando la paz, la prosperidad y la manera en que ha 
triunfado la persuasión para bien de todos. Vale la pena subra- 
yar en este punto que de una situación familiar (el matricidio 
cometido por Orestes con todas y cada una de sus causas) en la 
casa de los Atridas, el tema se orienta al final de Las Euménides 
hacia un canto que celebra la grandeza de Atenas, atravesando 
una transformación religiosa que lleva implícito el cambio en la 
mentalidad de las antiguas creencias frente a la nuevas ideas que 
se están desarrollando al amparo de la democracia. 

8.4. Intervención del Cortejo de atenienses (vv. 1032-1047). 
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En el verso 1003, cuando Atenea está celebrando la concordia 
con las Erinias, ingresa un cortejo de jóvenes que visten mantos 
de color púrpura y portan antorchas en sus manos. Este mismo 
grupo de atenienses es el que sale acompañando a las Erinias a su 
nueva morada. El Cortejo pide un silencio solemne mientras las 
ahora Euménides abandonan la escena. Una vez que las nuevas 
deidades se han marchado, el Cortejo se dirige al pueblo para que 
grite un canto celebratorio. 

De esta manera, las Erinias se convierten en las patronas del 
tribunal del Areópago, donde se juraba en nombre de ellas. Si se 
cometía perjurio, el que hacía el juramento podía ser destruido 
junto con su descendencia. Tal fue el poder que estos dioses con- 
servaron desde tiempos inmemoriales. La consideración debida a 
estas deidades en el espacio democrático equilibraba, hasta cierto 
punto, las discrepancias jurídicas y políticas. “Al final de la trilo- 
gía, Zeus y las Parcas se reconciliarán. Así, según Esquilo, al pro- 
greso del hombre le acompaña, y hasta lo determina, un proceso 
paralelo entre los dioses y, en ambos casos, el progreso se efectúa 


187 La Orestiada revela una secuencia de 


a través del conflicto”. 
confrontaciones entre fuerzas diferenciadas, entre oposiciones de 
naturaleza irreconciliable, pero que a final de cuentas hallan aco- 
modo para pervivir.'* Lo anterior lleva a pensar que la tragedia es 
un proceso inmanente entre los humanos, mientras que el modo 
en que éstos imaginan a los dioses e inventan sus reglas sociales 


determina un arreglo sui generis. 


187 Thomson 1970, p. 56. 
188 Cf. Reinhardt 1949, pp. 151-152. 
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DYAAZ 

Beodc uév aiTó TÓVÓ” Artadaynv TÓVOV 
ppovpús ételas uñkoc, Tv kopuOuEevos 
otéyols Atpeidv úykaBev, kuvoc Oiknv, 
ÚCTPOV KÁTOLOA VUKTÉPOV ÓLMyUpPiY, 

Kal TODS PépovtaS yet La kai Bépos Bpotois 
Mapirtpode Svváctac, ¿unpérrovtas aidépr 
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kal vdv pvhácoo Aaurádos TÓ cÚLPolov, 
adynvV TUPOS pépovoav ¿x Tpoíac páriv 
Glbowyóv te Páliv: Ode yap kparei 
yvvalxoc avópóBoviov gdrilov kéap. 

edr” Qv 82 voxtimiayktov Ev8pocóv T'Eyw 
eUVNV OVeÍpolg OUK ÉTIOKOTOVUÉVNV 
¿unv: 0óBos yap avO” ÚTVOV TAPACTATEL, 
TO un PePaicos Plépapa cvuPBadeiv Úrvo: 
ótav O” aisidetv Y urvópec dal SoxÓ, 

Úrvov TÓS AvTÍLOATOV EVTÉLVOV ÚkOC, 
k2aiw tÓT” oíKov TODOS CUUPOPAV OTÉVOV 
OUX 05 TA TPÓCO” ÚPLOTA ÓLAMOVOVLLÉVOD. 
vdv 9” edtuUxNS yévorT” Ara yN TÓVOV 
evayyédov pavévtoc Oppvaiov TUPÓC. 
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Agamenón 


GUARDIA 
A los dioses imploro la liberación de estas penas, 


de la vigilancia que dura un año, en la cual, recostado 
en los techos de los Atridas e hincado en los codos como perro, 


de los astros nocturnos conozco ya la conjunción, 

y los que traen invierno y verano a los mortales, 
radiantes señores que rayan en el éter, 

los astros, cuando se ponen y cuando se elevan. 

Y ahora estoy al acecho de la señal de la antorcha, 

el resplandor del fuego que traiga de Troya la voz 

y el anuncio de su caída, pues así lo dispone 

el esperanzado corazón de la mujer de varonil juicio. 
Siempre que en la vaga noche, humedecido de rocío, 
tengo mi lecho sin que los sueños lo vigilen, 

pues el miedo en lugar del sueño está en guardia 
para que no cierre mis párpados por el sueño: 
cuando cantar o tararear quiero, 

antídoto del sueño aplico como cura, 

entonces lloro por esta casa, su desdicha lamentando, 
pues como antes lo excelso ya no rige. 


¡Ojalá ahora por ventura se dé la liberación de mis penas 


al aparecer el fuego mensajero en la oscuridad! 


20 


(La antorcha se hace visible a lo lejos.) 
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O yoipe MUUTTAP VUKTÓC, NUEPÑOLOV 
Púá0OS TIPAVOKOV KA XOPÓV KATÓGTOACIV 
tTroMóv é¿v "Apyel, Tñodg CUUPOPÚS XÓPLV. 
100 ¡0Ú. 
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fadodow avd «od 1adodor Boal. 
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¡Oh, te saludo, antorcha de la noche, que como del día 

la luz te manifiestas al igual que la instauración de muchos 

coros en Argos gracias a este suceso! 

¡Viva, viva! 25 
A la esposa de Agamenón esto indicaré con claridad, 

después de que de su lecho se incorpore, y con presteza en el 


[palacio 
un imponente grito para gloria de la antorcha 
eleve, si acaso la ciudad de Ilio 
ya fue capturada, según evidencia la mensajera llama: 30 


yo mismo daré inicio celebrando con un baile. 
(Pausa. El guardia baila alegremente.) 


De la tirada de suerte de mis señores tendré provecho, 

pues tres seises esta llama me ha lanzado. 

Y ojalá entonces, cuando arribe, la bien amada mano 

del soberano de la casa pueda tocar con esta mano. 35 
Y lo demás lo callo: un buey enorme sobre mi lengua 

tiene asiento: la casa misma, si voz tuviera, 

con meridiana claridad hablaría, pues yo con placer 

a los que saben hablo; y a los que no saben paso por alto. 


(Sale el guardia. Entra el Coro.) 


Coro 

El décimo año es este desde que contra Príamo, 40 
el gran oponente, 

el rey Menelao y Agamenón 
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1 Hav í Zedc oiovó9poov 
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que de Zeus recibieran del trono y del cetro 

la honra, la inquebrantable pareja de Atridas 
con un expedición de mil naves de argivos 
desde esta tierra 

zarpó, como apoyo marcial, 

poderosamente desde su corazón gritando Ares 
parecidos a buitres que con excesivo 

dolor por sus hijos muy por encima 

revolotean en círculos 

con veloces alas bogantes, 

pues de la crianza 

de sus polluelos perdieron el empeño. 

Pero en las alturas, escuchando alguien —quizá Apolo, 
o Pan, o Zeus—, el lamento de las aves, 

agudo graznido de sus vecinas, 

tardía 

vengadora, la Erinia a los transgresores envía. 
Así también a los hijos de Atreo contra Alejandro 
el poderoso Zeus hospitalario envía, 

y a causa de una mujer de muchos hombres 
también guerras numerosas y extenuantes, 

con la rodilla en el polvo plantada 

y, antes del ritual, quebrada 

el asta de la lanza, impone a dánaos 

y a troyanos por igual. Está esto ahora 

como está, pero se cumplirá en lo destinado: 

ni candentes sacrificios, ni vertidas libaciones, 
ni lágrimas, ni ofrendas no tocadas por el fuego 
calmarán su obstinada ira. 
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úróTtOv, yBovicv, 

9  TÓVT oVpaviov tÓvV T' Ayopaiav, 
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kai Oépic atveiv, 
TonOv te yevod tTñodE UEpÍLVNC, 

100 N vdv tOTE EV kaKóppov teléBel, 
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En cambio, nosotros, ineptos por la carne vieja 
y ahora apartados de tal campaña, 

aquí aguardamos, con la potencia 

de un niño que se guía con el bastón, 

pues el tuétano de la juventud que en el pecho 
dentro gobierna 

es igual a la de un viejo: Ares ahí ya no habita. 
Y la vejez extrema de follaje ya 

del todo marchito con tres pies los caminos 
marcha, y sin el arresto de un niño 

como sueño que aparece en el día deambula. 
Pero tú, de Tíndaro 

hija, reina Clitemnestra 

¿qué sucede?, ¿qué noticia hay?, ¿qué sabes?, 

¿a causa de qué mensaje 

persuasivo aquí y allá haces sacrificios? 

De todos los dioses que custodian la ciudad, 
los de las alturas, los subterráneos, 

los de las puertas y los de las ágoras 

los altares con ofrecimientos arden. 

Y de un lugar a otro disparada al cielo 

la llama se eleva, 

hechizada, de un sacro aceite, 

con suaves exhortaciones y sin engaño, 

traído del fondo del palacio. 

De estas cosas refiéreme lo que puedas 

y lo que la justicia permita, 

y conviértete en curandera de mi inquietud 
que ahora, por los sacrificios que haces brillar, la apacible 
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esperanza se retira de mi pensamiento insaciable 
y corroe mi alma y lacera mi cuerpo. 


Coro Estrofa 12. 
Dueño soy de cantar el oportuno poder auspiciado de varones 
en plenitud: por gracia de los dioses, me imbuye 105 
el persuasivo canto, 

enérgico, a pesar de mi natural vejez: 

(cantaré) cómo de los aqueos 

el poder del doble trono, de la helena juventud 

armónico mando, 110 
envía con lanza y mano ejecutora 

una belicoso pájaro contra la teucra tierra; 

de las aves reina, a los reyes de las naves, 

una de ellas negra, y la otra de cola blanca 115 
aparecieron junto a 

la casa, del lado de la mano que blande la lanza 

en bien visibles sitiales, 

devorando el fruto del vientre una madre liebre, preñada, 

pues la prendieron en su última carrera. 120 
Un canto fúnebre entona, fúnebre, pero que el triunfo sea bueno. 


Coro Antístrofa 12, 
Y el diligente adivino del ejército vio, en su disímil voluntad, a 
[los dos 


Atridas en las aves devoradoras de la liebre, y comprendió su 
[aptitud para la guerra 

y para conducir el mando, 

y así habló interpretando el portento: 125 
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xpovíac éxevi0oc 

amhoías tevEn, 

orevdouéva Bvciav ¿tépav Úvoóv ti”, Ud atTOV 
VELKÉOV TÉKTOVA OÚMQUTOV, 

od Setonvopa. uiuvel yap poPBepa TAAÍVOPpTOS 
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“Con el tiempo, capturará la ciudad de Príamo esta expedición, 

y a todos junto a la muralla, 

como ganado que parece muchedumbre, 

la Moira los destruirá con violencia. 130 

¡Ojalá que ninguna adversidad proveniente de los dioses 

ensombrezca anticipadamente el freno enorme para Troya 

dispuesto. Pues, por compasión, 

está irritada la casta Ártemis 135 

contra los alados perros de su padre 

que junto con sus crías, antes del parto, a la desdichada liebre 
[sacrifican, 

y detesta el festín de las águilas.” 

Un canto fúnebre entona, fúnebre, pero que el triunfo sea bueno. 


Coro Épodo 

“Ella, la Agraciada, tan bien dispuesta 140 

para las tiernas crías de los fieros leones 

y de todos los animales del campo que aman aún la ubre, 

de los cachorros de las fieras encantadora, 

de tales hechos reclama que los auspicios se cumplan: 

las visiones propiciatorias al igual que desfavorables de las aves. 145 

Mas yo al sanador Peán invoco 

para que los adversos vientos a los dánaos 

por largo tiempo las naves 

no retenga y no puedan navegar, 150 

apurando otro nuevo sacrificio indebido, incomible, 

de discordias forjador en la familia, 

sin respeto por el marido, porque aguarda una terrible y 
[perseverante 
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155 oikovónoc doAa uváuov UñviG TEKVÓTOWOC.” 
totóde Kódyac ¿vv ueyódors yaBois aréxayEev 
nópow ar” Opvidav ódiov oíxo1g Pacihelorc: 
toi O OLÓPOVOV 
auvov auvov six, tO S” ed vikdTO. 


XOPOz otp. P 
160  Zeúc, ÓotIC TOT' éoTÍV, el TÓOS A- 

TÓ pÍLov kekAnuévo, 

TODTÓ VIV TPOCEVVÉTO. 

OÚK ÉxO TpocElKkÓcOL 

TIÓVT” EMIOTOAOLÓOMEVOS 
165  TAMV Alóc, el TO LÓÁTOV ÚTO ppovridoc UxBoc 

xpn Pañetv eérntúpos. 


XOPOY avr. P 
ov8' dotic TÁPolWev Nv uéyac, 
tTrauuóxo Opúcel Ppúnov, 
170 OUS€ AécetoL Tpiv Óv: 
Oc 6” gmemt” EU, Tpla- 
KTÑPoOS OÍYETOL TUXÓV. 
Zñva dé tic TPoPpóvos éxivixa kAÓLCOvV 
175  TEÚEETOL PpEVÓV TÓ TÚLvV: 


XOPOz OTp. Y 
TOV ppoveiv Bpotods ÓSO- 
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habitante de la casa: la traidora ira memoriosa, vengadora de 
[la hija” 155 
Calcas proclamó junto con grandes hechos buenos estas 
fatalidades sacados de los oportunos pájaros para la casa de los 
[reyes 
y al unísono, 
un canto fúnebre entona, fúnebre, pero que el triunfo sea bueno. 


Coro Estrofa 22, 
Zeus, quienquiera que sea, si de este modo 160 
amigable quiere ser invocado, 

con ese nombre lo llamo: 

nada puedo semejar, 

una vez que todo he ponderado, 

excepto a Zeus, si en vano de mi pensamiento el peso de la 


[pena 165 
hay que arrojar verdaderamente. 
Coro Antístrofa 22, 
De aquel que en otro tiempo era grande nadie, 
en todo combate hinchado de audacia, 
nadie dirá que antes existió; 170 
y del que luego nació, 
en el tercer asalto halló a un vencedor. 
En honor a Zeus quien con fervor resuene epinicios 
logrará el saber supremo. 175 
Coro Estrofa 32. 


Hacia el saber a los mortales 
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SOTA, TOV TÓ9EL LOBOS 

Bévta kupios Éxetv. 

otúlel O ¿v 0” Úrvo Tpo kapótac 
UVNOUTÑOV TÓVOC: Kal Tap” Ú- 
kovtaic NADE COPPovelV. 
Sayóvov dé mov yópic Píaros 
cÉMIA. CEMVOV NUÉVOV. 


XoOPOY 

kal TÓD” Nyeudv Ó Tpé- 

oBvuc veov Ayauxóv, 

pÓvtiV OUTIVA yéyOv, 
¿uroío1s TÓYOLOL CUVUTVÉOV, 
ed” úxdoía kevayyei Bapú- 
vovt' Ayaukoc Aebc, 
Xaldxidoc TÉPAav ExOvV TO- 
MmppóxdBo1s ¿ev Avkidos TÓTOLC: 


XOPOY 

Tevoai O” AO ETPVÓVOS HOAO0DO AL 
kakócoyokot vñotidsc OÚCOPOL, 
Bpotóv úlal, vabv te «01 
TELOHÓTOV OQeldglc, 

Todo xpóvov tiBeicol 
TpiBo katéSomvov Úv- 

Bos Apyeiov: értel Se ka mipod 
yeluatoc údO Uña 
Bpi0Útepov TPóLO1O1V 

pávtic Exa yóev Tpopépov 


OVT. Y 


otp.Ó 
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llevó por el camino: aprender sufriendo 

estipuló como fuerte ley. 

Gotea en lugar de sueño de su corazón 

la pena del doloroso recuerdo, pues 180 
a los insumisos también llega la sensatez: 

sin duda, es un favor con violencia de las deidades 

sentadas en el supremo puesto de mando. 


Coro Antístrofa 34. 
Y entonces el dirigente mayor 
de las naves aqueas, 185 


sin censurar al adivino, 

a los imprevistos azares cedió, 

cuando varados por el hambre padecía 

la hueste aquea 

frente a Calcis, con las encrespadas aguas 

en los territorios de Áulide. 190 


Coro Estrofa 42. 
Los vientos del Estrimón llegaban 

con funesta ociosidad, hambruna y nefasto anclaje 

dispersando a los hombres, a las naves y también 

de jarcias sin perdonar, 195 
e imponiendo un tiempo incesante 

con la tardanza abatían la flor 

de los argivos. Y cuando más amarga 

que la tempestad otro remedio 

insufrible a los jefes 200 
el adivino anunció, invocando 
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"Apteuiv, Óote yBóva Púk- 
TPoL EMIKPOCOVTOG Atpel- 
Sac 4kpv uN katacyelv: 


XOPOZ 

úvas 8 ó rpécBos tóT” sie povóv: 
“Bapela uév «np TO un ribécOan, 
Bapeta 0”, ei téxvov Oat- 

¿£o, SóuOv Úyoda, 

puaivov TAPpdevospáyorctv 
pei8porc TATPHOVT XÉPAS 

rédac PBouod: TÍ TÓVO” Úvev kakóv, 
TrÓc Mróvoavc yévo al 

Evuuayias GUaptOv; 

tTavoavénov yap Bvoías 

rap0eviov 0” aíuartos Óp- 

yQ repiópyos ériBv- 

uetv Oéuac. ed yap sin.” 


XOPOY 

érel O Aváykac ¿Ou Aradvov 

ppevos rvécv óvocePñ Tporaíav 

úvayvov dvigpov, tÓDEV 

TÓ TOVTÓTOAMOV Ppovelv HeTÉYVO. 

Bpotods Opacúve:l yap aioxpóumtic 

TÓOVO TAPAKorTá APotomáuov. ¿Tha Sd” odv 
8vtmp yevéc0al Bvyatpóc, 

yvvalkoroívov TOLÉUOV Apoydav 

Kad Tpotélela VUÓV. 


avTt. Ó 


OTp. € 
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a Ártemis, entonces a la tierra 
con sus báculos fustigando, 
los Atridas las lágrimas no contuvieron. 


Coro Antístrofa 42. 
Y el mayor de los reyes entonces habló, diciendo así: 205 
“Pesado sino es no obedecer, 

y pesado si sacrifico a mi hija, 

delicia de mi casa, 

manchándomae, con los ríos de sangre de la doncella 

sacrificada, las paternas manos 210 
junto al altar. ¿Cuál de estas cosas no tiene mal? 

¿Cómo en desertor de la flota me convertiré 

con mis aliados siendo negligente? 

Que el viento se sosiegue con el sacrificio 215 
sangriento de la doncella, 

si con furia furibundamente desearlo 

es ley divina, pues que para bien sea.” 


Coro Estrofa 52. 
Y cuando se sujetó al yugo de la necesidad 

ineluctable, exhalando un viento impío, 

no sacro, profano, entonces, 220 
dispuesto a todo, en sus mientes cambió de parecer, 

pues a los mortales incita la demencia 

infeliz, hiriente, en causar males primera. Osó, en fin, 

en el sacrificador convertirse de su hija, 

apoyo en la guerra para desagravio de una mujer 225 
y sacrificio inicial en favor de las naves. 
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XOPOY 

hatac Os «ai kAmdóvac TATPOOVE 
Tap" ovdev aió te TAPVÉVeLoV 
¿0evto puónaxor Ppapic. 

ppáscev O” UÓLO1C TATNP LLET” EVIAV 
Sixav xiuaipas Úrrepde Puouod 
TrÉTTAOLOL TEPUTETÍ TOVTÍ VULÓ TPOVOTÍÁ 
MapBetv épdnv, cTÓLATOS 

TE KO0MUTPO- 

pOV PVÁUKÁL KOTOOAELV 

p0Óyyov ápaltov oíko1c, 


XOPOY 

Bía xgodvóv T' vavdo pével. 

kpóxov Baquc 0” ¿q rédOV yé0VO0. 

EPM” Exactov Bvtrípov am” Ón- 

patos Pédel puoikTO, 

rpérovoó. 0” he év ypapalc, TpoCEVVÉTELV 
Bétovo”, értel TOMÁKIC 

TOTPOG Kat” Avópóvac evtparélovs 
¿uelyev, 4yvQ O” ATAPOTOS AVÍA TOTPOS 
púoV TpITÓCTOVOOV Eb- 

rrotuov roaióva píwc étiua— 


XOPOY 

Ta 5” Ev0ev odr” sidov odr” ¿vvéro: 
téyvo1 Se Kd4Ayavtoc oUK ÚKpavtol. 
Aíxa 8 tois név radodow naBelv 


émppérel: TO uéMov Ó-, 
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Coro Antístrofa 52. 
Los ruegos y los clamores a su padre, 

ni la edad virginal en nada 

contuvieron a los jefes, amigos de hacer la guerra. 230 
Y ordenó a los siervos el padre, después de la plegaria, 

que a manera de cabra sobre el altar, 

con la cabeza inclinada, en peplos envuelta, con todo su ánimo, 
la condujeran colgando y de su boca 235 
en su rostro hermoso 

como guardia reprimiera 

el alarido de maldición para la casa, 


Coro Estrofa 62. 
con la violencia y la mudez de la brida. 

Al ir cayendo su túnica teñida de azafrán al suelo 

lanzaba a cada uno de sus sacrificantes 240 
desde sus ojos sendos dardos 

lastimeros. Evidencia por su estampa que hablar 

desea, que en otro tiempo de continuo 

del padre en los banquetes opulentos 

cantó; con pura y virginal voz, del padre 245 
querido, en la tercera libación, un bienaventurado 

peán cantó amorosamente en su honor. 


Coro Antístrofa 62, 
Lo que vino después, ni lo vi ni lo cuento, 

pero las artes de Calcas infructuosas no fueron. 

Justicia, en verdad, a los sufrientes 250 
conocimiento adjudica: 
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éxtel yévotT”, Av KADO1C: TPO POLPÉTO: 
lcov Ól TÓ TPOOTÉVELW. 
TOpov yap ¿el cÚVopBpov avyals. 
255 tnéhortO 8” odv tái TOÚTOLO ed TpúÉlc, de 
Bédel TÓS” Uyxiotov A- 
Ttríc.c yaías HoVvVóÓppovpov Épkoc. 
xo osPicov cóv, KAVTALUNOTPA, KpúTOS: 
Sixn yóp gott potros apxnyod tíetv 
260  yvuvaik” ¿pnuodévros úpoevos Bpóvov. 
od O el TL KEÓVOV ElTE LUN] TEMVOLÉVN 
evayyétorow ¿dic Ounroletc, 
kAvow” dv edoppov: ovOs cry0on pOóvos. 


KAYTAIMHETPA 
evdyyedoc uév, ÓorEp T TAporuía, 

265 Eme yévottO UNTPOS EVEPÓVNS TÁPA. 
reevon Ó€ xópua ueilov ¿drridoc kAdetv: 
Tpiáiov yap Npikactv Apyeior TÓlMV. 


XoOPOY 
TÓc (Nc; TÉPevyE TOÚTOC é£ AmictÍac. 


KAYTAIMHETPA 
Tpoíav Ayomóv odoav: y tOpós Aéyo; 


XOPOY 
270 yapá y dpéprel Dáxpvov éxkoadovuéwn. 
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lo que sucederá, cuando ocurra, lo oirás; de antemano lo saludo, 
que es lo mismo que llorar temprano, 
pues claramente llegará con los crepusculares rayos. 
Y que resulten las cosas restantes con buena fortuna, 255 
tal como desea la más próxima, 
solitaria defensa de la tierra de Apis. 

(Sale Clitemnestra.) 


Vengo rindiendo honor a tu poder, Clitemnestra, 

pues es justo rendir honor a la esposa 

del varón regente, cuando privado de éste está el trono. 260 
Pero tú, si por alguna certeza o porque sabes 

buenas y esperanzadoras noticias, realizas sacrificios, 

entonces te escucharía de buen grado; pero si callas, no me 


[agraviaré. 
CLITEMNESTRA 
En verdad buena noticia, como dicta el proverbio, 
sea la Aurora que nace del amable tiempo. 265 


Habrás de oír algo más placentero que la mayor esperanza: 
la ciudad de Príamo ya han capturado los argivos. 


Coro 
¿Qué dices? ¡Se me escapa tu palabra por su incredulidad! 


CLITEMNESTRA 
Que Troya ya es de los aqueos. ¿Con claridad hablo? 


Coro 
La alegría me apresa suscitando mis lágrimas. 270 
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KAYTAIMHETPA 
ed yGp ppovobvtos óuua cod karnyopel. 


XOPOz 
TÍ yUp TO TLOTÓV; ÉOTL TOVOÉ COL TÉKOP; 


KAYTAIMHETPA 
¿otiv: tí Ó odyi; un Sod0cavtoc Be0b. 


XoOPOY 
rrótEpA Í Oveipov pácuat” edrmi0ñ céperc; 


KAYTAIMHETPA 
od Sógav dv Born Bpicovons ppevós. 


XOPOY 
UM Y o” ériovév tic Útepos pátIc; 


KAYTAIMHETPA 
TonOoc véas (05 KT” gLOLNÑNCOO Ppévas. 


XOPOY 
roíov yxpóvov Si kai rerópBntaL TÓlMC; 


KAYTAIMHETPA 
Tñc vÓv tekovONS PÓS TÓS eDEPÓVNS ANO. 


XOPOY 
kad tic TÓS ¿sixorT” Uv AyyédovV TÓXOC; 
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CLITEMNESTRA 
De tus buenos pensamientos tus ojos son reveladores. 


Coro 
¿Hay alguna prueba? ¿Tienes de ello alguna indicación? 


CLITEMNESTRA 
La tengo. ¿Cómo no? Si no me ha engañado un dios. 


Coro 
¿Acaso a las apariciones persuasivas de los sueños honras? 


CLITEMNESTRA 
No podría considerar la opinión de una mente que sueña. 


Coro 
¿O acaso te ceba rumor privado de alas? 


CLITEMNESTRA 


Como de una pequeña niña, mucho te burlas de mi mente. 


Coro 
¿Desde hace cuánto fue arrasada la ciudad? 


CLITEMNESTRA 
Cuando el amable tiempo engendró esta luz, te digo ahora. 


Coro 
¿Y quién pudo traer esta noticia tan rápido? 
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KAYTAIMHETPA 
“Hoatotoc "Tónc Aaurpov éxréurov cébas. 


(PPUKTOG Os PpukTOV SEDP” AT” AYYÁPOV TUPOS 


gneurev: "Ión név rpoc “Epualov Aras 
Añyvov: néyav de ravov gx vicov tpitOV 
A06ov aros Znvoc ¿tedétaro, 

ÚITEPTEAMAS TE, TÓVTOV OTE VOTÍCAL, 

loxdS TOpgVTOd AMLTÁOS TPOc NÓOVNV 
Solo 

freeÚxn TO xpvVOOPEyyéÉS, (e TLC fAMOC, 
céhac rapayyeiaca Maxictov cortas: 
05” ovti uélMov ovÓ 4ppacuóvos ÚTvO 
viKÓOHEVOS TOPÑKEV UyyédoV HÉPoc: 

éxoc 08 ppuxtOd pús ¿x” Edpírov pod. 
Mecooaríov púas: onuaível 1okóv. 

010” avréapyav kai Tapryyedav TpócO 
ypatac ¿peiknc Oouov ényavtes TUPÍ. 
oBévovoa urnas 9” OVÓÉTO HLOAVPOVLÉVN, 
vrepdopodoa rediov Acorob, Siknv 
par$piis celíivns, rpos Kida1póvos Aéras 
iyelpev Um v éxdoxnvV rourod rupóc. 
púoc 0e TnAérourov OUK NVaiveto 
ppovpa riéov kaíovca tÓV sipnuévov: 
Muvnyv 6” vrrep Topyóriv doxnyev púoc: 
ÓpocT' én” Aiyimhayktov ¿SikvoÚevov 
Otpuve Becov un xpoviteo0or rupóc. 
TÉLTOVO1L O Avdaiovtec UpdÓVO ével 
phoyos Héyav TOYOVa, kal Zapovicod 
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CLITEMNESTRA 

Hefesto, que desde el Ida envió una radiante llama. 

De antorcha en antorcha, a este lugar al heraldo del fuego 

envió: el Ida al Hermeo, monte 

de Lemnos; una gran tea de esta isla, en tercer lugar, 

recibió la abrupta Athos, consagrada a Zeus, 285 

y se elevó por las alturas, como si el ponto rozara 

el brío de la viajera antorcha para gozo nuestro. 

Lo 

tLa antorcha de pino, oro radiante, como un trozo de sol 

dio el mensaje a los vigilantes del Macisto: 

este no se demoró, ni sin sentido por el sueño 290 

vencido pasó por alto su parte del mensaje, 

pues aprisa la luz de la antorcha, hasta las corrientes del Euripo, 

a los vigías de Mesapio señaló su arribo. 

Y estos a su vez hicieron lumbre para que avanzara adelante, 

prendiendo fuego a un montón de seco arbusto. 295 

La enérgica llama, sin obscurecerse jamás, 

de un salto cruzó la llanura del Asopo, al igual que 

radiante luna, hasta la roca del Citerón, 

despertando otro receptor del fuego enviado. 

Y una luz que viajara a lo lejos no desatendió 300 

encender el vigía más allá de lo exigido: 

por encima del lago Gorgopis atravesó la luz, 

y al monte Egiplanto arribó, 

animando a no perder el tiempo con la orden de encender el 
[fuego. 

Y luego que lo encendieron con suma presteza, enviaron 305 

una barba de fuego enorme: el Sarónico 
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TropBod kátorTOV TpOv' VrEPPÓMAL EW TpódO 
phéyovoav: dot” Eoknyev edt' dpiketo 
Apaxvaiov aÍTOC, dOTUYEÍTOVAG OKOTÁS: 
kúrtert” AtpeidOv éc TÓDE OKÍÁTTEL OTÉYOS 
pú0oc TÓO” ovk úramIov ISaíov TUPÓS. 

to10Í0€ TOÍ LOL AAMUTANPÓPOV VÓLLOL, 

údioc rap” úAdov Sradoxaig TANPOÚLEVOL: 
vikQ O” Ó TpÓtoc kai tEhEVTOAOS PALO V. 
tékLap tovodTOV cUMBolOV TÉ COL AéyO 
avópos rapayyeihavtos ¿x Tpoíacs ¿not. 


XOPOY 

Ogoic uév adds, O yúvan, Tpocevéo uan. 
Aóyovc 9” axodoal TOUOSE KATOdAVUÁCOL 
SmvekOc Bédow” Av de Aéyorc TÓMV. 


KAYTAIMHETPA 

Tpoíav Ayatoi rñjÓ” Exovo” év NUÉPA. 
oiuo1 Bony úueucrov év rródel mpértew. 
Ódoc T' ÚdeLpÓ T” Eyy£0C TAUIÓ KÚTEL 
ÓLOOTATODVT” Uv, OU pÍLO, TPOTEVVÉTOLC. 
kal TÓV 0LÓVTOV «al kKparnoóvtov dixa 
p0oyyas áxoverv ¿gi ovupopis dr. 
ol uév yap Aupl CÓOMAGIV TEMTOKÓTEC 
AVÓPOv KAGL/VÍTOV TE Kai pUTAA ÍOV 
Toñdec yepóvtOV OUKÉT” ES ¿hevdépov 
Sépns ároruoLovo: prutátov nópov: 

TOVC $” avte voktiTyKTOC E LLÓNMG TrÓVOG 
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estrecho se veía desde el promontorio, pasando por adelante 
al iluminarlo. Pronto al punto arribó 

al monte Aracneo, atalaya fronteriza a nuestra ciudad. 

Y enseguida este techo de los Atridas alcanzó 

esa luz que no deja de ser sucesora del fuego del Ida. 

Para los portadores de las antorchas, éstas eran mis órdenes: 
uno a otro pase el relevo con plena conciencia, 

y vence el primero y el último en la carrera. 

Tal indicación y señal te digo 

que es la noticia enviada desde Troya por mi marido. 


Coro 

A los dioses de nueva cuenta, mujer, luego ofreceré plegarias, 
pues escuchar tus palabras y con ellas maravillarme 

sin cesar quisiera ahora, cuando hables nuevamente. 


CLITEMNESTRA 

A Troya los aqueos la poseen ya en este día. 

Pienso que un griterío turbio en la ciudad es evidente: 

si vinagre y aceite viertes en una misma vasija, 

dirías que están en desacuerdo, que no son amigos. 

De los capturados y sus vencedores bifurcadas 

voces se oyen a causa de la doble suerte. 

Unos, por su lado, caen sobre los cuerpos 

de los maridos y de los hermanos y de los retoños, 

los hijos de los ancianos que ya sin libertad 

de su cuello brota el llanto por la muerte de sus más amados. 

A los otros, por su parte, el vaivén nocturno de la fatigosa 
[guerra 
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vhotelc TPoc ApictoLo1w Mv Exel TrÓdc 
TÓGOEL, TIPOS OVOSV Ev UÉPEL TEKLNPLOV 
amd (M5 ékactoc gora cev TÚXNS TÓLOV. 
évó” aixuodotors Tporkois oiknuactv 
vatovotv ón, tÓV ÚTaIOpiov TÁYOV 
SpócOV T' ATAALOYÉVTEC, (0 O EVOOL LOVE 
AGPUAUKTOV EVONGOVOL TÚCOV EVEPÓVNV. 
gi 8” ed oégBovo1 toda romocodyovs deoda 
TOUS TÑC 4AO0VONS yc BeÓv O” ¡SpúiaTO, 
ov táv ¿hóvtec avO1s dv0adolev úv. 

gpoc 08 uN Tl TPÓTEPOV EUNTÍTTN OTPATÓ 
Topdelv Ú un xph, képdeotv vico évovc. 
Sel yap TPOc OÍKOVT VOOTÍLOV SOTNPÍOAS 
kápwyol avi Ov Dátepov k0Aov TÁlMV: 
Beoíc O” Avaurhárntoc el HÓLO1 OTPATÓC, 
égypnyopoc to Tha TÓV A 0ÍhÓTOV 

yévort” úv, el TpóCTALA UN TÓXOL KOLKÓL. 
TOLIDTÓ TOL yVVOALKOS ES ¿nod «etc: 

10 S' ed kparoín un SuyoppóroS idstv. 
rTroMóv yap ¿c0lL0v TAVÓ” Óvnotv eldómv. 


XOPOY 

yÚval, kaT” ávópa cOÓPpov” edPPóvos Aéyelc. 
¿EyO O” AKOÚCAS TLOTÁ COV TEKLMPLO. 

Deodc rmpooerteiv ed rapacevóLo no. 

yÓplC yUp OK ÚTLLOG EÍPyAGTOL TÓVOV. 

O Zed Pacúseó kai NdE puía 

neyódov kÓCLOV KTEÓTELDO, 

yt" em Tpoíacs rúpyorc ¿Bades 
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su hambre con el alimento que hay en la ciudad 

encarrilan, sin indicio alguno de disciplina, 

sino que cada uno toma según su azarosa suerte. 

En las cautivas casas troyanas 

habitan ya, de las lluvias bajo el cielo 

y de la escarcha libres; y como acaudalados, 

sin estar de guardia, dormirán bien todo el amable tiempo. 
Si justamente honran a los dioses moradores de la ciudad 

y los templos de las deidades de esta tierra conquistada, 

no de poseedores serán poseídos. 

Pero antes el deseo caerá sobre el ejército 

por destruir lo que no se debe, por el lucro vencidos. 

Pues es necesario que para la salvación del regreso a sus casas 
dupliquen el otro tanto de la doble carrera nuevamente. 

Y aún sin agravio a los dioses si pudiera llegar el ejército, 

ni la súbita calamidad de las desgracias 

ocurriera, todavía persistirían los recientes males. 

Tales cosas tú, de una mujer, de mí misma estás escuchando 
¡Que el bien impere y sin vacilación se mire, 

pues de los numerosos bienes este beneficio elijo! 


Coro 

Mujer, como un varón prudente hablas. 

Y yo, habiendo escuchado tus fidedignos indicios, 

a los dioses me preparo a invocar de conveniente modo, 
pues es un favor no indigno de nuestra esforzada labor. 
¡Oh Zeus rey y Noche amiga, 

de magníficos lucimientos poseedora, 

la que sobre las torres de Troya arrojó 
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340 


345 


350 
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ESQUILO 


OTEYAVOV OÍKTUOV, (Hs UÑTE UÉYOV 
ut” odv veapóv tv” dreptelécan 
360 uéyoa Oovhelas 
yÓyyapLov, ÚTNC TOVAOAOTOV. 
Aía tor ¿éviov néyav aidod ol 
TOV TÓDE TpúLavi” én' Añesóvópo 
telvovta TÓMAL TÓSOV, ÓTTOG Uv 
365 ute TPo Ka1pod O” ÚrEp ÚCTPOV 
Béoc mA B1o0v OKNvyelev. 


XoPOY OTP. UL. 
Aros ThayOv Exovotv sixelv, 
TÓPEOTLV TODTÓ y” ¿Erypvedoa. 
Ma Enpadev Ms gxpavev. oUK £pa TIC 
370 Beovc PBpotóv agtodO0a1 né»E1LV 
ÓcO01c U0ÍKTOV YÓpIC 
TaTo10”: Ó S” OUK evOEPNC. 
rrépavtal O EktivovO” 
375 ATOAMNTOV ÁpPN 
rveóvtoV ueilov Ñ Óaioc, 
pAsÓVTOV SOLÁTOV ÚTÉPQEV 
úÚrEp TO PéhticTOV. ¿CTO Í” ATÑ- 
HOAVTOV, OT” OTOpPKElV 
380 edTmparidwv AYÓVTA. 


XOPOz HE0—. 
od yap gotiv émadó to 

TAOÚTOV TTPoOc KÓPov Avópi 

Makticavti néyav Aíxoc 

Bopov sic Úpóvelav. 
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una carcelaria red, para que ni grande 

ni párvulo alguno escapara 

de la magna urdimbre 360 
de la esclavitud, ruina que a todos apresa. 

Al magno Zeus hospitalario tributo respeto, 

a él que ejecutó tales acciones contra Alejandro 

y tensó largo tiempo el arco, para que 

ni antes del momento oportuno ni por arriba de los astros, — 365 
el dardo, inútil, se clavara. 


Coro Estrofa 12. 
Que de Zeus es la herida, pueden afirmar. 

Es posible, en verdad, rastrear esto: 

actuó tal como tenía dispuesto. 

Que los dioses no se cuidan de los mortales alguien afirmó, 370 
uno de esos que la gracia de lo sagrado 

pisotean: ese no es un hombre puro. 

Y es palmario que ha sido bueno 

para la insufrible ruina 375 
de los que son más impíos de lo que es justo, 

porque hay abundancia en sus casas en exceso, 

más allá de lo óptimo. Que esté alejado de pesares 

hasta el punto de la suficiencia 

aquel que por su entendimiento ha obtenido en suerte. 380 


Coro Mesodo 
Pues no hay parapeto 

contra la hartura de la riqueza para el hombre 

que ha pisoteado de la Justicia el gran 

altar hasta su destrucción. 
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XOPOY 

Biátar $” d TÚLOIVO TEO, 
rpoPoviov Toi ÚQPEpTOS ÚTOAC. 
Úxoc Ó€ TÓvV HLÓTOLOV. OVK EKPúpOn, 
tepértel SÉ, pÓc aivoka téc, oÍvoc: 
Koakod d8 xa.dod TpórOvV 

TpiBo tE kai TpooBolais 
uedaprayncg rédel 

SioawBeíc, éxtel 

ÓL0Kel TOTS TOTAVOV Ópviv, 

rrÓódel TPóCTPIUL” UpEpTOV ¿vBeic. 
latáv $” áxovel név odric deb v: 
TOV Ó ETÍOTPoOPOV TÓV 

OT” úSicov ka darpel. 

oñoc koi Hápic ¿A00v 

éc OÓnov tTOV AtpElóUvV 

Noxvuve ¿eviav tpáTe- 

Cav khorroio1 yvvalkóc. 


XOPOY 

lirodoa $ 4otolc1V AUOTÍCTOPÓS 

Te Kai khÓvVovc hoyxlpovs 

vavPátac 0” órmMcuLOÚC, 

áyovodú T” avtivepvov rw popav 
PBéPaxev piuoa Sra. 

TrvAGiv ÚTAN TO TAGOA: TOMA Ó” EoTEVvOoV 
TÓS EvvértovtEC ÓMOV TPOPÑTAL: 

“0 10 Soua SO ua «ai TpónOL, 

10 Axoc kai orípor prrávopes. 
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Coro 

A él lo violenta la porfiada persuasión, 

hija intolerable de la deliberación engañosa. 
Y todo remedio es vano. No queda oculta, 


Antístrofa 12. 


385 


sino que resplandece, horrible luz radiante, la perversidad, 


igual que el bronce de mala calidad 

que por su deterioro y su uso 

se va ennegreciendo 

así aquel recibe su castigo, cual 

niño que persigue al alado pájaro, 

porque a su ciudad infringe intolerable situación. 
Su plegaria no escucha ninguno de los dioses, 
sino que se ocupa 

de aniquilar al hombre injusto. 

De igual modo Paris que, yendo 

al palacio de los Atridas, 

ultrajó la mesa de su huésped 

al raptar a su esposa. 


Coro 

Y ella, dejando a sus coterráneos lides con escudos 
y con agitación de lanzas 

y cordaje de marinas naves, 

y llevando como dote la destrucción para llio, 
traspuso con pie ligero 

la puerta, acto insufrible: mucho gemían 

cuando esto decían del palacio los profetas: 

¡Ay, ay del palacio, del palacio y sus señores! 

¡Ay del lecho y de los andares tras un hombre! 
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TÓPEOTI OtyUc Ctinove 4AO010Ópovs 
ddyioT” apnuévov iSetv. 

TódO Í” ÚrrEpTTOVTÍAS 

pácua SóSel SÓLO V AVÓGOELV. 


XoPOY 

evuóppov de kolo0ocÓv 
Ey0eta1l xápic Avópíi: 
Omuárov $” ev Axnvíalc 
gppei ráco” Appodita.” 


XoOPOz 

“Oveipópavtol de revOñ Loves 

Trópelol SÓG01 péÉpov- 

501 yÓptV LATOaÍav. 

párov yóp, edr' div ¿00% tic Soróv Ópi, 
TOpodZaca OL xepÓv 

PéPaxev Óyic od ueBdotepov 

rrtepoic órmadodo” Úrvov keleúborc.? 

Tú iév kart” oíkovc ¿q gotias xn 

TÚ ¿cti Kal TÓVO VITEPPATOTEPA. 

TO Tú VÍ Ap “Edavos alas cuvopuévorc 
rrévOel” ATAMOLKÓÁPÓLOC 

SÓMOV ÉKGOTOU TPÉTEL. 

TOMA yodv Bryyáver mpóc Árap: 


XoPOY 
OUc ev yáp tic ETE EV 
oidev, úvti Se potóv 
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Es posible mirar los silencios deshonrosos que lastiman, 

más dolorosos para los abandonados. 

Con el anhelo por la que está más allá del mar, 

parecerá que un fantasma sobre el palacio rige. 415 


Coro Mesodo 
De la bella forma de las estatuas 

le es odiosa la gracia al marido, 

y en su mirada desierta 


resbala toda Afrodita. 
Coro Antístrofa 22. 
Hay en sus oníricas quimeras 420 


tristezas que le traen 

alegría vana, 

porque, sin demora, cuando mira lo que le parece que es un bien, 
se aparta de sus manos 

la visión que se va andando sin haber vivido 425 
acompañada por los alados caminos del sueño. 

En verdad, estos dolores hay sobre la casa, junto al hogar, 

y otros más insoportables que estos. 

En todo, por los que partieron de la tierra de Helén 

una aflicción punzante en el corazón 430 
en cada una de las casas es evidente. 

Entonces muchas cosas lastiman el corazón: 


Coro Mesodo 
pues, en verdad, a quien de los suyos enviaron 
cada cual sabe; mas en lugar de hombres 
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TeÚxn Kai ormrodos sic ¿kÓ- 
OTOV SÓLLOUVS UQIKVELTOL. 


XOPOZ 


ó xpucapno1rBos $” "Apns conótov 
kai taAavtodyoc év nóxn opos 


rTrupoBév ¿¿ ov 
púoLO1 réurel Papo 
yhyua OÓvod4Kputov Áv- 
TÍVOpoc orrodod yeptí- 
¿ov A¿Bntac evBétovc. 


otévovo1 Sd” ed Ayovtec Úv- 
Spa tOV uév (He uáxnc lópic, 


TOV Ó év povaic kadOc recÓVT — 


amMotpias ÓLal yvvat- 
kóc: TáOE OTyú TiC Pav- 


Cer, p0ovepov Ó' va” UAyoc Ép- 


tel Tpodixo1g Atpeidnc. 


XOPOY 

ot 0” AUTO EPI TELYOS 
Oñxac Duádos yós 
EVUOPQO1L KATÉXOVOTV: ÉX- 
Opa $” Exovtac Expuyev. 


XOPOE 


Bapeta d” aotóv pótic Ev kÓTO: 
SnNHOKPÚVTOV $” Apúc Tivel xpéOc. 


nével O” aixodoaí TÍ LO 
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urnas y cenizas a cada una 
de las casas arriban. 


Coro 
Ares, el que trueca cuerpos por oro, 


435 


Estrofa 32, 


y que mantiene la balanza de la guerra con el venablo, 


incinerados desde Ilio 

a sus amados envía un pesado 

polvo abrasado de profundas lágrimas 

en vez de hombres, llenando con ceniza 
urnas funerarias bien aparejadas. 

Y gimen hondamente al exaltar 

a este varón el más capacitado para la guerra, 
al otro porque en la matanza con grandeza cayó; 
por culpa de mujer ajena: 

esto es lo que respingan en silencio, 

y un rencoroso dolor avanza 

contra los vengadores Atridas. 


Coro 

Otros más allí, alrededor de la muralla 

en sepulcros de la tierra de Ilión 

sus bellos cuerpos moran: 

enemiga los sepulta para los ahora dueños. 


Coro 
Onerosa es la voz de los ciudadanos rencorosos: 


440 


445 


450 


Mesodo 


455 


Antístrofa 32, 


el que debe paga la maldición aprobada por el pueblo. 


Y me resta escuchar 
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HÉPULVO VUKTNPEQÉS. 

TÓV TOLKTÓVOV y0p OK 
úckoro1 Beol. kedot- 
valió "Eptvdec ypóvo 
TUIMPOV ÓvT" Úvev ÓicoLc 
tTrodvtuxel Tpipa Piov 
tidelo” AnLaupóv, ¿vd aí- 
oto1c tehédovTOG OÚTIC UA- 
Ká: TO O ÚTTEPKÓTOS KADEetV 
ed Bapú: Pád eta yap Óo- 
cor MóBEV kÓpava. 


XOPOY 

kpivo $” úpBovov dABov: 
ut” env rtodrrópOns 

wit" odv adróc ódodc úa* úl- 
Aov Piov katióor.l. 


XOPOY 

Trupoc $” va" edayyétov 
tó ómkel Doa. 

Búgrc: ei S” ¿éritupoc, 


tíc oi0ev, $ ti Oeióv ¿ori mn wódoc.— 
Tic OS€ roLóvOc Y ppevúv kexonuévoc, 


phoyos Trapayyémactv 

véors TUPOBÉVTA kapótav émert” 
dmdaya Ayov ka uelv;— 

év yvvalkoOc aiyxua rpértel 


TIPO TOÓ pavévtOS xápt Evvalvécal.— 
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una angustia cubierta por la noche, 

pues a los que deben muchas muertes 

los dioses no dejan de mirarlos. Y las negras 
Erinias, con el tiempo, 

al que ha tenido suerte sin justicia 

con el cambio de fortuna que arruina su vida, 
lo sumergen en la oscuridad, pues para los que ya están 
aniquilados no hay defensa: 

el escuchar excesivas lisonjas 

es muy pesado, pues es alcanzado por el rayo 
que parte desde los ojos de Zeus. 


Coro 

Y prefiero una no envidiada dicha: 

que nunca sea yo saqueador de ciudades, 
que ni por otro sometido, 

mi vida vea bajo otros. 


Coro 

Por causa del fuego mensajero de ventura, 

en la ciudad se difunde un ágil 

rumor: si es verdadero, 

¿quién lo sabe, o, quizás, es un divino engaño? 
¿Quién sería así de infantil o de mente corta 
que, por los mensajes recientes enviados 

por el fuego, enardezca su corazón y después 
con el cambio del relato caiga en angustia? 

De una mujer con potestad es propio 
consentirse por la alegría antes que por lo evidente. 
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TiBavos Gyav O OñAvc Ópos ErtiVÉLLETOA 
TOXÓTOPOS: GAO TAXVMOPov 
yvvalkoyhputov 0lMwTa1 kléoc.— 


KAYTAIMHETPA 

Tú. gigónecOn MIUTAOV PAECPÓPOV 
PPUKTOPLOÓV TE Kai TUPOS TOAPaleayós, 

sir” odv dAnBeic sit” óveipátov Sin v 
TEPTTVOV TÓS” ¿A0O0vV pÓc ¿oñA0oEV ppévas. 
KNpuk” dt” GAKTAC TÓVO OPO KATÓCKLOV 
k2G0015 ¿halac: HOptupel OÉ LOL KÓOLG 
mm200 ¿úvovpos Swía. kóvic TÓDE, 

Oc ovtT' ávavdoc ovtE co1 daiwv plóya. 
vims ópetac onuavel karvó rupóc, 

am T TO xaipew uoddov éxBágel Ayo v— 
TOV GAvtiov Ó£ TOO ATOCTÉPYO AÓYov: 

ed yGp Tpos ed paveior ApocBñkA rÉmO1.— 
ÓoTIC TOO GÚAMMOCG TÑÓ EMEÚXETOL TÓNEL, 
AUTOC PpeVÓv kapTroTTO TNV ÁLLaAPTÍAV. 


Knupyz 

io ratpúov oddac Apyeías y0ovóc, 
SEKÓÁTOV TE PéyyEl TOS GpiónmV étOUC, 
troMóÓv payeicóv ¿gdridov puc TUXOÓV. 
od yáp tot” nÚxovv TO” ev Apyeíq yBovi 
davov nedé se prtátov TÁPOV UÉPOC. 
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Ingenuo en demasía el femenino límite es invadido 485 
raudamente, pero como es de corta vida 
la mujeril proclama, pronto fallece su rumor. 


CLITEMNESTRA 

Pronto sabremos si los portadores de antorchas 

que traen el fulgor y el traspaso del fuego 490 
en efecto son verdaderos o, como en sueños, 

esta encantadora luz engañó la mente. 

De la costa estoy viendo un heraldo cubierto con la sombra 

de las ramas del olivo, esto lo confirma el hermano 

del lodo, vecino del sediento polvo: 495 
ni la mudez, ni la encendida antorcha 

con leña de la ladera te dará señales con humo del fuego, 

antes bien, al hablar dirá algo más venturoso, 

pues lo contrario a este dicho yo rechazo. 

¡Que el bien ya aparecido llegue a sumarse con otro bien, 500 
y aquel que haga votos en contrario para la ciudad 

que el mismo recoja los frutos de su errado pensamiento! 


(Entra un heraldo.) 


HERALDO 

¡Oh paterno suelo de mi argiva tierra, 

con este clarear del décimo año estoy llegando a ti: 

ésta alcancé entre muchos jirones de esperanzas! 505 
Pues nunca pensé que en esta tierra argiva 

al morir no tomara parte de mi querida tumba. 
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vdv xalpe ev x00v, xatpe $” nAtov pálc, 
ÚratOS TE xOpas Zeúc, 6 HBOS 7 vas, 

510 TtóLo1C ióxmTOV unkér” sic uc Pé: 
óduc mapa Exápavipov $o0” 4vápotos: 
vdv $” adre corp To01 kai TALÓVIOC, 
úvas "Arrokhov. tOÚC T' Ayoviova Deoda 
TUÓVTOC TPOCAVÍO, TÓV T' ELOV TLUÁOPOV 

515 “Epuñv, píhov kñipuka, knpúxov céPas, 

poc Te TOVT TÉLWOVTOC, edueveic róliv 
otpatov SéxeoBo1 TOV Aeheuuévov Sopóc. 
io jéaBpa Pacúéov, pida ctéyo, 
oceuvoí te Oúxo1, Saíuovés T' AávTNluOL, 

520 etrrov rólal, parópolo1 TOLCÍÓ OL OCL 
Sdégao0e kócuO Paciléa TOMÓ xpóvVO. 
fkel yap Úutv púc ¿v edopóvn pépov 
kal TOCÓ ÚTTOaO1 KOvOv Ayapéuvov úvas. 
GM” ed viv dorrácacOe, kai yap odv rpéxel 

525 Tpoíav Kataokówyoavta TOD OiNPÓPoV 
Aros pakéM, TÍ koteipyactar rédov. 
Bopoi $” ánoto1r kai Dev ¡SPúLLaTO, 

Kal orépa rúáons ¿garóMota! y0ovóc. 
tolóvVO€ Tpoía repipadov Cevktiprov 

530 Gúval Arpeións rpécf$ucs evddSaiuov dvnp 
fikel, tica Ó” ASLOTATOG PpotÓv 
tóv vdv: Tápic yap odTE CUVTEANS TÓMS 
¿Sedyetal TO Spúa tod róBOVS TAÉOV. 
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¡Ahora te saludo tierra y saludo a la luz del sol, 

y al supremo de esta comarca, Zeus, y a ti señor Pitio, 

que has dejado de lanzar contra nosotros flechas con tuarco! — 510 

Junto al Escamandro nos fuiste hostil en exceso. 

¡Pero ahora sé para nosotros medicina salvadora, 

señor Apolo! ¡Y a los dioses congregados 

todos aquí me dirijo, también a mi protector 

Hermes, amado heraldo, por los heraldos venerado! 515 

Y a todos los héroes que nos despidieron, nuevamente sean 

[propicios 

para recibir al ejército que aún permanece a pesar de la lanza. 

¡Oh palacio de los reyes, amigables estancias 

y veneradas sedes, y dioses que están frente al sol, 

si, como alguna vez antes, con esos radiantes ojos 520 

reciban como se debe al rey, pasado ya mucho tiempo! 

Pues llega trayendo para nosotros una luz en el amable tiempo 

y para todos los que están aquí, el rey Agamenón. 

Ahora pues, denle una buena bienvenida porque es lo más 
[apropiado 

para quien devastó Troya con la azada 525 

de Zeus, el que la justicia lleva, con la que sometió esa tierra. 

Ni altares ni templos de los dioses ya se miran 

y la semilla de toda esa tierra totalmente se ha destruido. 

Y a Troya, una vez que le impuso tal yugo, 

el soberano, el mayor de los hijos de Atreo, bienaventurado 
[varón, 530 

ya está arribando, y hay que honrar al más digno de los mortales 

que ahora existen; pues ni Paris ni su ciudad entera 

presumen ya que su actuar sea mayor que su padecimiento. 
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oplov yap áprayñs te kai kLorñc Óiknv 
700 pvciov 0” Nuapte kai ravkAe8pov 
avtóyBovov ratpúov ¿Bpicev SóLLOV. 
Sutra O” ¿terca lpranidoar DALULÁPTIa. 


XOPOX 
kñipvé AycaiÓv yolpe TÓV ATÓ OTPATOD. 


Kupyz 
yaipo ye: te8vávol 0” oUKéT” AvtEpóÓ Beoic. 


XoOPOY 
gpocs ratpoac trjode yic o” ¿yúuvacev; 


KnHpyz 
dot” ¿vdakpverv y” Ónpactv yapóls ÚrO. 


XoPOY 
teprivíic úp” Tte rod ¿mmpolor vócov. 


Kupyz 
TÓc ÓN; 0100yBeic TODOS DeorrócO AÓyov. 


XoOPOY 
TÓV UVTEPOVTOV iuépo rerAnyuévol. 


Knupyz 
roBsiv roBOdvVTa TÁvVOS yv OTpatov Ayelc; 
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En efecto, al ser castigado por causa del rapto y del robo, 

su botín perdió y la ruinosa 535 
tierra y la paterna casa segó. 

Doble ya pagaron sus errores los hijos de Príamo. 


CORIFEO 
¡Te saludo, heraldo del ejército de los aqueos! 


HERALDO 
También te saludo: el morir ya no replicaré a los dioses. 


CORIFEO 
¿El amor a esta tu patria tierra te acosó? 540 


HERALDO 
Tanto así que lloran mis ojos de alegría. 


CORIFEO 
Estaban poseídos por nuestra misma gratificante enfermedad. 


HERALDO 
¿Qué dices? Si me ilustras, seré dueño de tu palabra. 


CORIFEO 
Estaban heridos por el mismo deseo de quienes los querían. 


HERALDO 
¿Dices que esta tierra extrañaba el ejército que también la 


[extrañaba? 545 


23 


ESQUILO 


XOPOY 
Oc TÓALA Aaupúg ex ppevós 1” AVACTÉVELV. 


KnHpyz 
TródEV TO OÚCEPOV TODT” EXT V OvUÓ OTÓYOC; 


XOPOY 
Tróbon TO Cry Gv pápuaxov BráBns ¿xo. 


Kupyz 
Kal TÓC; ATÓVTOV KOpávOvV ÉtpelC TIVÓC; 


XOPOY 
550 (5 vdv, TO GOV ÓN, ka Bavelv TOMN xÓpPtc. 


Kupyz 

ed yGp rénpaxtar. tada S gv roMÓ ypóvo 
TO Éév TIC Ov AEetev eÚrteTOS Éxetv, 

Ta, S' adre kórrinopoo. tic Se AMV Bebv 
ÚTovt” ámmuov tOv 1 aióvocs xpóvov; 

555  uóyBOovc yap el Ayoyu kai ÍvoavAlac, 
OTAPVaS TApPñSelc Kai kaKocTpótovc, Ti Í” O 
oTÉvovteC, Tod Mayóvtect Nhatoc népoc; 

TÚ SÓ” adre yépoo kai rpooñv rA£ov oTÚYoc: 
edvol yap Noav Sniwv rpos telyectv: 
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CORIFEO 
Con tal fuerza que desde lo más sombrío del corazón con 
[intensidad gemía. 


HERALDO 
¿De dónde venía tal melancolía desconsolada por el ejército? 


CORIFEO 
Desde hace mucho, callar es la medicina de mi daño. 


HERALDO 
¿Pero cómo? ¿No estando los reyes temías a alguien? 


CORIFEO 
Tanto que ahora, al igual que tú, también morir sería mucha 
[alegría 550 


HERALDO 
En efecto, bien se ha logrado. Pero, luego de cierto tiempo, 

[de algunos 
de estos hechos se puede decir que fueron favorables, 
mas otros, por su parte, desventurados, ¿Quién, salvo los dioses, 
todo el tiempo no tiene pesar a través de la eternidad? 
¡Si yo contara la dureza del trabajo y las incomodidades, 555 
el espacio escaso y el horrible camastro...! ¿Y qué no 
motivaba gemidos, qué fno sobreveníat en todo momento 

[del día? 

Pero después, en tierra firme, se presentó mayor desgracia, 
pues nuestras camas estaban junto a las murallas de los enemigos, 
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¿€ oUpavod de kaTo ys Asudvial 
Spóco1 kateyóxalov, ¿nrtedov oÍvos 
¿c9nuátov, tidéviec ¿vOnpov Tpixa. 
yemóva Ó” ei Aéyot TG OLOVOKTÓVOV, 
olov rapesiy” úpeptov TSaía yuóv, 

í Oódoc, edre róvtOc év Leon uBpiwais 
koítOLC ALO vnvépO1s edOO1 TECNV— 
tí TADTA TEVOELV Sel; TAPoÍyETO1 TÓVOC: 
tapoíxetor dé, toto1 nuev tedvnkóotV 

TÓ rot” 0001 und” áivacotivar uédew. 
TÍ TOVC AvaAO0dÉVTAC EV YÑPO Ayer, 

tOV LÓvta $” GAyeiv xpN TÓXNS TAALYKÓTOV; 
kai ToMa yaíperv EVuUPopas KaTaSió. 
nutv 98 tois Aorroiorwv Apyeiov otTpatod 
vixQ TO képSoc, TÑ LA Ó” OUK ÚAVTIPPÉTEL: 
Oc KOUTÁGOL TOO eixOc NALOV úl 

úrep Badácons kal y0ovog TOTO MÉVOLC: 
“Tpoíav gdóvtec ÓN rot” Apyeicov otólos 
Beoic Apvpa tadíra tois ka0” "EMáda 
Sóno1S émaccÓó»evOOaV Apxatov yávoc.? 
TOLIÓTA XpN kAÑOVTOC edAOYElV TÓMV 

Kal TODG OTPATNyOÚC: Ka xÓPLC TUUÑNOETOL 
A10c TÓO ExTpáLaca. róvT” Exetc AÓyov. 


XOPOY 

VIKOMEVOG AÓYOLOTV OÚK GVOLÍVO LOL: 

disi yap Bn toic yépovow ed aBeiv. 
Sónors e tadra kai KAWwTaAtUNÑoTpa édetv 
eixO0c HÓMmOTA, OdV Os TAOUTÍCELV ÉuÉ. 
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desde el cielo a la tierra en los prados 

las gotas de rocío caían, aferrada calamidad 

de nuestras ropas, infestando de bichos los cabellos. 

¡Y si hablara uno del invierno, asesino de aves, 

cuán insoportable resultaba la nieve del Ida, 

o el calor, cuando el mar en el mediodía 

reposa durmiendo en su lecho sin olas ni viento! 

¿Qué caso tiene lamentar esto? Se marchó la pena, 

se marchó y ahora a los que han muerto 

ya nunca jamás les inquietará ponerse en pie. 

¿Qué necesidad hay en contar con precisión a los caídos, 
y el que vive sufra una doliente suerte? 

De todos estos sucesos considero que hay que alegrarse. 
Para nosotros, los que quedamos del ejército argivo, 
triunfa la ganancia, y la calamidad ya no es contrapeso, 
así que hay razón para jactarse a la luz del sol, 
habiendo volado por encima del mar y de la tierra. 


560 


565 


570 


575 


“Cuando fue capturada Troya, entonces el ejército de los argivos 


para los dioses este botín en cada uno de los templos 
de la Hélade dispuso, por su antiguo esplendor.” 


Es preciso que quienes oyen tales cosas elogien a la ciudad 


y a sus estrategos, y será honrado con la gracia 
de Zeus, quien logró esto. Ahí tienes todo el relato. 


CORIFEO 

He sido vencido por tus palabras, no lo niego, 

pues siempre los ancianos aprenden bien de la juventud. 
Y que estas cosas al palacio y a Clitemnestra les incumban 
es totalmente indiscutible, y a mí me enriquecen. 
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KAYTAIMHETPA 
avodód»vEa nev ródol xapúc ÚTO, 


A 


ót NAO” Ó Tpótoc vÚxiOS GÚyyehoc TUpóc, 
ppátlov úlwmotw Thiov T' AVáÁcTaCcIv. 

590 kaítíc 1” ¿vírtov ele, “ppuxtOpOv día 
reioBsioa Tpolav vdv rerop0ñodal dokeic; 
 kápta Tpoc yuvarkos aipeodar kéap.” 
lóyo1c TOLOÚTOLG ThO0yKTOG ODO” Epomvóunv. 
Óuoc 6” ¿8vov, kal yvvalkeio vóno 

595 ótolwyuov údoc úAdboBdevV kata rTólmv 
ghackov edonuodvtes ¿v dev góponc 
Bvnodáyov kotuOvtes eVd0ÓN PAÓYA. 
kal vdv TÁ LáCOO uév TÍ Del OÉ LLO1 AÉyeEtv; 
ÚVaKtoC AUTOD TÓVTO TEÚOOLLOA AÓYyoOV. 

600 Óroc Í úploTa TOV ¿LLOV arióolov TÓOIV 
orevcO ródiv LoAÓvtTa SégacoOa1:—tÍ yop 
yuvValki TOUTOV péyyoc fjótov Spaxeiv, 
amo otpatelas avópi cMoavtocs Beod 
TrÚMaC Gvoléat;—Tadt” Amáyyeidov TÓGEL: 

605  ÑKelv ÓTOG TÚNXLOT' EpúcLOV TÓAEL: 
yvvaika TotTnv 0” ev dópio1S evpo1 noo v 
oíav rep odv ¿heute, Souótov kúva. 
¿00Myv éxeivo, rokdeniav tol OÚCEPPOCT, 
Kad TÓAA” OLLOÍAV TÓVTO, ONUAVIÑPLOV 

610 ovoev SapBeipacav év Kel xpóvov. 
ovs' oida tépyiv odá” ¿miyoyov páriv 
úliov Tpoc Uvópos uúMov Ñ yadxod Papás. 
Knupyz 
TOoLÓC0O O kóuTOS TÑC GANBelac yénov 


oUk aioxpoc Os yuvarki yevvaía Aoxetv. 
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CLITEMNESTRA 

Pasó ya tiempo que canté de alegría, 

cuando llegó el primer mensajero nocturno con el fuego, 
exponiendo la caída y la devastación de llio. 

Y alguien, reprobándome, dijo: “¿Por las señales de fuego 
te dejas persuadir y crees que Troya ya está destruida? 
¡Cómo se inquieta el corazón de una mujer!” 

Con tales palabras era exhibida como alguien vacilante. 
No obstante hice sacrificios; y, según la mujeril costumbre, 
por todas partes de la ciudad el grito de gloria 

intenso cantaban, y triunfantes en los sitiales de los dioses 
los apaciguaban con el sacrificio aromático de la flama. 

Y ahora, ¿qué más hace falta que tú me digas? 

Con la palabra del propio soberano sabré todo. 

Así, lo mejor posible a mi respetado marido 

con ansia espero que regrese de vuelta: ¿pues qué 
esplendor es más dulce que mirar que su mujer 

que, salvado por un dios en la campaña, al varón 

le abra la puerta? Anúnciale esto a mi marido: 

que llegue lo más pronto posible al pueblo que lo ama, 


y, cuando arribe, a la mujer honesta habrá de hallar en la casa, 


tal cual la dejó entonces, perro guardia de la casa, 
fiel con él, enemiga de los malquerientes, 

y en todo lo demás igualmente: sello 

ninguno destruyó a lo largo de este tiempo. 

No sé de alegría ni de dicho calumnioso 

de algún otro hombre más que el temple del bronce. 


HERALDO 
Tal es mi jactancia, que de verdad está llena, 
no es vergiienza que una mujer noble lo proclame. 
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XoOPOY 

avrn uév odroc sie Lov0ávovtí coL 
topoiow ¿pun vedow eúrnperós Aóyov. 

00 O etré, kipuó, Mevéleov 82 reúBo LOL. 
ei vócotinóc Te kai CEOMONÉVOS TÓMV 

fkel odv Úniiv, Tñode yñic pLOV kpártoc. 


KnpYa 


oúk ¿00” ÓrOCc Agar TO wevón coda 
¿gg TOV TOWV pihtorO1 kaprrododa1 ypóvov. 


XoPOz 
TOC ÓNT" Uv eirov keóva TUANOR TÓYOLC; 
oxic0évta 9” ovK eúkpurt—ta yÍlyvetal TÓDE. 


Kupyz 
dvnp úpavtoc e£ Ayauxod oTpaTod, 
AUTOS TE Kai TO TAO0ÍOV. OU YyevÓR Ayo. 


XOPOY 
rróTEPOV ÚvayBeic ¿upavós es TAtov, 
1 xelpa,, kowvov úyBoc, pra CE OTPATOD; 


Knpya 


gxvpoac ote tOSÓTNC ÚKpoc okoTob: 
pakpov ds Tia ovvrónOs ¿on ico. 
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AGAMENÓN 
(Clitemnestra entra al palacio.) 


CORIFEO 

De este modo ella habló para que lo comprendas, 615 
un discurso estructurado para sagaces intérpretes 

Pero dime tú, heraldo, de Menelao dame noticia 

si de regreso y a salvo de nuevo 

regresa con nosotros, de esta tierra el querido gobernante. 


HERALDO 
No hay manera de que te cuente mentiras bellas 620 
para que por dilatado tiempo mis amigos saquen provecho. 


CORIFEO 

¿Cómo entonces podrías decir cosas provechosas si son 
[verdaderas? 

Estando separadas no parecen estar bien ocultas. 


HERALDO 
El hombre desapareció del ejército aqueo, 
él mismo y su nave. No digo mentira. 625 


CORIFEO 
¿Acaso se hizo a la mar abiertamente desde Ilio 
o una tormenta, por igual a toda la flota, lo apartó del ejército? 


HERALDO 
Acertaste en el blanco, tal como un arquero consumado: 
una gran desgracia con brevedad has expresado. 
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XOPOY 
TÓTEPA yAp avtod Lóvrtoc Y TEBVNKÓTOS 
pátIC TPOC UMAOV vavtídov ¿xAÍeto; 


Kupyz 
ovk oidev odásic Hot” dayyeihor topós, 
rmv tod tpépovtoc "How yBovoc púctv. 


XoPOY 
TOC yúp Ayelc XELLÓVO VAVTIKÓ OTPATÓ 
¿Meiv tehevtical TE A1LLÓVOV KÓTO; 


Kupyz 

even uov Ruap od apéxel kaxayyélo 
yh0con uaivewv: xopis y tun deóv. 
ÓTOV O” ATEVKTO TÍ MOT” dyyehos rÓlel 
OTUYVÓ TPOSOTO TTOCÍLOV OTPATOD PÉPN, 
TrÓlel név ¿doc Ev TO ÓN uLOV TUYELV, 
TroAhodc de rOMÓvV ¿¿ayiodévtac Sóuov 
ávópacs Sud páctiyi, mv "Apns put, 
Sinoyxov Gtnv, powíav ¿vvopida.: 
TOLÓVOE MÉVTOL TNUÓTOV OECOyuÉVOV 
rpérel Ayer raGva tóVO 'Epwúov. 
cotmnpiov de rpayuótov edayyehov 
fKOvTa TIPOS xaÍpovoav evectol TÓMV, 
TOS keóva toic koaxolo1 cvuuesico, Aéyov 
yeyov” Ayonoig oUK Aymvitov Dev; 
Evvoocav yóáp, Óvtec ExBtoTO1 TO TpÍv, 
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CORIFEO 
¿Acaso a él por vivo o por muerto 630 
el rumor de otros navegantes lo declaraba? 


HERALDO 
No lo sabe nadie como para anunciarlo con claridad, 
excepto Helios nutricio de la productora tierra. 


CORIFEO 
Pero, ¿cómo dices que la tormenta sobre el naval ejército 
llegó por el rencor de las deidades para aniquilarla? 635 


HERALDO 

No es apropiado manchar un día propicio con una lengua 

de malas noticias: no va separada la honra de los dioses. 

Cuando un mensajero a la ciudad abominables dolores 

de su ejército derrotado lleva con sombrío rostro, 

—a la ciudad en común le ha tocado la misma herida, 640 

y de muchos hogares han sido arrancados muchos 

hombres por el doble látigo, por Ares querido, 

fatalidad de doble punta, sangrienta biga 

que va cargada en verdad de tales pesares— 

es natural que cante un peán para las Erinias. 645 

Mas cuando el buen mensajero de sucesos de liberación 

llega a la ciudad que es feliz con su bienestar, 

¿cómo lo agradable con lo malo he de mezclar, si relato 

la tempestad iracunda de los dioses contra los Aqueos? 

Pues se confederaron, a pesar de ser muy enemigos desde 
[siempre, 650 
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Tp kai Dódacoa, kai Ta riot” ¿dEICÓTNV 
pBeipovte TOV SVOTNVOV Apyeiov oTPatóv. 
év vukti DVUOKÚMOVTA O. OPOPEl KOKÓ. 
vado yap rpos dmdo0ro1 Ophkial rvoal 

655 petxov: ai Sa kepoturovuevon Bía 
yeóvi TUPÓ ovv Ed T* OMBpoxtúTO 
Óxovt” ÚQaAVTOL TOLUÉVOS KaKOd OTPóBO. 
énei O aviñA0e Aaurpov mitov púoc, 
opúuev av8odv rédayoc Aiyaltov vekpois 

660 Avópúv Ayoióv vavtikols T' ¿pertiorc. 

N Gig ye ev On vadv T” AKÑPatov OKÓNpos 
íto1 tig ¿Sé dewyev Y “Entíoato 

Beóc Tte, OÚK ÚvBporoc, oíaxos Bryóv. 
TÚxN 08 cOTmp vadv Bédovo” ¿pélero, 

665 (cut ev ópuo kÚvnatos Cólnv éxetv 
ut” ¿Coxeior poc kpataídeov yBóva. 
gxmelta O “At0n V TÓVTIOV TEPEVYÓTEC, 
levkóv kart” duap, od rerov0Ótec TÓXN, 
¿PBovxol1o0duev ppovricrv véov ráBoc, 

670 OTPATOD KALMÓVTOC KAL KAKÓC OTODOVMÉVOV. 
kald vdv éketvov el tic gottV ¿urvéov, 
Aéyovotv nuác Hs A0MAÓTaS, tí uN; 
mueig t' éxetvovc tadr” Eye SogóLopev. 


yévorto 8” e úprota. Mevédeov ydp odv 
675 TpOTÓV Te Kai UÁMOTA TPoÓÓKA LOAEÍV. 

ei yodv tig Geri yAlov viv iotopel 

kai Só vta kai Plérrovta, unyavoic Atóc, 
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el fuego y el mar, y como pruebas de su convenio 
destruyeron el infortunado ejército de los argivos. 

En la noche los males de la marina tormenta se levantaron. 
En ese momento, entre sí los barcos por los vientos tracios 
se azotaban, y al ser golpeados por la violenta 

ráfaga del tifón, junto con la torrencial y atronadora lluvia, 
fueron desapareciendo en el torbellino de ese pastor del mal. 
Y, cuando se levantó el esplendor de la luz solar, 

vimos que el mar Egeo florecía con cadáveres 

de los varones aqueos y con las ruinas de los barcos. 

Y justo a nosotros y a nuestro barco, con su casco ileso, 
con seguridad nos escamoteó y pidió nuestro perdón 
algún dios, no un hombre, que controlaba el timón. 

La salvadora fortuna, viendo con simpatía nuestra nave, 


655 


660 


[en ella fue sentada, 


de manera que, anclada, no tuviera embates de la ola 

ni encallara en rocosa tierra. 

Después de haber huido del Hades marino, 

durante la clara jornada, sin confiarnos aún en la suerte, 
apacentábamos en nuestra mente el reciente padecimiento, 
que el ejército estuviera destruido y malamente reducido. 
Y ahora, si alguno de aquellos está vivo, 

dirá que nosotros hemos muerto, y cómo no, 

pues nosotros lo mismo que aquéllos tenemos la misma 


665 


670 


[consideración. 


¡Que suceda lo mejor! Así pues, hay esperanza 

de que llegue Menelao, en primer lugar y sobre todo. 
Si al menos un rayo de sol por él inquiere 

vivo y con los ojos abiertos, con el favor de Zeus, 
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ovio Bédovtoc ¿gavadóoo1 yévoc, 
¿dic tig adTOV Tpoc SóLLOUS óew róduv. 
tocadT” áxovcOaS 081 TAAMNOR kV. 


XOPOY 

tíc Tot” HvónaLev M8” 

és TO TV ÉTNTÓMOG— 

u TL ÓVTIV" OVA ÓpÓ- 

ev Tpovoía1o1 TOD TETPONÉVOV 
yhÓocav év TÓXQ VÉLLOV;— 

tav SopiyauPBpov áypivel- 

kN 0” Elévav; értel TpPEMTÓVTOS 
¿glévac, Ehavópoc, ¿hérTOAMC, 

¿gx TÓV APpotinov 
TpoxaAvuuótov émievoe 
ZeQoúpov ytyavtos avpa, 
TroAMavópol te pepúctidss 
kuvayoi kar” iyvoc rAATÓV ÚQAVTOV 
KEACÓVTOV EUUÓEVTOG 

ÓTOC ET” UE SLOÚAMOOS 

Su "Eptw aiyatósocav. 


XoOPOY 

Dúo de kfdoc 0p0- 

OVVHOV TEALECCÍPPOV 
Máñvis fAaoEv, Tparé- 

Lac ati uootv VOTÉPO yPÓVO 
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que no desea todavía extinguir su estirpe, 
E , e ” 
hay cierta esperanza de que él a sus dominios nuevamente 


[regresará. 


Habiendo oído esto, ten la seguridad de que es verdad. 


680 


(El Heraldo sale de escena.) 


Coro Estrofa 12. 


¿Quién precisamente le puso nombre, entonces, 

con completa veracidad, 

—no será alguno del que no vemos que con su providencia 
sobre lo que sucederá, 

gobierna con su lengua afianzada en tal suerte— 

a la casada entre lanzas, cercada de querellas, 

a Helena? Así, bien aplicado: 

destructora de barcos, destructora de hombres, 

destructora de ciudades que, dejando los delicados y valiosos 
velos, se hizo a la mar 

con el viento del Céfiro, el nacido de la tierra, 

e innúmeros varones, cazadores que embrazan el escudo, 
tras el rastro oculto de los remos 

arribaron a las orillas 

frondosas del Simunte 

a causa de Eris, derramadora de sangre. 
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Coro Antístrofa 12. 


Y a Ilio llevó un dolor de atinado 
nombre la Cólera, que sus pensamientos 
cumple, por el ultraje de la mesa, 

al pasar el tiempo, 
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kad Evveotiov ÁtOc 

705  Tpaccouéva TÓ VOMPÓTI- 
nov uiéboc EKQpóTOS TÍOVTAC, 
DUÉVOLOV, Oc TÓT” ETTÉP- 
perev yauBpoiow disidetv: 
peta noavdávovoa O. Úuvov 

710 Tpiápiov rrÓMS yepana 
TOoAMBpnvov Héya TOV OTÉVEL 
kucmokovoa Iópiv tOV aivólektpov, 
Tra urropOr roAB8pnvov 
aióva Ótai TOMTÓV 

715 uéleov ou” ávatidca. 


XOPOY otp. B. 
¿0pewyev Se Aovtos Í- 
vi SÓnO1c Ayódoktov ob- 
TOC AVNP PÚÓLACTOV, 
720 €v Biótov Tpotekeio1c 
únepov, edvpUÓTaALOA 
kad yepapois gmixaptov. 
rokéa O” doy” Ev dyódong 
VEOTPÓQOV TÉKVOV Ólkav, 
725 PALÓPOTOS TOTÍ XELPA CUÍ- 
VOV TE YACTPOS ÚVÓYKO1C. 


XOPOY avr. P. 
ypovioBeic S' rédeitev ñ- 

Bog TO TPodS TOKÉOV: XÓPTV 

y0ap tpopedow dusiBov 
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con el auxilio de Zeus, protector del huésped, 

a los que ejecutaron el canto 

en honor de la novia con impiedad, 705 
el himeneo que entonces correspondió 

a los parientes cantar. 

Pero fue aprendiendo un diferente himno 

la vetusta ciudad de Príamo, 710 
uno de abundantes lamentos que por mucho fue gimiendo 

y al mismo tiempo llamaba a Paris el de la aciaga boda, 

el destructor de todo, el abundante lamento, 

que por su causa una eternidad padeció 

por la infausta sangre de sus ciudadanos. 715 


Coro Estrofa 24, 
Un hombre crió un cachorro de león 

en su casa, destetado, 

pero todavía amante de la ubre: 

en los inicios de la vida 720 
era sumiso, buen amigo de los niños 

y de los viejos buen distractor. 

Con frecuencia estaba en los brazos, 

como si se tratara de un niño en plena crianza, 

mientras su radiante mirada va hacia la mano, 725 
moviendo la cola, obligado por su vientre. 


Coro Antístrofa 24, 
Pero al pasar el tiempo, demuestra 

el carácter que le viene de sus padres: el favor 

reintegra a quienes lo criaron 
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unAopóvototv év ÚtOa.G 
Satt” ikédevotos gtevEEv: 
oínorti $” oixoc ¿qúpOn, 
únayov ddyoc oikétolc 
uéya oÍVOS TOAWVKTÓVOV. 
¿xk 0eo0 O” iepeúc tic Ú- 
tac SÓLO TpocEBpéPON. 


XoOPOY 

Trópoavta $” ¿Aesiv ¿c TAtov rÓMV 
Aéyowy” Av ppóvn ua nuev 

vn véOU yoadóvoc, 

dxackañov O” 4yadua TAOÚTOD, 
ad8axov Ouuátov Bédoc, 
Snsi0vov ¿poros úvBoc. 
TOparxiivao” émékpavev 

€ yáLLOV TIKPUC TEAEVTÓS, 
Súcedpos kai SÍvoóuLMoc 
ovuéva IHprapidaroriv, 

Trourá Aros Eeviov, 

vvupóxi autos "Epivúc. 


XOPOE 


todaípatoc 9” ev Bpotoic yépov Ayoc 


TÉTUKTOL, LLÉYOav TEhE- 
oBévta pOTOS ÓABov 


tekvodo9a1 uno” úraida Ovoketv, 


¿gx O” GyaBdGc tÚYas yével 
Bhactávetrv 4kópeotov oiCúv. 
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con la fatalidad de ser el matador de las ovejas 730 
haciendo un festín sin haber sido convidado; 

entonces el palacio con sangre se inunda, 

dolor invencible para sus habitantes, 

enorme azote causante de cuantiosas muertes. 

Que un dios envió a un sacerdote 735 
de la fatalidad, a ese que recibió la crianza. 


Coro Estrofa 32. 
Podría decir que de inmediato llegó 

a la ciudad de llión un hálito de tranquilidad sin marino viento, 
el gentil deleite de la riqueza, 740 
la muelle flecha de la mirada, 

la flor del amor que consume el corazón. 

Pero, cuando erró el camino, perpetró 

la amarga consumación de la boda, 745 
aciaga en el hogar, aciaga en la compañía, 

lanzada contra los Priamidas, 

enviada por Zeus, protector del huésped 

la Erinia, que a las esposas provoca el llanto. 


Coro Antístrofa 34, 

Desde remotos tiempos, entre los hombres una antigua 
[sentencia 750 

existe: cuando consigue ser grande 

el bienestar del ser humano, 

engendra y no muere sin hijos, 

y de tal buena fortuna le nace 755 

producir insaciable miseria. 
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Sixa O dAhov Jovóppov el- 
ui: TO ÓvOOEPic yap ¿pyov 
peta ev TrAhEÍOVa. TÍKTEL, 
OQpeTÉpa O” sikótO yévva. 
oíkov 6” Up” ed9vdikov 
kodímo1c TÓTLLOS Qriel. 


XOPOY 

púest de tixterv “Y PBpic 

pev TOhod veó.- 

Covoav év kaxoic PBpotóv 

vBpiv tótT” T 160”, ÓtE TO kÚpiOV LÓAM] 
ú0S TÓKOV, 

Satuovó te TAV ÚLLAOV ÚTÓAELOV, 
avispov Opácoc, uehaí- 

vasc HedG0poro rv "Atac, 

eidoniévac tOKEDO1W. 


XOPOY 

Aíxa Ó€ Ape: uév év 
OVOKÓTVOL OOUACU, 

TOV $” ¿vaiowuov tíel Piov. 

TA xPVOÓTACTA Y ¿SE0LA OdV 
TÍVO xEPÓV TOMVIPÓTOLE 

óuuaci durodo”, Ócta TpPocéÉLLOAE, 
Súvapuv od céPovoa mho0Ú- 

TOV TAPÓÚCNLLOV AV: 

TUVO” Ei TÉPpO VOLÓ. 
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Mas a diferencia de otros, tengo mi propia opinión: 
el acto de impiedad 

procrea después otros muchos 

que son similares a su propio linaje. 

Porque de las moradas de cabal justicia 

la hermosa prole siempre es su destino. 


Coro 

Tiene por costumbre engendrar la Soberbia 
antigua otra que es joven 

entre los malvados hombres, 

una soberbia que llega tarde o temprano, 

al mismo tiempo que la hora fijada del parto 

y una deidad invencible contra la que no se lucha, 
la sacrílega osadía de Ate, 

negra y aciaga para los hombres, 

lo mismo que sus padres. 


760 


Estrofa 42, 


765 


770 


Coro Antístrofa 42. 


Pero Justicia brilla 

aún en las moradas manchadas por el humo 

y enaltece la vida del honrado. 

Y de los recintos vestidos de oro, 

con suciedad de manos, entornando 

sus ojos los pasa de largo; busca las que son íntegras, 
sin rendir honor al poder de la riqueza, 

falso por la alabanza, 

y todo a su fin conduce. 
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XOPOY 

úye ón, Bacided, Tpoíacs rrokMropb”, 
Arpéocs yévedov, 

TÓC O€ TpocgíTO; TOC OE CEPILO 
un” úrrepápas un0” drroxÓ Ly as 
KOLpOvV XÓPITOG; 

rokMoi SE Bpotóv TO Soxsiv sivan 
repotiovo1 diknv Tapapóvtes. 

TÓ OvoTpayobdvti Ó” EmMbOTEVÓYELV 
Tú Tic EtOLLLOG: ON ya Os AnS 
ovszv ¿q” Trap rpooikveltal: 

kad Evyyxaípovotv OLLoLOTpETtElS 
ayédaota rpócora Pialónevol. 
óotic O Ayados rpoPatoyvouov, 
ok ¿oti La0Beiv ÓMpLOTO pOTÓS, 

Ta Sokodvt” evEpovos ex Ora vola 
vdapel caívewv prórnti. 

OV OÉ LOL TÓTE EV OTÉMMOV OTPATLOV 
“Elévng évek”, 0Ú yáp o” émikedoo, 
kápt' áronodvoos ñoda yeypauuévoc, 
ovS' ed nparidov oíaxa véuov 
B8páscos ¿xk Bucióv 

avópác: Bvyoxovo1 xo rigov. 

vv O” oUK ÚT” Úxpac ppevoc ovS” aUpíAwc 
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(Entra a escena Agamenón y Casandra en un carro que viene 
acompañado por un séquito.) 


Coro 

¡Vamos pues, rey, saqueador de Troya, 
descendiente de Atreo! 

¿De qué modo me dirijo a ti? ¿Cómo te honro 
sin extralimitarme y sin quedarme atrás 

en el justo momento de darte gracias? 

La mayoría de los mortales considera mejor 

la apariencia y así la justicia transgreden. 


785 


Antístrofa 22. 


Con el que fracasa, a tenerle compasión 

todos están dispuestos, mas la mordedura de la pena 
de ningún modo a su corazón alcanza, 

y se alegran con sus iguales en circunstancia, 
forzando sus rostros carentes de risa. 

Pero al que es un buen conocedor de su rebaño 

no se le escapan las miradas de un hombre 

que, al dar la apariencia de venir de un buen corazón, 
lisonjean con amistad fraudulenta. 

Y a ti, en otro tiempo, cuando enviaste el ejército 

a causa de Helena, no te lo voy a negar, 

en extremo inculto me parecía que estabas 

sin regir bien el timón de tu entendimiento, 

pues coraje a partir de sacrificios 

infundías a los hombres que estaban por morir. 

Pero ahora, desde lo más profundo del alma y con amistad 
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evepov rróvos ed tehécaUcTY. 
yvóon 0€ xpóvo darevBónevos 
TÓV TE OrcaLos «al tOV áxaipos 
TrÓMV OiKOVPodVTA TOMTÓV. 


ATAMEMNON 

tTpótov ev "Apyoc kal deoda éyyopiovs 
Sixn Tmposertelv, TOUS EL Ol ieTaLTÍOVO 
vóotOV Sixaiov 0 dv empató v rólv 
Tpiápioo: dixac yap oUK Aro yid0oons Deol 
kAdvovtec avópoBvíitac Tatov pdopas 

éc aiuarmpov tedyoc od Oryoppórros 
wNpovc ¿devtO: TÓ Ó” ¿vavtic kÚteEl 
¿Mig TpooÑEl xELPOG OU TAMPOVUÉVO. 
karvó 9 ahodoa vdv éT' evon os rólc. 
átnc Ovzdi al Lot: cUVBVNoKovca Ól 
orod0c rporréuuEl TÍOVAG TAOÚTOV TVOÓS. 
toúTOV Beoio1 gp TOMLVNOTOV XÓPtV 
tívelV, éttelTEP Kal TÓyOC ÚITEPKÓTOUC 
¿ppagápiecda Kal yuvankos OUVeka 

tTrómv 8mpuóBuvev Apyelov Súxoc, 

ÍTITOV VEOGOÓC, ACTIÓNPÓNPOS MENC, 
Trñiónu' ópovoas aupi IHerdádov voi: 
úrepdopov de Túpyov dunoths Av 
úonv ¿hergev auatos TUPavvixoD, 

Beoic név ¿Sételva ppoípuov tÓdE: 

TO Ó” ég TO COV EPPóvN IA, LÉLVN LOL KO V, 
kal nui tabdra kai ovvnyopóv u” éxelc. 
TOÚpPo1c yUp Avópóv got: ovyyevéc TÓDE, 
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soy feliz por quienes han dado fin a su agobio. 
Con el tiempo conocerás, si inquieres, 

al que con justicia y al que de modo inconveniente 
de los ciudadanos cuida la ciudad. 


AGAMENÓN 

Por principio, a Argos y a los dioses de nuestra tierra 810 
es justo saludar, a ellos que han sido propiciatorios 

en mi regreso y en justo castigo que di a la ciudad 

de Príamo, pues sentencias dichas por la lengua los dioses 

no escuchan: matadores de hombres, destructores de llión, 

sin dudar un momento en urna sangrienta 815 
sus votos depositaron, y a la vasija contraria 

la esperanza se enderezó sin que por la mano se llenara. 

Y por el humo es señalada aún ahora la ciudad conquistada: 
torbellinos de miseria allí se levantan y al morir con ella 

la ceniza arroja tupidas exhalaciones de riqueza. 820 
Por esto, a los dioses debemos tributar una memorable 

gratitud, ya que a la trampa arrogante 

hemos puesto una cerca y a causa de una mujer 

a la ciudad hizo polvo la bestia argiva, 

la cría del caballo, la tropa portadora de escudos, 825 
al dar principio al asalto cuando se pusieron las Pléyades. 

Y luego de que traspuso la muralla, un carnicero león 

lamió con placer sangre tiránica. 

En honor a los dioses he extendido este proemio. 

En cuanto a lo que piensas, lo guardo en mi memoria al oírlo, 830 
digo las mismas cosas y considérame tu consejero. 

Pues a escasos hombres les es inherente esto, 


35 


835 


840 


845 


850 


855 


ESQUILO 


púLovV TOV gUTUIODVT” Úvev pdóvov céBerv. 
SvcEpov yap ios kapdíav TpocNuEvOG 
úxBoc Suthoifel TÓ TeTAMÉVO VÓCOV, 

toic T' AÚTOC AUTOS TNA PBapúvetal 
kai tOV Bvpaiov dABov sigopódv OTÉVEL. 
gióoc Ayowy' úv, ed yap ¿Eentotapan 
Ouiacs KáTOTTPOV, ElOMA0V OK1ÓC 
Soxodvtac sivar kópta rpevneveis ¿nol. 
nóvoc 6” Odvoceúc, Oorep ody éxov gral, 
Cevy0eic Etoyuos Yv ¿ol csipapópos: 
str” odv Bavóvtoc site kai Eóvroc rÉépl 
Méyo. 10. ÚAO TpOc TÓMV Te ka. Veodo 
Kotvodc Gyúvac Dévtes év Tavnyúpel 
PBovievcóueoda. kai TO név kaos Exov 
óxoc xpovitov ed uevei Bovievtéov: 

ÓTO S£ kai Sel papuáxov raroviov, 

íTOL KÉOQVTEC Ñ TEHÓVTEC EVPPÓVOG 
telpacónecOa Tu” ATOCTPÉWAL VÓGOD. 
vdv O” és nédaBpa kai dóLoVE Epeotiovc 
¿Mov Beoio1 TPÓTA DESIOSO MAL, 

OÍTEp TPóCO TÉUWOVTEC Ñyayov TólMv. 
vixn O” éxeirep éoret”, ¿urrédoc JÉvO!. 


KAYTAIMHETPA 
úvópec rokitar, rpécBos Apyeiov TÓDE, 


36 


AGAMENÓN 


al amigo con buena fortuna dar honor sin envidia. 

Un veneno maligno que en el corazón se asienta, 

la carga duplica a quien padece tal enfermedad, 835 

con sus propias calamidades a sí mismo se angustia 

y, mirando la felicidad ajena, se lamenta. 

Porque lo sé, puedo decirlo, pues bien que conozco 

el espejo del trato humano: imagen de una sombra 

eran quienes parecían serme fieles. 840 

Sólo Odiseo, quien se hizo a la mar contrariado, 

una vez uncido, para mí era mi gemelo yugo. 

Y si ya ha muerto o si todavía sigue vivo, tal cual 

te lo digo. Y en lo restante que atañe a la ciudad y a los dioses, 

cuando convoquemos a debates públicos en la asamblea, 845 

resolveremos. Y de lo que es favorable, 

para que bien persista, hay que tomar consejo; 

y para aquel que sean necesarios fármacos curadores, 

ya sea que se le cauterice o se le ampute, con benevolencia 

intentaremos expulsar el padecimiento de la enfermedad. 850 

Y ahora, al entrar a mi palacio y a las moradas 

familiares, a los dioses primero saludaré 

quienes lejos de aquí me enviaron y me retornaron nuevamente 

¡Y la victoria que siempre estuvo conmigo, permanezca por 
[siempre! 


(Entra Clitemnestra con sirvientas que llevan costosos 
vestidos y una rica alfombra.) 


CLITEMNESTRA 
Varones de la ciudad, augusta reunión de los argivos, 855 
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oUk aioxvvodual TODOS PILMAVOPaS TPÓTOVC 
AMégal Tpoc Úndc: Ev ypóvo $” Aropbíivel 
TO TÁPBos AVBPOTTOLCWW. OVK AMLOV TÓPO 
1adodo”, ¿uavric SvOPopov AE Biov 
tocóvS” ócov ep odios yv va Dúo. 

TO Ev yvvalika TPÓtTOV Úpoevos dixa 
ño0ar Sónor Epnuov Extra ylov koóv, 
Toa kAo0voav kAndóvac Tam ykÓTOUC: 
Kal TOV EV KELV, TOV Ó” ETE QÉPELV KOKOD 
káxiov ÚA+LO TROL, AROKOVTOG OÓLLOLC. 

Kal Tpavuátov uév el TÓCOV ETÚYIAVEV 
Gvnp 98”, da poc oikov Hyetedeto 

pátic, téTpn ol ÓmctdOV TAÉOV Aéyetv. 

gi 8” Nv tedvnkOc, Oc émimOvov Aóyor, 
TpiCOuaTóc tav Pnpvov ó Deútepos 
TroMMMvV ÚvoBev, TMV KÓTO yAp o Ayo, 
yBovoc tpinoipov xhaivav ¿Enúxel LaPetv, 
ÚTOE EKUOTO KATOAVOV LOPQO OTI. 
TOLÓVÓ ¿xati kAndóvov ralmykótov 
rroAMhac ávodev áprávac ¿uc Oépno 
¿glwoav údol pos Biav Aemuuéwvns. 

¿gx TÓVOS TO1 TOC EVOÓÓ” OU TAPACTATEÍ, 
¿uÓv te Kal CÓV KÚP1OC TIOTONÓTOV, 

Oc xp v, Opéortnc: unós davudcons tóde. 
Tpépel yAp aytov evnevic Dopúgevos 
Ytpópioc O Dokeúc, AUPÍLEKTO TN UATO 
¿poi rTpopuvóv, tóv 0” va" Tlio cédev 
kivóvvov, el te 9nLÓBpovS Avapryia 
BovAny katappivelev, ote CUYyoOvov 
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no me avergonzaré de decirles de qué manera amo 

a mi esposo: con el paso del tiempo decae 

la timidez del hombre. No por otros, 

sino por mi experiencia misma, diré los pesares de mi vida, 
cuando aquél ciertamente estaba al pie de Ilio. 

Por principio, que una esposa de su hombre apartada 
permanezca solitaria en su casa es un terrible mal, 

pues escucha rumores hostiles: 

apenas llega uno cuando otro agrega un mal 

mayor a otro penar, dando gritos desgraciados a su casa. 
Si tal cantidad de heridas hubiera tenido 

mi marido, tantas como en la casa se deslizaba 

el rumor, se diría que más perforado que una red estaría. 
Y si hubiera perecido, igual que se propagan los embustes, 
de tres cuerpos sería un segundo Gerión 

que, abundante por encima pues no hablo de la de abajo, 
podría ufanarse de recibir triple manto de tierra, 

luego de morir cada una de sus formas. 

A causa de estos rumores hostiles, 

muchos nudos arriba, en mi cuello, 

que con fuerza me apretaban, desataron otros. 

Por estas razones nuestro hijo aquí no está presente, 
señor de mi lealtad y de la tuya, 

tal como debe de ser: Orestes. Que esto no te extrañe, 
pues lo está criando un aliado huésped de armas, 
Estrofio, el foceo, que de pesares de cariz doble 

me había hablado, que asentado tú en Ilio 
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corrías peligro, y si por pronunciamiento del pueblo, la anarquía 


derribara al Consejo, tal como es connatural 
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Bpotoio1 tOV TECÓVTO LaxticaL TAÉOV. 
ToLÓd€ LLÉVTOL OKA y1C OU SóloV pépel. 
¿uorye ev ÓN kL0aVUÓÁTOV ETÍOOUVTOL 

Tn yai kateoPñkactv, odÓ” Ev: ota yv. 

év óyixoíto1c Ó Ouuaciv PláBas ¿xo 

TOUS Api cor klaíovoa Aurtnpovylas 
atnuelitovc aiév. ev O” Ovelpactv 
herrraic Úrrai kóvoros ¿Enyeipóunv 
putaior BO0ÚCGOVTOC, ALLÍ go1 TÓBN 
0púoa rhsióo TOD EvveddovtOS XPÓVOV. 
viv tadía róvta TAG” ATEVÓNTO Ppevi 
Aéyowi” Av ávópa tóVOE TÓV CTA8UOv kÚVa, 
SOTÑpa vas TPÓTOVOV, dWNAñcg oTÉyNS 
otrvlov TOSNPN, LOVOYEVEC TÉKVOV TOTpÍ, 
kal yv pavelcav vavtído1 Tap" ¿rión, 
kódmotov duoap siomWelv gx yeíatoc, 
oS0rTÓpoO Swyóvt: anyoiov péoc: 

TEPTTVOV ÓE TA VaYKOoTOV Expuyelv Úrav. 
TOLOÍOOÉ TOÍ VIV USLÓ TPoTPBÉYLLACIV. 
pdóvos $” ATÉCTO: TOMA YAP TA Tpiv k0KcO 
nveróneoOa. vdv Sé nor, píLOV «apa, 
¿gxPaw” arñvns tñode, un xo ua tueic 
tov c0v 11óS”, Oval, Tiiov TOPOÑTOPA. 
Suoai, tí ué»>E0”, aia Emgo tora tÉdoS 
rrédOV KeLEÚDOUV OTPOVVÓVOL TETÓO OCT; 
evOdC yevécdO TOPPUPÓSTPOTOS TÓPOS 
¿cg 90" úeltov (He Uv nyñtaL dir. 
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en los mortales cuando pisotean más al que ha caído. 885 
Por cierto, tal descargo no lleva engaño. 
Para mí, en verdad, de las lágrimas las colmadas 
fuentes ya se han secado, y no resta ni una gota. 
En mis desvelados ojos hay dolencia 
por estar llorando el relevo de las antorchas 890 
siempre silenciosas. Y de mis sueños 
me despertaba bajo los leves vuelos 
de un zumbón mosquito, viendo en torno tuyo 
más sufrimientos que el tiempo que podía dormir. 
Ahora, tras haber sufrido todo esto, con el corazón sin 
[angustia, 895 
puedo llamar a este hombre perro guardián de mi morada, 
salvador cordel de la nave, del alto techo 
sólida columna, unigénito hijo para su padre, 
y tierra avizorada por los navegantes sin esperanza, 
el más bello día que se pueda contemplar luego de la 
[tormenta, 900 
para el caminante sediento arroyo del manantial: 
Es un placer escapar de toda constricción. 
Con tales salutaciones lo estimo digno. 
Que la envidia se aleje, porque antes ya muchos males 
hemos soportado. Ahora, mi querido esposo, 905 
desciende de este carro, sin que en la tierra pongas 
tu pie, señor, destructor de Ilio. 
Esclavas, ¿qué esperan para cumplir la orden 
que se les encomendó de extender la alfombra en la tierra? 
¡Que al punto se torne de púrpura el camino 910 
para que a la casa inesperada pueda la Justicia conducirlo! 
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TA O ÚAka ppovtic odx ÚTVO viKO Lévn 
On oel Srcaios ovv Beois siuapuéva. 


ATAMEMNON 

Amas yévediov, Sonátov ¿uv púas, 
dovoía uév eiac sixótoc ¿uñ; 

paxkpav yap ¿sétervac: am+” évanoípos 
aiveiv, rap" ÚAMOvV xpn TÓS ¿pyecda1 yépas: 
kal TÓMLAa UN yvvalkOg ev TpóTO1S ENE 
úPpuve, nde BapPápov poros Siknv 
yoapontetéc Póa a Tpooyávns épLo%, 

uno” eiuao: otpoac” eripdovov TÓPov 
Tide: VeoÚc TO1 TOTOdE TIUAIAQElV YpEOv: 

év rrowciho1c 8 Ovntov Óvta KÓMME01V 
Baívet ¿uoi név ovOauOs úvev pópov. 
Méyo «oat” úvópa, un Beóv, céPerv ¿né. 
xOpis TODOYÑOTPOV Te Kai TÓV TOKÍLOV 
kAmnóov ávtel: kai TO LN «a KÓS ppovelv 
Beod néyiotoV dÓpov. 0ABical ds xpn 

Biov teAevtÑioavT' ev edeotol pia. 

el TÁVTO O (05 TpPáccO01L” Úv, edBApons Eyo. 


KAYTAIMHETPA 
kad unv TÓS” eixté un Tapa yv unv ¿nol. 


ATAMEMNON 
yvounv nuev 001 un Stapdepodvrt” ¿ué. 
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A lo demás ya destinado, mi pensamiento, nunca por el 
[sueño vencido, 
con los dioses lo pondrá en su sitio como es justo. 


AGAMENÓN 
De Leda descendiente, de mi palacio custodia, 
acorde con mi ausencia me has hablado, 915 
pues prolijamente te has dilatado; mas adecuadamente 
alabar, es preciso que de otros ese honor provenga. 
Además, no con modos propios de mujer a mí 
con delizadeza me trates, ni, como un hombre bárbaro, 
postrada en tierra clames con la boca abierta por mí, 920 
ni colocando alfombras la envidia en mi camino 
dispongas: es a los dioses a quienes así se honra, 
pues a mí que soy mortal sobre artificios bellos 
caminar en verdad no deja de atemorizarme. 
Te digo que como a un hombre, no como un dios, me honres. 925 
Dejando a un lado tapetes y artificios, 
mi fama grita, y el no pensar con desatino 
es de la deidad el máximo don. Hay que considerar feliz 
al que ha llegado al témino de su vida con prosperidad amiga. 
Si en todo tuviera resultados buenos, mucha seguridad 
[tendría. 930 
CLITEMNESTRA 
Con verdad respóndeme esto sin ocultar lo que piensas. 


AGAMENÓN 
Ten por seguro que no voy a cambiar lo que pienso. 
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KAYTAIMHETPA 
núto Beoic Seicas div OS Epdew táde. 


ATAMEMNON 
elrtep tic, sic y” ed 1Ó8” ¿Estrrov téhoc. 


KAYTAIMHETPA 
935 TS QAvóokel col Ipíaoc, el TÚO Nvvoev; 


ATAMEMNON 
év rrowiho1c Ov kópta or Pñval Doket. 


KAYTAIMHETPA 
un vuv tOV ávBporeroV aidsc0Rc vóyov. 


ATAMEMNON 
pñun ye pévtol 9nuóBpovc uéya. oBével. 


KAYTAIMHETPA 
05 apBÓvntóS y” ovx éritntos réhel. 


ATAMEMNON 
940 obtO1 yvvalkóc gotiv iusiperv uÓáxnS. 


KAYTAIMHETPA 
toi O OAPiorc ye kai TO vikGo001 TPéTEL. 


ATAMEMNON 
% kol od viknv tívde Sñpios tíe1c; 
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CLITEMNESTRA 
¿Hubieras hecho un voto por temor a los dioses de haber 
[actuado así? 


AGAMENÓN 
Por supuesto, sabiéndolo bien como otro, lo hubiera declarado. 


CLITEMNESTRA 
¿Y qué piensas de Príamo, si él hubiera hecho tal hazaña? 935 


AGAMENÓN 
Sobre artificios, sin duda, considero que habría andado. 


CLITEMNESTRA 
Pues entonces que no te atemorice la humana censura. 


AGAMENÓN 
Sin embargo, lo que dice el pueblo tiene gran poder. 


CLITEMNESTRA 
El que de fortuna carece, no sufre de envidia. 


AGAMENÓN 
Y de ningún modo de una mujer es adecuado andar lidiando. 940 


CLITEMNESTRA 
Mas a los favorecidos también les viene bien el ser vencidos. 


AGAMENÓN 
¿Tanto te interesa la victoria en esta disputa? 
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KAYTAIMHETPA 
TriBod: kpátoc niévtO1L TÓPec y” ¿xOv ¿uol. 


ATAMEMNON 

ama” ei Sokel gor TADO”, Vai tic ApBúkac 
Ador TÁYOC, TpPódoviOV ¿uPaciv rodóc. 

kai toiodé 1” ¿uPaivovO” adovpyéciv Deiv 
un tic TpócOBEV Ónatos Páúñor pOóvoc. 
rTroMMm yap aióms Souatopdopeiv rociv 
pBeipovta TA10VTOV APyVPovhtovc 0” veás. 
toÚTOV uév oUTO: TN V Eévnv Ol rpevuevós 
Tñvó gokómiCe: tOV kpatodvta LadBaÓs 
Beoc TpócwBEV EVNEVOS TPOSÓÉPKETOAL. 
éxov yap ovosic Soviio ypítol Cuyó. 
avr Se roMÓv xpnuótov ¿Eoipetov 
ávBoc, otTpatod Sopny”, ¿uol EuvvécTetO. 
éxmel O AKOVELV COD KATÉCTPALLLOL TÓDE, 
slu" ec Sóuov néda0pa TOPppÚpas ratóv. 


KAYTAIMHETPA 

¿ori dódacoO, tic O viv katacPécel; 
tpépovoa TOMÁS TOPPÚpas icóápyvpov 
knki0. Taykoaiviotov, siuátov Papás. 
oixoc $” drrápyel tÓvSg odv Beoic údac 
Exew: mévecdal O. odk éxiotatal SÓOG. 
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CLITEMNESTRA 
Déjate persuadir: en verdad tu poder no cede, haciéndome caso. 


AGAMENÓN 
En fin, si a ti te parece bien esto, que alguien mi calzado, 
esclavo que mis pies conduce, desate presto. 945 
¡Y que para mí, al caminar sobre telas púrpura, de los dioses 
la envidia de sus miradas de lejos no me alcance! 
En efecto, siento mucha vergienza por arruinar el palacio, 
[con los pies 
agraviando la riqueza y los tejidos conseguidos con plata. 
¡Que esto sea así! A esta extranjera con benevolencia 950 
aquí dale acogida: la deidad gentilmente 
mira a quien ejerce su poder con indulgencia, 
pues nadie de buen grado se unce el yugo de la esclavitud. 
Y ella, elegida entre muchos tesoros, 
es una flor, regalo de mi ejército, que viene conmigo. 955 
Pues bien, como me veo obligado a hacer esto, 
hacia estancias del palacio iré pisando la púrpura. 


(Agamenón baja del carro, se dirige al palacio caminado sobre la 


alfombra púrpura.) 


CLITEMNESTRA 

Existe el mar —¿quién podría secarlo?—, 

que amamanta la copiosa púrpura, valiosa como la plata, 

que tiñe de continuo los vestidos coloridos. 960 
Y la casa posee de esto con ayuda de los dioses 

en abundancia, y penurias no conoce el palacio. 
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troMóv ratnouov $” eluátov Av nvEá mv, 
SópO1O1 TpovvexBévTOC Ev xpnornpiorc, 
wuxíc kóutotpa TñodE unyavo uévo. 

pins yap ovons puidas iker” es SónovC, 
OK10UV ÚTEPTEÍVACO. CELPÍOV KUVÓC. 

kai god nodóvtoc Sopa Titi éotiav, 
BúlrTOS ev év yemóvi on aívers 1LodÓv: 
Ótav 08 tedxn Zedeo 4” Óupakos mipóc 
oivov, tóT* “Sn wdxos ¿v Sóio1c rédel, 
avópos teheiov SOL” EMOTPOOOMHÉVOD. 
Zed, Zed téhele, TOC ÉNOC EVIOC TÉlEL: 
uédol Óé TOL GOL TÓV TTEP Uv LiéMAnc teAElv. 


XOPOY 

TÍTTE OLTÓO EUTTÉOOG 

SENHA TPOCTATAPLOV 

KOapóÍoag TEPACKÓTOV TOTÁTOL, 
pavtirokei O akédevotos úcOos do100, 
odo” Girortúcal dio 

SVOKPÍTOV ÓVELPÓTOV 

dúpoocs eúrreiBes Í- 

Cel ppevos pilov Bpóvov; 

xpóvos O” emi rpvuvnciov EvvenBoAoais 
wauul áxtóc TAPñ- 
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No pocos vestidos hubiera jurado pisar, 

si los templos oraculares me lo hubieran ordenado, 

cuando buscaba la salvación de tu vida. 965 
Pues teniendo raíz, las hojas alcanzan los palacios, 

su sombra se extiende contra el sirio perro. 

De semejante modo al llegar tú al hogar de tus palacios 

significa igual que el calor llegue en el invierno. 

Y cuando Zeus obtiene de la inmadura y acre uva 970 
vino, entonces la frescura en el palacio irrumpe, 

al igual que un marido vigoroso frecuenta la casa. 


(Agamenón entra al palacio.) 


¡Zeus, Zeus, cumple, a mis ruegos da cumplimiento! 
De verdad, ten en cuenta lo que debes de cumplir. 


(Clitemnestra ingresa al palacio. La puerta queda abierta.) 


Coro Estrofa 12. 
¿Por qué constantemente 975 
este miedo, delante 

de mi corazón profético, revolotea? 

Vaticina mi canto sin invitación y sin pago, 

y no abomina, a causa 980 
de sueños difíciles de interpretar, 

el coraje dócil 

de sentarse en el amado trono de mi pensamiento. 

Y el tiempo, desde que los cables de la popa chocando entre sí 
llenos de arena, junto al promontorio ha transcurrido, 985 
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unoev, ed0” va" “Duov 
Opto vavBáracs oTpatós. 


XOPOY 

rreeúBo aL Ó” AT” OMÓTOV 

VÓOTOV, AUTÓNAPTUS Óv: 

TOV Ó” Gvev pac Ónos Úvodel 
O8pñvov "Epiúocs avtodidaktoc ¿ombev 
Ovuióc, OU TO TU V Éyov 

¿gldridos pidov Bpúcoc. 

oOTAGYxvo O” OÚTOL LLOTÓ- 

Cel poc évóixo1c ppeciv 
TEALEOPÓPOLS ÓÍVOALT KUKOMEVOV KÉ0P. 
evyoo1 O” és gnc 

gldidoc ywÚ0n reosiv 


1000 é¿c TO UN TEALECPÓPOV. 


1005 


XoPOz 

pódo yé TOL TO LLEyÓbOC Dytelo.c 
AKÓPEOTOV TÉPMLO.: VÓGOS YÁp 
yeltov ÓLLOTOLIOS ¿peídel. 

Kad TÓTHOC EVOVITOPÓV 

Aavópocs éra1LcEv ÓQaVTOV ÉPLa. 
KO TIPO NÉV TL XPNUÁTOV 
ktnolov óxvoc Podov 


1010 OQEVvÓÓVOS UT” EVLMÉTPOV, 


oúk ¿óv rpórac dópOc 
Tnuovác yéuov Gyav, 
OUO” ETÓVTICE OKÓQOC. 
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junto al pie de Ilio 
cuando arribó el naval ejército. 


Coro Antístrofa 12. 
Por mis propios ojos estoy al tanto 

de su regreso: yo soy mi propio testigo. 

Mas sin la lira, entona el himno 990 
de la Erinia, aprendido por sí mismo, desde el fondo 

el corazón, sin tener toda 

la querida valentía de la esperanza. 

Y mis sentimientos no erran en vano: 995 
junto a mi pensamiento justiciero 

un corazón se agita dando vueltas que se consuman. 

Ruego que, en contra 

de mi esperanza, como mentiras caigan 

y que no tengan cumplimiento. 1000 


Coro Estrofa 22. 
En verdad que la máxima salud 

no sacia el límite, pues la enfermedad, 

vecina del mismo muro, ahí se asienta. 

Y camina recto el destino 1005 
de un hombre hasta que choca con invisible escollo. 

Y si antes una parte de sus bienes 

adquiridos, dejando de lado el miedo, 

con bien medido cálculo, 1010 
no hunde entera la casa, 

llena de excesiva carga, 

ni se hunde la embarcación. 
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TroAhó. tOL ÓÓ015 Ek ÁtOc ALuprA- 
apñs te kal ¿€ 0LÓKOV ÉTTETELOLV 
vijoti Wheoev vÓGOvV. 


XOPOY 

TO Ó” Emi yúv recOV ÚTTOS Vaváciuov 
rpórap ávSpos nétov opa tic dv 
rródav dykodécart” émasciómv; 
odds tov 0pBodaí 

TÓV PO iéVOvV Ovóyetv 

Zed arréravoev én” eva Pela; 

el 08 UN TETAYUÉVO. 

popa nolpav ek Dev 

elpye un mov pépew, 
TpopBúcaca kapóta 

yAÓOcaV Qv TÁO ESÉNEL. 

vbv 8” ÚxO okótO Ppépel 
Ovuadyig te kai oddsv énelropé- 
VQ TOTÉE Ka ÍpioV EkTOAVTEÓCELV 
Corvpovuévac ppevóc. 


KAYTAIMHETPA 

elco kopriov kai 00, Kacávópav Ayo, 
enel o” ¿0nke Zedo ámnvitos Só o1G 
kowovóv givon xepviBov, rolÓv uéta. 


Soviov otaBeicav ktnoiov Bouod rélac: 


EgxPaw” arñvnc tñode, nó” VITEPOPÓVEL. 
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La abundante dádiva de Zeus, copiosa 
y naciente de los surcos anuales, 1015 
aniquila la enfermedad del hambre. 


Coro Antístrofa 24, 
Mas ante todo, en la tierra ya caída una sola vez de mortal 
varón la negra sangre, ¿quién podría 1020 


nuevamente llamarla cantando conjuros? 

Incluso a aquel que íntegramente sabía 

a los muertos resucitar, 

¿Zeus no lo detuvo como precaución? 

Y si ya estando establecido 1025 
un destino, otro destino de los dioses 

no impidiera ir más lejos, 

entonces se adelantaría mi corazón 

a mi lengua y tales cosas volcaría. 

Pero ahora, en la negrura ruge 1030 
afligido en su corazón y sin esperanza alguna 

en el tiempo oportuno de llegar al final, 

mientras se incendia en llamas su pensamiento. 


(Clitemnestra sale del palacio.) 


CLITEMNESTRA 

Dentro entra también tú, Casandra, a ti te hablo, 1035 
porque Zeus, sin enojo, ha dispuesto que en el palacio 

seas partícipe de las abluciones, junto a gran cantidad 

de esclavos, puesta en pie cerca del altar protector de la riqueza, 
baja de ese carro, sin ser tan orgullosa. 
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1040 koi rada yáp tOÍ pactv Ad uñvng Tote 
trpabévta tTAñvVaL Sovktas uáLnc tuxelv. 
gi 8” odv dváryxn tñOS” ¿mppérol TÚNNC, 
apyalorhoútOV deorotóv TOMN YÁPIC. 
ot0' oUrTOT” ¿hticavtes funoav kadóc, 
1045 (Wpoí tE DOVAOLS TÓVTO KQ TAPA OTÁBUNV. 
Exec rap” nov olá rep voniletan. 


XoPOY 

coi To1 AYovOa. TOAvETaL CAR AÓyov. 
¿vióc $” div odoa nopoluov dypevuátov 
rei9or Óv, ei reido1”: Úrreido ing O” toc. 


KAYTAIMHETPA 

1050 GA elrrep goti un xedudóvocs giknv 
ayvóta povnv BápPapov kektnuévn, 
¿co ppevóv Aléyovoa reido viv LÓyo. 


XoOPOY 
ÉTTOV. TA AQOTO TÓV TOAPECTOTOV AYEl. 
tod Arrodoa TÓVS” Gua Enpn Bpóvov. 


KAYTAIMHETPA 

1055 ovtol Oupaía TñÓ ¿noi oyo TÓPa 
TpiBewv: TA uéEv yap éotiac ueconoódov 
¿gotnxev ón uña rpoc opayds TÓpoc, 
(5 oUIOT' ¿AttiCca.c1 VO ELetv yáprv. 
00 O sí ti ÓpúcElS TÓVOE, UN OXOANV TÍBEL. 
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Pues dicen que también el hijo de Alcmena cierta vez, 1040 
habiendo sido vendido, soportó la esclavitud como su suerte. 
Y si la necesidad se inclina hacia tal suerte, 
es muy ventajoso tener dueños que son ricos de antaño. 
Pero quienes sin esperarlo jamás cosecharon en abundancia, 
son fieros con sus esclavos en todo y más allá de lo 
lestablecido. 1045 
Tienes de nuestra parte lo que está bien dispuesto por costumbre. 


CORIFEO (Dirigiéndose a Casandra.) 
A ti acaba de decirte una clara razón. 

Y ya que estás dentro de fatales redes, 

déjate persuadir, si te persuades; pero quizá no te persuadas. 


CLITEMNESTRA 

Si acaso no, como de golondrina, 1050 
es ignota y bárbara la lengua que posee, 

dentro de su mente hablando con razón la persuadiré. 


CORIFEO 
Adelante. Lo más deseable de las condiciones te dice. 
Obecede y abandona ese asiento del carro. 


CLITEMNESTRA 

En verdad que no aquí junto a la puerta el tiempo 1055 
puedo perder, pues en el centro del hogar 

ya están dispuestas las ovejas para el sacrificio, 

como aquellos que no tuvieron esperanza de tal alegría. 

Y si algo de esto harás, no pierdas el tiempo. 
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siS” 4E£vwnuov odoa un Séxn 2óyov, 
00 $ avti povíñia ppáte xapPávo xepl. 


XOPOY 
épunvéos gowev | Eévn topod 
Seic9a1: tpórros Os Onpos Ms veo1pétoD. 


KAYTAIMHETPA 

% naívetal ye kai kaxóv Adel ppevóv, 
tic Arrodoa ev TrÓMV veaipetov 

Y xel, xoduvov O” OUK ETÍOTATOL pépelv, 
rpiv ainarnpov ¿gappitecdar iévoc. 
od unv miéo piyac” ata cóNcoo at. 


XoPOY 

¿yO O”, Eémo1KTÍpoO yáp, ov Bvudooya. 
10”, 0 tóLowa, tóVS” ¿pnudboac” Óyov, 
elkovo” dAváykn tó. kaívicov Evyóv. 


KAZANAPA 
OTOTOTOÍ TÓTOL OU. 
“QrxrokMov “QrroAMov. 


XoOPOz 


tí taDT AvotótvEas Api Aogtov; 
od yap tovodtoc Wote Opn vn tod tuyelv. 


46 


OTf. UL. 


AGAMENÓN 


Mas si eres necia y no comprendes mi razón, 1060 
en lugar de tu voz, manifiéstate con tu extranjera mano. 


CORIFEO 
Un meridiano intérprete considero que la extranjera 
requiere, pues su aspecto es el de una fiera recién cazada. 


CLITEMNESTRA 

Sin duda está loca de ira y sólo oye a sus malos pensamientos, 
porque dejando su ciudad recién conquistada 1065 
aquí está llegando, y el freno no sabe todavía llevar, 

hasta que su rabia arroje ensangrentada espuma. 

Pero no sufriré deshonor, dirigiéndome más a ella. 


(Clitemnestra entra nuevamente al palacio dejando abierta la 
puerta.) 


CORIFEO 

Yo, en cambio, le tengo compasión y no me irritaré con ella. 
Ven, desdichada, deja ya ese carro, 1070 
cediendo a este destino, haz nuevo tu yugo. 


CASANDRA Estrofa 12, 
¡Ay, ay, ay! ¡Ah, dioses! 
¡Oh Apolo, Apolo! 


CORIFEO 
¿Por qué así te quejas con Loxias? 
Pues de tal modo no le corresponden los trenos. 1075 
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KAZANAPA 
OTOTOTOÍ TÓTOL OL. 
“QrxroMov “QrroAMov. 


XOPOY 
1 $" adre Svopnuodoa tov Dedv xadel 
OUOSV TPOOÑKOVT” Ev yÓOLS TOPOCcTOaTElv. 
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"AroMov "Arokhov 

Oyv1GiT”, ATÓ»AOV EnÓC. 

ATÓAECOS yAp OU LLÓMS TO SEÚTEPOV. 


XoPOY 
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“ArolMov “Arokhov 
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XOPOY 
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KAzANAPA 
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AUTÓPOVA KAKO KAPATÓNO, 
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CASANDRA Antístrofa 12, 
¡Ay, ay, ay! ¡Ah, dioses! 
¡Oh Apolo, Apolo! 


CORIFEO 
Esta otra vez invoca al dios con palabras enfermas, 
pues él no se hace presente en lugares con gemidos. 


CASANDRA Estrofa 22, 
¡Apolo, Apolo, 1080 
guardián de los caminos! ¡Mi destuctor, 

pues por completo me has destruido por segunda vez! 


CORIFEO 
Tal parece que vaticinará sus propios males. 
Aun siendo esclava, permanece lo divino en su mente. 


CASANDRA Antístrofa 24, 
¡Apolo, Apolo, 1085 
guardián de los caminos! ¡Mi destuctor, 

ay! ¿A dónde me has conducido? ¿A qué clase de morada? 


Coro 
A la de los Atridas. Si esto no lo sabes, 
te lo digo yo, y así no dirás que es mentira. 


CASANDRA Estrofa 32. 
¡Claro! ¡Odiada por los dioses! ¡Testigo de múltiples 1090 
crímenes en su interior, de malditos degiiellos, 

matadero de hombres y suelo bañado en sangre! 
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CORIFEO 
Como perra, parece tener muy buen olfato 
la extranjera y busca con ello hallar un crimen. 


CASANDRA Antístrofa 34, 
Así es, pues con estos testimonios me convenzo: 1095 
lloran esos niños pequeños su decapitación 

y sus asadas carnes por su padre serán comidas. 


CORIFEO 
De tu fama de adivina ya teníamos 
noticia, pero de ningún modo profetas buscamos. 


CASANDRA Estrofa 42. 
¡Ay, ah! ¿Qué es lo que se maquina? 1100 
¿Qué nuevo gran dolor es éste? 

¡Enorme daño se maquina en esta casa, 

intolerable para los amigos, incurable! Y la defensa 

demasiado lejos se encuentra. 


CORIFEO 
Soy ignorante de tales vaticinios. 1105 
Los otros los entendí, pues toda la ciudad lo vocifera. 


CASANDRA Antístrofa 42. 
¡Ay, miserable! ¿Esto llevarás a cabo? 

A tu camarada de lecho, a tu esposo, 

tras asearlo en la bañera... ¿cómo decir el fin? 

Rápido esto sucederá: se estira una mano 1110 
tras otra mano, constriñendo. 
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CORIFEO 
Aún no comprendo, pues ahora, en medio de enigmas, 
por oscuros oráculos estoy perdido. 


CASANDRA Estrofa 52. 
¡Ah, ah, terror, terror! ¿Ahí qué es lo que veo? 
¿Acaso es una red de Hades? 1115 


Mas la trampa es la compañera de lecho, la culpable 
del crimen. ¡Que en la familia la ávida incordia 
lance su grito sobre el sacrificio de piedra. 


Coro 

¿A qué Erinia en esta casa conminas 

a que se levante? No me es clara tu palabra. 1120 
A mi corazón ha caminado rauda una gota 

de amarilla sangre, aquella que, en el momento justo vencida 
por la lanza, llega con refulgencias en el punto final de la vida: 
veloz arriba la desgracia. 


CASANDRA Antístrofa 52. 
¡Ay, ay, mira, mira! ¡Aparta de la vaca 1125 
al toro! Entre los vestidos 

apresándolo, con artilugio de cornamenta negra 

lo hiere y cae en la bañera colmada de agua. 

Te hablo del baño que da muerte traicionera. 


Coro 
No puedo jactarme de ser eminente perito 1130 
de profecías, pero esto lo asemejo a la desgracia. 
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amo Se Becpátov tic Ayada páric 
Bpotois télMietOaL; kaxóv yap ó1al 
toMWereis téxvol Deormimódov 
póBov pépovotV aBeiv. 


KAzZANAPA 

10 10 TOAOUÍVOC KOKÓTOTUOL TÚYAL: 

TO yAp ¿LOv Opoú rábOS ETEyAÑOAv. 

rol ÓN ue Dedpo TNV TÓLOVAV Ñyayec; 
ovdév rot” ei 1 Evvdavoviévnv. tí yáp; 


XoOPOZ 

eppevonuavís tus sl OeopópnTOC, Ó- 
iS” aúrac Oposics 

vónov ávonov, otá tic Eovdd 
axópetos Boúc, ped, tahaívong ppeotv 
"Iruv "Truv otévovo” AaupidaAR kacois 
dmdov Biov. 


KAZANAPA 

10 ¡0 yeíacs Hópov ándóvoc: 
rrepéPadov yáp ol rtepoPÓpPov Séna.c 
Beoi yAWvkÚúv 7" diva KAMVHÁTOV ÚTEP: 
¿poi Os ni uvel oxtoLLOS AuoÑkel opt. 


XOPOE 


TrÓDEV EmOOÚTOUC Deopópovs T' Éxelc 
patalovcs Óvac, 
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¿De las profecías qué benéfica palabra 

para los mortales viene? Pues, por los males sucedidos, 

el arte de prolija palabra de los adivinos 

miedo arrastran para aprender. 1135 


CASANDRA Estrofa 62. 
¡Ay, ay, desgraciada de mí! ¡Desventurada suerte! 
Lloro lo que acontece y vierto aún más. 
¿A qué lugar me has traído, aquí, a la desgraciada? 
No a otra cosa, sino para ser acompañante de la muerte. 
[¿Qué más? 


Coro 

Una demente eres, poseída por la divinidad, 1140 
por ti misma lloras 

un canto sin canto, igual que el trino 

insaciable de un ruiseñor, ay, con desgraciado corazón 

gimes: “Ttis, Itis”, floreciente en males 

por ambos lados su vida. 1145 


CASANDRA Antístrofa 62. 
¡Ay, ay, qué destino del agudo ruiseñor! 

Pues le dieron un cuerpo que lleva alas 

los dioses y una dulce vida de lágrimas carente. 

Mas a mí me aguarda que me parta una espada de doble filo. 


Coro 
¿De dónde te vienen tan violentas angustias 1150 
vanas, qué dios las traen? 
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Ta O emripoBa SvSPáTO «kAMayya. 
uedoturreic ÓLLod T' OpBio1c év vópio1C; 
tróDEV Ópovs éxelc Deorrecias 0000 
KOKOPpñ HOVOLC; 


KAzZANAPA 


10 yápo1 yáo! Hápidos 0Aé08pio1L pÚODV. 


10 Xkauóvópov TÁTPLOV TOTÓV. 

TÓTE EV Api CAS dnóvacs TÓLOV” 
NvuTÓLLO:V Tpopac: 

viv 9” auoi KokutÓv Te KA YEpovolovc 
Óx0ac gora DeorinóN cel TÓYA. 


XoOPOY 

TÍ TÓOE TOPov Úyav éxoc ¿on ico; 
veóyovoc Qv div uábo:. 

téTANyuoi 6” vreal Dákel porvio 
SvoaAyel TÓYA ivopa kaka Opeoiévas, 
Opaúuat” ¿uol kAvetv. 


KAZANAPA 


10 tÓVOL TTÓVOL TTÓLEOC OO LÉVaC TO TÓV. 


10 rpórvpyo1 Bvcíar TATPOs 
toMwkoaveis PBotóv roLovóuOv: Úxoc Ó* 
OUOSV ETNPKECOV 

TO un rÓmv uév Gorep odv Exe raBeiv. 
¿yo Os Beppióvovc TÁ. Ev rédO Pañó. 


XOPOY 
ETÓMEVO TPOTÉPOLOL TAO ¿on uico. 
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Y cosas horrendas con indecible música 

ejecutas con agudo tono. 

¿De dónde tienes las marcas del camino que profetiza 

desastres? 1155 


CASANDRA Estrofa 72. 
¡Ay, bodas, bodas de Paris, ruina para los amigos! 

¡Ay, Escamandro, agua de mi patria! 

Hace tiempo alrededor de tus orillas —¡desgraciada!—, 

con afecto era mi crianza, 

pero ahora junto al Cocito y a orillas del 1160 
Aqueronte perece que iré a vaticinar pronto. 


Coro 

¿Qué dicho es ese tan meridiano que has pronunciado? 

Un recién parido que lo oyera, entendería. 

Estoy herido por la mordida asesina 

de tu dolorosísima suerte, cuando plañes males estridentes, — 1165 
heridas que me hacen llorar. 


CASANDRA Antístrofa 74. 
¡Ay, pesares, pesares de la ciudad destruida por completo! 

¡Ay, ante las torres lo sacrificios de mi padre 

con la matanza de muchas bestias con pasto nutridas: remedio 
ninguno suministró 1170 
a la ciudad de manera que no tuviera padecimiento. 

Y yo, con mi corazón ardiente, pronto en tierra he de caer! 


Coro 
Palabras consecuentes con las pretéritas has dicho. 
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ka tic OE kakoppovóv ti0n- 

1175 o10a0tpov vrepPapns ¿uritvov 
ueMiCewv rróbn yozpa Davatopópa. 
TÉPpta Í A4unyavó. 


KAzANAPA 
Kal unv O xpnopoOs OUKÉT” Ex k0 Vu uátov 
¿gota SedopkoOc veoyápov vóuons Oiknv: 

1180 Aaurpoc $” gorev nALOV TPOc AVTOAUS 
TvéWV ¿04 EL, OTE KÚLLATOG ÓlknV 
kAEetv Tpoc auyag TODOS TÑNUATOG TOA 
ueióov: ppevdOco O” odkéT” ES aiviyudtov. 
Kal LOaptUpglTE CUVÓPÓNOS ÍxVOS KaKv 

1185 pwniatovon tÓV TÓOL TETPAYMÉVOV. 

TÑV yap otéynv TÍVO” OUITOT” Exheírtel YOPOG 
EduopBoyyos odk edpovoc: od yap ed Aéyel. 
Kal unv TrerokóÓs y”, 0s Opacóvecdar TAO, 
Bpótetov aia có oc dv SónO1S Léven, 

1190 SvorrepurTOG ¿£0, ovyyóvov "Epivdov. 
vuvodo1 $” Úuvov ÓO0UActV TPOOÑ EVOL 
TpOTAPxovV Útnv: ev uépel Ó” ATÉTTUCOV 
evvúc ddslpod TÁ Tatodvti Óvo Levels. 
fuaptov, Y Onpó Ti TOSÓTNS TLC Dc; 

1195 N yevdónovrtic ei ur Ovpoxór OS plégOV; 
EKHaptvpnoov rpovuócac TÓ 1” sidéval 
Móyo radaas tóvo” auapriac Sóuov. 


XOPOY 
Kal TOS Av Ópkoc, TÑyua yevvaíos rayév, 
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Y sobre ti cae una maligna 

deidad, pesada en extremo, que te obliga 

a cantar padecimientos lúgubres que traen la muerte. 
Pero en la finalidad me pierdo. 


1175 


CASANDRA (Baja del carro.) 


Con certeza mi oráculo ya no a través de los velos 
habrá de mirar, como una novia recién casada, 

mas parece que brillante hacia el sol naciente 

se lanzará espirando, de modo que, como ola, 
arrastrará hasta sus rayos este penar que es mucho 
mayor. Te lo explicaré ya sin enigmas. 

Y sean mis testigos siguiendo conmigo la pista de males 
rastreada por el olor de antiguos sucesos. 

Pues a esta morada jamás la abandona un coro 
armónico pero no con buena voz, pues no habla bien. 
Porque habiendo ya bebido para ganar mayor audacia 
sangre humana, la pandilla en la casa permanece, 
difícil de desterrar, la de las Erinias de esta familia. 

Y entonan un himno, establecidas en las casas, 

de la primigenia perdición: por turno escupen 

el lecho del hermano, hostiles con el que la hollaba. 
¿He errado o he acertado como si fuera un arquero? 
¿O una falsa adivina soy que llama a la puerta? 

Sé testigo dando juramento de que conozco 

de palabra los antiguos errores de esta casa. 


CORIFEO 


¿Y de qué manera un juramento firme, pactado con nobleza, 
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ronoviov yévortO; Bavuáto dé cov, 
TÓVTOV TÉPa Tpapeicav dA2LÓBpovv TrÓMV 


KUpelv AÉYOVO0AV, ÓOTEP El TOPEOTÓTELC. 


KAZANAPA 
pávtic 1" ArólMOv TOO emécTncEV TÉAEL. 


XOPOY 
nov kai Beóc rep inépo ren yuévoc; 


KAZANAPA 
rpotod uv ados yv ¿uol Ayer túde. 


XOPOY 
GBpúvetal yOp Ttréc TIC Ed TPáGowV TALOV. 


KAZANAPA 
Gm Tv radbaoTAs kápt” ¿uol avéov yápw. 


XoOPOZ 
í koi téxvov gic Epyov iABetov vóO; 


KAZANAPA 
Evvawécaca Aosíav gyevodunv. 


XOPOY 
ón téxvoro iv ¿vBéors Npnuévn; 
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podría llegar a ser beneficioso? Pero te admiro, 

porque habiendo sido criada allende el mar, de una ajena 
[ciudad 1200 

eres capaz de hablar, como si ahí hubieras estado. 


CASANDRA 
A mi el adivino Apolo me impuso este deber. 


Coro 
¿Tal vez a pesar de ser un dios por el deseo de amor fue herido? 


CASANDRA 
Cierto que antes pudor yo tenía para hablar de esto. 


CORIFEO 
Pues todo se torna delicado cuando las cosas marchan mejor. 1205 


CASANDRA 
Pero era un pretendiente que fuertemente por mí suspiraba 
[gracia. 


Coro 
¿Acaso a labor de engendrar llegaste según la norma humana? 


CASANDRA 
Habiendo ya consentido, a Loxias engañé con mentiras. 


CORIFEO 
¿Ya por el arte de la posesión divina estabas atrapada? 
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KAZANAPA 
1210 on zokítarc rávT” ¿décmiCov TrÓbn. 


XOPOY 
rúc 8t' Úvatos joda Aogíov kótO; 


KAzZANAPA 
gxmeldov odSEv” OUdÉV, (M0e TÁS NyuTLOKOV. 


XoOPOZ 
nutv ye ev Sn mota Beoriterw Sokeic. 


KAZANAPA 
10U 100,  () kaÓ. 

1215 Ún” ad ue Sewoc ópdouavtelos TÓVOS 
otpoBsi tAPpúcsoov ppowyio1s Ívopporiorc. 
Opúte tOUOOE TODC SÓO1T Eon LÉVOG 
vé0UC, Oveipov Tpospepeis HOPpVOAS1WwV; 
ross Davóvtes Oorepel Tpoc TÓV pil, 

1220 xelpac kpeúv rimBovtec oikeías Bopác, 
OVV EVTÉPOLS TE OTAGUYXV”, ETOÍKTIOTOV yÉénLOC, 
apéxovo” ÉxovtEc, Óv TOTRNP EyeÚOaTO. 

¿gx TÓVOE TOWVAS pnui Povhevetv TIVA 
Aégovt” ÚvadkiV Ev Axel OTPOPÓOUEVOV 

1225 oikovpóv, oíuo1, TÁ uLoLÓvti Deorótn 
¿uÓ: péperv yap xp to Sovluov Evyóv: 
veOv T Úrapxoc Tktov T” Aávactátns 
oúk oiev ola yAG000 puontñc kuvós 
lsícaca kóxteivaca pardpóv ode, Siknv 
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CASANDRA 
Ya a los ciudadanos vaticinaba todos sus pesares. 1210 


CORIFEO 
¿Y cómo no resultaste dañada por el rencor de Loxias? 


CASANDRA 
A nadie de nada persuado, por haber cometido tal falta. 


CORIFEO 
A nosotros, por lo menos, lo que profetizas creíble nos parece. 


CASANDRA 

¡Ay, ay, ah, ah qué males! 

De nuevo el terrible sufrimiento de la certera adivinación 1215 
me sacude, agitándome con sus preludios, sus torcidos preludios. 
¿Miran dentro del palacio a esos niños 

que están ahí, semejantes a la forma de los sueños? 

Tal como si fueran niños asesinados por sus parientes, 

manos repletas de carne, el alimento de la casa, 1220 
con los intestinos y las vísceras, una carga piadosa 

se ve que llevan, aquella que su padre degustó. 

De esto, digo que el castigo alguno lo está pensando, 

un león impotente que en su lecho con libertad se mueve, 
guardando la casa, ¡ay de mí!, contra el recién llegado, 1225 
mi señor. Pues es necesario que lleve el yugo de la esclavitud. 

Y el jefe de los barcos y destructor de Ilio 

no sabe qué cosas, luego de que la lengua de la odiosa perra 

ha hablado y ha largado con brillantez, a la manera 
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1230 "Atnc A08patov, tevEeTOaL KaKA TÓXM. 
totÓd€ TÓAMLO: OñAVC Ópoevos povedg 
¿otiv. tí vw kadodoa. Ovopilés Sóxoc 
TÚxow” Gv; aupioBarwav, y ExvAM AV tiva. 
oixodoav év rérponor, vavrtiov PláBnv, 

1235 Bvovoav “Aidov untép* úcrovdóv T' "Apn 
púLoLS TvéOVCAV; Oc O EmDAOÓE TO 
Y TOVTÓTOALOC, WOTEP EV HÓXNS TpoTTñ, 
Sokeli 08 xaíper vootiLno coTnpía. 
kal TÓVO” ÓotOv sí ti un rreiBo: TÍ yáp; 

1240 TO néMOV Ñáógl. koi OÚ U” EV TÓYEL TAPOV 
áyav y” aAmdónavtiv oiktipac épets. 


XOPOY 
mv ev Ovéctov Saita rameiVv kpeWv 
Evvíka koi réppica, «al póBos y” Exel 
kAvovt" 4ANIOc odSEV ¿Snkacuéva. 

1245 TAULO OM AkovOOaC Ek ÓPÓLLOV TECOV TPÉYO. 


KAzANAPA 
Ayanpéuvovóc cé onu” eróyeodal Hópov. 


XoOPOY 
even ov, O TÁLOLVa, koÍinoov oTÓNA. 


KAZANAPA 
am” ot TOLOV TOO Embotatel yo. 
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de Ate furtiva, le tocarán como mala suerte. 1230 
Tales cosas trama la hembra que del macho asesina 

es. ¿Con qué nombre llamándola de horrible bestia 

podría acertar? ¿Serpiente de doble andar, o una Escila 

habitante de las rocas, de los navegantes perdición? 

¿Madre del Hades que vive rabiosa y que emana un Ares 1235 
contra sus amigos? ¡Y cómo dio el grito de alegría 

la osada en todo, como en la fuga de una batalla! 

Y parecía alegrarse con el regreso salvador. 

Y de esto me da la mismo, si no persuado. ¿Y qué? 

El futuro llegará. Y tú, con presteza, estando presente, 1240 
con mucho afirmarás con piedad que soy una verdadera adivina. 


CORIFEO 
El banquete de Tiestes con las carnes de sus hijos 
he entendido y me estremezco, y el miedo me apresa 
al escucharte con verdad sin hacer adaptaciones. 
En lo demás que he escuchado, corro cayendo fuera de la 
[pista. 1245 


CASANDRA 
Te digo que llegarás a ver el destino final de Agamenón. 


CORIFEO 
¡Habla con bien, desgraciada, duerme tu boca! 


CASANDRA 
Pero no es un curador el que gobierna mi palabra. 


55 


1250 


1255 


1260 


ESQUILO 


XOPOZ 
OÚk, eírtep gotal y”: 4A2A un yévortTó TOC. 


KAZANAPA 
oV iév katedxn, toic O. Urroktelvetv uédel. 


XOPOY 
TÍVOC TpOc AVÓPOc TODT” 4yOG TOPOÚVETOL; 


KAzZANAPA 
% kÓpta TÚP” Gv rapexórms xpnonóv ¿uv 


XOPOY 
Tod yap tehodvtoc od Evvíiika Unyavív. 


KAZANAPA 
ad unv áyav y" “Edanv” émiota pal páttv. 


XOPOY 
kai yap ta rvdóxpavta: Svcuabí $” ÓnOc. 


KAZANAPA 

toa, olov TO Tp: ¿népyetar SÉ pon. 
ototol, Aúkel "AToA_Ov, Ol ¿yO EyÓ. 
avtn Símovc Aava ovyroyuoévn 
ko, Aéovtoc edyevodo UTovoÍa, 

ktevel he TNV TÚLOLVOAV: Oc E pÁPuaKov 
TeÚyOvOa ka od uodov ¿vOñoetv kÓTO 
enevyeton, ON yovoa poti pácyavov 
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CORIFEO 
No, si acaso así fuera; pero que no suceda de ningún modo. 


CASANDRA 
En tanto que tú elevas plegarias, a ellos les interesa el matar. 


CORIFEO 
¿Cuál varón prepara este dolor? 


CASANDRA 
¡Estás muy lejos de haber acertado mis presagios! 


CORIFEO 
Pues el accionar del asesino no he comprendido. 


CASANDRA 
¡Pues muy bien conozco la lengua griega! 


CORIFEO 

¡También los oráculos pitios, e igual son difíciles de 
[entender! 

CASANDRA 

¡Ay, ay, qué fuego! ¡Viene sobre mí! 

¡Ah, ah, Apolo Licio, ay de mí, de mí! 

Esa leona de dos pies, que se acuesta 

con un lobo en ausencia del león bien nacido, 

me matará, ¡desgraciada! Como un veneno 

que fabrica, al jornal que soy yo además pondrá el rencor, 

alardeando, mientras afila contra su marido la espada, 
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¿uc ayoyñs avtiteicacdar póvov. 

Ti NT" ¿uavtic katayélot” ¿yo TÁDE, 
Kal okñfaTpa «oi povteia mepi Sépy ctépn; 
oé ev Tpo noípas Tñc ¿uñc Sra pdEpó. 
tr” ¿c p0Ópov: recóvta y” 08” GusíBouan. 
Gay tw” Ótnc avr” ¿guod mhovrtílete. 
¡90d $” ArólMov autos gxóvov ¿us 
xpnompiav ¿c0RT”, émorteúcas Os ue 
kGv tOlOÓS KÓG LOL KO TO YE ALO uÉVNV Ééya 
pÚov Úr” ¿yBpOv OU SIYOPpóTTOS, HÁTNV— 
kodovuévn Os pottás M5 EyÚpTpPLA 
TrTOXOS TÓMOVO MuoBvng Nveoxóunv— 
kad vdv ó púvtIC UÓVTIV ExTpóLac ¿ne 
ammyay' es totá COS Bavacíipova TÓYAS. 
Bojod ratpwov $” avr” eriónvov Juével, 
Bepuó korreions potvio TPOSPÁYATI. 

od unyv útiuol y” ¿k Beóv teB0vi¿onev. 
ñéel yap qubv AOS ad TUUÉOPOC, 
UNTPOKTÓVOV PÍTVLA, TOWVÓÁTOP TOTPÓS: 
pvyac 9” amas tods y Ag Armógevos 
KÓTELOLV, ÚTOC TáOO€ PpryKO0O0V pido: 
OuO orto yap Ópkoc ek Dev uéyac, 
ÚSetv viv ÚTTTIOAC HO KELJUÉVOV TOATPÓC. 

Ti ST” ¿yO kótoiKTOC OS dvaotévo; 
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de provocar su muerte por haberme traído. 

¿Pero por qué lo que es escarnio debo tenerlo, 

lo mismo que el cetro y las guirnaldas del vaticinio en mi 
[cuello? 1265 

Antes de que se cumpla mi destino las destruiré. 


(Casandra hace lo antes dicho.) 


¡Váyanse a la peste! ¡Cuando yazcan, tendré mi intercambio! 
¡A otra, no a mí, hagan rica en ruina! 
Mira, el mismo Apolo me desnuda 
de mi vestido de profetiza, pues se da cuenta 1270 
que con mucho soy objeto de risa con estos adornos, 
junto con mis amigos, por parte de mis enemigos no sin 
[vacilar y en vano. 
Y llamándome loca, como vagabunda, 
mendiga desgraciada, soportaba muerta de hambre. 
Y ahora el adivino que en adivina me convirtió, 1275 
me ha traido hasta esta mortífera suerte. 
Y en lugar del altar paterno un tajo me aguarda, 
degollando con roja sangre caliente del sacrificio. 
Mas no sin ser vengados por los dioses hemos de morir. 
Pues aún vendrá otro vengador nuestro, 1280 
un vástago matricida, vengador de su padre: 
nómada huido, de esta tierra expulsado, 
regresará para poner fin a la perdición de su familia. 
Pues han atestiguado los dioses un gran juramento: 
a él lo traerá la vindicación del padre muerto. 1285 
¿Pero por qué yo, lamentable, así sollozo? 
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¿rei TÓ TpPÓTOV eidov Dñov rÓLV 
apágacov dc Empatev, 01 8” siov rÓlV 
ovtoc ármaddld4ccovotwv év dev kpicel, 
1290 iodoa rpágo: TACO NAL TO katOaveiv. 
“Aid0v TÚ OS TÁCO EyO TPOCEVVÉTO: 
eneúyo pon Os konpias TAnyñc tTUxelv, 
Oc 4OPÁSACTOC, AiuyáTtOV eV VNCÍLOV 
aroppvévtov, Óuta ovupólo TódE. 


XOPOY 

1295 O TOMA uév Tádaiva, TOMA Í” ad copn 
yúval, Hakpav étewvac. el O Emtúnos 
uópov tóv avis oic0a, rc Oendótov 
Boos Sdiknv rpos PBouov evtóMIOS Tateic; 


KAZANAPA 
ovk got” GlwELc, 0D, Eévol, xpóvov TAÉO. 


XOPOY 
1300 00 votaTOS ye TOD yxpóvov TpeoPevetaL, 


KAzZANAPA 
fikeL TÓS” Nuap: cuikpa kepdavó puyf. 


XOPOY 
dam 00 TMuov odo” dr” edTÓA MOV Ppevóc. 


KAZANAPA 
ovdeic oval TADTA TOV EVÓMUÓVOV. 


58 


AGAMENÓN 


Primero tan pronto vi a la ciudad de Ilio 


ser conquistada como fue conquistada, ellos tomaron la ciudad 
de tal manera que la acabaron así, según el juicio de los dioses. 


Entraré tomando la iniciativa, sufriré el morir. 

Y me dirijo a estas puertas de Hades: 

imploro que me corresponda un preciso golpe 

para que, sin convulsiones, la buena muerte con la sangre 
fluya y mis ojos así se cierren. 


CORIFEO 

¡Oh muy desgraciada y también muy sabia 

mujer, por mucho te has extendido! Y si en verdad 

tu propio destino conoces, ¿cómo conducida por un dios 
como una vaca hacia el altar con valentía avanzas? 


CASANDRA 
No existe escapatoria, extranjeros, ya no hay tiempo. 


CORIFEO 
Mas el tiempo ulterior es el más importante. 


CASANDRA 
Ha llegado tal día: nulo provecho si huyo. 


CORIFEO 
Pero sábete que resistes con tu valiente corazón. 


CASANDRA 
Nadie de los que son felices oye tales cosas. 
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XOPOY 
ad evkdeOc tol kardavetv yxópis Bporú. 


KAZANAPA 
1305 10) TÚÓTEP COD CÓV TE yeVVaÍav TÉKVOV. 


XOPOY 
TÍO” ¿ori xpñpa; tic o” arootpépel póBoc; 


KAZANAPA 
ped qeb. 


XOPOY 
tí tOdT EpevEac; el Ti UN ppevÓv OTÓYOS. 


KAZANAPA 
pÓvVov SÓLLO1 TVÉOVOLV ALLATOCTAY, 


XOPOY 
1310 kaíTrOc; TóS OLel OvióTOV EpeotÍiOV. 


KAZANAPA 
ÓuO1OC ÚÁTHOS ÓOTEP ÉK TÁQOV TPÉTEL. 


XOPOY 
od 2úptov ayláro a OM uaciv Aéyelc. 
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CORIFEO 
Pero con buena fama el morir es grato al mortal. 


(Casandra se acerca a la puerta e inmediatamente retrocede.) 


CASANDRA 
¡Ay de ti padre y de tus bien nacidos hijos! 1305 


CORIFEO 
¿Qué es lo que pasa? ¿Qué miedo te hace retroceder? 


CASANDRA 
¡Ay, ay! 


CORIFEO 
¿Qué es ese lamento? Si es que no es una desviación de tu mente. 


CASANDRA 
La casa exhala crimen del que emerge sangre. 


CORIFEO 
¿Cómo? Esto huele a sacrificios en el hogar. 1310 


CASANDRA 
Semejante hedor es como el que de un sepulcro emana. 


CORIFEO 
No hablas de un perfume de Siria para esta casa. 
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1320 


1325 


1330 
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KAZANAPA 

GM el dv SÓLO1O1L KOKÚGOVO” ¿mv 
Avyapéuvovóc te noipav. apkeito Bios. 
10 Eévon, 

ovro1 dvcoío Bápvov Hs Ópvic pópo 
úlioc davovon Laptupstté ol TÓDE, 
ÓTOV yvvN yvvalkoc avr” ¿uod Bávn, 
AVÑp TE ÓVOÓGULAPTOS AVT” AVÓPOCS TÉON. 
emeéevod os tadra O. a davovuévn. 


XOPOY 
O TMiuov, oikTÍpo os Beopótov UÓPoOV. 


KAZANAPA 

úros gt” eiretv prior od Bpivov Bélo 

¿uov tOV autíñc. mA O” emeúyo LOL 

Trpdoc VotaTOV pú toi ¿uo TULAÓPors 
éxyBpoic povedo1 toic ¿pois river ÓLLOD,f 
Sovimc davovonc, eduapoda xelipOLaroc. 
10 Ppótela TPáyLOaT': edTUODVTA LLÉV 

OK1ú TIC Ov Tpéyelev: el Ó£ ÓVOTUIN, 

Bolaic dypOcscov oróyyoc Ghecev ypapíyv. 
kal tAdT” gxeivov 1ó0dAov oiktipo TOA. 


XOPOZ 


TÚ év ed apácosl dxópeotov Epu 
Túc1 Ppotoiorwv: SaxtuiodeíktTOV Ó' 
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CASANDRA 

Voy a entrar al palacio a lamentar mi 

destino y el de Agamenón. Ya es suficiente vida. 

¡Ay extranjeros! 1315 
De verdad no tiemblo de temor en el arbusto como ave, 

antes bien, cuando muera, sean mis testigos en esto: 

cuando una mujer en mi lugar muera, y un hombre 

mal casado con su mujer caiga en lugar de otro hombre. 

Denme este don de hospitalidad porque voy a morir. 1320 


CORIFEO 
¡Oh desdichada, te tengo compasión por tu revelado destino! 


CASANDRA 

Sólo una vez más quiero decir una palabra o un treno 

por mí misma. Y al sol suplico, 

a su postrera luz, que mis vengadores 

a mis enemigos hagan pagar mi muerte de igual modof, 1325 
la de una esclava muerta, fácil obra de violencia. 

¡Ay, asuntos de los hombres! Cuando marchan bien, 

a una sombra pueden esquivarla, pero si hay mala suerte, 
arrojándoles una húmeda esponja se destruye la imagen. 

Y tales cosas mucho más que aquéllas me conduelen. 1330 


(Casandra entra al palacio.) 
Coro 
El no excederse en la prosperidad es natural 


a todos los hombres: de los techos 
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oÚtiC ÚTTEMTOV elpyel uedáBpov, 

unkét” ¿célMOnc, tádE PpOvóv. 
1335 kai tdde rólmv ev ¿hetv ¿ó000v 

póxapes Hprápov: 

BeotipintOG $” OÍK0Ó” 1kÓvel. 

vdv 3” si rpotépov aiu' áioteion 

kai tolo1 Bavodo1 davov Uv 
1340 Trowac davóátov émipávn, 

Tic Av ESevEatTO Ppotóv ústvel 

Saítuovi pdval TÁd AKOVOV; 


ATAMEMNON 
Gor réTAM yor kompiav Tin yn é00. 


XoPOY 
otya: tic TAMyNV AvteEl kampios OUTACUÉVOS; 


ATAMEMNON 
1345 Guo ud” avO1c, Seutépav ter yuévoc. 


XoOPOY 
TtoVpyov sipyácOal Soxel or Pfacidéng oi yuactw. 
ama kowvoco ed” Yv Toc copar PovleÚuata. 
—éy0O pév dutv trv gunv yvouny Aléyo, 
Trpos So a Sedp” 4otol01 Knpúccew Pon v.— 

1350 —énolÓ” ÓTOC TÓXLOTA y” ¿urrecelv Ookel 
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señalados por el dedo nadie, alejándola, pone obstáculos: 

“no entres”, diciéndole así. 

Y a éste los bienaventurados le concedieron conquistar 1335 
la ciudad de Príamo: 

honrado por los dioses a su casa vuelve. 

Y ahora, si la sangre paga de antiguos 

muertos y de aquellos que murieron 

por la pena de otras muertes, al morir, cumple el castigo, 1340 
¿quién de los mortales podría proclamar un ileso 

destino de nacimiento al escuchar estas cosas? 


(Se escucha un grito.) 


AGAMENÓN 
¡Ay de mí! ¡Me han herido con un mortal golpe en mi interior! 


CORIFEO 
¡Calla! ¿De un golpe mortal, quién vocifera, herido de muerte? 


AGAMENÓN 
¡Ay de mí nuevamente! ¡Por vez segunda he sido herido! 1345 


CORIFEO 
El trabajo ya se ha ejecutado me parece, por los gritos 

[dolorosos del rey. 
Mas reunamos, si es posible, los consejos seguros. 
—>yo0, por mi parte, mi opinión les digo: 
correr la voz que aquí al palacio los ciudadanos (vengan). — 
—Yo considero que cuanto antes sobre ellos caigamos 1350 
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al Tpayu' ¿léyyet odv veoppúto Síqpel.— 
—-KdLy() TOLOÚTOUV YVÓOMOATOG KOLVOVOS Dv 
wnoifonaí ti Ópav: to un nédlew O” dx .— 
—ópúv trópeoti: ppoyutálovtal yap He 
Tuvpavvidoc onuela TPúGOOVTES TÓAEL— 
—xapovitonev yáp. oi 02 Tñc HeMoDc kkéoc 
rrédO1L TOATODVTEC O kadevdovo yepi.— 
—ovk oiga Boviñc Fotivos tuyov Aéyo. 
TOD SpóvtÓc ¿ot1 kai TO Poviedoar rÉpL— 
—kdyo totodróS sip”, értel SV UN IAVÓ 
Aóyoto1 TOV Bavóvt” AvicTÁVOL TÓdV.— 
—+ koi Plov teívovtec 08” Ureidouev 
SÓUMOV KATOLOXUVTAPoOL TOLOÓ NyOVUÉVOLC;— 
—óMM odk divextÓv, a katdaveiv kpatel: 
TETOITÉPA yOp LOTpa TÁ TUPavvidoc.— 
—A yaip texunpiororw él oluoyuótov 
pavtevoóuecda TÁVOPOS Ha OAMAÓTOC;— 
—oúq” eidótac xpn tóvde Ovuododar rÉpt: 
TO yAp TOTÁLEL TOD CM” eidéval Sixa.— 
—106tnvV érowvelv rávtodev TANBÓVO La, 
tpavóc Atpeiónv sióéval kupodv0” ÓrOC. 


K AYTAIMHETPA 


roMóv rápoWev xkompicos sipnuévov 
TAVaVTÍ” sirtelv odK Emoto v8Ñ oo Lat. 
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y el asunto resolvamos con la espada recién desenvainada.— 
—Y yo soy de la misma idea en común. 

Y voto por hacer algo, pues no es momento para demorarse.— 
—Se ve lo que hay, pues se preludia 

como si se dieran los indicios de la tiranía para la ciudad.— 1355 
—Mas el tiempo se nos va, mientras ellos diligentes la fama 

en el suelo pisotean, sin que duerman sobre su mano.— 

—No sé qué clase de consejo con acierto decir. 

El que ha de actuar también debe de reflexionar.— 

— También yo estoy en lo mismo, porque no soy apto 1360 
con palabras resucitar de nuevo al que ha muerto.— 

—;¿Acaso por prolongar la vida así cederemos 

ante tales líderes que son la humillación del palacio? — 

—Mas no es tolerable, mas morir es mejor: 

porque la muerte es más suave que la tiranía.— 1365 
—-¿Acaso por los meros indicios de gemidos 

vamos a poder adivinar que ha muerto el varón? — 

——Cuando esto sepamos con claridad, será posible irritarse, 

pues el saber bien se aleja de la mera conjetura.— 

—En esto sigo a la mayoría que en todo lo aprueba, 1370 
con claridad saber cómo se encuentra el Atrida. 


(Al momento en el que el Coro se dispone a entrar al palacio, la 
puerta se abre y se ven los cuerpos de Agamenón y Casandra, 
muertos. Clitemnestra sale a escena.) 


CLITEMNESTRA 
De tantas cosas que dije antes como era oportuno, 
de decir lo contrario ahora no voy a sentir vergienza. 
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1390 
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TrÓc yáp TC ExBpoic éx8pa TOPpoúvov, píloLc 
Soxodow slval, Tnuovic AprvotaT” dv 
opáselev, Úyoc kpeigoov éxkmón natos; 
¿oi O” yv 08 OUK APPÓVTICTOS TÓÚML 
velnc odontic TAE, odv ypóvo ye uñv: 
gotnxa O” ¿v0” émono” Em” E¿Selpyacuévorc. 
ovto $” Empajga, kal TÁD OVK APvñooa: 
(Oc HñTE pedyerv unt” auóveo dar nópov, 
úáxeipov AupiPBAmotpov, Horep iyBvov, 
repictizico, rhodrov eíuatos Kakóv. 
Tai Oé viv Óic: dv Óvoiv oiuoyuátorv 
ue0Rkev ayTOD ka: Kal TETTOKÓTI 
Tpitnv érevdido 1, TOD KaATO xBovOG 

AOS vekpÓv COTÑPoc eUKTALOV XÓprv. 
ovtO TOV AUTO Bvdv Opaivel rECOvV: 
KK uoLOV OSELaV OTHATOC OPAYNV 
Búdicl y” épeuvi, waxá01 porwíacs Opócov, 
yaípovoav odSzv hocov $ S1roodÓTO 
yÓvel OTOPNTOSG kÓAUOKOC Ev A0yeÚ MCU. 
0c 08” ¿xóviov, rpécBos Apyeiov tóde, 
ya iport” dv, el gaíport”, ¿Ey Ó” EmEÚYO LLO. 
gi 8” iv aperóvtov ot” gmonév8etv vekpÓ, 
100 dv Sicaios yv, drepSixos uév ovv. 
TOCÓVÓE Kpatiip” ev Óóno1c kaóv Óde 
rñoas ápaíwmv avtos exrivel nov. 


XoPOY 
davuálonév cov yrWocav, Ms Bpacvoto oc, 
TIC TOLÓVO ETT” Avópi kourrálerc Ayov. 
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¿Cómo el que fragua cosas enemigas contra sus enemigos, 
[que amigos 
simulan ser, una red de perdición podría 1375 
colocar mucho más alta de lo que puede saltar? 
Para mí, este conflicto no inesperado desde antiguo 
viene de un vieja disputa, sin importar el tiempo transcurido. 
Estoy en pie donde he herido, al lado de lo llevado a cabo. 
Lo hice de tal modo, y esto no lo negaré, 1380 
que no pudiera escapar ni defenderse de la muerte; 
en una intrincada red sin salida, como para peces, 
lo envolví por completo, rico manto perverso. 
Y lo herí dos veces y en dos gemidos 
se aflojaron sus miembros. Y una vez caído, 1385 
el tercer golpe le di, del ctónico 
Zeus, salvador de los muertos, gracia prometida. 
Así, una vez caído, fue dejando ir su corazón, 
y, haciendo brotar impetuosamente un degúello de sangre, 
me alcanza la negra lluvia del sangrante rocío, 1390 
lo que me regocijó no menos que con la bebida de Zeus 
se alboroza la sementera de semillas al brotar. 
Así están las cosas, augusta asamblea de argivos: 
pueden alegrarse, si esto les alegra; yo por mi parte me glorio. 
Y si fuera adecuado, de modo que se libara por un cadáver, 1395 
esto podría ser justo, sumamente justo en verdad. 
Tal cratera, en el palacio, de malditos 
crimenes llenó éste y la bebió al regresar. 


CORIFEO 
¡Nos asombra tu lengua, tan insolente tu boca 
que se jacta ante tu marido con tal discurso! 1400 
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KAYTAIMHETPA 

TELPACOÉ LOV yVVALKOS OS APPÁCLLOVOC: 
¿yO O” aTpéOoTO kKapóía Tpoc sidótas 
Méyo: 0d 6” aivelv elte ue wéyetv Oédeto 
Suor0v. odróc ¿ori Ayauéuvov, guos 
TIÓOLC, VEKPOG O€, TiO0E OeÉlc xEPOS 
Epyov, Órcaiag TÉKTOVOG. TAS” MO” Éxel. 


XoOPOZ 

TÍ kOKÓV, O yÓvon, 

ydovotpepés ¿davov Y TOTÓV 

Taca uéva putic ¿E UOC Opónievov 
TÓO egmédov Ovoc, SnuoBpóovT T” APÁS; 
armédices Grréta mec: A4rmÓmOlc O” ¿on 
uicoc OPpiunov áctois. 


KAYTAIMHETPA 

vdv ev OcáLlelc ek TróldEOS PUyNV ÉLLOl 
kai uicoc act SnuóBpovs T' Exetv Úpác, 
oUd¿v TÓT” AVÓPi TOO Evavtiov pépov: 

9 od TpotinOv, Oorepel Potod uópov, 
umAov pleóvtOV EUTÓKOL VONEÚUACUV, 
¿Ovoev avtod raida, plltátnv éguol 

od”, Enodov Opnkiov dnuótov. 

od todTOV Ex y Ac TOD ypÑv o” Avópnhareiv, 
PLA HÁTOV ÚTOLV”; ETÑKOOS O ¿uv 
Epyov Sta oTAS Tpoxds sl. Ayo Se cor 
TOLADT” UtElLETV, OS TAPEOKEVAO HÉVNG 
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CLITEMNESTRA 

Me pones a prueba como una mujer inconsciente, 

mas yo sin temeroso corazón, como lo saben, 

hablo, pero tú alabarme o censurarme quieres 

por igual. Este es Agamenón, esposo 

mío, pero ya cadáver, de esta diestra mano 1405 
obra, justo artificio. Las cosas así son. 


Coro Estrofa 1*. 
¡Oh mujer! ¿Qué maldad 
comestible nutrida por la tierra o qué bebida 
surtida del mar sinuoso tomaste en cuenta 
para echarte encima tal sacrificio y las maldiciones dichas por 

[el pueblo? 
Derribaste, cortaste: desterrada serás, 1410 
odio enérgico de los ciudadanos. 


CLITEMNESTRA 

Ahora sentencias mi destierro de la ciudad 

y el odio de los ciudadanos y las maldiciones dichas por el pueblo, 
pero nunca llevaste nada contra este varón, 

el que, sin darle importancia, como si muriera un animal, 1415 
cuando hay abundancia de ovejas en las lanudas manadas, 
sacrificó a su propia hija, mi más amado 

parto, cual ensalmo contra los vientos de Tracia. 

¿Acaso a éste no era preciso echarlo de esta tierra 

para expiación de sus crímenes? Mas como oidor de mis 1420 
actos eres un juez severo. Y te digo 

que aunque me amenaces, estoy preparada 
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¿xk TÓV OnolíOvV xElpl VIKNOAVT” ¿uod 
úpyetv: ¿av de tovduradv kpaívn Beóc, 
yvoon 9100xdeic Óy¿ yodv TO COPPovelV. 


XOPOY 

ueyodópmtic el, 

repippova 8” Ehaxec. Horep odv 
povodBel TUYA PPNV ÉTILOÍVETOL, 
Miíroc éx” Ónnárov auartos ed apérel: 
atietov gti cé xpT otepopiévav pílwv 
TÚMLA TÓNNLOTIL TEÍOOL. 


KAYTAIMHETPA 

kal tAVÓ” áxovelc Opio ¿ubv Béprv: 
na mv télerov TñcC ¿ic oidos Aíkny, 
"Atnv Epwúv 0”, año1 tóvO ¿opaz' ¿yó, 
oÚ nor póBov uédaBpov gdic éptarel, 
¿oc Qv aí8n rdp ¿p” gotias ¿uño 


Aíyic0oc, (5 10 TpóoVEvV Ed ppovóv ¿noí. 
obrtoc yap Ruiv ácrig od ouixpa Opácovc. 


keltal yvvalkocs TÍOdS AVLAVTÑPLOC, 
Xpvonidov neduyua tóv va Dio: 

% T' aixuádotoS Nós «al TEPOCKÓTOS 
kal kowólektpoc todos, Besparmióyos 
tion Eúvevvoc, vavtílov Ós ceMLáTOV 
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en términos de igualdad, si tu mano vence, para que sobre mí 
gobiernes. Y si lo contrario ordena un dios, 
sabrás, porque lo aprenderás, aunque tarde, a ser prudente. 1425 


Coro Antístrofa 1*. 
Eres de mente altiva 

y con arrogancia te has pronunciado, como si 

por un suceso sangriento tu pensamiento hubiera enloquecido; 
una mancha de sangre sobre tus ojos se acentúa. 

Ya es necesario que, sin tener honor ni amigos, 

con herida la herida pagues. 1430 


CLITEMNESTRA 

Escuchas de mis juramentos la sagrada ley: 

¡por Justicia, la vengadora de mi hija, 

y por Ate y Erinia a ése yo degollé! 

No hay esperanza de que el miedo entre en la casa, 

mientras encienda el fuego en mi hogar 1435 
Egisto, que desde antes estaba bien conmigo. 

Porque él es para mí un escudo no de valor escaso. 


(La plataforma giratoria hace aparecer en escena los cadáveres 
de Agamenón y de Casandra.) 


¡Yace ahí el que arruinó a esta mujer, 

de las Criseidas delicia al pie de Ilio! 

¡Y también la cautiva, su adivinadora 1440 
y compañera de lecho, la voz de oráculos 

que fue su fiel amante, mas de los marineros los bancos 
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icorpiBis. átuLa O” ovk Empadárnv. 

O ev yap odtOC, 1 € TOL KÚKVOV SiknV 
tOV VotaTOV uéMyaca Baváciuov yóov 
Keltal, PMTOP TODO : ¿noi Ó” EmÑ ya yev 
evviic TAPowovna tñc ¿uñc qQuóñc. 


XOPOY 

ed, TÍ Av Ev TÓXEL, UN TEPLOÓVVOC, 
dé deuviotñpnS, 

n.ólo1 TOV Uriel pépovo” ¿vn uiv 
Motp” drtéLevTOV ÚTTVOvV, ÓQMÉVTOG 
ÚAMIKOS EVMEVEOTÁTOV Kai 

TOAMOL TAÓVTOS yVVaLKOG Oral: 

TIPO yvvankos O” arépOrcev Biov. 


XOPOY 

10 10 rapóvovc 'Edéva 

pa TOC TOAMÓLC, TÁC TÁAVO TOA 
wvuxac 0hécac” VIO Tpoía. 

vdv ds teléav TOM Lvactov émnvdico 
Su aiu' úvurtov. Y tic Tv tóT” ¿v Sóno1c 
Epic ¿pióhatos ávópos oicús. 


KAYTAIMHETPA 

undev Bavátov Loipav émeúyov 
tolod€ PapuvBesíic: 

uno” eic Edévnv kótov éktpéynCc, 
Oc GAvópolételp”, Os ía TOMÓV 
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igual consumía. Y no hay injusticia en lo que ha sucedido. 

Él de tal forma y ella, como un cisne 

que ha cantado el postrero lamento mortal, 1445 
yace junto a su amante. A mí me ha traído 

un nuevo condimento, deleite para mi lecho. 


Coro Estrofa 22, 
¡Ay! ¿Con brevedad, sin dolor 

y sin yacer en el lecho, 

trayendo la etenidad sobre nosotros, qué Moira 1450 
vendrá con el sueño eterno, una vez que mi propicio 

guardián yace en paz, 

tras haber sufrido en demasía por culpa de una mujer? 

¡Y por una mujer ha dejado la vida! 


Coro Estribillo 1. 
¡Ay, ay, perturbada Helena! 1455 
¡Tú sola muchas, verdaderamente muchas 
almas hiciste perecer al pie de Troya! 
Y ahora, una última memoriosa corona de flores te ciñes 
por una sangre que no puede ser lavada. Eres como la que 

len casa estaba: 1460 
discordia construida sobre discordia, ruina para el varón. 


CLITEMNESTRA 

No al destino de la muerte invoques 

estando con tal pesadumbre, 

ni contra Helena tu rencor dirijas, 

como asesina de hombres, como si sólo ella de muchos 1465 
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avópóv yvyac Aavaóv ólécao” 
agvcTaTOV Úlyoc Empagev. 


XoOPOY 

Satuov, Os gurritveis ÓM La CL kai O1pui- 
o101 Tavtadió01ct, 

KPpúTOG T' ¡0ÓYWUXOV ÉK yUVAIKÓV 
Kapó1ódnKTOV ELLOL KPOATÓVELC. 

émi 02 cuartos día ol 

kópakoc éxB8pod otaBeio” ¿xvónos 
Úuvov ÚlivelV éTmteÚYETOL 


KAYTAIMHETPA 

viv 9” 4pdwcas oTÓNLaTOS yVvO nv, 
TOV TPLUTÓXUVTOV 

Saíuova yévvns tñods kikAñokov. 
¿gx TOD yap ¿poc aiuaroloryos 
veípa TpéPeETOAL, Tpiv kaTaAGEaL 

TO TOA0OV UOC, VÉOS iy OP. 


XoOPOXY 

ñ iéyov OiKovóLOV 

Saíuova kai Bapúunviv aivetc, 
qed peb, xoxóv aivov drn- 

púc TÚÓYAS AKOPéCTOV: 

in 11, Otal Atóc 

TOVOLTÍOV TOVEPYÉTA: 

tí yap Bpotois Úvev Aoc tehelTa1; 
TÍ TOVÓ OU Beókpavtóv éotiv; 
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varones dánaos sus almas hubiera sido destructora, 
causando un insufrible dolor. 


Coro Antístrofa 24, 
¡Demonio que caíste sobre esta casa y sobre los dos 

engendrados por Tántalo! 

Poder de idéntico temple de dos mujeres 1470 
que corroe el corazón sobre mí gobiernas. 

Sobre el cuerpo, a modo de 

cuervo enemigo, asentada contrariamente, 

un himno te jactas de entonar. 


CLITEMNESTRA 

Ahora ya enderezaste la sentencia salida de tu boca, 1475 
cuando al tres veces ahíto, 

deidad de esta estirpe invocaste. 

Pues por la pasión de lamer sangre 

en el vientre, se cría, antes de que cese 

el antiguo dolor, nueva sangre. 1480 


Coro Estrofa 32. 
Sin duda, un gran gobernador, 

demonio de esta casa e iracundo, apruebas. 

¡Ay, ay, maldita aprobación de funesta 

fortuna insaciable! 

¡Ay, ay, por Zeus 1485 
causa de todo, de todo artífice! 

¿Qué pues a los mortales sin Zeus les acontece? 

¿Qué de estas cosas no es por obra de la divinidad? 
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1490 


1495 


1500 


1505 


1510 


ESQUILO 


XoOPOY 

10 10 Pacided Pacúó, 

TC 0€ SAKkpúco; 

ppevoc éxk pulias TÍ TOT” Elo; 


keloa1 O. Apáxvnc ¿v DPÓGUATI TODO” 


acepel Baváto Piov éxrvéov. 
(ot Lot KOÍTOV TÁVO dvedeúdepov 
Solo uÓópo dapelc OA MLaptoc 
éxk yepos GuprrónO Peléuvo. 


KAYTAIMHETPA 

avyeis sivor tóde TOVPyov ¿uóv; 
uno” emieyOñRs 

Ayapeuvoviov sivaí u* dAoyov. 
pavtalónevos Os yvvalkl vekpod 
TtodO” O TaAOALOS ÓPUNDO ÚAGUOTOP 
Atpéocs yxaderod Bowvariipos 
TÓVO UTÉTELOEV, 

TélgOV veapolcs émbvcas. 


XOPOX 

Oc uév divaítios el 

TODOS PÓVOV TÍC Ó HAPTUPÑCOV; 
TÓC TOC; TOTPÓDEV De CVAAR- 
TrTOP yéVorT” Uv ÚLACTOP. 

Bráfetar $” OUo0oTÓPoL 
emppodiow aludTov 

nédac "Apnc, óxo1 Sica rpoBaívov 
TÓXVA koVpoBópo rapécel. 
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¿qupv. P. 


QALVT. Y. 


AGAMENÓN 


Coro Estribillo 20, 
¡Ay rey, ay rey! 
¿Cómo a ti llorarte? 1490 


¿Desde mi pensamiento amigo, qué puedo decirte? 

Yaces en esta tela de araña 

con una impía muerte, la vida exhalando. 

¡Ay de mí, de mí! En este lecho vergonzoso, 

por la muerte traicionera fuiste vencido por tu esposa 1495 
con el arma de doble filo en su mano. 


CLITEMNESTRA 

¿Pretendes que esta obra es mía? 

Mas no consideres 

que de Agamenón yo soy compañera. 

Apareciendo como la mujer de este cadáver, 1500 
el vetusto, amargo espíritu 

de Atreo, cruel anfitrión de aquél, 

le dio un pago: 

un adulto inmoló por unos niños. 


Coro Antístrofa 34, 
¿Quién testimoniará 1505 
que no eres causante de esta muerte? 

¿Cómo, cómo? 

Del padre como ayudante 

podría venir un espíritu vengador. 

Avanza entre fraternales 

afluentes de sangre 1510 
el negro Ares, por ahí va andando la justicia 

que se aplicará a la sangre coagulada de los hijos devorados. 
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1515 


1520 


1525 


1530 


1535 


ESQUILO 


XOPOY 

10 10 Pacided Pacúsó, 

TC 0€ SAKpúco; 

pevog éx puiac TÍ TOT” Elo; 
keloa1 O. Apáxvnc ¿v DP UAaTI TODO” 
acepel Baváto Piov éxrvéov. 

(ot pot KOÍTOV TÁVO dvelevdepov 
Solo uópo dapieig <ó4 MLaptoc> 

¿xk yepos GuprrónO PedéLvo. 


KAYTAIMHETPA 

ovr” áveleúdepov oiuan Bávatov 
TtÓO€ yevécOa1. 

ovSz yap odroc Sokíav útnv 
oíkootv ¿0nk'; 

adA” guov gx TODO. Epvoc diepdév. 
mv rolwkkhoútmnv Toryevelav, 
úta ÓpÓcac ÚSLO TÓCADV 

undev ev “Ardov neyoadavyelto, 
EwpodnAÑTO, 

daváto teicas Úrep Apeev. 


XOPOY 

aunxavó ppovtidoc otepnBeis 
EUTÓ MO OV HÉPULVOV 

ÓTO TPÓTO MOL, TÍTVOVTOG OÍKOV. 

dédowa 9 OLPBpov którov Souoopadí 
TOV ALLaTnpóv: waxdac Os Ayel. 

Sixnv $” gx” úMo rpayua Onyável PláBnc 
TIpoc Mac Onyóvalo1 popa. 
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¿qupv. P. 


oTp. Ó. 


AGAMENÓN 


Coro Estribillo 20. 
¡Ay rey, ay rey! 

¿Cómo a ti llorarte? 

¿Desde mi pensamiento amigo, qué puedo decirte? 1515 
Yaces en esta tela de araña 

con una impía muerte, la vida exhalando. 

¡Ay de mí, de mí! En este lecho vergonzoso, 

por la muerte traicionera fuiste vencido por tu esposa 

con el arma de doble filo en su mano. 1520 


CLITEMNESTRA 

No indigna creo que la muerte 

de este haya sido. 

¿Pues no acaso ése una dolosa desgracia 

en la casa apostó? 

Pero a mi descediente de él nacida, 1525 
la muy llorada Ifigenia, 

dándole un trato atroz, uno que él luego padeció, 
no alardee en el Hades 

asesinado por espada, 

con muerte ha pagado lo que hizo. 


Coro Estrofa 42. 
Tengo perdida la mente al estar privado 1530 
de un ingenioso pensamiento 

para ver cómo tornar porque la casa se derrumba. 

Pero tengo miedo del estruendo de la lluvia de sangre 

que sacude la casa. La llovizna amaina 

y a la justicia para otro asunto dañino afila 1535 
el destino en otras piedras de afilar. 
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ESQUILO 


XOPOY EQUHV. Y 
10 ya ya, eí0” Eu” ¿0édo, 
Tpiv TÓVO EmiÓElV Apyupotolyov 

1540 OpoltnC KATÉXOVTO XÓMELVOV. 
tic O Báyov viv; tic O py vico v; 
% od 1ó8” ¿gpEon TAMON, kteívao” 
ávópa tov avticC Arokokdo0al 

1545 WUxN T' Úyaptv xáptv vt” Epyov 
peyódov adios émapóva; 
tic S' ¿mrúuBrov oivov én” dvSpi Beío 
ovv Sakporls lúTTOV 

1550 GAndela ppevÓv TOVÑOEL; 


KAYTAIMHETPA 

OÚ 0 TpPooÑKel TO LEAN” UAÉYELV 

TODTO: TPOc NLÓV 

KúTeo€, kóTO0OVE, kai kata dóyouev, 

odx ÚrO k21av8uOv tÓvV ¿E oÍov, 
1555 GAAL Toryéveld viv ÚOTacÍOS 

OvyáTNp, Hs xP, 

TOTÉP” AVTIÓNACOA TPOC HOKÚTOPOV 

Tróp9uievu” AyéOv 

Teepi xeipe Pañodoa pUNsEl. 


XoOPOxz avT. Ó 
1560 Óveidoc Mikel TÓO UvT” OveidoUc. 
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AGAMENÓN 


Coro 


¡Ay, tierra, tierra! ¡Ojalá a mí me hubieras recibido 


antes de mirar a éste en la argéntea 
bañera ocupándola como su lecho! 


Estribillo 3". 


1540 


¿Quién le dará sepultura? ¿Quién cantará su muerte? 


(Dirigiéndose a Clitemnestra.) 


¿Acaso tú osarás hacerlo? ¿Tras haber matado 


a tu esposo, vas a llorarlo, 


y a su alma un favor sin favor por sus hazañas 


grandiosas injustamente vas a otorgarle? 


1545 


¿Quién sobre la tumba del varón divino la alabanza, 


con lágrimas pronunciándolo, 
con sincero corazón lo hará? 


CLITEMNESTRA 

No te ocupes de cuidar el asunto 

este: por mí 

cayó, murió y le daré sepultura 

no con el llanto de los de la casa, 

sino que Ifigenia, su hija, 

con alegría, tal como se debe, 

saliendo al encuentro de su padre en el paso 
del raudo río de los dolores 

y abrazándolo le dará un beso. 


Coro 
Un agravio sigue a otro agravio. 
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1550 


1555 


Antístrofa 42. 
1560 


ESQUILO 


Svcuaya $” ¿ori kpiva. 

pépel pépovt”, éxtiver O” O kaívov. 

uiuvel 0s uiuvovros év 8póvo Atoc 

Ta0etv tOV ¿pEavta: Bécuov yáp. 
1565 Tic Av yovav ápotov ¿xBúdo1 SÓLO; 

KekÓlMAMNTOL yÉVOS TIPOS ÚTO. 


KAYTAIMHETPA 

¿cg TÓVO ¿véBnc ¿vv dAmBeía 

ypnopóv. ¿yo S” odv 

¿00 Saíuovi TO IMerodevidov 
1570 Ópkovc Ozuévn tÚDE UÉV OTÉPYELV, 

SvOTANTÓO TEP ÓVO”: O Se Aouóv, ióvT" 

¿gx TÓVOS SÓLO V UA yevedv 

tpiPewv daváto1c av0évtaLCL. 

KTEÓVOV Te HÉPOG 

Barov ¿xovon rúv ArTóxpn ol 
1575 avíac neda0pov 

adMmiopóvovs apeñovon. 


AIrIzeoz 

O péyyoc edopov juépac Sunpópov. 

paínv Av Yon vdv Bpotóv TIUAÓPOVE 

Beovc úvoBev y Ac éxmortedelv Úxn, 
1580 iówv vpavtoic ev rémiorc, “Epidov 

TOV ÚVOpa tÓVOS keíuevov píloc éniol, 

YEPOS TOTPNAS ÉKTÍVOVTA UNIOAVÁS. 
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AGAMENÓN 


Espinoso es el juzgar: 

fuerza al que fuerza, y paga el que asesina. 

Mas permanece, en tanto permanezca en su trono Zeus, 
que sufra el ejecutor, pues es ley divina. 

¿Quién podría a una raza maldita echar de la casa? 

Está atada la estirpe a la ruina. 


CLITEMNESTRA 

Has llegado con verdad a esta 

respuesta oracular. Y entonces yo 

quiero con el númen de los Plisténidas, 

una vez establecidos pactos jurados, tales cosas padecer, 
por difíciles que sean de soportar: para lo que sigue, yendo 
de esta casa a otra familia, 

la consuma con muertes filiales. 

De las propiedades, una parte 

pequeña que posea me es suficiente, como si fuera todo, 
si del palacio las locuras 

de matarse unos a otros logro arrancar. 


1565 


1570 


1575 


(Egisto entra con sus soldados.) 


EcisTo 

¡Oh luz dichosa del día de la justicia! 

Podría decir ya ahora que, vengadores de los mortales, 
los dioses desde lo alto observan los dolores de la tierra, 
pues veo que en los vestidos tejidos de las Erinias 

yace ese hombre, placenteramente para mí, 

pagando así los ardides de la mano paterna. 
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1580 


ESQUILO 


Atpedc yap úpyov tjode yc, TOÚTOV TATÑP, 
rotépa OvéctnvV TOV ¿uóv, Oc TOPÓcS PPúCA1, 

1585 autod y adeApÓv, AUPÍlEKTOS dv KPúTEL, 

n vópniárnoev éx róleOo te kal SÓLO v. 
kal rpootpóranos ¿otías HohÓv róliv 
Td uov Ovéctnc noipav nÚpet” d4opadí, 
TO uN davov ratpóov aiuázar rédov, 

1590 auTÓC: Eévia Os TODOS OVODEOS TATNP 
Axrpeúc, TpoBÚtOS uúMOovV Y POC, TATPI 
TOMÓ, kpeovpyov Ruap ev0ÓnOS Áyerv 
SokÓv, rapécye Sata ramdeiov kpeúv. 

TO EV TOÓNPN KO xEPÓV ÚKpovS ktéVO.C 

1595 ¿9purT”, ÚvoBev ... 


... AVÓPa OC Kka8N uevos. 
ácnua 9 adróv avrix” ayvoía Aapov 
¿o0e1 Popav ÚCOTOV, Mc ÓPAC, yÉVEL. 
KÓTTELT” ETtyvodo Epyov O kaTaíoLov 
Guogev, aurirtel O Aro oPayn ¿póv, 
1600 pópov O” úpeptov IleLorrióoc émedxETOL, 
Mixtio a Seímvov Euvvóikos tiBelc APa, 
ovroc 01 £o0a múv to IMeroBévovs yévoc. 
EK TÓVOÉ GOL TECÓVTOA TÓVO ¡OelV TÁPA. 
kdyo Sixoatoc tOdO TOD PÓVOV Papeúc. 
1605 TpitOV yAp Óvta u” éri 9vcaBMo Tarpi 
ovvecehaúvel TUTOOV ÓVT" EV OTAPYÓVOLc: 
tpapévta S' avbic y Six karhyayev. 
kal TODOS TAVOPOS Nyáunv Bvpalos dv, 
TO caV ovvówyas unxavnv SvoPoviías. 
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AGAMENÓN 


Pues Atreo, gobernante de esta tierra, padre de éste, 
a Tiestes, mi padre, para decirlo con claridad, 
también hermano suyo, disputando el poder, 
lo desterró de la ciudad y de la casa. 
Y como suplicante al regresar al hogar, 
el infeliz Tiestes su destino halló indudable: 
no morir ensangrentando el suelo de sus padres él mismo, 
sino que, cual regalo de hospitalidad, el impío padre de éste, 
Atreo, con más afán que amistad con mi padre, 
un día de fiesta sacrificial con alegría fingiendo 
celebrar, le ofreció un banquete con las carnes de sus hijos. 
Los pies y la parte alta de los dedos de las manos 
troceó, por arriba donde se asienta el parecido humano, 
imperceptible para ellos en su ignorancia, al punto asiendo 
comió el banquete destructor de la progenie, tal como ves. 
Luego, al darse cuenta de su actuar perverso, 
gritó y, cayendo al suelo con la carnicería, 
lanzó una imprecación sobre el destino terrible de 

[los Pelópidas. 
Pateando la mesa del banquete con justicia maldijo así: 
que perezca toda la progenie de Plístenes. 
A resultas de ello puedes ver que éste ha caído, 
y yo soy quien con justicia su asesinato ha tramado. 
Pues siendo el tercero, junto con mi muy desafortunado 

[padre 

yo fui desterrado, cuando era un niño en pañales. 
Pero, una vez criado, de nuevo la justicia me hizo regresar, 
y a este hombre sometí, a pesar de que estaba ausente, 
fraguando todo el plan de mi abominación. 
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1585 


1590 


1595 


1600 


1605 


1610 


1615 


1620 


1625 


ESQUILO 


ovtO kadov ón kai TO katdavelv épLol, 
iSóvta. tODTOV TñC ÓiknNC Ev Épkeotv. 


XOPOZ 

Aty100”, VPpiCer év kakoiotv od céBo. 

oV y úvópa tÓVOE PNs ÉkOV kataktavelv, 
nóvoc O” growtov tóvVOS Poviedoal póvov: 
od onu” dMvEetv év ikn TO CÓV kÓpa 
Snuoppupeic, cáp” 001, LAevoípove Úpác. 


AIrIze0z 

OU TAVTO POVEÍC VEPTÉPA TPOONLLEVOS 
KOTn, Kpatoúvrov tóv ¿mi Evyó Sopóc; 
yvó0on yépov Ov Oc 9idGokec00a Papo 

TÓ TnlKOÚTO, COPPovelv eipnévov. 
Secos € kal TO yñpas aí te vñotiósc 
Sval SLU OKElV ¿SOYÓTOTOL PpeVvÓvV 
lOTPOLLÁVTEL. OVA ÓPGC OpÓv TÚÁDE; 

Trpoc kévtpa un Láxtile, un roícac noyñc. 


XoOPOY 

yÚval, 0d TODG ÁKOVTOC EX LÓxNS LÉVOV 
oikovpocs eúvnv avópos aioxóvov ÉLa 
avópi ctpamyúó tóvo ¿Povlevoas uópov; 


AITIZOO0z 


Kal TODTOA TÓTNY KAAUVUÁTOV APyNyEV. 
Opoeí Se y)rMocav trv évavtiav éxelc. 
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AGAMENÓN 


Así pues, es bello para mí el morir, 1610 
tras haber visto a ése en las redes de la justicia. 


CORIFEO 
Egisto, el que te jactes de tus males no consiento. 
Tú a ese hombre dices que deliberadamente mataste 
y que tú solo concebiste este lastimoso asesinato. 
Con seguridad sostengo que, en justicia, tu cabeza 1615 
recibirá del pueblo las maldiciones como piedras, ténlo 
[por seguro. 


EcisTo 

¿Tales cosas dices tú que estás colocado en lo más bajo 

de los remos, mientras otros gobiernan desde el puente del barco? 
Ya sabrás, aun cuando seas anciano, lo pesado que es aprender 
para tu edad cuando se ha ordenado tener prudencia. 1620 
La cadena, la vejez y las miserias 

del hambre son excelentes para enseñar, tal si pensaran 

como médicos. ¿No ves viendo tales cosas? 

Contra el aguijón no cocees, no sufras golpeándolo. 


CORIFEO Dirigiéndose a Clitemnestra.) 
Mujer, ¿tú, que a los que llegaban del combate aguardabas 1625 
en la casa y, al mismo tiempo, deshonrabas el lecho marital, 
fraguaste la muerte del jefe del ejército? 


EcisTo 
Tales palabras serán la causa de tu llanto: 


una lengua contraria a Orfeo tienes, 
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1630 


1635 


1640 


1645 


1650 


ESQUILO 


Ó uév yap ye rávt” áxo p0oyyAs yapú, 
ov y gcopivas vnrio1c VA dy uactv 
úsn: kparndeic O” NuepótEepos paví. 


XOPOY 

(05 ON SÚ or TÚÓPavvos Apyeiov ¿on, 

Oc oUk, éxeión TOS ¿PoÚAEvVOOS LLÓPOV, 
paca TÓO. Epyov ovk gtANS AVTOKTÓVOG. 


AIrIze0z 

10 yap Sodoo01 pos yvvankos fv capó: 
¿yo 8” Úrorroc ExBpoc Ñ TOMaryevic. 

¿gx TÓV Ó8 TODOS XPNUÁTOV TELPÓGO LOL 
ápyet rolutÓv: tOV € UN TELÁVOPO 
Cevgo Papelars odti or ceipapópov 
kpwWbvta rÓLOV: GA O SVOPÚNS OKÓTO 
Mpuoc Eúvorkoc Ladgaxóv op” ETÓYETAL. 


XOPOY 

Ti ÓN TOV ÚVOpa TÓVO” TO YyUINC Ka ño 
OÚK avTOC Nvápilec, UA viv yuvn] 

xÓpas niac ua cai dev ¿gyyopiov 
Exteww”; Opéotnc dpá mov Plérel poc, 
ÓrOC katelA0ov dedpo TpeVLiEvEl TÚNN 
aupolv yévnto1 toWvÓg TOyKparis povebúc; 


AIrIze0z 
ada” érel Óokelc TÚO E¿pdetv kai Aéyetv, yvOorn TÓxOo. 
gia 8%, píor hoyitoa, toVpyov ody éxúc TÓSE. 
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AGAMENÓN 


pues él se llevaba todo con la alegría de su voz; 1630 
pero tú, enardeciéndome con tus banales ladridos, 
serás arrastrado: bajo el poder, más sumiso te mostrarás. 


CORIFEO 

¡Así que tú serás el tirano de los argivos, 

el que, una vez que fraguaste la muerte de éste, 

no tuviste el valor para hacerlo matándolo tú mismo! 1635 


EcisTo 

Pues era claro que había que engañarlo con una mujer: 

yo era visto con suspicacia por ser un enemigo de antaño. 

Pero con sus caudales intentaré 

regir a los ciudadanos; y a aquel que no sea obediente 

lo unciré con gran peso y no como compañero de yugo, 1640 
potro sobrado de cebada, sino que la odiosa vecina 

de la oscuridad, el hambre, débil lo verá. 


CORIFEO 

¿Y por qué a ese hombre con tu vil alma 

no lo asesinaste tú mismo, sino que, según tú, una mujer, 
mancha de esta tierra y de los dioses de este país, 1645 
lo aniquiló? Orestes sin lugar a dudas ve la luz 

para que vuelva aquí con favorable fortuna 

y de ambos llegue a convertirse en ejecutor todopoderoso. 


EcisTo 
Puesto que consideras hacer y decir tales cosas, te darás 

[cuenta pronto. 
¡Vamos pues, amigos camaradas, este trabajo ya no es lejano! 1650 
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1655 


1660 


1665 


ESQUILO 


XOPOY 
ela Sí, Eipoc TpóxoTOV TÚC TIC EdTPEmÉETO. 


AITIZOOL 
MO KYO ur v TpókOT OC OVK Avaivonol Bavelv. 


XoOPOY 
Sexouévors Ayer Daveiv ce: iv túxnv O” aipovueda. 


KAYTAIMHETPA 

unSapóc, € pta avápóv, da Spáco Lev ka KÓ. 

am ot tdo ¿Eauñoa: ro, SVotTnvov Bépoc. 

tnuováic 6” óduc y” vrrápyel: undev aiuartoueda. 

otelyet” aridolo1 yépovtes Tpdg ÓÓLLOVC, TETPONÉVOL TOVOOE 
Tpiv roBelv elóovtec pa: xpRv TÁO” dc ETPÓLALLEV. 

ei Oé TOo1 LÓXDOV yévorTO TÓVO Úduc, Sexoíueb” dv, 

Saíuovos xnAír Papeía SvotuyÓs meri yuévol. 

OS” Exe Ayoc yuvarkóc, el tic EL aBeiv. 


AITrIz00z 

dina tovoS” ¿noi nataíav yl5ocav 08” ravdícar 
kaxBadetv gxmn totadra Oaíuovos TElpouévove, 
coppovos yv uns 0” auaptelv tOV kpatodvtá 0” vPpicaL. 


XoOPOY 
oúk Qv Apyeiov TÓO. en, pÓTA TPocoaÍVELV kaóv. 
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CORIFEO 
¡Vamos, que cada uno se aliste a empuñar su espada! 


EcisTo 
Tampoco yo rechazo morir empuñándola. 


CORIFEO 
Aceptamos si hablas de morir: elegimos esa suerte. 


CLITEMNESTRA (Interviene mediando entre Egisto y el Coro.) 
¡De ningún modo, oh el más querido de los hombres, 
[causemos más males! 

Pues segar todos estos es una triste cosecha. 1655 
De desgracia ya hay bastante: no nos manchemos con sangre. 
Respetables ancianos vayan a sus casas que les fueron destinadas, 
antes de que sufran por algún inconveniente. Era necesario 

[esto, como lo hicimos. 
Y si ya de dificultades hay bastantes, lo aceptamos 
infortunadamente heridos con la zarpa dura de una deidad. 1660 
Ésta es la palabra de una mujer, si alguien se digna aprenderla. 


Ecisto (Avanza hacia el palacio lentamente con Clitemnestra.) 
¡Pero que estos contra mí así hagan florecer su vana lengua 

y lancen tales palabras con las que desafían a la deidad, 

y se desvíen del juicio prudente e injurien al que gobierna! 


CORIFEO 
Esto no sería cosa de argivos: adular a un hombre malvado. 1665 
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1670 


ESQUILO 


AIrIz00z 
am ¿yo o” ev dotépatorw nuéporc néter” Et. 


XOPOY 
oÚk, gav Saíuov, Opécotnv Sedp” arrevBdv oketv. 


AITrIz00z 
oiS” ¿yd peúyovtas úvSpas ¿hridac orrovuévooc. 


XOPOY 
TpÚOGE, TLAÍVOD, aivov mv din v, étel TÓPO. 


AIrIze0z 
i001 or So O vV Úúroia tiode LOpias xáprv. 


XoOPOY 
kóuracov Bapobv, 4AéxTOP Gore Onh elas rédac. 


KAYTAIMHETPA 


un rpotiuions pataiav TÓVO” VAUYLÁTOV: EyO 
kal od Onoopev kpatodvte tÓvVOE DOLÁTOV KAMÓOG. 
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AGAMENÓN 


EGisTO 
Pero yo a ti en días por venir he de buscarte todavía. 


CORIFEO 
No, si una deidad a Orestes guía a venir aquí. 


EcisTo 
Yo sé de hombres desterrados que de esperanza se alimentan. 


CORIFEO 
¡Hazlo, cébate manchando la justicia, ya que puedes! 


EGIsTo 
¡Ten por seguro que me darás compensación gracias 
la tu locura! 1670 


CORIFEO 
Alardea con coraje como gallo frente a su hembra. 


CLITEMNESTRA 
No prestes atención a esos vanos ladridos: yo 


y tú residimos esta casa que gobernaremos con orden. 


(Clitemnestra y Egisto se encaminan al palacio, en tanto que el 
Coro se aleja contrariamente.) 
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XOHdOPOI 


TA TOY APAMATOZ IMIPOZQIIA 


OPEETHE 
XoOPOX 
HAEKTPA 
OIKETHE 
KAYTAIMHETPA 
TIyYAAAHE 
Trowoz 


AITIZOOz 


LAS COÉFORAS 


PERSONAJES DEL DRAMA 


ORESTES 
Coro 
ELECTRA 
EScLAvo 
CLITEMNESTRA 
PÍLADES 
NODRIZA 


EcisrTo 


IBRI 


10 


15 


ESQUILO 


XOH9OPOI 


OPEETHE 

<Epuñ x0óvte, TATPÓ” ETOTTEVOV KpótnN, 
coOTnRp yevod por EÚnayxÓS T' AÍTOVLÉVO: 
KO yap éc yiv TÍVÓE Kal kaTÉPyO OL. 
TtÚuBov $” éx' Óy00 tE kNPÚOCO TATPi 
KADEtV, AKODOO ..... 

sis tTrhóxapov Tváxo Opertmpiov. 

TOV SeútepoOV Os TÓVOS TEVONTÍPLOV 

oÚ yap TAPOV HMuDNÉA CÓV, TÓTEP, LÓPoV 


nov.» 


Ti ypñua Aedcoo,; tic 100” NÓ” OUÑyUpts 
Otelyel yvvorkÓv póápeotv Ledo yxÍporo 
TrpéroOvVOa,; TOÍA EVUPOPA TPOSEIKÁGO; 
TrÓTEPA ÓLLOLOL TÑHO TPOSKVPEl VÉOV; 

Y TOTPL TOMÓ TÁCO ETTELKCACOS TÓXO 

yo0c pepodoas veptépors Ley uaTa; 
ovdév rot” ún2o: kai yap “Hiéxtpav Sox 
otelyew ddshpnv mv ¿un v révdel Aypó 
apéxovcav. O Zed, Sóc ue teícacdar HÓpov 
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Las Coéforas 


(Orestes y Pílades entran a escena. Se acercan a la tumba 
de Agamenón. Al fondo, el palacio de los Atridas.) 


ORESTES 

¡Hermes del inframundo, que vigilas el poder de tu padre, 
Sé mi salvador y mi aliado, te lo suplico! 

Pues vuelvo a esta tierra y regreso del exilio. 

En el túmulo sobre esta tumba le digo a mi padre 

que me escuche, que me oiga... 

[ose] 

... esta trenza de cabello, ofrenda para Ínaco quien me crió, 
y una segunda en señal de duelo. 

Usd 

Pues no estuve presente para llorar tu destino, padre, 

ni para extender mi mano en el cortejo de tu cadáver. 

Las] 

¿Qué es lo que estoy viendo? ¿Qué cortejo de mujeres 

es ese que va caminando con sus mantos negros 

tan visibles? ¿Con qué clase de desgracia puedo compararla? 
¿Acaso es una nueva pena que sobre la casa ha caído? 

¿O atino al conjeturar que éstas a mi padre 

traen ofrendas que son propiciatorias para los muertos? 
No es otra cosa, pues me parece que también Electra, 

mi hermana, avanza fúnebre con lamentos 


lo que es claro a la vista. ¡Oh Zeus, permíteme cobrar la muerte 


Ti 


20 


25 


30 


35 


40 


ESQUILO 


Tatpóc, yevod 08 cún Layos Béldowv ¿noí. 
IlviGá0n, ctadOuev éxTogOv, He Uv caps 
1400 yvvaióbv FtiC E TPOSTPOT. 


XOPOY 

iotoc ex Sónov ¿Pav 

00% TPOTOLTOS OEUXELPL OVV KTÚTO. 
ripérel Tapnic porvíiors Auvyois 
Óvuxoc ÚOK1 VEOTÓLLO: 

Su aióvoc 9” ivyuolor PócketoL KÉé0p. 
MvopBópol $” VOPACUÁTOV 

akidec ¿phadov Ur” UA yectv, 
TPOCTÉPVO OTOAMÓ 

Téc V Oye hGOTOL 

Evuoopois TETAMyHÉVOV. 


XOPOZ 

TOpoc Se DoifBos 6pLóBpIE 

Sóuov óvelpóLavtIC, 8 ÚITVOV KÓTOV 
Trvé0V, 40póvukTOV AuPóapLa. 
puyóB0ev ¿hake repi póBO, 
yuvarkeioro ¿v Sac PBapds rítvov. 
KpitaÍ TE TÓVÓ OVELPÚTOV 

Beódev ¿hakov ÚrTéyyvo1l 

néuoeoB9a1 tOdE yúc 

vépdev repiBÚMOG 

toi ktavoDol T' EykoteElv. 


78 


OTf. UL. 


ÓVT. 0. 


LAS COÉFORAS 


de mi padre, sé mi aliado de buena manera! 
Pílades, retirémonos a un lado, de modo que con claridad 20 
sepa de qué se trata la súplica de estas mujeres. 


(Orestes y Pilades se ocultan. Entran Electra y el Coro.) 


Coro Estrofa 12. 
Enviado desde el palacio, vengo 

en procesión con libaciones, golpeándome con aguda mano. 

Mi mejilla está marcada por los sangrantes rasguños 

donde mi uña ha hecho cortes recientes. 25 
Y por siempre de lamentos se alimenta mi corazón, 

y las telas de lino de mis vestiduras 

desgarradas vociferan por mis dolores, 

en mi pecho cubierto 

por sombríos vestidos 30 
la aflicción me ha herido. 


Coro Antístrofa 12. 
El estremecedor Febo, el que eriza los cabellos, 

el intérprete de sueños de esta casa, en el sueño la ira 

insuflando, a mitad de la noche dando gritos 

desde el fondo de la casa, clama causando miedo 35 
y cayendo en las mujeriles casas con terror. 

Y los intérpretes de los sueños 

con el favor de los dioses afirman con garantía 

que los que están bajo tierra 

airadamente recriminan 40 
y están enfurecidos contra los asesinos. 
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50 


55 


60 


65 


70 


ESQUILO 


XOPOY 

TOLÚVOE XÁPLV AXÁPLTOV ATÓTPOTOV KaAKÓV, 
10 yoía ola, 

fouéva u' iódlel 

SvcBeoc yuvá. poPod- 

paró” gmoc TÓS ¿xBañeiv. 

TÍ yAp AtTpov TeGÓVTOS AUATOS TÉDOL; 
10 rávVolLoS éctia, 

10 kaTtacKapai SÓLOv. 

avidror BpotootuyEis 

Svópo1l KAAÚITOVOL ÓÓLLOVE 

deorrotóv BAVáTOLOL. 


XOPOY 

oéPac $” Únaxov ASA UaTov ATÓAELOV TO Tpiv 
ÓL ÓTOV Ppevóc Te 

Sapiac repotvov 

vdv úpictatal. pofel- 

Tal ÓÉ TIC. TO Í EVTUYELV, 

TÓS ev Ppotoic Beóc te kai Beod rAtO0vV. 
porn 6” émiokorel Aíxoc 

TayEla TODO UEV Ev QUE, 

TU O Ev ETOLLÍO TKÓTOV 

nével xpovifovtas úyn Bpúen, 

TOUS O” Úkpavtoc gxel vú£. 


XoPOz 

Su anar” exro0évO” ÚxO yxBovoc Tpopod 
tÍTAC póvOC TÉTNY=EV OU SLAPppúdav. 
Suakync Ó” ÚTa OL pépel 

TOV aítiOV TOVapkétac vócOV Ppvetv. 
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otp. B. 


avr. P. 


OT. Y 


LAS COÉFORAS 


Coro Estrofa 22. 
Para esta honra que no es honra y que soslaya los males, 

¡ay madre tierra!, estando inquieta me envía 

una impía mujer. Mas tengo temor 45 
de pronunciar estas palabras. 

Pues, ¿qué expiación puede sujetar la sangre derramada? 

¡Ay hogar del todo infeliz! 

¡Ay de la destrucción de la morada! 50 
¡Odiosas a los hombres, tinieblas 

sin sol cubren a la casa 

porque ha muerto su señor! 


Coro Antístrofa 24, 
Y la fidelidad de antaño armoniosa, invencible, apacible, 55 
que a través de los oídos y de los corazones 

del pueblo penetraba, 


ahora está ausente. Y tiene temor 

alguien. Y el que goza de buena suerte 

para los mortales es un dios y más que un dios. 60 
Mas el equilibrio de la Justicia examina 

al punto a unos a plena luz del día, 

a otros en la frontera de la oscuridad 

aguarda, cuando van pasando en el tiempo, colmado de dolores, 
y de otros más la ineluctable noche se adueña. 65 


Coro Estrofa 32, 
Por causa de la sangre bebida por la tierra nutricia, 

la vengadora matanza está cuajada sin diluirse. 

Y un cruel remordimiento lleva 

al culpable a estar completamente enfermo. 70 
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XOPOY 

Oryóvel O” ovt voupicOv ¿dolo v 
ÚKOG, TÓPOL TE TÓVTEC EX LU 80d 
rrpoPaívovtes TOV XEPOUVOÍ 

póvov kaBaípovtes (Uvoav LÁTOV. 


XOPOY 

¿uo O. —Qváykav yap Aupirtolv 

Beoi TpooÑveykav: (éx yap oíkov 
rorpównv dSovmóv u' ¿oúyov aicav) — 
Sixala ol un Ótcona pac Tpérov 

Pía ppevúv aivécar 

TKPOV OTÓYOS Kpatodon. 

Sakpúo $” dp” eludTOv 

pataloro1 Eo TOTO vV 

TÚYa1C, kpvpalo1c révdectvV TaAYVovuévn. 


HAEKTPA 

Suoai yvvaikec, Omuátov ev8n Loves, 
éxtel rÓpeote TjOdE TPOSTPOAÑC ÉL Ol 
topo, yéveoDe tÓvOE OÚMPovio1 TÉPL: 
TÍ PÓ xéovoa TúCOE kNOELOVS XOÓC; 

TOC gVEPov” elo, TOC kaTevco LOL TOatTpí; 
rróTEPA Ayovoa Tapa pidas piro péperv 
yuvalxoc avópi, tic ¿ufo UNTpos TÓPa; 
TÓVS” ov TÓPegoti DÓPooc, odo ¿yo TÍ pÓ, 
yéovca tóvOsS TélLaAVOV ¿v TÚMPO TATPÓS. 
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AVT. Y. 


ÉTOO. 


LAS COÉFORAS 


Coro Antístrofa 32, 
Para el que mancilla la estancia nupcial 

no hay enmienda; todos los ríos en un solo camino 

avanzarían y si a la mano profana 

intentaran lavarla sería en vano. 


Coro Épodo 
A mí, puesto que en fatal necesidad a toda la ciudad 75 
pusieron los dioses, y de la casa 

paterna me han traído como esclava por divino decreto, 
comparando desde el principio lo justo y lo injusto, 

me corresponde aprobar, aun cuando violente mi pensamiento 80 
dominando mi amargo odio. 

Y lloro bajo mis velos 

la necia fortuna 

de mi dueño, 

petrificada por ocultos penares. 


ELECTRA 

> , 
Mujeres esclavas, cuidadoras de la casa 
puesto que están aquí conmigo como portadoras 85 
de estas ofrendas, sean mis consejeras en estos asuntos: 
¿Qué debo decir al verter estas fúnebres libaciones? 
¿Cómo expresar un buen pensamiento? ¿Cómo invocar 

[a mi padre? 
¿Acaso diré que las traigo de parte de la amada esposa 
¿ 
para el esposo amado, de aquella que es mi madre? 90 
No tengo el valor de hacer esto y no sé qué decir 
y 

al verter esta mixtura en la tumba de mi padre. 
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100 


105 


110 


ESQUILO 


1 tOdTO PÚCKO TOÚTOC, WS vónOS Bpotoic, 
¿001 avridodva1 TOTO1L TÉUNTOVOL TÁDE 
otéon, OÓOtV ye TÓV koOxóv érmaciav; 

ñ oy” áritoc, Gorrep odv árOkheto 
TOTÑP, TAO EKYÉNCO, YÁTOTOV XVOU, 
oteíyo kadápuad” de tig Exrrémy os ródav 
SixoDdOa TEDYOS UOTPÓPOLOIV ÓMLOCIV; 
1ñod' ¿oté Poviñc, O piha, HETAÍTLOL: 
kowov yap gyBoc év Sópio1C voriCopnev. 

un keúBet” ¿vóov kapótac pópo ttwóc. 

TO HLÓPotLOV ydp TÓV T' ¿hLeÚBEPOV Lével 
Kal TOV TpOc ÚAMNS DEOTOTOÚLLEVOV XEPÓG. 
Aéyorc Úv, el TLTOVÓ ExOlG ÚTÉPTEPOV. 


XoOPOY 
aidovuiévn col Boyov 5 TÓMPBov TATPOS 


Mégo, kehedelc yÓp, TOV EK ppevoc AÓyov. 


HAEKTPA 
Aéyors Úv, OorrEp NÍÉCO TÁQOV TATPÓS. 


XOPOY 
p0éyyov yxéovca xkedva toiotv evdOpoctw. 


HAEKTPA 
tÍvVac Ó8 TOÚTOUC TÓV PÍLOV TPOCEVVÉTO; 
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LAS COÉFORAS 


¿O acaso digo la palabra que acostumbran los mortales: 
con ventura que corresponda a quienes envían 
esta corona, un regalo que es digno de su vileza? 95 
O bien, ¿vergonzosamente en silencio, tal como falleció 
mi padre, una vez hecha la oblación, efusión que 

[ha de beber la tierra, 
me marcho, como quien arroja basura de sacrificio 
y echa lejos la vasija sin volver la mirada hacia atrás? 
Denme su consejo, amigas, pues partícipes 100 
somos del mismo odio en la casa. 
No oculten nada dentro de su corazón por miedo a alguien, 
pues el sino fijado aguarda tanto al que es libre 
como a cualquier otro que se halla bajo la mano del déspota. 
Puedes hablar, si tienes algo más sensato. 105 


CORIFEO 
Por el respeto que como a un altar tengo a la tumba de tu padre, 
te diré, pues así lo pides, mi opinión desde el alma. 


ELECTRA 
Puedes hablar tal como sientes respeto por el sepulcro 

[de mi padre. 
CORIFEO 


Habla con palabras propiciatorias a quienes son favorables, 
[mientras vas libando. 


ELECTRA 
¿Y a quiénes de entre mis amigos puedo invocar? 110 
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115 


ESQUILO 


XOPOY 
TpÓToV uév avr v y0otic AtyicBov otuyel. 


HAEKTPA 
¿pot te ka coí TÓP” EmeÚGO OL TÓDE; 


XOPOZ 
avi od tadra javdávovo” ón PpócaL. 


HAEKTPA 
tív” odv gr” ¿Aov TñSE TPocTIVÓ OTÚJEL; 


XOPOY 
uéuvno” Opéotov, kei Ovpaióc ¿00” ÓnOc. 


HAEKTPA 
ed TODTO, KG PpÉvwO0OS OdY HKLOTÓ LLE. 


XOPOY 
toic aritiorg vdv tOd póvoV ueLvnuévn— 


HAEKTPA 
TÍ PO; Sidack” Úrteipov ¿Enyovuévn. 


XOPOY 
¿Metv tw” avrtoic Saíuov” Y Bpotóv tiVa— 


HAEKTPA 


120 TÓTEPA ÓiKaCTNV Y ÓknPÓpov Aéyelc; 
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LAS COÉFORAS 


CORIFEO 
Primero a ti misma y a cualquiera que a Egisto odie. 


ELECTRA 
p , . A z 5 
¿Para mí y para ti tales preces serán pronunciadas? 


CORIFEO 
Tú misma habiendo aprendido esto, muestra ya el camino. 


ELECTRA 
Entonces, ¿a quién otro debo unir a este bando? 


CORIFEO 
Recuerda a Orestes, a pesar de que se encuentra fuera 
[de esa puerta. 115 


ELECTRA 
Esto está bien: me has instruido mucho mejor. 


CORIFEO 
Ahora a los autores del asesinato trae a tu mente... 


ELECTRA 
¿Qué debo decir? Enséñame guiándome como a una inexperta. 


CORIFEO 
... para que venga sobre ellos una deidad o algún mortal. 


ELECTRA 
¿De qué hablas, de un juez o de un vengador? 120 
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ESQUILO 


XOPOY 
amhoncrti ppálovo”, ÓOTIC AVTAMOKTEVEL. 


HAEKTPA 
kal TAdTÁ LovOTIV evOEPñ dev TÁPa; 


XOPOY 
TOCÓ OU TOV ExBpov ávrapisipecdar kaxoic; 


HAEKTPA 
KAPUE uéyIOTE TÓV ÚVO Te KO KÓTO, 
ápni¿ov, 'Epuí yBóvie, knpúgas ¿oi 

125 TOUS y ic Evep0es Saínovac kAvetv ¿noc 
EUIÓC, TATPONV ÓDUÁTOV ÉTIOKÓNOVC, 
kad Potav adtív, Y TO TÓVTO TÍKTETOL, 
Opéyacá T' avO1c tóvSs kdua Aupáven: 
KdyO yéovoa túácds yépviPas Bpotois 

130 2Aéyo koho0doa ratép”, “Exoiktipóv T' ELLé 
púovV T' Opéotnv: rós avágonev SópLO1C; 
rrerpapiévol yap vdv yé mos Am ueda 
TIpOc TÑC TEKOVONC, ÚVOPa O avtnidágato 
AtyicB9ov, ÓottEp COD pÓVOV UETAÍTIOS. 

135 KkGayo ev avridovioc: ék Ss ypnuátov 
pevyov Opéotn< gotíiv, oi Ó” VTEPKÓTOS 
év tolO1 GO ÍG TÓVOLOL XAÍLOVOWV HÉYO. 
¿gMeiv O OpéctnV Sedpo od TÚ TI 
katedxonat go1, kai od kADOÍ LLOV, TÓTEP: 
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CORIFEO 
Simplemente expresa: quien sea que dé muerte a cambio. 


ELECTRA 
¿Y esto es piadoso a los ojos de los dioses? 


CORIFEO 
¿Cómo no lo será el retribuir al enemigo con males? 


ELECTRA (Lleva a cabo la libación.) 
Heraldo supremo de los que habitan sobre la tierra y bajo ella, 
Hermes Ctonio, ayúdame dándoles mi mensaje 
a las divinidades del inframundo, deidades tutelares 125 
de la casa paterna, para que escuchen mis ruegos, 
y a Gea misma, la que todo lo engendra 
y después de nutrirlo en su seno de nuevo lo concibe. 
Y yo, al verter esta agua lustral para los muertos, 
digo invocando a mi padre: “Ten compasión tanto de mí 130 
como de mi amado Orestes; ¿cómo seremos señores 

[en nuestra casa? 
Pues ahora somos mercancía, por así decirlo, deambulando 
por culpa de la que nos engendró, y por marido en tu 

[lugar ha tomado 
a Egisto, quien efectivamente fue partícipe de tu muerte. 
Y yo soy tratada como esclava; lejos de sus bienes 135 
Orestes anda huyendo, mientras ellos con desmesura 
se deleitan en exceso con lo que a ti tanto te costó. 
Que vuelva Orestes aquí por cierta fortuna 
te lo pido con fervor. Óyeme tú, padre: 
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140 ATA TÉ LOL OC COPPOVECTÉPAV TOA 
untpoc yevécOoar xelpá T' edosPeotépav. 
Nu iv uév edxdc TúOOg, TOLC Ó” E¿VvVavrior 
Ayo pavivaí gOv, TÓTEP, TIUÁOPOV, 
Kal TOdDC KTOAVÓVTOC AvticaTOaveiv Óixo. 

145 Ttadr' ev uéco tiB8n a Tic kadñAs ápúc, 
kelvotc Aéyovoa. TÁAvOE TRV KAKTV Apóv: 
nutv Ss rouxoc to01 TOV ¿c0lLÓv úvo, 
ovv Beoio1 «al yf «al Sin vinoópo.” 
ToL0i0Ó ¿Tm evyoic TÓCO Emornévon yo04s. 

150 uGc Os kokvtoic emav0iler vónoc, 
taóva tod Bavóvtoc ¿Savdouévas. 


XOPOY 
Tete DÚKpv kavaxec Oh uevov 
Ohd0uévO OEOTÓTA 
TEpoOS Épvia TÓDE Ka KÓv, keóvOv T” 
155  UNTÓTPOTOV ÚyOG ÚTTEUIETOV 
kexvuévov xoGv. kde Ó€ Lol, ke, Cé- 
Bac O décroT”, ¿€ Gaaupóc ppevós. 
OTOTOTOTOTOTOTOL, 
ito tic Sopv- 
160 coBevhs Avñp, Avadvtnp dópOv, 
Zxv0id T' év yepotv madivtov” 
¿v ¿gpyo Pé “rió ov “Apns 
oxé014 T adróxoOTaA vouOv Ein. 
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concédeme que yo misma sea mucho más temperada 140 
que mi madre y que mi mano llegue a ser más compasiva. 

Estos son nuestros ruegos. Y para nuestros contrarios 

espero que se presente, padre, un vengador tuyo, 

y que los asesinos también con justicia sean asesinados. 

Y emplazo esto en medio de mi propicia plegaria, 145 
al decir contra aquellos esta maldita imprecación: 

para nosotros disponte como portador de los favores del cielo 
junto con los dioses, la tierra y la justicia que trae la victoria”. 
Tales son mis súplicas y vierto así las libaciones. 

Y ustedes, como es costumbre, coronen las lamentaciones 150 
cantando el peán de los difuntos. 


Coro 

Deja fluir lágrima estridente y mortuoria 

por el amo muerto 

como fortaleza frente a los malvados, y separador 

de la polución abominable de lo bueno 155 
de las libaciones derramadas. ¡Óyeme, óyeme 

oh augusto señor, desde tu corazón sumergido en la oscuridad! 
¡Ay, ay, ay! 

¡Que venga un varón 

potente por su lanza, libertador de la casa, 160 
en la refriega blandiendo en su mano 

el arco tensado y los dardos escitas, un Ares 

que en el frontal combate espada contra espada empuña. 


(Electra repara en el rizo de Orestes sobre la tumba.) 
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HAEKTPA 


Exel nuev ON YATTÓTOUS YOU TOTÑP: 
165  véov Í£ ú9ov TODOS KOLVOVÑOOTE: 


XOPOY 
Aéyorc Úv: Ópyeita1 Os kapóía póBo. 


HAEKTPA 
Opú toualov tÓVOS PÓCTPVIOV TÁPO. 


XoPOY 
tívoc TOT' AvOpóc, Y PaBvLovov kópns; 


HAEKTPA 
170 evevuBolov TÓO ¿oti ravrti Sogúca. 


XoPOY 
TÓS ODv; TOA TAPú veotépas uábo. 


HAEKTPA 
ovk gotiv ÓotiC TAMV ÉnOd keÍpattó viv. 


XOPOY 
¿x0poi yap oc Tpooñke revBñoaL TprxÍ. 


HAEKTPA 
kal unv 00” goti kúpt” iOstv OUÓTTEPOC— 


XOPOY 
175  toío1c ¿Beiporc; TODTO yAp VéloO LLaBeiv. 
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ELECTRA 
¡Tiene ya mi padre las libaciones que ha de beber la tierra! 
Compartan conmigo esta nueva historia. 165 


CORIFEO 
Puedes hablar: me baila el corazón por miedo. 


ELECTRA 
Veo un rizo cortado sobre la tumba. 


CORIFEO 
¿Acaso será de un varón o de una doncella de ceñida cintura? 


ELECTRA 
Eso es fácil de juzgar para cualquiera. 170 


CORIFEO 
¿Pero cómo? Una de mayor edad aprende de la que es más joven. 


ELECTRA 
No existe nadie más, excepto yo que debí ofrecérselo. 


CORIFEO 
Entonces es a los enemigos a quienes debería pertenecer ese cabello. 


ELECTRA 
A pesar de esto, al mirar mejor es muy parecido a... 


CORIFEO 
¿A cuál cabellera? Quiero saber esto. 175 
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HAEKTPA 
avrtoictv NuliV kápTa TpoOSPEPNS iÓs“v. 


XOPOY 
uóv odv Opéotov kpúpsa Sópov Tv TóSE; 


HAEKTPA 
uódot” ¿xeivov Bootpúyo1s TPocEldETAL. 


XOPOY 
kai róc ékeivos 0edp” ¿tÓMiNCEV oAelv; 


HAEKTPA 
Enmeuwye xoítnv kovpiunv xóptv ratpóc. 


XOPOY 
ody ñocov edSóxputá or Ayer TádE, 
el TñOÓ€ XÓPOas UÑTOTE YAÓGEL TOOL. 


HAEKTPA 

ka pol TpocéctA kapdlas kAvÍOviOV 

yoAñc, gmaicOnv $” 5 Sa vrai Pédel: 

¿€ Ouuátov de dtyio1 TÍTTOVOÍ LOL 
otayóvecs Úppaktor Svoxi nov riuuvpidos, 
rhóxapov idovon TÓVOS: TÓS yAp ¿hticw 
actóv tv” ÚlMov tods Seorróler póBnc; 
ad” ovOs uv viv í ktavodo” ¿keípato, 
¿un Ss unmnp, odOa nOs érovvLov 
ppóvn ua tatol SÚ0BdEOV TETALÉVN. 
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ELECTRA 
... 2 la nuestra, en efecto, es muy semejante a la vista. 


CORIFEO 
¿Tal vez en secreto es un regalo de Orestes? 


ELECTRA 
Sobre todo porque hay mucho parecido con sus bucles. 


CORIFEO 
¿Y cómo es que él hasta aquí se atrevió a venir? 


ELECTRA 
Envió su luengo cabello cortado en honor de su padre. 


CORIFEO 
No menos lágrimas me provoca lo que me dices, 
si esta tierra jamás podría pisar con su pie. 


ELECTRA 

Y a mí me acomete en el corazón una ola 

de cólera, y he sido herida como atravesada por una flecha. 
De mis ojos gotas de lágrimas caen 

irreprimibles, violento torrente, 

al mirar este cabello tejido. ¿Pues cómo voy a esperar 

que otro ciudadano sea dueño de este rizo? 

Pero tampoco, en verdad, la asesina se lo cortó, 

mi madre, la que, de ningún modo acorde con este nombre, 
de sus hijos se ha atraído un espíritu maligno. 
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¿yo O” ÓrOC ev Óvtikpuc TÁO aivéco, 
givar 1ÓS” yl ud LoL TOD PTÁTOV 
Bpotóv 'Opéctov—caivonal $” va” ¿dridoc. 
eb. 

sl0” elye povnv edepov” dyy£Lov Sixnv, 
óxoc Sippovtic odOa 1 “kivvocÓ mv, 

GM ed “capível tóvS” drortúcan rÓkov, 
elrtep y” dr” ¿y0pod kparós v tetunuévoc, 
N Evyyewvds dv sixe ovurrevdeiv guoi 

áyadua tóumfBov TODOS Kai TIUNV TATPÓS. 
ada” gidótas nev tOdO Beods kadovueda, 
otorotv év xejióol vautidov din 
otpoBoúueb”: si Se ypn tTUxElV coTnpías, 
oLukpod yévott” Uv orépatos néyac ru8unyv. 
kal uv otiBor ye, DeÚtEepoOvV TEKLNPLOV, 
rrodÓv Óno101 TOC T' ¿noto énpepeic— 
kal yap 9% ¿otOv TÓOdE TEPLYpAapa rodoív, 
AUTOD T' EKEÍVOV KO CUVELTÓPOV TIVÓS. 
Trrépvol tevóvTOV 0” ÚrOYpaqal Hetpoúieval 
elg TAUTO CVUPaÍivovOL TOic ¿noig otíPorc. 
TÓPgOTL O” MÓic kai ppevóv kata pdopó. 


OPESTHE 
eÚyov Ta AorTrá, tol Beoic tEAEOPÓPOVS 
evyac ema yyédovoa, TUYYÓVetV Kad. 
HAEKTPA 


éxel ti vdv gxati S0nóVOV KUpÓ; 
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Pero yo, ¿cómo voy a hablar abiertamente de esto, 

que este ornamento es del más querido de los mortales 
para mí, de Orestes? Me siento halagada por la esperanza. 
¡Ay! 

¡Ojalá tuviera voz razonable como la de un mensajero, 
para que, estando mi mente dividida, estuviera vacilante, 
sino que con claridad me dijera que reniegue de esta ristra, 
por si acaso de la cabeza de un enemigo fue cortada, 

o bien, porque es de mi hermano, debe llorar conmigo 
como gloria y honra para la tumba de mi padre. 

Y bien, a los dioses invocamos, pues saben, 

cual marineros, por qué clase de tormentas 

somos arrastrados. Y si es posible lograr la salvación, 

de una pequeña semilla puede surgir un magnánimo tronco. 
Mas también hay huellas, un segundo indicio, 

de pies iguales que son semejantes a los míos... 

Pues ahí hay dos huellas de pies, 

las suyas y las de aquel que camina a su lado. 

Los talones y los contornos de los tendones, si se miden 
entre sí, se corresponden con mis huellas. 

Estoy angustiada y mi pensamiento perturbado. 


195 


200 


205 


210 


(Orestes y Pílades salen de su escondite.) 


ORESTES 
Ruega que en el futuro, en vista de que a los dioses plegarias 
que se cumplen estás dirigiendo, te vaya muy bien. 


ELECTRA 
Así pues, ¿ahora qué obtengo por gracia de la divinidad? 
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OPESTHE 
sic Óytv fkeic Ovrrep ¿Endyov TÓLOL. 


HAEKTPA 
kai tiva cúvor004 or kadovuévn Bpotúv; 


OPEETHE 
oúvol9 Opéctnv TOA O” EKTTOyAOVUÉVNV. 


HAEKTPA 
Kad Tpoc TÍ ONTA TUYXÓVO KATEVYNÁTOV; 


OPESTHE 
Ó0” eipí: un nótev” ¿uod uódov pilov. 


HAEKTPA 
dim E Sótov tw”, O Egv”, Gupí or TAékelc; 


OPESTHE 
adToG kab” adrod TÁPA NIAVOPpapÓ. 


HAEKTPA 
ad” év koxolo1 toic ¿pois yehav Bédelc. 


OPESTHE 
kGv tOÍc éLLO ic Up”, elrep Ev ye tolo1 coi 


HAEKTPA 
Oc óvt Opéotnv TúdE O” ¿yO TpOSEVVÉTO; 
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ORESTES 
Estás a la vista por quienes hace un momento rogabas 
[con fervor. 215 


ELECTRA 
¿Y a quién de los mortales sabes tú que yo llamaba? 


ORESTES 
Sé que a Orestes en demasía admiras. 


ELECTRA 
mn 14 E . . 3 
¿Y qué es lo que consigo verdaderamente con mis plegarias! 


ORESTES 
Ese soy yo, no busques más a un ser querido. 


ELECTRA 
¿Acaso una trampa, extranjero, para mi concibes? 220 


ORESTES 
Entonces, yo mismo contra mí maquino mi ruina. 


ELECTRA 
Pero de mis desgracias quieres reírte. 


ORESTES 
Entonces también de las mías, ya que son las tuyas. 


ELECTRA 
Puesto que eres Orestes, ¿así debo llamarte? 
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OPEETHE 

avtóv uev odv ópúca SvonaDeis ¿ué: 
kovpav 3 idodoa tñvós kndeíov TpryOS 
iyvookorodod t' ev otiBoro1 toi ¿nto 
AveTTEPOONS KGUÓKELC ÓPAv ¿ué. 

okéyal touñ rpocBelca PóÓSTpPLVXIOV TPLYOS 
cauvtñc 40EAQOd CÚMUETPOV TOMÓ KÁPA. 
1800 $” vqacua todro, oñc Epyov xEepóc, 
orúbnc Te TANYUC NOE ONpELoV ypapív. 
gvdov yevob, yapa Os un “«rdayñc ppévas: 
TOdG pÚTÁTOOS yGp vida vóv Óvtac mKpoúc. 


HAEKTPA 

O olhtatov uélmua Sóuacw Tatpóc, 
SaKputos ghtis orépuatos cotnpiov, 
Gi meros SOL” AVaKtñon TATPóc. 
O teprivov Óua técoapas noípas Exov 
¿gpot: TpocavóWv y” got” Avaykaiac gxyov 
TOTÉPO TE, KO TÓ UNTPOS E CÉ LLO1 PÉTTEL 
otépynOpov: í Se ravóixoc ¿xdaípetal: 
kald Tic TUBELONS VNAEÓS OMOOTÓPOV: 
motos $” úSedpoc ol”, ¿noi céBas pépov 
nóvoc: Kpátos te kal Aíxn odv TÓ TPÍTO 
TÓVTOV LeyloTtO Zn vi OVyyÉévotTtÓ GOL. 


OPESTHE 
Zed Zed, deopoc tÓVOS TPAYUÓTO0V yEvoB: 
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ORESTES 

Sí, me estás viendo y aun así no me crees. 225 
Pero, cuando viste este mechón de cabello ofrendado 

y miraste en las huellas de mis pies, 

te alteraste y creías verme. 

Observa el bucle del pelo de tu propio hermano 

y si lo colocas en el corte, medirá lo mismo que en la cabeza. 230 
Mira esta prenda, obra de tu mano, 

las marcas del telar y también el dibujo de un animal salvaje. 


(Electra abraza efusivamente a su hermano.) 


Modérate; y por la alegría no extravíes el juicio: 
pues sé que nuestros seres más queridos son acerbos enemigos. 


ELECTRA 

¡Oh la más querida obra apreciada de la casa paterna! 235 
¡Llorada semilla de la esperanza salvadora! 

¡En tu fuerza ten confianza y recupera la casa paterna! 

¡Oh dulce rostro que cuatro cosas es para mí: 

es necesario que me dirija a ti considerándote 

mi padre, y también el amor de madre recae 240 
en ti: a ella con toda justicia la detesto; 

y eres mi hermana despiadadamente ofrecida en sacrificio; 

y eres el hermano confiable, el único que me presenta 

su respeto! ¡Que Cratos y Dike, junto al tercero, 

el supremo de todos, Zeus, nos asistan! 245 


ORESTES 
¡Zeus, Zeus, sé espectador de estos acontecimientos! 


89 


250 


255 


260 


265 


270 


ESQUILO 


¡00d Se yévvav edvw aietod rarpóc, 
Bavóvtoc év ThEKTOSOL KO] OTELPÓNLOCIV 
Setviic Exióvnc. TOUS O” ATOPPAVICHNÉVOVC 
víiotic métel muóc: od yap évredeis 
ONPav TATPOAV TPOOPÉPELV TKNVÁLLACIV. 
ovtO Ss kay tivde t”, Hiéxtpoav Aéyo, 
iÓ€lV TÓPEOTÍ COL, TATPOOTEPÑ yÓvOV, 
áupo puynv gxovte TV auvtTAV SÓLOV. 

kai TOD Bvtñpoc kaí ge TLUUÓVTOS LÉYA 
TOTPOC VEOOGOVS TOVOO UrToOPBElipas róDEV 
¿fe1c Opoíac xelpoc evBorvov yépac; 

ot” aistod yéve9A arooBeipac, TÚMV 
rréTTEU Exo1c Av Oña” evrciór Ppotoic: 
ot” ápxikóc cor Tí 00 avavBeic rvBunv 
Bopoic pise: PBovBútors év Muactv. 
kóIC, GTO cgLuKpod O” dv Ópelas néyav 
SóuLOV, SOKODVTA KÓPTO VOV TETTOKÉVOL. 


XOPOY 

O aaíidec, O corñpes dotias ratpóc, 
orya0”, Óóroc un revoetaí Tic, O TÉKVA, 
yh0coons xáptv Ss róvT” Arma yyeln tóde 
TIPOS TODdS kpartodvrac: odc i0or.” ¿yd TOTE 
Bavóvtac év knkió1 mooñpel phoyós. 


OPEETHE 

ovto1 TpodWMoesl Aoglov eyacdevns 
xpnonos kedevov tóvOE kÍvOVVOV TEpÚLV, 
kacop8iátov roba kai Óvo ye uépova 
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¡Mira la descendencia huérfana del águila paterna, 

de aquel que murió en los espirales y en los anillos 

de la terrible víbora! ¡A los huérfanos 

la hambruna del hambre oprime, pues no son adultos 

para traer la caza al paterno nido! 

De tal manera a mí y a ésta, me refiero a Electra, 

puedes vernos: progenie sin padre, 

ambos huyendo de la propia casa. 

Y si del que sacrificaba en tu honor y en demasía te honraba 
aniquilas los polluelos, siendo su padre, ¿de dónde 
obtendrás suntuosa ofrenda de similar mano? 

Y si la descendencia del águila aniquilas, una vez más 

no podrás enviar señales confiables para los mortales; 

Y si por tu culpa se seca por completo este tronco real, 

ni en los días de los sacrificios de los bueyes podrás servir. 
Protégenos: de lo pequeño puede levantarse una magnánima 
casa, aunque parezca que ahora por completo está destruida. 


CORIFEO 

¡Oh niños, oh salvadores del hogar paterno! 
¡Guarden silencio, para que nadie se entere, oh hijos, 
y gracias a su lengua todo esto dé a conocer 

a los que gobiernan! ¡A estos viera yo un día 
muertos sobre la chispeante resina del fuego! 


ORESTES 

No me abandonará el poderoso oráculo 

de Loxias, porque me ordenó correr este peligro, 
y me dijo en voz alta vociferando aflicciones 
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útac dp” frop Bepuov ¿¿avdbuevoc, 

el un néteya TOD TOTpOc TODG a TÍOVS: 
TPÓTOV TOV AVTOV AVTATOKTEWVOL AéyOv, 
aroxpnuátoo! Enya taVPpoúevov: 
adtov O” ¿qacke Tí píly vuxK TtádE 
telOglV Ll” ÉXOVTO TOMO OVOTEPTÑ KOKcÓ. 
TU EV yOp ¿xk yñc 9VOPPóVOV unví ata 
Bpotois mpovokov sie, túc S' aivv vócovc, 
capkóv grauParipas dypiarg yváBors 
heryivac ¿SéoBovtas ápyatav púctiv: 
hevko0c 08 kópoas Tño emoavtéli ei vóco: 
úlac T' ¿povel TpooPolac "Epwvnv 

EK TÓV TATPOOV AHÁáTOV TEAOVHÉVOC: 

TÓ yUp CKOTELVOV TÓV ¿veptépov Pétos 

Ek TPocTporraíwv Ev yÉVEl TENTOKÓTOV, 
kal A000 kal nótonoc ék vvUkTOV póPos 
Opóvta laurpov gv TKÓTO VOLÓVT” OPpdv 
kwel, tAPácoel, kai Sidkeodo1 TÓLEOG 
yadamndáto TCTIyy1 Auavdév Séuac. 

Kal TOTS TOLOÚTOLG OÚTE KpaTñpos uépos 
eivan neta cyelv, od phcoróviov Mmpóc, 
Bouóv t' Arrelpyerv odY OpouévnV TOATpoc 
uñvuw: Séxeo0on O” oUte OVAAMVELV TIVÓ. 
TÓVTOV O átiov kópiLov Bvioketv ypóvo 
kakóc tapiyevdévta TAUPLÁPTO MÓPO. 
tow0iode ypnopois Ópa ypn reroWéva; 
kei un réroi0a, toUpyov dot” ¿pyactéov. 
TroAho1 yQp sic Ev OUurTiTvovolv TuEpot, 
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múltiples, heladas para mi hígado caliente, 

que si no iba a vengarme de los responsables de mi padre, 
recíprocamente dando muerte por muerte, según me decía, 
enfurecido como un toro por mis posesiones perdidas. 

Y afirmaba que tales cosas yo mismo con mi amada vida 
pagaría teniendo muchas calamidades angustiantes. 

Así pues, al ir revelando a los mortales las furias vengativas 
de la tierra, me hablaba refiriéndome las enfermedades 

que atacan la carne con sus salvajes mandíbulas, 
erupciones devoradoras de la primitiva naturaleza, 

con la que aparece la enfermedad del cabello blanco. 

Y me hablaba de otros ataques de las Erinias 

suscitados por la sangre de un padre, 

pues por el oscuro dardo de los del inframundo, 
suplicantes de venganza que han caído en la misma estirpe, 
la locura y el vano miedo de las noches, 


que veían luminosamente en la oscuridad moviendo sus cejas, 


agita, perturba y expulsa de la ciudad 

a un cuerpo ultrajado por el látigo de bronce. 

Y siendo de tal naturaleza ni de su parte de la cratera 
puede participar, ni de las libaciones ofrendadas, 

y de los altares los aparta la imperceptible ira 

del padre, y nadie los acepta ni los ayuda. 

Deshonrado por todo y sin amigo muere con el tiempo 
de mala manera, marchitándose por un destino que todo 


275 


280 


285 


290 


295 


[destruye. 


¿A tales oráculos es perentorio tener confianza? 
Y aunque no estoy convencido, el encargo debe realizarse 
pues muchas emociones concurren en uno: 
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300 Besod T' éqetuai kai rarpoc révOoc néya, 
kald tpoc métel ypnuátov dxnvía, 
TO uN TOMTaC EUKA LECTÁTOUC Ppotóv, 
Tpoíac ávactatñpacs evóóLo ppevi, 
Svoiv yvvoixoiv M8” damkóovc réhetv. 
305 Oñeta yap ppív: el Se uN, TÁ. Elgeta. 


XOPOY 

A O peyádor Moipax, Atódev 

TOS TELEVTÓV, 

ñ 10 Sixonov etaBaível. 

avti nuev exBpác y)rbcons éxBpa 
310 yh0oc0 teheiíodo: TOVPEÓNEVOV 

Tpúcscovoa Aíxn éy” Gdotel: 

avti 0s TAmyíñc povíias povíav 

TA yv TWÉTO. Spácavti Tabeiv, 

Tpiyépov udOos TÚDE Powvel. 


OPEETHE OTP. Al. 
315 O rótep aivórotep, TÍ col 

pánevos Y tí pésouc 

TÚYouw” Av ¿kaBdev odpicas, 

¿vda o” Exovotv evval, 

OKÓTO PÓOS UvTÍLLO1- 
320  pov; xóprttec Í ónoios 

kéx2mnvtal yóoc ed ens 

rpocdodóno1c Atpeidac. 
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y los mandatos de la divinidad y el inmenso pesar del padre. — 300 
También me angustia la necesidad de caudales 
por la que los ciudadanos, los más renombrados entre 

[llos mortales, 
destructores de Troya ponderados por su valor, 
de dos mujeres así lleguen a ser vasallos, 
pues afeminado es su espíritu. Y si no es así, pronto se sabrá. — 305 


CORIFEO 

¡Oh magnánimas Moiras, por Zeus 

a esto pongan fin, 

que conforme a lo justo se disipe! 

“Contra palabra de odio, odiosa 

palabra responda”, exigiendo su cumplimiento, 310 
así cobra Justicia con gran vocerío. 

“Contra golpe de muerte, mortal 

golpe se pague: quien lo hizo que padezca.” 

Así dice un mito tres veces viejo. 


ORESTES Estrofa 12, 
¡Oh padre, desdichado padre! 315 
¿Qué decir o qué hacer 

para ayudarte desde lejos llevado por el viento, 

ahí donde tienes tu lecho, 

donde la luz de la oscuridad 

es contraparte? De igual modo, la llorada 320 
fama clama los agradecimientos 

para los jefes anteriores de la casa de los Atridas. 
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XoOPOY 

TÉKVOV, ppóvn a TOD 
Bavóvtoc od dales 

TUPOS Ñ| HLOAEPa yvóBoc, 
paível Í VotEPpoOV Opyác: 
ototúLetal Í” 6 Bviokov, 
avapaívetal O” O PATTOV. 
TOTÉPOV TE KO TEKÓVTOV 
yÓoc EvÓ1OG HOTEVEL 

TO TÓV ALPUAENS TApayBeís. 


HAEKTPA 

KA001 vuv, O TáTEp, év népel 
ToMWSóÓKputa révOn. 

Simars toi o” émmúnBros 
Opñivos GAvacteválel. 

TÓPOC Ó” ikétOC OÉdEKTOL 
puyádas 0” ónoios. 

tiTÓVS” ed, ti $ Útep kaxóv; 
OÚUK ATplAKTOG ÚTO; 


XOPOY 

ama Et” Uv ¿xk TÓOVOS Beoc ypíiov 
Beín ke2údovc edp0oyyotépovc: 
avti de Opivov emi upidiov 
ronav uedGBpors év Paceiors 
veokpúáta pilov kouícelev. 


OPEXTHE 
el yap vr Dio 
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Coro Estrofa 22, 
Hijo, el espíritu 

del muerto no lo subyuga 

la feroz quijada del fuego, 325 
mas luego hace visible su ira: 

se llora el muerto 

y se descubre el culpable. 

De padres e hijos 

el legítimo lamento elevándose 330 
inquiere todo por completo. 


ELECTRA Antístrofa 12. 
¡Escucha ahora, oh padre, en mi turno, 

el pesar de mis copiosas lágrimas! 

Tus dos hijos junto a la tumba 

un fúnebre canto te lloran. 335 
Y tu sepulcro como suplicantes nos cobija 

al igual que desterrados. 

¿De esto qué hay de bueno? ¿Qué existe sin males? 

¿No es esto invicta ruina? 


CORIFEO 

Mas también si un dios así lo quisiera, 340 
pondría en lugar de llanto sonidos gratos; 

en lugar del fúnebre canto de la tumba, 

un triunfal canto que a salones reales 

un amigo recién mezclado provea. 


ORESTES Estrofa 3*, 
¡Ojalá junto a Ilio 345 
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Trpóc tivos AvkiWwv, TÓTEP, 
Sopítuntos karnvapicOns: 
lirov Uv exi ela v év ÓÓLLOLOL 
TÉKVOV T' Ev keheúdors 

350  EMLOTPETTOV 0.1 
kticac TOMIDOTOV dv slxec 
TÁQOV ÓLAMOVTÍOV YÓc 
SOUactY edpópnTOV, 


XOPOY avr. P. 
púos piñoro1 tOÍS 
355 ¿kei kadóc Bavodorv 
KaTO x0ovoc ¿urmpérov 
OEMVÓTILLOS AVÓKTOP, 
TpórOAÓS Te TÓV LLEYÍOTOV 
ydoviwv ékel TUPÁVVOV: 
360 PBaciedc yap ob”, op” ¿Tnc, 
HÓpuov AOS TUTAÓVTOV 
xepotv rerciPpotóv te Páxtpov. 


HAEKTPA QALVT. Y. 
uno” vo Tpoías 
TelyeoL POÍLEVOC, TÓTEP, 
365 pet” ÚMo SovpikuA ti Aa. 
Tapa Zkapuávopov rópov teBALBa1. 
TÓPOG Ó” OL KTOVÓVTEG 
vi ovtOC Sauñval 
pehorc, davarnopópov aca 
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a manos de uno de los Licios, padre, 

atravesado por la lanza hubieras muerto! 

Entonces hubieras dejado buena fama en tu casa, 

en el camino de tus hijos 

habrías dejado una vida admirable 350 
construyendo así un alto sepulcro 

que tendrías más allá de esta tierra, 

y para la casa sería algo soportable. 


Coro Antístrofa 24, 
¡Y serías amigo para los amigos 

que ahí tuvieron su bella muerte, 355 
bajo la tierra conspicuo 

y reverenciado señor, 

ministro de los magnánimos 

tiranos del inframundo, 

pues fuiste un rey mientras viviste, 360 
destinado a cumplir su función, 

con el cetro en las manos que todo mortal obedece! 


ELECTRA Antístrofa 34, 

¡Y si junto a los muros 

de Troya hubieras perecido, padre, 

con el resto de tu gente atravesado por la lanza, 365 

junto a la corriente del Escamandro no hubieras recibido 
[sepultura! 

¡Y si antes de esto los asesinos 

así hubieran sido subyugados 

por los amigos, la dispensadora muerte 
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385 


390 


ESQUILO 


Trpóco ta ruvBáÓvecdal 
TÓVÓE TÓVOV ÚTTELPOV. 


XOPOY 

tadra uév, d ra, kpeiccova ypucob, 
neyólnc de tóxns kai úrrepPopéov 
ueifova poveic: SÚvacol yóp. 

ama Sri yap tiode napáyvns 
Sodx OS ikveltTO1: TÓV EV Apoyol 
Kata yc On, TÓOV Él Kpatobvrov 
YÉPES OVX ÓGLO1 OTUYEPÓV TOÚTOV: 
tatol € 0 Mov yeyévnTal. 


OPEETHE 

todro Sia irepic oda 

ixe0” ártep ti Pédoc. 

Zed Zed, kótODEV ÚLTÉLNTOV 
DVOTEPÓTOLVOV ÚTOAV 

Bpotóv TAM LOVI KA TAVOUPYO 
yerpií—riokedO1 O” ÓnOS TEAETTOL. 


XoOPOY 

EQUUVÑOOAL yÉVOLTÓ LOL TUKÓ- 

evt” Oh011vyuov Avópoc 

Belvouévov, yvvalkóc T' 

dMwuévas: Tí yap kev0o ppevos olov Euro, 
TOTÚTOL TÓPolWEV Ol TPOPas 

Spiundc Óntal kpadías 

OvuOs EykotOV OTÚYOG. 
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oTp. Ó. 


OTf. €. 


LAS COÉFORAS 


se haría presente y cualquiera hubiera sabido 
nuestras penas, siéndole desconocidas! 


CORIFEO 

Estas cosas, hija, valen más que el oro, 

más que una magnífica y mortal fortuna 

lo que dices es imponente, pues eres atrevida. 
Pero el golpe de este doble 

latigazo me acomete: los defensores de estos 
están ya bajo tierra y las gobernantes 

manos no son puras, situación odiosa para él, 
y resulta mucho más para sus hijos. 


ORESTES 

Esto atraviesa mi oído 

como si fuera una flecha. 

¡Zeus, Zeus, de bajo la tierra envía acá arriba 
una tardía venganza que arruine 

de los mortales su temeraria y maliciosa 


mano... y la que me engendró igual fin ha de tener! 


Coro 

¡Ojalá se me permitiera cantar el profundo 
canto de victoria sobre el varón 

destruido y sobre la mujer 


muerta! ¿Para qué oculto aquello que, sin duda, en mi 
[pensamiento 


revolotea? Desde la proa 
de mi corazón bufa furioso 
el odio rencoroso del alma. 
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400 
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415 


ESQUILO 


HAEKTPA 

Kal TóT” Av auprBaANns 

Zevc emi yxetpa Púñor, 

ped ped, kápava datos; 
TLOTÓL YÉVOLTO YOPQ. 

Sixav Ó € A0ÍKOV ÚTOALTO. 
kADdte S¿ TG y0oviov te TULAÍ. 


XoPOY 

ada vónos nuev povías oTayóvas 
xvuévac és rédov ÚlO Tpocalteiv 
oía. Boú yúp horyoc “Epiwdv 

Tapa TÓV TpótEPOV POpLÉVOV ÚTNV 
ETÉPOV ETÁAYOVOAV ET” ÚTN. 


OPEETHE 

TrÓTOL ÓN vEPTÉPoV TUPavvidec, 

i0ete TOMKpoteic Apal pOvouévov, 
10800” Atpeiótiv TA L0íT” ALMYÓVOG 
EyOvTa Kai SOLÁTOV 

ÚTUO. TÓ tig TpámorT” Óv, O Zed; 


XOPOY 

rércto1 Sadré or pidov kéap 
TÓVOS KAÑOVOAV OÍKTOV 

Kal TÓTE LLEV OVOEATIC, 
orháyxva Ó€ yor kehatvod- 

Ta TpOc ÉTOG KAVOÚCA. 

ótav 8' adr ém* dueño éxápn 


96 


úvT. Ó. 


oTp. É. 


ÓVT. E. 


LAS COÉFORAS 


ELECTRA 

¿Y cuándo el muy copioso 

Zeus extenderá su mano, 

ay, ay, segando cabezas? 

¡Que la confianza torne a esta tierra! 

¡Justicia contra los injustos demando! 
¡Escúchenme Gea y subterráneas autoridades! 


CORIFEO 

Pues bien, es ley que las gotas de sangre 
derramadas en el suelo reclamen otra 

sangre. Pues invoca el homicidio a Erinia, 

que, por el que antes ha muerto, una desgracia 
tras otra desgracia acarrea. 


ORESTES 
¡Ah, ah, tiranos del inframundo! 
¡Miren, poderosas Maldiciones de los muertos! 


Antístrofa 42. 


395 


400 


Estrofa 62, 
405 


¡Miren lo que resta de los Atridas, pues en la penuria 


se hallan y con la casa 


deshonrada. ¿A dónde uno puede guiar sus pasos, oh Zeus? 


Coro 

Se agita otra vez mi amado corazón 
al escuchar esta lamentación 

y entonces, abatida, 

mis entrañas se tornan negras 
cuando te escucho tales palabras. 


Antístrofa 52, 
410 


Mas cuando de nuevo para la lucha estás bien dispuesto, 415 
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ESQUILO 


¿MIC ÚTÉOTACEV ÚXOS 
Tpoopaveiod. LLo1 KadOG. 


HAEKTPA Gvr. €. 
TÍO” Uv pávteC TOYOMLEV Ñ TÁ TEP 
TÓDOLLEV ÚxEO Tpóc YE TÓV TEKOUMÉVOV; 
420 TÓpeoti caível, TU O ovTi DéAyetal. 
AKoc yAp HOT” DUÓPPOV 
Úcavtoc ék natpóc goti Ovniós. 


XOPOz CTP. 1. 
Egxowya xkouuov "Apiov év te Kicolas 
vónio1s inheutotpias, 

425 GmprySórimkta roluriávnta d* yv iSsiv 
ETOCOVTEPOTAIPR TA xEPOC ÓpéyaTa 
úávodev úvéxadev, ktÓTO O” émeppóBel 
kpotntov duov kai raváBMov kápa. 


HAEKTPA otp. 6. 
10 10 Sata 
430 TÓVTOAMuIE HÓTEP, Ooto1g Ev éxpopolcs 
Úvev TOMTAV ÚvaxT”, 
úvev Se revOnáTOvV 
gthac Avoíuoktov Úvopa Dónyal. 


OPEETHE OTP. l. 
TO TÓvV átinoc ¿A egac, oípiot. 

435 TaTpoc SÍ” átiuoow ápa teícel 
gxati uev Sa uóvov, 
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LAS COÉFORAS 


la esperanza aleja la angustia, 
que benignamente junto a mí aparece. 


ELECTRA Antístrofa 62, 
¿Qué más podríamos decir para alcanzar tu ayuda? 

¿Acaso los dolores que hemos padecido de la que nos parió? 
Pueden ser mitigados, pero de ningún modo disuadirse, 420 
pues cual un lobo salvaje 

es mi furioso corazón, el que me dio mi madre. 


Coro Estrofa 72. 
He golpeado mi testa con el canto ario, 

al modo de una plañidera en Cisia; 

golpeando sin cesar y cayendo repetidamente, era observado 425 
uno tras otro, el movimiento de mi mano 

desde arriba, a lo lejos; con el manotazo retumba 

mi doliente y vibrante cabeza totalmente desdichada. 


ELECTRA Estrofa 82, 
¡Ay, ay, enemiga 

madre en todo atrevida, con enemigos el cortejo fúnebre 430 
sin ciudadanos que acompañen al señor, 

sin lamentaciones, 

te atreviste sin llantos a sepultar al varón. 


ORESTES Estrofa 9%, 
Toda la deshonra me has contado, ¡ay de mí! 

¿Acaso las deshonras de mi padre pagará 435 
por cuenta de las deidades, 
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ESQUILO 


gxati O” Adv yepÓv; 
gnremt” yo voopícas O»JÍpav. 


XOPOY 

¿uacyadicOn Sé y”, Mc TÓO” eiónc: 
Enpacos $”, árép viv ds BánteEl, 
pópov ktícol 10 évo. 

ÚQEpTOV AVI TÓ. 

KAÚelC TATPOOVT OVAS ATÍLOVC. 


HAEKTPA 

Aéyels TATPÓOV HÓPOV: EyO Ó” ATECTÁÓTOVV 
átiuoc, oddsv disla: 

LUYÓ Ó” ÚPEPKTOG TOAVOLVODS KUVOS OO: 
ETOLLÓTEPO yéldoTOC Uvépepov ABn, 
yÉO0UVOA TOAÓÍAKPUV YÓOV KEKPUUMÉVA. 
TOLI0T” UxKoOdOV év ppeoiv ypápov ” 


XOPOY 

ÍL ÓtOvV Ó¿ OUv- 

tétpawe u0ov NovyO ppevOv Púsel. 
TO uév yap OUTOG ÉxEl, 

TA O adtOC Ópya nabeiv. 

Tpérel O” UKÁUTTO HÉVEL KOOÑKEL. 


OPESTHE 
cé¿to1 léyo, Evyyevod, rátEp, pio1c. 
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ALVT. N. 


Gvr. 6. 


OTf. K. 


LAS COÉFORAS 


y por cuenta de mis propias manos? 
¡Que enseguida yo muera tras haberle quitado la vida! 


Coro Antístrofa 92, 
Sí, fue mutilado, para que lo sepas, 
y quien lo hizo fue la misma que así a él sepultó, 440 


pues buscaba labrarte un destino 
intolerable para tu existencia. 
Estás oyendo las angustiantes deshonras paternas. 


ELECTRA Antístrofa 74. 
Hablas del destino de mi padre y yo, deshonrada, 445 
estaba confinada, sin dignidad; 

encerrada en lo más profundo de la casa como perra perniciosa, 
lágrimas más raudas que la risa brotaban, 

y vertía abundante llanto entre gemidos estando oculta. 


(Dirigiéndose a Orestes.) 
Estas cosas que oyes en tu mente grábalas. 450 


Coro Antístrofa 82. 
Que entre en tus oídos 

el relato en la tranquilidad más profunda de tu alma. 

Pues así se han dado las cosas, 

y debes alistarte para comprenderlas. 

Es conveniente arribar al combate con inquebrantable fuerza. 455 


ORESTES Estrofa 104, 
¡Te hablo a ti, padre, sé aliado de tus amigos! 
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470 


ESQUILO 


HAEKTPA 
¿yo O emodéyyopar ek av névo. 


XoOPOY 

otúCO1C Ó€ TÓYKOLVOS ÚO Emppodel: 
ÚKovoov és pá0S LOAD, 

¿vv de yevod tmpoc ¿xBpoúc. 


OPEETHE 
'Apns Apel Evupadel, Aíra Aíxo. 


HAEKTPA 
10 Beoí, kpaívet” ¿vóíxoc Ótkoc. 


XOPOYZ 


TpónoOS LL” DPÉPTTEl KAVOVOOV EVYHÓTOV. 


TO LÓPotLOV ével TÓLOL, 
edyopévorc Ó” Uv ¿A80L. 


XOPOY 

O tróvos éyyevhc 

K0l TOPÓLOVOOS “ATOG 
atuaTósocOa TANyó. 

10 SUOTOV' ÚpEpTa KñÓN: 
10 ÓVOKATÁTAVOTOV ÚAyOC. 


XoOPOY 
SO act gnuotov 
TÓVÓ ÚKOC, OVO UT” ÚAMOV 
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Gvrt. A. 


LAS COÉFORAS 


ELECTRA 
Y yo me uno a la invocación, bañada en lágrimas. 


Coro 

Y todo este grupo en común exclama su aprobación: 

¡escucha para que te acerques a la luz, 

con nosotros apuéstate contra los enemigos! 460 


ORESTES Antístrofa 102, 
¡Ares contra Ares luchara, Justicia contra Justicia! 


ELECTRA 
¡Ah, dioses, con justicia da cumplimiento a nuestras peticiones! 


Coro 

Tembloroso estoy al escuchar tus plegarias. 

El destino aguarda hace ya tiempo, 

con ruegos podría ya cumplirse. 465 


Estrofa 112, 
¡Ay pesar ingénito 
y, discrepante de Ate, 
sangriento golpe asesino! 
¡Ay lamentables duelos intolerables! 
¡Ay indómito dolor! 470 


Coro Antístrofa 112, 
En casa está el ungúento 
que remedia estos males, y no en cosas 
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ESQUILO 


gxto0ev, 40M AT AUTOV, 
ÍL Ouav ¿pt aiuatnpóv. 
dev TÓV KATA yGc 0 ÚVOC. 


XOPOY 

ama kAdOvVtEC, HÓKOapec x0ÓVIOL, 
TñOOS k0OTEVIÑS TÉUNTET APOyNV 
ronoiv TpPoppóvos éxi víixo. 


OPEETHE 
TUÓTEP, TPÓTOLOTV OÚ TUPavvikoic davov, 
aitovuévo por d0s KpátOc TÓV TÓV SÓLLOV. 


HAEKTPA 
KGAyO, TÓTEP, TOLÚVOS COV ypelav éxo, 
pvyeiv néyav rpooBsicav Aiyicdo p0ópov. 


OPEETHE 

ovtO ydp Úv cor Saites ¿vvono1 PBpotÓv 
ktilolat': ei Ss un, rap” evOsívorc don 
áti oc guTópoto1 kvicotoic y0ovóc. 


HAEKTPA 

KdyO x0Óc co1 Tic ¿uñg royximpios 

oíc0 ratpoov gx Sónov yaunAtovs: 
TÓVTOV Ó€ TpÚtov TÓVOS TpeoPedoo TÁPOV. 
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LAS COÉFORAS 


externas, sino por que son propias, 
a través de feroz discordia sangrienta. 
¡Para los dioses del inframundo este es mi himno! 475 


CORIFEO 

¡Mas presten oídos, bienaventurados del inframundo, 
a esta súplica y envíen ayuda 

a los niños prontamente para la victoria! 


(Electra y Orestes golpean la tierra. Han avanzado al túmulo.) 


ORESTES 
Padre, ya que has muerto no al modo de los tiranos, 
te ruego que me des poder sobre tus dominios. 480 


ELECTRA 
Y yo, padre, también tengo necesidad de ti, 
para escapar de la gran plaga impuesta por Egisto. 


ORESTES 

Pues así, para ti, los banquetes lícitos por los mortales 

serán instaurados. Y si no, serás deshonrado 

de las ricas ofrendas de fuego y grasa de esta tierra. 485 


ELECTRA 

Y yo libaciones para ti de mi dote, 

en mis bodas, te ofreceré al salir de la casa, 

y de todo lo primero rendiré culto a este sepulcro. 
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ESQUILO 


OPESTHE 
0 Tol”, úvec nor ratép” ¿norrredoo uáynV. 


HAEKTPA 
490 O Ilepogpgacoa, dd Sé y” eduoppov kpároc. 


OPESTHE 
uéuvnco Aovtpóv oic ¿voopicOnc, TÁTEP. 


HAEKTPA 
uéuvnco $” aupiBimotrpov Os ¿xaivicav. 


OPESTHE 
rrédaC O” xyodkeúto1S ¿OnpevBnc, TÓTEP. 


HAEKTPA 
aioxpós te Povievtoiotv év Ka uuactv. 


OPESTHE 
495 úp' ¿teyeipn toios” óveidzow, rÓTEP; 


HAEKTPA 
Ap” ópdov aípeis piTatoV TÓ gÓV kópa; 


OPEETHE 

íto1 Sixnv tods cúóunayov pidorc, 

í TAC Onolas avridoc LaBas Lapetv, 
elrep kparnBeís y" avuivixñoor Béderc. 
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LAS COÉFORAS 


ORESTES 
¡Oh Gea, envía acá arriba a mi padre a observar la lucha! 


ELECTRA 
¡Oh Perséfasa, concédenos una bien lograda victoria! 


ORESTES 
Acuérdate del baño en el que te quitaron la vida, padre. 


ELECTRA 
Acuérdate cómo confeccionaron una red como ropaje. 


ORESTES 
Con grilletes no forjados con bronce te cazaron, padre. 


ELECTRA 
Vergonzosamente con velos a propósito ideados. 


ORESTES 
¿Acaso no despiertas con estos reproches, padre? 


ELECTRA 
¿Acaso pondrás en alto tu amado rostro? 


ORESTES 

En verdad la justicia como aliada envía a tus amigos, 

o concédenos que con sus mismas trampas los atrapemos, 
si en lugar de vencido deseas ejercer el poder. 
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515 


520 


ESQUILO 


HAEKTPA 

kai TOS Úxovoov 1o0100í0v Porc, TÁTEP, 
1Ó0V VEOOTOUS TOUOO” EQNUÉVOVS TÁQO: 
oíktipe OñAvv úpoevós 0” óuod yóvov, 
kai un “Eodeíiyns orépua Ieldomidov tódE 
oUtTO ydp od tTéBdVNKaAS OVÍÉ TEP davov: 
roñdec yap avópi kAmdóves COTÑPLOL 
Bavóvti: peldo1 Ó” (95 Uyovo1 SÍKTUVOV, 
TOV ¿k BuvBod k1w0oTñpa cLovtec Mvov. 
ÚKOV”, ÚTEP COD TOLÚD ¿oT” OOÚPUATA. 
aros de col tóvde tiuyoas Ayov. 


XOPOY 

kal uv daueuoí TÓVO” eteívatov Aóyov, 
tiunuo TÚUBov TñC AVOLUÓKTOV TÚYNS. 

TU O GUA, éelión Ópúv katopdoca ppevi, 
gpSo1c Uv NON DALLOVOS TELPOLLEVOS. 


OPEETHE 

gota: rubécda1 O” ovdév gor” ¿¿w Spónov, 
TÓóDEV y0Uc Émeuyev, éx tivos Ayov 
uebvotepov TUDO” Avñkeo0TOV TÓBOC; 
Bavóvti $” od ppovodvri Sedaia yóprc 
enméuTEt”: oUK gxoip" Ov eicócal TÓDE. 

Ta SÓpa pei O” ¿ori TÁ a naprias. 

TO TÓVTO yÓp TIC EKyéOc AvO” aíuaros 

évóc, hórnv ó uóydoc: 08” Eye Ayo. 
Oégdovti 8”, eírrep 000”, ¿noi ppácov tádE. 
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ELECTRA 

Y escucha esta postrera súplica, padre, 500 
ya que has visto a estos polluelos posados en el sepulcro: 
¡apiádate de tu progenie femenina y masculina por igual, 

y no destruyas la semilla de los Pelópidas así! 

Pues, de ese modo, aunque hayas muerto, no mueres del todo; 
los hijos son los salvadores de la reputación de un hombre 505 
muerto, y como los corchos sostienen la red, 

salvando así el tejido de lino del fondo marino. 

¡Escucha, que para ti son estos lamentos! 

¡Sálvate tú mismo honrando este razonamiento! 


CORIFEO 

Cierto, no es reprochable que hayan alargado este 
[razonamiento, 510 

honor de una tumba que no fue llorada. 

Y en los demás, puesto que en tu mente estás dispuesto a actuar, 

puedes empezar ya, retando al destino. 


ORESTES 

Será, pero no está fuera de lugar inquirir 

por qué envía las libaciones a partir de lo dicho, 515 
mucho después queriendo honrarlo de un incurable sentimiento. 
¡A un muerto ya sin pensamiento, miserable tributo 

se le rendía! No puedo tener idea de esto. 

Los regalos son menores que el error, 

pues si alguien derrocha todo por una sola 520 
sangre, la angustia es en vano: así lo indica la razón. 

Quiero que me digas esto, si lo sabes. 
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ESQUILO 
XOPOY 

019”, O téxvOV, TAPñ yáp: Ex T' Óveipátov 
Kal VUKTITAGYKTOV ELLÁTOV TETOAÉVN 


525 you émeuye tóoOs OV0DEOS yUVN. 


OPESTHE 
y koi rrérvode todvap, Sot” óp0Gc ppácan; 


XoPOz 
tekKelv Opákovt” ES0S€v, (05 AUTN AÉYEL. 


OPESTHE 
kal oi tEAEVTA ka kapavobdral Lyoc; 


XoPOY 
év orrapyávorc1 raidos Opuical dirnv. 


OPESTHE 
530 tívoc Bopúc xphLovta, veoyevéc Ó0oc; 


XoPOY 
adt rpocécye nabov év TOVEÍPOTI. 


OPESTHE 
kai TÓc árpotov odOap Tv ÚrTO OTÚYOUC; 


XoPOY 
ot” ev yádoxti OpóuBov aÍLaTOS OTÓGOL. 
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CORIFEO 

¡Oh hijo! Lo sé porque estaba presente; por los sueños 

y por terror del insomnio nocturno agitada, 

libaciones envió esta impía mujer. 525 


ORESTES 
¿Conoces el sueño de suerte que con verdad puedas contarlo? 


CORIFEO 
Le pareció dar a luz a una serpiente, según ella misma dijo. 


ORESTES 
¿Y dónde finaliza y concluye el relato? 


CORIFEO 
Como si fuera un niño la envolvía. 


ORESTES 
¿Qué alimentos necesitaba la recién nacida serpiente? 530 


CORIFEO 
Ella misma le acercó su pecho en el sueño. 


ORESTES 
¿Y cómo no era herido su pecho por el monstruo? 


CORIFEO 
De tal modo que sorbía cuajarón de leche con sangre. 
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535 


540 


545 


550 


ESQUILO 


OPESTHE 
OÚTOL HLÓÁTOALOV: AVÓPOC ÓYavov rélel. 


XOPOY 

1 0 ¿E Úrvov kéxlayyev érmton iévn. 
troMoi Ó” AviBov, EKTUPANBÉVTEC OKÓTO, 
Maprtñpes ev SónoLO1 deorolivns xóprv: 
rréTTEL T' ÉTTELTO TúOOE KNOEÍOVS XO0ÓC, 
úxoc touaiov ¿hTÍcaca TUÓTOv. 


OPEETHE 

amd evxouol yf tTñÓs Kal TATPOS TÁPO 
todveipov sivar todT” ¿noi teheopópov. 
kpivo dé toí vtv ote OVyKÓMLOS Exetv. 
el yap TOV AVTOV yÓpov Exdurov ¿pol 
over guoio!l orapyávors OrAÍLETO, 

Kal LaoTOV Aupéyack” guov OpertTApioV, 
O8póuBo S” ¿neicev auatos pitov yódo, 
1 9 auoi tÁáPPel TOS EéTOUOÉEV TÓBEL, 
Sei toÍ viv, Oc ¿Bpeyev gxrayhov tÉpac, 
Baveiv Braioc: xópaxovroBeic Ó” ¿yo 
KTEÍVO VIV, 09 TODVELPOV EVVÉTTEL TÓDE. 


XoPOz 

Tepackórov On tTÓVOS o” aipodual TÉPL. 
yévorto $” ovTOG. TÚALA O ¿Enyod píñoLc, 
TOUS Hév ti Trotelv, TOUC E uÑ Ti pGv Ayo v. 
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ORESTES 
No es vana la visión del hombre. 


CORIFEO 
Entonces ella, horrorizada por su sueño, profiere un alarido. — 535 
Aun cuando ya habían sido apagadas en lo oscuro, 

[muchas antorchas 
se fueron encendiendo en la casa por culpa de la dueña, 
y enseguida envía estas fúnebres libaciones, 
pues tenía la esperanza de que este remedio cortara sus pesares. 


ORESTES 
Ruego a la tierra y a la tumba de mi padre 540 
que este sueño en mí se realice. 
Lo interpreto de tal modo que hay concordancia conmigo, 
pues si el mismo lugar abandonó la serpiente 
al igual que yo, entonces con mis pañales fue envuelta, 
y abrió sus fauces para alimentarse del pecho que me 
[correspondía, 545 
y mezcló la amable leche con un cuajarón de sangre. 
y gritaba por el terror que la acometía. 
En consecuencia, es imperioso que ella, ya que alimentó 
la la terrible bestia, 
muera con violencia: yo, mutado en serpiente, 
le daré muerte, tal como este sueño así lo indica. 550 


CORIFEO 

Profético por completo te considero sobre estos asuntos. 
¡Que así suceda! El resto explícalo a tus amigos, 

a unos di qué hacer y a otros qué no llevar a cabo. 
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575 


ESQUILO 


OPEgETHE 

amiodc ó udOoc: tñvós név otelyew 00, 
aivó) 08 kpúrttelV TúCOE CUVÓÑKOaC ÉLLOC, 
Oc Gv Sólo kteívavtes ÚvVOpa tÍLLLOV 
Sóto1c1 kai Apot év TAUTO Bpóxo 
Davóvtec, Y kai Aogíac ¿on uoev, 

úávag ArólMov, uávtic yevóng TO apiv. 
Eévo yap eikóc, ravte caynv gxov, 
í¿o odv dvópi TOS EN” Epelove rÚaC 
TlvAGón, Sévos te kai Sopúsevos Sóuov. 
áuoo de povnv foouev IHapvnocíióa, 
yh0cons avtriv Dokidos uovuévo. 

kai 97 8vUpopóv oÚtiS Av pardpa ppevi 
Séfart”, émeión Oar ova SóOG kooic: 
nevoduev oros Got” émercóLelv TiVO. 
SÓMOVS TOPOCTEÍYOVTO KQl TÚ EVVÉTTELV: 
“Tí ón rúhalo1 TOV ikétnv Órelpyetal 
Aiyic0oc, elrep oidev Evónuos rapóv;” 

gi 8” odv áusiyo Bodov ¿preiov ruhO0v 
kGelvov év OpóvototV eUpN oO TAtTpóc, 

Y kai noO v ÉTTELTÓ LOL KATO OTÓMAL 

apel, sá” to01, kai kar” Opa oda Pañei, 
Tepiv aútov sireiv “rogamos O Eévoc;? vekpov 
80, rodOxel TEPIBAAOV x0AKEÑUATL. 
póvov Y "Eptvdg OVX ÚITEOTOAVIC ÉVN 
úxpatov oia ríetor tpityv róct. 
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LAS COÉFORAS 


ORESTES 
Lo que digo es simple: que ella vaya adentro, 
y aconsejo a éstas que mantengan en secreto nuestros 
lacuerdos, 555 
para que los que mataron con engaño al varón honorable 
con engaños también sucumban, con la misma soga 
muriendo, tal como Loxias profirió, 
mi soberano Apolo, adivino que no ha sido falso hasta hoy. 
Así pues, semejante a un extranjero, con íntegro bagaje, 560 
llegaré a las puertas exteriores con este varón, 
Pílades, huésped y aliado de la casa. 
Ambos hablaremos el habla del Parnaso, 
imitando la misma lengua de Fócide. 


Además, es posible que ningún portero de buena gana 565 
nos reciba, porque la casa sufre la presencia divina de las 
[desgracias, 


así que aguardaremos a que alguien suponga 
que a la casa queremos entrar y así nos hable: 
“¿Por qué en las puertas al suplicante rechaza 
Egisto, si sabe que en esta tierra se halla?” 570 
Pero si logro entrar y atravieso las puertas exteriores 
y a ese malvado en el paterno trono lo encuentro, 
o viniendo enseguida cara a cara 
me confronta, sábelo bien, y ante su mirada me llama, 
antes de que él diga “¿de dónde vienes extranjero?”, 
len cadáver 575 
lo convertiré, raudamente atravesado por mi bronce. 
Y la Erinia, sin estar escasa de homicidios, 
de sangre sin mezclar beberá una tercera ración. 
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vdv odv od uégv púlacos táv ok kodÓc, 
órOC Gv áptixoMa cvuBaivny tádE: 

vutv O gémavó yldcooov evon Ov péperv, 
otyúv 0” óxov Sel kai Aéyetv TÚ KaÍpra. 

TU O ÚAka TOUTO SEDp” éxmorrredoa lAéyo, 
Eon pópovc ayóvas OpYdOGcavTÍ Lot. 


XOPOY 

TroMA Ev yd TpéQel 

Selva ka SEL udtov Óxn, 

TrÓVTIAL T' ykÓdOQ1 KVOOGAOV 
avtaíov Bpúovot: 

rrhóBovo1 Phactodo1 «al redaíy ol 
Majutádes TEÓGLOPOL, 

TrTOLVÓ TE KO TEOOPÓ- 

pOVOL KO VEMOÉVT” Qv 

aiyidov ppáscal kóTOv. 


XOPOZ 


amd” dréptOALLOV Gv- 
Spoc opóvn.a tic Aéyor 
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LAS COÉFORAS 


(Dirigiéndose a Electra.) 


Entonces, tú ahora vigila la casa lo mejor que puedas, 
de modo tal que todo esto encaje bien. 580 


(Dirigiéndose al Coro.) 


Y a ustedes les encomiendo que su lengua conduzcan 
[con cordura: 
a callar cuando sea necesario y a hablar cuando sea oportuno. 
Y por lo demás, a éste le digo que aquí dirija su mirada, 
cuando en mi favor haya luchado espada en mano. 


(Orestes y Pílades salen.) 


Coro Estrofa 12. 
En verdad que la tierra nutre muchas 585 
terribles aflicciones a causa de aberraciones, 

y los mares envolventes de salvajes criaturas 

hostiles está colmado. 

De igual modo, surcando el espacio acarrean males 

las antorchas suspendidas en el aire y elevadas del suelo. 590 
Cualquier ser alado y animal que camina 

sobre el suelo, de la ira de las raudas 

tormentas podría dar cuenta. 


Coro Antístrofa 12. 
Pero ¿de la temeraria arrogancia 
del varón quién podría hablar, 595 


106 


600 


605 


610 


615 


620 


ESQUILO 


al yvvaikOv ppeciv thLaUÓVOvV 01 
TOVTÓAMOUS ÉPOTOaS 

átoior ovvvónovs Bpotúv; 
EvCóyovc $” óLavAlas 

Eniwvkpamms arépo- 

TOC ÉPOS TOPOaviKó 

kvoddlov te Kai Ppotóv. 


XOPOZ 

loto O”, ÓoTIC OVY ÚIÓNTEPOS 

ppovtictv, dasic 

TUvV Ó TO1Ó0Aw Ac TÚALOIvOa Oeotids UÑNCATO 
TUPOAÑTIUV TPÓVOLAV, 

kataidovoa modos Saporvóv 

Sadov Ak”, éxmel oO vV 

natpódev kelúdnse, 

¿Evuuerpóv te 101 Piov 

HOLPÓKPOVTOV EC ÓO. 


XoOPOZ 

úliav del tu” év hyorc oTUyslv 
powíav kópav, 

út” ¿y8póv úrcal 

OT ánrdecev piov Kpntixoic 
APUVOOKLNÑTOLOLV ÓPLLO1G 
Ti8oaca dOporc: Mivo, 
Niocov GBavátas TprxOs 
voopíicac” ampoPovlos 
Tové0v0” QU KUVÓPPOV ÚTVO. 
kiyxóvel Sé uv “Epuñc. 
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al igual que de la mujer irreflexiva en su mente 

por los atrevidos amores, 

compañeros de la ruina de los mortales? 

Al yugo de quienes viven en matrimonio 

el excitado amor de la mujer, 

que ya no es amor, pervierte 600 
tanto de las bestias como de los mortales. 


Coro Estrofa 22, 
¡Que sea sabido por aquel que no posee un alado 

pensamiento, lo que concibió la matadora de su hijo, 

la desgraciada hija de Testio! Fraguó 605 
una maquinación al dejar que el abrasador tizón, 

que tenía la misma edad que su hijo, 

se consumiera en el bermejo fuego, desde que emergió 

de su madre fuertemente llorando, 

y de igual duración que su vida 610 
hasta el día marcado por el destino. 


Coro Antístrofa 24, 
Hay en los relatos alguna otra que es aborrecida, 

una doncella asesina 

que, en favor de los enemigos, 615 
provocó la muerte de su esposo amado, por los cretenses 

collares de oro forjados 

persuadida, regalos de Minos, 

pues el cabello que hacía inmortal a Niso 

lo robó la mujer con corazón de perro, 620 
cuando plácidamente insuflaba en el sueño 

y Hermes se apoderó de él. 
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XOPOY 

énel O étmeuvacó nov Ape iy v 
TÓVOV, Úxalp' odOS OÓvopilEc yapí- 
ev" GArtedxetov OÓLLOLG 
yvvarxoBovioos te UTIÓ NT Pppevbv 
ET” AVÓPi TEVYECPÓPO, 

ér” avópi 0401 éreikótOS céPa. 
tío $ aB0Épuavtov gotiav SÓLO 


y 


yuvarketav T' ÚTOALOV aixpóv. 


XOPOY 

kaxóv ds rpeoBevetal TO AÑ vio 
yo: yotita1 de On TÓDOS KATÁ- 
TTUOTOV: ÑKOCEV ÓÉ TLC 

TO Sewvóv ad Anuvioro1 TÁOCr. 
DeooTUYÑTO Ó” ÚyEl 

Bpotóv átyuoBev oíxetal yévoc. 
oépel yap odtic TO OVoMilEs Beoic. 
TÍ TOVÓ” OUK EVÓlkOCc Uyelpo; 


XoPOz 

TO Í Uyyi TheVLLÓVOV Élpos 
Suavtaiav OSUTEVKES OUTA 

Sii Aírac. tó un Oépuc ydp odv 
MIE rrédOL TATOÚMEVOV, TO TGV ÁlOG 
céPac rapexPávtoc od BejctÓc. 
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Coro Estrofa 32, 
Luego de que he recordado atroces 
penas, es el tiempo oportuno para hablar de unas bodas 
de odio, una abominación para la casa 625 
y de los planes concebidos en la mente de una mujer astuta 
contra su señor en armas, 
contra su señor que por sus enemigos con fundamento 

[era respetado. 
Aprecio en cambio el sosegado hogar de la casa 
y el arma de la femenina cautela. 630 


Coro Antístrofa 3. 
Entre estas calamidades la más notable es la de Lemnos, 

según el relato; todavía lo lloran como un suceso 

despreciable y comparan una y otra vez 

tal o cual hecho terrible con los pesares de los lemnios. 

Por ese hecho infame que aborrecen los dioses, 635 
con el desprecio de los mortales ha desaparecido esa raza, 

pues nadie guarda respeto por aquello que odian los dioses. 
¿Cuál de estos relatos no he argumentado con justicia? 


Coro Estrofa 42. 
Cerca de los pulmones la espada, 

puntiaguda y amarga, hiere 640 
atravesando en nombre de Justicia, 

pues en verdad la legalidad 

con el pie en el suelo es hollada, porque trasgrede 

ilegalmente la cabal soberanía de Zeus. 645 
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XOPOZ 

Aíxac 9” ¿peídeto1 TuBunv: 
rpoyadever 5 Aloa pacyavovpyós: 
TÉKVOV O” ételOpÉpel ÓÓMOLO1V 
atuátov radotépov tívetv UÚGOS 
xpóvo 1dwta Buscóppov "Epic. 


OPEETHE 

toi Toi, OÚpas Úxovoov ¿pkelacs kTÚTOV. 
tíc Evdov, O rai, ma, 6d” adO1c, dv SónOLc; 
Tpitov TÓO” EgxtTépPaa Sonátov kodó, 
elrep póEev” ¿otiv Aiyícdov Ótal. 


OIKETHE 
glev, áxovo: modamos ó Eégvoc; róBEv; 


OPESTHE 
úyyede toto1 kvpioro1 SONÁTOV, 


Trpdc OVOTEP ÑKO ka pÉpo kalvods AÓyovc. 


TÓXUVE Ó”, 05 Kai vvkTOG Úpu" értelyetol 
OKOTELVÓV, Opa O. erópovc kabiévor 
úykupav év dóno1o1 ravóóxo1c Eévov. 
¿ceMétO TC ÓOUNÁTOV TELECPÓPOS 

yUVN TÓTAPAOS, ÚVOPa Ó” EUTpETÉCTEPOV: 
aións yap ev Aexdelotv OUK ETapyÉLLOVG 
lóyovs ti0now: sie Dapoñoas dvhp 
TIpOc ÚvOpa. kdoNUNVEV ÉL pavés TÉKULAP. 
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Coro Antístrofa 42. 
El basamento de Justicia se funda firme, 

y Aisa forja con tiempo las trabajadas espadas, 

y un hijo envía contra la casa 

para hacer pagar la impureza de antiguas sangres 650 
en el tiempo, la afamada Erinia, la de profundos pensamientos. 


(Orestes y Pílades se dirigen a la puerta exterior 
del palacio. Llaman a la puerta.) 


ORESTES 
¡Esclavo, esclavo, escucha que estoy llamando a la puerta! 
¿Quién está dentro, esclavo, esclavo, otra vez, quién en la casa? 


Ésta es la tercera vez que llamo para que de la casa salgas. 655 
si acaso hay hospitalidad para un extranjero por mandato 

[de Egisto. 
ESCLAVO 


¡Ya, ya, te oigo! ¿De dónde viene el extranjero? ¿De qué lugar? 


ORESTES 

¡Anúnciame con los señores de la casa! 

A ellos vengo precisamente y traigo nuevas noticias. 

Y date prisa, que ya se apresura el carro de la noche 660 
oscura; y ya es hora de que el caminante haga caer 

el ancla en las casas que dan cobijo a los huéspedes. 

¡Que venga alguna autoridad de la casa, 

la señora de la casa, o el varón de modo más conveniente! 

Pues el pudor de las conversaciones, oscuras 665 
las palabras dispone: habla con confianza plena un hombre 

a otro hombre e indica con claridad lo que persigue. 
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KAYTAIMNHETPA 
Eévonl, Ayort” Ov el TL ÓEl: TÓPEOTI YUp 
orrolá rep Óóno1o1 TOLOÓ ÉTTELKCÓTO, 

670 kai B8epua lovtpa kai róvov Bedtnpía 
otTpo ví, Órcalov T” OUUÁTOV TAPovaÍA. 
ei 0” úMo rpg del ti PovduOTEpoOv, 
ivipov 1óS” ¿otiv Epyov, os kowócouev. 


OPEETHE 
gévoc uév ei Aavdtedo xk Dokéov: 

675  OTEÍxOVTA O” AVTÓPOPTOV oixkelq Cay 
eic 'Apyoc, Gorrep Sedp” arreCoynv rróda, 
dyvOc poc áyvót” site ovuBaddv Óvhp, 
¿EloTOPÑ OS Kai caMnvicas ódóv, 
Ytpopíoc 6 Pokeúc: reÚBOLLO1 yAp Ev Ay 

680 “Emsimep UOC, O Eév”, eic"Apyos kíe1c, 
TIPOS TODC TEKÓVTOAC TOVÓÍKOG MEUVN MÉVOG 
tedveOt' OpéotnyV eixé, undapós Ad8n. 
gir” odv kopifew dóta vinos pú, 
gir” odv étorov, eic TO rá dei Eévov, 

685 BúxnttelV, ¿qetuos tÓCOS TÓPYUEVOOV TÓMU. 
vdv yap A¿Bntoc xaAkéov TALEVPOLATO 
orodov kéxevdev ávópos ed kexhovuévon.” 
tocadT ácodoas sirov. el Se TUyYáVO 
TOTS KUPÍO1O1 KA TPOONKOVOW AéYOV 

690 odk oiSa, tóv texóvta $” giros eidévan. 
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LAS COÉFORAS 
(Del palacio sale Clitemnestra; la acompaña una sierva.) 


CLITEMNESTRA 

Extranjeros, pueden hablar, si algo necesitan, pues hay 

en esta casa cuanto es conveniente para todo: 

baños calientes, lechos que aligeran el peso 670 
de las penas y la presencia de miradas con dignidad. 

Pero si otro asunto de mayor juicio es necesario tratar, 

entonces eso es trabajo de varones, a quienes les daré aviso. 


ORESTES 
Soy extranjero daulio, procedente de Fócide, 
y viniendo con mi propio equipaje, del que me ocupaba 
[yo mismo, 675 

hacia Argos, incluso cuando aquí ha concluido mi viaje, 
un hombre desconocido que igual no me conocía, 

[al encontrarme, 
me inquirió sobre mi camino y me explicó el suyo, 
Estrofio, el Foceo, pues lo sé por la conversación, me dijo: 
“Extranjero, ya que de igual modo hacia Argos te diriges, 680 
a sus padres de modo justo, recuérdalo bien, 
diles que ha muerto Orestes. Que por nada se te olvide. 
Ya sea que gane la opinión de sus amigos de traerlo a casa, 
ya sea que en donde era huésped, un extranjero para la eternidad, 
decidan sepultarlo, sus demandas tráeme al volver. 685 
En tanto, las paredes de la urna funeraria de bronce 
las cenizas de un varón bien llorado guardan.” 
Así como lo cuento es lo que escuché. Y si por suerte 
a los señores o a los parientes les estoy hablando, 
no lo sé; mas quien lo engendró, debe saberlo. 690 
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KAYyTAIMNHETPA 

ot “yb, kar” úxpac simac Ha rop0oúueda. 
0 Svorólonote tóvSs Souótov Apá., 

Oc TÓMA émorác, káxrodov ed kelueva 
TÓLO01T TpócWBEV EVOKÓTOLS yELpOVÉVN, 
phov ároyúois ue triv ravabllav. 

kai vdv Opécotmc—hv yap edpovi os Eyov, 
¿g¿o konicov 02e08piov ani00 róda,— 

vdv Sd” irep év dópo1o1 Paryelasg kom Ac 
iarpoc gdutic yv, apododoav Eyypape. 


OPEETHE 

¿yO ev odv Eégvorow 08” edSaiootv 
ke0vOv ¿kari Tpayuótov dv Nd0ehov 
yvootoc yevéc9an kal CevoB8ñRval: TÍ yap 
Eévov ¿évorclv éoTIV EVMEVÉOTEPOV; 

rpos Svocepelas $” qv ¿uoi róS” dv ppecív, 
TOLÓVOE TPÚYHA LN kapavócal pidorc, 
KOTOLVÉGOVTO K0Oi KOTESEVOMÉVOV. 


KAYTAIMNHETPA 

odrto1 kvphselc uelov ásios cébev, 

os” ñocov dv yévoro Sóaci pihoc. 
dG 8” ónoios NA0EvV div TáS” dyyelóv. 
adA ¿00” ó konpos Nhepedovtas Eévovs 
pakpóúc keheDoV TUYXÓVEL TA TPÓPOPO. 
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CLITEMNESTRA 

¡Ay de mí! ¡Lo que dices cómo nos destruye por completo! 

¡Oh imbatible Ara de esta casa, 

cuán profusa es tu mirada que llega hasta lo puesto a buen 
[recaudo, 

con tus dardos infalibles desde lejos sometes 

y despojas de los amigos, a mí absolutamente desdichada! 695 

Y ahora Orestes —que con buen juicio estaba 

fuera, cuidando sus pies del fango destructor— 

ahora pues, la esperanza que había en la casa como médico 

del feliz delirio, ¿consignas que nos ha abandonado? 


ORESTES 

En verdad que yo ante unos huéspedes tan augustos 700 
a propósito de afables buenos asuntos hubiera deseado 

llegar a ser conocido y haber recibido hospedaje; pues, ¿qué 
mejor voluntad hay para un huésped que ser hospedado? 

Pero en mi pecho era una impiedad 

que tal encargo no concluyera para mis amigos, 705 
porque se los prometí, luego de ser acogido como huésped. 


CLITEMNESTRA 
En verdad que tú no obtendrás mucho menor estimación, 
ni amigo más inferior puedes ser para esta casa. 
Otro hubiera traído estas noticias. 
Mas ahora es propicio que los huéspedes, viajeros de toda 
[la jornada 710 
a través de un largo camino, tengan ocasión de ser atendidos. 
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dy” adrtov sic avópúvacs edéévovc Sóuov, 
omo0dÓTrovc te TOUOOE Kai EuvéuTTOpov: 
KdKel KVUPOÚVTOV SOLAGIV TA TPÓCPOPA. 
715  aivÓ Os Tpácoet M5 ÚrreVBÓVO TÚDE. 
ñueis Ss tada toc kpatodol SOLÓóTOV 
kotvOcopiév te OD OTavilovtec pilnv 
Bovievcóueoda tods CULPOPÓS TÉPL. 


XoOPOX 
glev, pío Suoídec oíov, 

720  TÓTE ÓN OTOMÚTOV 
Seíconev ioxdv éx' Opéotn; 

O rótvia y0ov koi rótvi” Óxetn 
xduatoc, Y vdv éxi vavópyo 
coat: keical TÓ Pacisio, 

725 vdv eTáKOvOOV, vdv ¿xápni¿ov: 
vdv yap ax uácel Me00 doMav 
¿vyxataBñvar, xdóviov $” “Epuñv 
kal tTOV vóxtov tol0S ¿podedoal 
EnpodnANTOLOLV UyÓotv. 
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LAS COÉFORAS 
(Dirigiéndose a la sierva.) 


Condúcelo a la estancia de los varones reservada a los huéspedes, 
junto con su acompañante y cuantos asistentes vienen con él. 
Que allí se sirva de cuanto hay en la casa. 

Te aconsejo hacerlo como encargada de tales cosas. 715 


(Orestes y Pílades entran al palacio conducidos 
por la sierva.) 


Y nosotros tales hechos a quienes gobiernan la casa 
les comunicaremos y, como no nos faltan amigos, 
deliberaremos acerca de este asunto. 


(Clitemnestra entra al palacio.) 


CORIFEO 

¡Vamos, leales cautivas de la casa! 

¿Cuándo, entonces, de nuestras bocas 720 
mostraremos el poder en favor de Orestes? 

¡Oh señora tierra y señora tumba 

del túmulo donde ahora el cuerpo 

regio del comandante de la flota yace, 

ahora presta atención, ahora trae tu ayuda, 725 
ahora, pues, es hora de traer 

a la artera Persuasión, y de que Hermes Ctonio, 

el oscuro, vigile 

los combates de homicidas espadas. 
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XOPOY 

gotcev GUvnp O Eévoc TeÚxElV Ka Óv: 

tpopov $” 'OpéctoV TÍÁVÓO” Opú kexAavuévnv. 
toi ón roteic, Kidmooa, Sonátov rúlac; 
Aro O” úuoBós ¿otí col EvvéLITOpoOC; 


Trowoz 

AtyicB9ov í kpatodoa tots Eévors kadeiv 
ÓTOS TÓXIOT' ÚVOYEV, Oc CUQÉCTEPOV 
AvNp ÚT” AVÓPOS TNV VE YygEATOV PÓTUV 
¿Mov TÚBnTO1L TÍVOE, TPOc EV OiKéÉTOG 
BetocKVBporOv évtOC Onnátov yélov 
keúdovO” er” Epyorc OLarenmpayuévors kadós 
keívn, O0uo1c Os tOlOÓE TOYKÓKOCG ÉXELV, 
eoñunc Do” ña iyyeDuav oi Eévo1 TOPÓc. 

1 On Aov éxeivos edeppovel vóov, 

edT' Gv rúbnte u00ov. dy tá” ¿yó: 

(9 HLOL TO ULÉV TOAQULO OVYKEKPALLÉVO 

dkyn Svco1oTa tOlOO Ev Atpécoc SÓ OL 
TUYÓVT” Eumv TAyuvev év OTÉPVOLC PPéva. 
Gm” OUTLTTO TOLÓVOS TÑL” AvEeCxÓMNV: 

TA ev yap Ga TAuóvos ivtiOVV KOKÓ: 
píñov $” OpéctnV, tic ¿nic wuxis TprBñv, 
Ov ¿sé0peya untpódev dedeyuévn,— 
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(La nodriza de Orestes sale del palacio.) 


CORIFEO 
Parece que el varón extranjero está provocando daño: 730 
a la nodriza de Orestes estoy viendo que llora. 


(Dirigiéndose a la nodriza.) 


¿Por qué pisas, Cilicia, las puertas de la casa? 
¿Qué pena sin pagar tienes que camina a tu lado? 


NODRIZA 

La soberana a Egisto manda llamar a donde están los extranjeros 
lo más pronto posible, para que con meridiana claridad, 735 
de varón a varón, de la reciente noticia 

se entere en cuanto llegue; frente a los esclavos 

tornaba la cara triste, pero dentro de sus ojos la risa 

refrenaba a causa de los sucesos acontecidos felizmente 

para ella, pero es toda desolación para esta casa, 740 
según el anuncio que con claridad notificaron los huéspedes. 

Sin duda, se alegrará en su corazón, cuando aquel oiga 

lo que puede explicar el relato. ¡Oh desgraciada de mí! 

¡Cómo se fueron embrollando los antiguos 

dolores, insufribles, en la casa de Atreo 745 
hasta alcanzarme, y me laceran el corazón dentro del pecho! 
¡Pero ningún otro pesar había sufrido todavía, 

sino que los demás males con paciencia desaguaba! 

Pero a mi querido Orestes, valiosa parte de mi alma, 

a quien di crianza desde que lo recibí de su madre, 750 
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KGaK” voxtiTidyktov Opdiov ke lev uÓTOV 
kai roMa kai uox0np" avopélnT” ¿pol 
ThC0N:—TO UN Ppovodv ydp Horrepel Potov 
TpéQel ÁváyKn, TÓC yAp 0D; TPÓTO PpEvÓc: 
od yáp ti povel mais ET” Mv év OTAPYávorc, 
ei duióc, Y Sin tic, Y AWovpía 

Exel: véa Ó€ vnódS AUTÁPKNC TÉKVOV. 
toútOV rpónavtic odoa, TOM S”, oto Lan, 
wevoBelca TOLÓOS OTAPYÁVOV PALÍPÚVTPLA, 
yvapede Tpopeúc TE TAUTOV eiyxétrnvV téloc. 
¿yo OrmiGc Os túCO:S xElpOvVaÉtas 

gyovo” Opéotnv ¿sgedecónv rotpl: 
te0vnkótOS O vdv tÓLaLVO. TEÚBOLLOL. 
otelyo O” em” ÚvOpa TÓVOE AVUAVTÍPLOV 
oíkov, Délov 08 tTÓVOS TeÚOETOL AÓYyoOV. 


XoOPOY 
TÓc oDdv kededel viv LoAeiv gotaduévov; 


Trowoz 
Y TOC; Ay” a01c, de 14d cApéotEpov. 


XOPOY 
ei Edv Aoyíta1c elte koi povootiBñ. 


Trowoz 
úyetv kededel SOPUPÓPOVS ÓTALOVAS. 
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a causa de sus insomnes y agudos gritos 

también muchas dificultades ahora inútiles 

padecí; pues a alguien sin entendimiento, semejante a un animal, 
es preciso criarlo —¿pues cómo no?— por medio de la razón. 
Pues un niño de pañales que aún no puede decir 755 
si hambre, o sed, o necesidad de orinar 

tiene; el vientre joven de los niños actúa por sí mismo. 

Algunas veces acertaba; en muchas otras, lo sé, 

me equivocaba, y de los pañales del niño fui lavandera: 
cardadora y nodriza tienen el mismo fin. 760 
Y yo como doble labor 

tenía, a Orestes recibí de su padre: 

¡desgraciada, pues ahora me entero que está muerto! 

Y voy en busca del varón que es la destrucción 

de esta casa, con alegría se enterará de este suceso. 765 


CORIFEO 
¿Cómo ordena que él venga dispuesto? 


NODRIZA 

¿Qué dices? Habla otra vez, para que entienda lo más claro 
[posible. 

CORIFEO 


Si con hueste o caminando solo. 


NODRIZA 
Ordena que venga con su guardia de lanceros. 
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XOPOY 

uN VuUv OU TADT UyyehMe OEOTÓTOV OTÓYEL: 
amd” avtov ¿ABelv, Oc EL nó VTOG KAN, 
ávoyx0” ócov táxicTa yndovon ppevi. 

év Uyyédo yap kvrrtoc opBodta1 Ayoc. 


Trowoz 
GA Ñ ppoveic ed toio1 vdv Ryyehuévors; 


XOPOY 
am” si Tporaíav Zede kaxóv Oñoel Toté. 


Trowoz 
kal rc; Opéotnc édtis otyetar SÓ Ov. 


XOPOY 
OUTO: kaKkÓc ye HÓvTIC Uv yvoín túDE. 


Trowoz 
TÍ pñs; Exetc Ti TÓV Aeheyuévov Siya.; 


XOPOZ 
dyyedM' io0Do0, TPÚúNTE TÁTEOTAANÉVO. 
uélel Beoiow Oviep Ov ugly répl. 


Trowoz 


GM” si kai coi tadra reíco on yor. 
yévortO $” M5 ÚprtoTA OVV dev dóGEL. 
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CORIFEO 

Pero tú no le lleves el mensaje a tu odioso señor, 770 
sino que exhórtale a que él mismo venga, cuando te oiga 

sin miedo, lo más pronto posible, con regocijo en tu corazón. 
Pues un argumento secreto en el mensajero resulta lo correcto. 


NODRIZA 
¿Acaso te fías de los recientes mensajes? 


CORIFEO 
Por si acaso Zeus le da un giro a nuestros males. 775 


NODRIZA 
¿Y cómo? Orestes, la esperanza de la casa, ya no está aquí. 


CORIFEO 
Todavía no; en verdad que incluso mal un adivino podría saberlo. 


NODRIZA 
¿Qué dices? ¿Algo diferente sabes de lo que ha dicho? 


CORIFEO 
Márchate a dar el mensaje, cumple con lo que se te encargó. 
Que a los dioses les atañe cuidar aquello que deben cuidar. — 780 


NODRIZA 


Me marcho, pues, y de tus palabras haré caso. 
Y que resulte lo mejor con el favor de los dioses. 
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XOPOz OTP. Al. 
VDV TOPOLTOVLÉVO LOL, TÓTED 
Zed dev Oldwyriov, 
785 $05 tÚxac tuxeiv Sóunov kupicws 
TÁ CÓPPov” ed uonoévors iSsiv. 
ÓLa OÍKCOG TÓV ÉTTOC 
Ehaxov: O Zed, od viv pulácoon. 


XOPOYz EQ. Q. 
E E, Tpo ds On “yBpÓv 
79 TOVécoBev uedo0pov, Zed, 
Béc, értel viv iéyav Úpas, 
Sióvua kai Tpuria 
tTroMiurowa dédwv ánelyel. 


XoOPOxz ÚLVT. 0. 
1001 8” dv8pos pidov TÓA0V Ed- 
795 vw Cuyévt” év Úpuactv 
TNuÓÁTOV. OU ¿v ópóno rpoctiBelc 
nétpov ktiícov coLlónevov pvBuov 
TODT' ¡0stv Ó10 TédOV 
avouévov Bnuátov Ópeypa.; 


XOPOX otTp. P. 
800 ottT' ¿00 SOUÚTOV 

rrhovtoyadñ uuxov vonifete, 

kA0te, oVuppoves Beoí: 

Úyete TÓV TOMO TETPAYUÉVOV 

Moac0” dino TpocpáTorc Síxanc. 
805 yépov póvoc unkét” ev OÓLLO1C TÉKOL. 


116 


LAS COÉFORAS 


Coro Estrofa 12. 
Ahora oye mi petición, Zeus, 

padre de los dioses Olímpicos: 

concédele alcanzar firmemente la buena fortuna a esta casa, — 785 
para aquellos que bien buscan mirar el orden de las cosas. 

En justicia, toda mi palabra 

he proferido: ¡Oh Zeus, tú sé su guardián! 


Coro Efimnio 10. 
¡Ea, ea! ¡Frente a sus enemigos 

al que está dentro del palacio, Zeus, 790 
disponlo! Cuando de modo extraordinario lo enaltezcas, 

el doble y el triple 

de las recompensas con buena disposición te devolverá. 

Coro Antístrofa 12. 
¡Recuerda que es el potro despojado del querido varón 

el que está uncido al carro 795 


de los pesares! ¡Tú en la carrera aplica 
la medida establecida, el salvador ritmo 
para ver que a través de la pista 

llega a la meta estirando el paso! 


Coro Estrofa 22. 
¡Ustedes que dentro de la casa 800 
un nicho colmado de oro poseen, 

escúchenme, dioses propicios: 

conduzcan de los antiguos hechos 

la derramada sangre con ayuda de una renovada justicia! 

¡Que el viejo crimen ya no tenga en la casa descendientes! 805 
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XOPOY 

TO SE kadós krievov O uéya vaíov 
otóuOv, ed Soc ávideiv Sónov dávápóc, 
kal viv ¿2evdepiac pús 

Maprpov idetv pulors 

Óuuacotv ek Óvopepúc ka dÓTTpaS. 


XOPOY 

EvidaBor O” evóikoc 

toi O Maíac, értel POPÓTATOS 
Trpúérv ovpiav Bélov: 

rroMa $ Ga pavel xpnicov kpurtá. 
úckorov 0” gxmoc Aéyov 

VÚKTO TPÓ T' OMLLÁTOV OKÓTOV PÉpel, 
ka0” quépav 6” oddsv ¿upavéotepoc. 


XOPOY 

kal TÓT” On kAVTOV 

Souátov ATÍploV, 

OñAvv OUPLOOTÁTOAV 

00d kpektOV yoatóv vónov Le8Noouev 
“meitád' ed: 

¿guov guov képdoc AvEETOL TÓS : U- 

TA Ó” árooTatTEl pil.” 
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(Dirigiéndose a la estatua de Apolo que está al lado 
de la entrada del palacio.) 


Coro Efimnio 20. 
¡Oh magno morador del bien construido 

umbral, concede que levante la mirada la casa del varón, 

y que él la luz radiante 

de la libertad vea con sus queridos 

ojos dejando los oscuros velos! 810 


Coro Antístrofa 24, 
¡Ojalá preste ayuda con justicia 
el hijo de Maya, porque es el más favorable 
viento, si quiere llevarlo a cabo: 
muchas otras cosas, cuando es su voluntad, las muestra 
locultas! 815 
Y cuando una ininteligible palabra pronuncia 
conduce la noche oscura a los ojos, 
y nada en el día es más palmario. 


Coro Estrofa 32, 

Y entonces con un glorioso 

libertador de la casa, 820 
con un femenino canto de prosperidad 

y agudo a la vez, la ley estableceremos: 

“todo esto navega bien, 

para mí, para mí tal ganancia crece, 825 
y la desgracia se aleja de mis amigos.” 
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XOPOY EQ. Y. 
oV Se dapoóv, ÓtaV kn uépos ¿pyov, 

érodvoac Opooúca 

TÉKVOV, POC TÉ TATPOS AVOAV 

kal réparv” Averinopov ÚTaV. 


XOPOz QAVT. y. 
Mepoéoc T' év ppeciv 

kapóíav avacyedov, 

toi 0” ÚIO yBovoc pihoror, 

toi T' ÚVOBEV TPOTPÚSCOV YÁPTV 

Opytúc Aypúc, ¿vdodev 

powíav útav tíBel, TOV aíTIOV Ó' 

¿¿garoldov LÓpov. 


AIrIze0z 

xo uév odk ÚxAntOc, adA” dra yyehoc: 
véav pátiv de reúBo ol Aéyetv TIVOS 
Eévovs Hodóvtac ovSa nOs gpiuepov, 
nópov $” 'Opéctov. kai TÓS. Aupéperv SÓLLO1G 
yévort” dv úyBoc Seiuatootayéc póvo 

TÓ TpóoBEV ¿Axaívovo1 kal Seónyuévorc. 
TÓc TAdT A4ANOR kai Plérrovta Sodóco; 

ñ TPoOS yvvVaixóv Seuatovuevor AÓyol 
rre9Gpoor 8pMokovo1, Ovhokovtec JÓTNV; 
TÍ TOVÓ” Qv elro1s ote Ono ppevi; 
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(Dirigiéndose a Orestes.) 


Coro Efimnio 30. 
Y tú, lleno de coraje, cuando sea tu turno de actuar, 

si llorando te grita dando gritos 

“hijo”, respóndele “por parte de padre”, 

y así da cumplimiento a una ruina que no es vituperable. 830 


Coro Antístrofa 34, 
En tu pecho enardece 

un corazón como el de Perseo 

por tus amigos que yacen bajo la tierra 

y por los que están sobre ella, y anticipadamente actúa 

movido por la funesta ira, dentro de la casa 835 
la criminal ruina apostando, para que al culpable 

del asesinato lo destruyas. 


(Entra Egisto.) 


EcisTo 

Estoy llegando no por voluntad, sino por un mensaje. 

Me he enterado que han llegado algunos extranjeros 

que han dicho una nueva noticia de ningún modo indeseable: 840 
la muerte de Orestes. Y puede ocurrir que esto acarree 

una carga de dolor oliente a pánico para la casa 

ya de por sí dolida y herida por el anterior asesinato. 

¿Cómo puedo considerar que esto es verdadero y patente? 

¿O de mujeres son medrosas palabras 845 
que vuelan elevándose por los aires para morir en vano? 

¿De éstas cuál podrías aseverar para aclarar mi mente? 
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XOPOZ 

ykovcauev uév, ruvdávov ds TÓV ¿évov 

¿00 rapeldOv. ovOsv Ayyélov oBévos 
850 (Mc avTOV aUTOV Uvópa reúBECVAL TÓPA. 


AIrIze0z 

idsiv ¿MéyEor 1” ad OéLo TOV Gyyehov, 

sir” adróc iv Ovioxovtos ¿yyúBev rapóv, 
ett” é£ anoavpac kimdóvos Aéyel adv. 
odro1 ppév” Uv kléyelev OLULOATOMÉVNV. 


XoOPOY 
855 Zed Zed, ti Ayo, ródEV Úpóonal 
TÁO ¿nmevyopéwn kómbeólovo”, 
ÚTO O” edvoíac 
TrÓc toov eimodo” 4vócoO pa; 
vdv yap jédbovOL puavBsioal 
860  TEELPAL KOTÁVOV AVOPodaikTOV 
y róvv Once Ayapenvoviov 
oíkov 0le08pov Sid TAVTÓC, 
Y TÓP kai púc ér” ¿hev0epía 
Saíwv Apyxóc TE TOMOCOVÓLOVE 
865 Ttoatépov 0” ¿¿el néyav ABov. 
TOLÓ VOS TÓANV ÓVOS Mv EQpedpos 
Stoo0is nédMel Beios Opéotnc 
úwetwv. ein O” emi vixo. 
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CORIFEO 

En verdad la oímos, pero entérate por los extranjeros 

yendo hacia adentro. No hay mayor autoridad en los mensajes, 
si el mismo varón obtiene la información de ellos mismos. 850 


EcisTo 

Quiero ver y probar, por mi parte, al mensajero, 

si él mismo estuvo presente cerca cuando murió, 

o si por un incierto rumor dice que lo supo. 

Con seguridad no podrá engañar la claridad de mi mirada. 


(Egisto entra al palacio.) 


CORIFEO 

¡Zeus, Zeus! ¿Qué digo? ¿En qué punto puedo iniciar 855 
a clamar tales imprecaciones, 

y por buena voluntad 

cómo puedo lograr la expresión del equilibrio? 

Pues en este momento están destinadas las impuras 

puntas afiladas de las espadas matadoras de hombres 860 
o bien a fundar en la casa de Agamenón 

la destrucción para siempre 

o bien encender el fuego y la luz 

por la libertad, lo mismo que el poder que legitima a la ciudad, 
y de sus abuelos obtendrá una enorme riqueza. 865 
Esta lucha, él, que es el único beligerante, 

el divino Orestes, está destinada contra dos enemigos. 

a luchar. ¡Que se otorgue la victoria! 
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AIrIzeoc 
E €, OTOTOTOÍ. 


XOPOY 

870 ¿a da uóda: 
TÓC ÉXEl; TÓC kékpoavtol OÓULOLC; 
ATOCTADÓUNEV TPÓYLOATOG TELAOVUÉVOD, 
ÓrmOC SokÓuev TÓVÓ” AVaÍTIOL Ko Kv 
eivan: óxasc yóp Sn kexóporal téloc. 


OIxETHz 
875  oípo1, Travoípol de oTTÓTOV TETAMNyuévov: 
oíuor ud” ad01 dv tpito1s TPOSPVÉYLLaCIwV. 
AtíyicB9oc oUkét” ¿otiv. 0 AvoÍSote 
ÓTOGS TÓXIOTO, Kal yvvarkelova TÚ»OG 
poyhoic xodáte: «oi uo nPóvioc Os Sel, 
880 ovxOcó apñém drarmernpayuévo: ti yáp; 
10d 106. 
koQois 4vTÓ «ai kadeddovorv LÓTNV 
áxpavta Bávo; mot KAvtamotpa; ti Opa; 
gore vdv aúrtíc emi Evpod mélac 
adynv receiodar mpos Sin v rerrinyuévoc. 


120 


LAS COÉFORAS 
(Se escuchan los gritos de Egisto dentro del palacio.) 


EcIsTo 
¡Ay, ay, ah, ah! 


CORIFEO 

¡Vamos, vamos, muy bien! 870 

¿Cómo van las cosas? ¿Cómo se han dado en el palacio? 

Apartémonos de la situación que está por consumarse, 

para mostrar que no tenemos culpa 

de estas desgracias, pues se ha confirmado el desenlace del 
[combate. 


EscLavo 

¡Ay de mi! ¡Por todo, ay de mí! ¡Han herido a mi señor! 875 
¡Ay de mí otra vez! ¡Por tercera vez me dirijo a ustedes! 

¡Egisto ya no existe más! ¡Pero abran 

lo más rápido posible! ¡De las puertas de las mujeres 

los cerrojos quiten! ¡Se apremia quien esté en plena juventud, 
pero ya no para auxiliar a quien está perdido! ¿Para qué? 880 


Unsistentemente golpea la puerta del gineceo.) 


¡Ah, ah! 

¿A sordos grito y a gente dormida en vano 

infructuosas palabras digo? ¿Dónde está Clitemnestra? ¿Qué hace? 
Me parece que ahora, cerca de ella, sobre el filo 

su cuello caerá, herida por la justicia. 
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KAYTAIMNHETPA 
tí O ¿goti xpñ pa; tiva Bonv totns SóniO1c; 


OIkETHz 
tov Lóvta. kaívetv tOdT TEBVNKÓTOS AéyO. 


KAYTAIMNHETPA 

ot “yo. Evvika toUTOG ÉS AivIyuáTtOov. 
Sótors ódoún eb”, Sorrep odv éxteívapiev. 
Soín Ti AVÓPokuÑTA TÉLEKVV (05 TÁXOS: 
elóO uv el vicO ev, Y vir pueda: 

gvrad0a yap 0n TODÓ” ApLcÓLMV ka ob. 


OPESTHE 
oé kai atrevo: TÓOOE O” APKOÚVTOG ÉXEl. 


KAYTAIMNHETPA 
ot “yb. tédvnkac, pítaT" AiyicBov Pía. 


OPEXTHE 


púsglc TOV ÚVOPA; TOLYAP ÉV TAVTO TÁNDO 
keíon: davóvta $” ovti un rpodós Tote. 
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(Clitemnestra sale del gineceo y entra a escena.) 


CLITEMNESTRA 
¿Cuál es el problema? ¿Qué alarido estás dando por el palacio? 885 


EscLavo 
Digo que al vivo lo mataron los que estaban muertos. 


CLITEMNESTRA 

¡Ay de mí! He entendido el mensaje de tus enigmas. 

Con engaños sucumbimos, tal como asesinamos. 

-Ojalá que alguien me diera al punto una homicida hacha, 

¡Ojal al d l t h da hach 

pues ya veríamos si vencemos o nos vencen! 890 


Pues a tal grado de desdicha he llegado. 


(Se abre la puerta del palacio que deja ver el cadáver 
de Egisto. Orestes lleva la espada ensangrentada. 
Sale junto con Pílades. El esclavo se marcha.) 


ORESTES 
A ti también te estoy buscando, pues éste suficiente ya tiene. 


CLITEMNESTRA 
¡Ay de mí! ¡Estás muerto, muy amado y fuerte Egisto! 


ORESTES 


¿Amas a ese hombre? Pues bien, en la misma tumba 
yacerás: al muerto no abandonarás nunca. 895 
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KAYTAIMNHETPA 

érioyec, O trail, tóv8e $ aídscan, téxvov, 
nactóv, poc Y od roma dí Ppilov áo. 
ovio1otv ¿Sn eh gas edrpaoes yódo. 


OPESTHE 
IlviGáón tí Spáco; untép” aidecdÓ ktavetv; 


TIvaA Hz 

900 Tod Sn ta Aorra Aoóiov JAVTEÚNATO 
TOA TUDÓYPNOTA, TLOTA Ó” EDOPKONOTA; 
úxovtac gxBpode tÓvV dev Nyod TAÉOV. 


OPEETHE 
Kpivo ge vicóv, Kal maparvels or Kad. 
ÉTov, Trpoc avtov tÓVOS dE cPáLa Bélo. 

905 kaiLúÓvta yáp viv kpelgcoov” NyNOO TATPóc: 
TOUÚTO Bavodoa EvykáBevó”, éxel púsis 
TOV ÚVOpa TODTOV, Ov Ó” Expiv puletv otuyeic. 


KAyTAIMNHETPA 
¿yo o” ¿9peya, odv Se ynpávon BéloO. 
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(Clitemnestra se arrodilla ante su hijo en actitud 
de suplicante.) 


CLITEMNESTRA 

¡Detente, oh niño, por esto ten lástima, hijo, 
por el pecho sobre el que tantas veces te dormías 
y a la vez tus encías mamaban la nutricia leche! 


ORESTES 
¡Pílades! ¿Qué hago? ¿Debo sentir lástima de matar a mi madre? 


PÍLADES 

¿Dónde quedarán los demás oráculos de Loxias 900 
anunciados por la Pitia y tus fieles juramentos? 

Considera que todos sean enemigos, pero no los dioses. 


ORESTES 
Estimo que has vencido y que me aconsejas adecuadamente. 


(Dirigiéndose a Clitemnestra.) 
Ven conmigo, junto a éste deseo degollarte, 
pues, cuando vivía, más a él consideraste que a mi padre. 905 
¡Reposa junto a él, ahora que mueres, ya que amas 
a ese hombre y al que debías amar, lo despreciaste! 
CLITEMNESTRA 


¡Yo te crié, contigo llegar a la vejez deseo! 
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OPESTHE 
roatpoktovodoa yap Evvoríoels ¿noí; 


KAYTAIMNHETPA 
ñ Moipa tOÚTOV, O TÉKVOV, TOpParría. 


OPESTHE 
kal tÓVOE tToívvv Moip' gxópovvev uópov. 


KAYTAIMNHETPA 
ovdev cesión yeve9Movs Apác, TÉKVOV; 


OPESTHE 
teKODdOO yáp Lu” Eppiwac ég TO OVOTUYÉS. 


KAYTAIMNHETPA 
odro1 o” arréppiy” sic SónovS Sopucévovs. 


OPESTHE 
aixOc empábnv Hv ¿Aevdépov TATPÓS. 


KAYTAIMNHETPA 
Tod 90” O Tioc, ÓvtiV” Gvtede có nv; 


OPESTHE 
aioxóvoual cor tOdT” Oveidical CAPÓ. 


KAYTAIMNHETPA 
un 02m” gio” OnLoi0cG «al ratpocs tod cod átac. 
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ORESTES 
¿La asesina de mi padre quiere vivir conmigo? 


CLITEMNESTRA 
La Moira de aquellos, hijo mío, fue la causante. 910 


ORESTES 
Y ahora esta Moira es la que dispone tu destino. 


CLITEMNESTRA 
¿En nada temes las maldiciones de quien te engendró, hijo? 


ORESTES 
¡Pero si la que me parió me ha arrojado al infortunio! 


CLITEMNESTRA 
¡No! Te envié a la casa de un huésped aliado. 


ORESTES 
¡A prisa fui vendido, a pesar de tener un padre libre! 915 


CLITEMNESTRA 
¿Dónde está la ganancia que recibí? 


ORESTES 
Me avergúenza abiertamente echártelo en cara. 


CLITEMNESTRA 
No; antes bien, dilo, lo mismo que las faltas de tu padre. 
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OPESTHE 
un A eyxe tov rovodvt” ¿gw «a8nuévn. 


KAYTAIMNHETPA 
920 úlkyoc yuvaiótv ávópos elpyeoBa1, tTÉKVOV. 


OPESTHE 
tpéqel SÉ y” Aavópos nóyBos nuévac ¿c0. 


KAYTAIMNHETPA 
ktevelv dorkoc, O TÉKVOV, TV LNTÉPO. 


OPESTHE 
OÚ TOL CEOUTÍV, OÚK ÉyÓ, KOTOKTEVEIS. 


KAYTAIMNHETPA 
ópa, púlador untpos éykótovc kÚvas. 


OPESTHE 
925  TUC TOD TATPOC ÓE TOC PÚYO, TOapeic TÁDE; 


KAYTAIMNHETPA 
¿oca Opnveiv [Goa poc tóMnBov LáTnV. 


OPESTHE 
TrroTpos yap aioa tóvis codpicel uópov. 


KAYTAIMNHETPA 
ot “yo tekodOa TÓVO. ÓptV ¿dpeyá nv. 
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ORESTES 

¡No tantees al que se afana, que allá dentro sólo has estado 
[sentada! 

CLITEMNESTRA 


Es un dolor para la mujer sin marido estar confinada, hijo. — 920 


ORESTES 
Sin duda. Mas la labor del marido la tiene quieta allá adentro. 


CLITEMNESTRA 
¡Considera, hijo mío, que vas a matar a tu madre! 


ORESTES 
¡Tú a ti misma, no yo, te matas! 


CLITEMNESTRA 
¡Mira! ¡Ten cuidado de las rencorosas perras de tu madre! 


ORESTES 
¿Y de las de mi padre cómo escapo, si desatiendo esto? 925 


CLITEMNESTRA 
Considero inútil lamentarse junto a la tumba estando viva. 


ORESTES 
Pues el decreto de mi padre marca tu destino. 


CLITEMNESTRA 
¡Ay de mí por engendrar a esta serpiente que alimenté! 
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935 


940 
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OPESTHE 
% kópta uávtic ODE óveipátov póBos. 


gxoavec Ov OU ypñv, Kal TO UN XpeOv TTÚDE. 


XOPOE 


otévo uév odv kal tÓvs ovupopdv Suv. 


éxel 08 TOMÓ AuáTtOV ÉTTKPIOE 


TM uov Opéotnc, todO” ónoc aipovueda, 
opB0lov oíkov un ravodeB8pov recelv. 


XoOPOY 

guohke név dixo Tpraniidorg ypóvo, 
Bapúdixos rowvá: 

guoke O” ec OÓLOV TOV Aya uéLivovos 
Suhodc Mov, Sriiodc 'Apns. 

ghace O” é TO TÚLV 

O TUDÓYPNOTOS PLYUSG 

0zó0ev ed ppadaior Hpunuévos. 


XOPOY 

¿noholtat” O Seorooúvov Sóuowv 
AVapUyóg Ka xóv kai kteávov TpiPda 
vrai ÓvoTV LuaoTÓPow, 

SUOOÍNOV TÚYAS. 


XOPOY 
gnoke S O uélel kpurrradiov HÓxoc 
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LAS COÉFORAS 


ORESTES 
¡Qué acertado adivino es el terror de los sueños! 
¡Ultimaste a quien no debías, y lo que no debías ahora padece! 930 


(Orestes lleva dentro de la casa a su madre. 
Píilades lo sigue.) 


CORIFEO 

En verdad, lloro por la doble desgracia de estos. 
Puesto que está colmado de tantas sangres 

el miserable Orestes, al menos esto preferimos: 
que el ojo de la casa no perezca por completo. 


Coro Estrofa 12. 
Ya llegó la justicia a los Priamidas con el tiempo, 935 
una gran pena vengadora, 

ya llegó a la casa de Agamenón 

un doble león, un doble Ares. 

Ha concluido por completo 

el exiliado que anunciara la Pitia, 940 
bien conducido por las advertencias de la divinidad. 


Coro Efimnio 12. 
Eleven un canto de triunfo por la casa del dueño, 

pues ha escapado a la ruina de los males y de las propiedades 
hecha por dos ruines impuros, 

y de la fatalidad de la suerte. 945 


Coro Antístrofa 12. 
Ya llegó quien se ocupa de la oculta lucha, 
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SoMóNpov TOWwÁá: 

¿Orye O” év náya xepoc étfituUpOS 

Aros kópa—Aíkov dé viv 

rTrpocayopevouev Bpotol tUYÓVTEC KAALMG— 
o0lé8piov rtvéovo” ¿v éxBpoic kótov. 


XOPOY 

Tú TEp Ó Aoélac 6 Mapvacoías 
néyav gyov uuoxov xBovos éxopdia- 
¿ev 4000cg Sóto1c 

Brápav ¿yypovicBesicav émoÍxETaL. 
Tkpateitaí mwc to Beiov Tapa To un 
ÚIOVPYElV kaxoict. 

ústa $” odpavodyov áapyxav céBerv. 


XoOPOY 

TÓPO TE PÓc lOsTV 

éya T” apNpéBnv váluov oikéov. 
úvaye nov SÓLO: TOADV Úyav ypóvov 
yoaporteteic ékelo0” del. 


XOPOY 

TÓYO O8 TavtEAMNS ypóvOS Auelyetal 
Tpó0Vpa SOLLáTOV, ÓTAV Lp” ¿otías 
TUOLV ¿ka.0í udoos 

kadapuoiowv atáv ¿dammpiorc. 
TÚYAL Ó” EVTPOSOTOKOLTAL TO TÚLV 
iSestv [óxodoa1] rpevueveis 
petoíko1c SÓLO V TECODVTOL TÓMV. 
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la astuta venganza. 

Tomó parte en la lucha con su mano la certera 

hija de Zeus: Justicia a ella 

la llaman los mortales con justo acierto, 950 
pues su destructor rencor exhala contra los enemigos. 


Coro Estrofa 22, 
Aquella justicia que Loxias, el Parnasio, 

el que posee el gran antro de la tierra, profirió 

sin dolo que con dolos 955 
llegaría dañada luego de mucha dilación. 

Que impere la divinidad de tal manera 

que no asista a los malos.t 

Digno es venerar al poder celestial. 960 


Coro Efimnio 20, 
¡Se puede ya mirar la luz 

y una enorme cadena se ha arrancado de la casa! 

¡En verdad levántate, palacio! Por demasiado tiempo, bastante, 
yaciste siempre postrado en el suelo. 


Coro Antístrofa 24, 
Y raudo el tiempo, el que todo finiquita, atravesará 965 
los umbrales del palacio, cuando del hogar 

toda impureza sea expelida 

con las purificaciones expulsoras de la desgracia. 

Los afables rostros de la suerte en todo 

nuevamente caerán favorables para mirar 970 
a los extranjeros que están en el palacio. 
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OPEETHE 

102008 xOpas tiv Sur TUpavvida. 

TOTPOKTÓVOVS TE DO0UÁTOV TOPYÑTOPaS. 
975  ceuvoi uév doav ¿v Opóvors TÓ0” Huevor, 

pol e kal vdv, (He érrercó con Tóbn 

TÓPEOTIV, ÓPKOC T' En uÉVEL TLOTOMOOL. 

¿vvouocav nuev Bávatov ¿0h ratpi 

kal EvvBaveio0ar: koi Td edÓpkOc Éxel. 
980 ¡Seo0e S' abre, tÓvO émikoo1 kaxóv, 

TO Unxóvn a, Secuov 0 rarpí, 

rrédac te yerpolv «oi rodoív Evvopida. 

EKTEÍVOT” AUTO Kal KÚKAO TAPAoTaAdOV 

otéyactpov avópos Seigad”, He (Sn TATÑP, 
985 Ox OÚLIOSG, GM” O TÓVT' ETOTTEÉOV TÓDE 

“Hoc, úivayva untpoc épya tic ¿nic, 

Oc Ov TAPÍ nor uáprtuC Ev diky Troté, 

Oc TÓVO ¿yo uerñAdov évóikoc LÓpov 

TOV untpóc: Aiyicdov yap ov Ayo uópov: 
990 ExEL yap aioxuvtipoc, (Ma vónoc, din: 

TICO Em” AvOpi TODT' ELMOATO OTÓYOC, 

¿E 0d téxvov iveyy" úxo Cównv Bápoc, 

púLovV téc, vdv y ExBpóv, Oc paível, kaóv, 
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(Se abre la puerta y se ven al fondo los cadáveres de Clitemnestra 
y Egisto. Orestes sale a escena con Pilades. Este lleva en sus 
manos la red que sirvió para matar a Agamenón.) 


ORESTES 

¡Miren a los dos tiranos de esta tierra, 

a los asesinos de mi padre, destructores del palacio! 

En verdad eran reverenciados en el trono en otro día, 975 
y ahora siguen amándose, según parece por su padecer 

reciente, y su juramento persiste con sus promesas. 

En verdad prometieron juntos matar a mi infeliz padre 

y ellos morir juntos: así su fiel juramento se cumple. 


(Orestes señala a Pílades con la red.) 


¡Miren ahí, ustedes que escuchan mis males, 980 
la artimaña, la atadura de mi infeliz padre, 

las ligaduras en sus manos y los grilletes en sus pies! 
¡Desenvuélvanlo! ¡En círculo, a un lado, 

el aparejo del varón muestren, para que vea el padre, 

no el mío, sino el que todas las cosas contempla, 985 
Helios, los viles actos de mi madre, 

para que, llegado el caso, sea mi testigo en el proceso 

de que yo lleve a cabo con justicia la muerte 

de mi madre! De Egisto no digo nada, de su muerte, 

pues le tocó la más deshonrosa justamente, según la ley. 990 
Pero aquella que contra su marido fraguó este plan odioso, 

de quien llevó bajo su cintura la carga de sus hijos, 

otrora querida, ahora odiada, ¿qué figura, un mal? 
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tí 0O1 Ookel; uÚpalvá y” ett” Exióv” Eu 
one Bryodo” Av úAov od den yuévov 
TÓMINC ÉKOTL KÓUKÓTKOV PPOVÍATOG. 

TÍ VUV TPOGEÍTO, KGV TÓXO LGA” EVOTOMÓv; 
áypevua Onpóc, TY vekpod rodévóvTtOV 
Spoítnc koraokivo ua; Sietrvuov uév odv, 
úpkuv T' Av eltOLS Kai TOdLOTÍpOS TÉTAOUC. 
TOLODTOV Av KTÑGALTO pNAÑTNS AVÑP, 
Eévov ÚTaLÓAM pa KkOpyvpootEpñ 

Biov vopilov, tÓdé T' Av SOLD LaTi 
TroAhodc Avoaipóv roMa depuaivor ppéva. 
TOL00 ¿guoi Eúvorkoc ev ÓLOLOL LN 
yévort”: Ohoí nv rpóodeV ¿xk Dev úroc. 


XoOPOY 

aia aiol ueléov ¿pyov: 
OTUYEPÓ Baváto JierpáybBns. 
88, 

uiuvovri e kai ródoc dvbst. 


OPEXRTHE 


1010 ¿ópacev Ñ oUk ¿Spaoe; naptupel de yo1 


1015 


púpoc TÓS, ds ¿Bawyev Aiyic8ov Eipoc. 
póvov ds «nkic ¿dv xpóvo ¿vuPóli eta 
rroMhac Papas p0zipovoa TOD TOLKÍAULATOS. 
vdv aútov aivó, vdv arouoLo rapóv, 
tatpoktóvov 0” Úpagua rpocpovóv TÓSE. 
ahy nuev gpya «ai ródoc yévos te TÓV, 
átnda víirnc TOS” Exov LIÓGuaTO. 
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¿Qué te parece? ¿Una murena, acaso una serpiente que engendra 
podredumbre rozando a cualquier otro sin morderlo, 995 
sólo con su arrojo y su inicuo pensamiento? 

¿Qué nombre darle, aun cuando pudiera moderar mi boca? 
¿Celada para fiera o mortaja del cadáver 

que le cubre hasta los pies? Una red en verdad, 

una trama, se podría decir, peplo que ciñe desde los pies. 1000 
Tal cosa se procuraría a un hombre ladrón 

que a los extraños con fraude de plata ajena 

se ganara la vida: con semejante embuste 

así a muchos destruiría y con mucho gozaría su corazón. 

¡Que alguien así conmigo no llegue a convivir 1005 
en la casa: que sin hijos sea destruido antes por los dioses! 


Coro 

¡Ay, ay, infelices hazañas! 

¡Con execrable muerte has sido acabada! 
¡Ah, ah! 


¡Y para el que queda, el sufrimiento florece! 


ORESTES 

¿Lo hizo o no lo hizo? Me da testimonio 1010 
este manto que fue teñido por la espada de Egisto. 

El raudal de sangre con el tiempo ha favorecido 

la destrucción del generoso teñido del tejido. 

Ahora elogio a éste, ahora lo lloro en su presencia, 

hablándole al tejido, asesino de mi padre. 1015 
Cierto, me duelen las acciones y la aflicción de toda mi estirpe 

a causa de la repudiable mancha de mi victoria. 
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XOPOY 

odrtic HEepórOV Actvncg Blotov 
ÓLO TOVTOS ÁTÑLOV” duel yel. 

88, 

1ióxBoc $” O ev avtíx”, 0 O” Ñógl. 


OPEETHE 

GA”, oc dv ei8ñt”, od yap ció Órn tehel, 
Úorep Edv ÍTTO1 AVIOTPOPÓ SpónOV 
¿SOTÉpo: pÉpovo1l yap vikOuevov 

ppévec ÓÚCaAPKTOL: Tpoc € kapdía póBos 
Ger gtowoc NÓ” Vrropyeic0al kÓTO. 

¿oc 6 ¿gt ¿unopov sipí, knpúcoo pidorc 
ktavelv té pnu untép” odk úvev Jixnc, 
Totpoktóvov ac ua kai Dev oTÓYOoc. 
al pídtpa tódunc triode rieiotnpilonos 
tovV rvBónavtiV Aogíav, xpnoavt' ¿noi 
Trpúágavti ev TAdT” éxtOC aritioc año 
givar, rapévta 8'—odk ¿pó tv Cnuíav: 
tÓLO yap odtiC Tuátov ¿picetal. 

kal vdv Ópaté ul”, Hd TAPEOKEVACHÉVOS 
¿vv tÓd€ BAMÓ kai otépel Tpocióco al 
necóupadóv 0” iSpura, Aogíov rédov, 
TUPÓS TE PéyyoOc ÚpBrTOV kekAnuévov, 
peúyov TÓS” oia kowvóv: ode” ¿q” doriav 
av tparéc9ar Aoslacs épieto. 

kal japtupelv uév Os gropoúvOn kaka 
TÚ Ev xpóvo por TrávTaC Apyeiovc Ayo: 
¿yo O” am tng tods yc AróSevoc, 

Cóv koi te9vnkOc táGOS kANÍÓVAS AUTÓV. 
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Coro 

Ningún mortal exentará sin dolor 
intercambiando todo lo nocivo. 

¡Ay ay, 

tan pronto un pesar se aleja y otro ya llega! 


ORESTES 

Pero, para que lo sepan, pues no sé cómo acabará esto, 
ya que guío las riendas de mis caballos demasiado lejos 
de la pista, que al vencerme me está arrastrando 

mi pensamiento ingobernable. Y en mi corazón el miedo 
a cantar está presto y éste a danzar con resentimiento. 
En tanto aún esté consciente, proclamo ante mis amigos: 
digo que maté a mi madre no sin faltar a la justicia, 
mancha asesina de mi padre y ser odioso para los dioses. 
Y el filtro de esta audacia afirmo 

que fue Loxias, adivino pitio, porque me vaticinó 

que, luego que hiciera esto, sin culpa de la maldad 


1020 


1025 


1030 


yo estaría; no diré el castigo, pero si me hacía el desentendido... 


pues con su arco ningún pesar ahora me ha de atacar. 
Y ahora mírenme, cómo voy alistado, 
con este fresco ramo y con la corona llegaré 


al templo del centro del ombligo, a la comarca de Loxias, 


al fuego radiante que es famoso por su inmortalidad, 
huyendo de mi propia sangre: a ningún otro 

hogar Loxias permitió que me dirigiera. 

Y que testifiquen cómo se maquinó esta maldad 

a lo largo del tiempo a todos los argivos les digo. 

Y yo, errabundo, de esta tierra exiliado, 

en vida y en la muerte esta reputación aquí dejo. 
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XOPOY 

dm ed y Empagac, uns” embevy0hs oró na 
oñ un TOVNpá und” emtylA00cÓ kocÓ, 
¿ghdevdepócas rica Apyeiov róMmv, 

SvolV ÓPpakóvtTOlV EÚTETOS TELOV KÓPO. 


OPEETHE 
Q, O. 
Suooai yvvaikec, aíós Popyóvov Sixnv 
paroxítoves Kai rermhektavnuéval 

TrUKvo1c Opákovotv: oUKéT” Av ueívau” eyó. 


XOPOY 
tívec 0€ 00501, plrtat” avOpórov TATpi, 
otpoBodorv; toxye, uN PÓBOV vikÓ TOM. 


OPEETHE 
oúk eioi SóS01 tÓvO: TNUáTOV ¿noÍ: 
capó yap ais untpoc EykotO1 kÚVEc. 


XoOPOY 
rotaiviov yap oiuó cor yepoiv Ett: 
Ek TÓVOÉ TOL TAPOAYLOC EC PpévaS TÍTVEL. 


OPEXTHE 


úvas "Arcokhtov, aíds rinBvovo1 ÓN, 
kaé óuuártov otálovorw oia Svopilés. 
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CORIFEO 

Pero has actuado bien, y no unzas en tu boca 

una fama fútil y tampoco pronuncies desgracias, 1045 
porque has liberado a toda la ciudad argiva 

al cortar favorablemente las cabezas de dos serpientes. 


(Orestes se dirige a la salida, pero retrocede con horror.) 


ORESTES 
¡Ay, ay, mujeres de la casa, hay ahí como Gorgonas 
con oscuras túnicas y embrolladas 
con abundantes serpientes! ¡De ningún modo podría 
[quedarme ya! 1050 


CORIFEO 
¿Qué visiones a ti, el más querido de los hombres para tu padre, 
te agitan? ¡Detente! ¡No tengas miedo, tú que eres gran vencedor! 


ORESTES 
No tengo yo visiones de mis penares, 
pues palmariamente son las rencorosas perras de mi madre. 


CORIFEO 
La fresca sangre todavía está en tus manos, 1055 
de ahí la perturbación que en tu mente abate. 


ORESTES 
¡Señor Apolo! Es como una turba, 
y de sus ojos destila abominable sangre. 
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XOPOY 
gig coi kadapuóc: Aotías Se rpocbiyWv 


1060 ¿devBepóv 08€ TÓVOS TNHÓTOV KTÍCEL. 
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1070 


1075 


OPESTHE 
els Hév OU ÓPúitE TÁCO , ¿yO Í OpÓ: 
¿hdoúvouol 08 koUkét” Uv ueívoru” ¿yo. 


XoOPOY 
am” evtuxoinc, ka o” gmorTEÑOV TPÓPPOV 
Beoc ovi4cocO1 kampioror cvupopas. 


XOPOY 

Ó0€ to1 ne2GBporc TOC Pacihelors 
TPÁÍTOC OD yELLOV 

reveÚcas yovias ¿tehécOn. 
romdoBópol név TpSTtov VIT pEav 
1óx0o1 TÓMO VES TE OvéCTOV: 
Seútepov Givópos Paciheia rábn;: 
ovtpodúixtOC O Whet” Aycaibv 
toAéuapyos avnp: 

vdv $” ad tpitoc TADE ToBEV COMP, 
N nÓpov eÍtTO; 

rol OÑTOA kpovel, rol kataldóel 
petakouodév uévos ÚTnc; 
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CORIFEO 
Hay para ti una purificación: que Loxias te toque 
para que te haga libre de estos pesares. 


ORESTES 
Cierto que ustedes no las ven, pero yo sí; 


me marcho ahora, pues yo no podría permanecer aquí. 


1060 


(Orestes sale huyendo rápidamente y con miedo evidente.) 


CORIFEO 


¡Que tengas buena suerte y que, vigilándote con benevolencia, 


un dios te guarde para mejores asuntos! 


Coro 

Con ésta, sobre estas casas reales 

ya tres tormentas 

se abaten, insuflando con violencia. 

Con unos niños devorados, primero, dio inicio, 
angustia infeliz de Tiestes. 

Segundo, el padecer del rey, el varón 

asesinado en la bañera, murió el jefe del ejército 
de los aqueos, el varón. 

Y ahora, de nuevo, el tercero llega, ¿acaso un salvador? 
¿o la muerte debo decir? 

Entonces, ¿dónde concluirá, dónde se detendrá 
para que duerma el dominio de Ate? 
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EYMENIAEZ 


TA TOY APAMATOZ IMIPOZQIIA 


Tlyoraz 
OPEETHE 
ATOAAQN 
K AYTAIMHETPAZ EIAQAON 
XoOPOX 
XopPOz EPINYON 
A0HNA 


TIPoriomrIoI 


LAS EUMÉNIDES 


PERSONAJES DEL DRAMA 


Prria 
ORESTES 
APOLO 
FANTASMA DE CLITEMNESTRA 
CORIFEO 
CORO DE LAS ERINIAS 


ÁTENEA 


CORTEJO 
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EYMENIAEZ 


Tlyoraz 

TpÓToV Ev edyR TÑOE TpeoPevo BeMv 

Tnv rpotónavtiv Patav: ex ds tic Oépv, 

1 Ón TO UNTPOG SevTÉpPa TÓS EleTO 
pavtelov, e Ayos ttc: év € TÓ TpiTO 
Máxer, Beñovonc, odos mpos Piav tivóc, 
Tiravic 62 mois XBovoc kaBétero, 
Doifn: didwo1 S' $ yevé8lMov Sóctv 

Doifo: TO DoíBnc Í” Óvo” Exel TAPOVVLLOV. 
lirov ds Myuvnv Andiav te xo1púda, 
kéAcac gr” ÚKTOC VAVIÓPovS TAS Hadiódocs, 
¿c tiv8s yoiav mA0s Hapvnood 0” ¿Spas. 
TÉNTOVOL Í AUTOV kai cePBilovorw uéya 
ke2evBdor oro roidec Hoatotov, xBóva 
avhepov tidévtec Nueponévnv. 

okdóvta Ó” avTOV kÓpTa TLUUAAPE AOS, 
Aegkpóc te xOpas tods TpPVUVÍTNS vas. 
téx nc Óé viv Zedo gvBeov «ticas ppéva 
iCer téTAPTOV TOÍOÓS LLÓVTIV Ev Opóvorc: 
Ar0c rpo0ítNc Ó” ¿ori Aoólas ratpóc. 
ToÚTOVC Ev edyaic ppornácto or Beoúc. 
Modas Hpovaía 6” ev yor TpecPevetal: 
céPo Si vóupac, ¿vda Kopukis rétpa 
koíAn, plLopvic, SA1LLÓVOV AVACTPOQÑ: 
Bpóuioc éxel TOV xÓpov, oVÓ” A uvnuovó, 


132 


LAS EUMÉNIDES 


Las Euménides 


Prria 

Honro primero de entre los dioses con esta plegaria 

a la agorera primera, a Gea, y luego a Temis, 

la segunda en tomar asiento en el profético sitio 

de su madre, según un relato. Luego, en un tercer 
transcurso, con buen auspicio y sin violencia de nadie, 
otra Titánide, hija de la Tierra, tomó asiento: 

Febe, quien fue entregada al nacer como regalo 

a Febo, nombre que se deriva de Febe. 

Luego que él dejó el lago y la roca de Delos, 

y arribó a la costas de Palas, por las naves frecuentadas, 
llegó a esta tierra y a su sede del Parnaso. 

Lo acompañaron y le rindieron honores considerables 

los hijos de Hefesto, constructores de caminos, 

y la hasta entonces tierra no cultivada, empezaron a cultivar. 
En cuanto llegó, grandes honores le tributaron el pueblo, 
Delfos y el soberano conductor de esta comarca. 

Y Zeus, luego de dotar su mente con el arte de la inspiración, 
lo hizo sentarse como cuarto adivino en ese trono: 

Loxias es profeta de Zeus, su padre. 

Hago el proemio con las invocaciones a estos dioses. 
Palas Pronaia es también honrada por mis palabras; 
honro a las ninfas que viven en Corícide, piedra 

cóncava y amiga de las aves, de los dioses morada. 
Bromio posee el paraje, no se me olvida, 
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¿£ obre Báncyaic ¿orparíynoev Beóc, 

Mayo Sixnv HMevdsl katappówyac nópov: 
Tetotod te TNyOc kai loceióvos kpátos 
kododoa ot téderov Úyiotov Aía, 

grerta uóvric ¿c Opóvovo kabilóvo. 

kald vdv TUXElV ue TÓV TpPlV gidcÓdOV HAKPÓ 
ápiota dotev: kei map” EdMAvov twWéc, 
itov rúlo Aayóvtec, Ms vopriCeTOL. 
pavtedo po yap e Av nyíñto1 Deóc. 

í Sera 2Agor, Será 8 óp00duois Spaxeiv, 
rródav ” Emepyev ex Sóuov tv Aogiov, 
(Oc HñTE COKEÍV TE y” Uta iver Púáctv, 
TpéxO Os xepotv, od TodOkelq okelóv: 
Seícaca yap ypade odsév, aávrímars uév odv. 
¿yO uév ÉpTTO TpOc TOMWOTEQÍ LUXÓV: 

0pó $ éx” Oupodó) ev ávópa Beouvoí 
EgSpav EÉxovTa TPOCTPÓTALOV, OTUATI 
otúáLovta. xelpas kai veoorades Elpos 
gyovt' ¿haíac 0” dyiyévvntov kAdúdov, 
Anvel HeylotOo COPPóVOS ¿OTENNÉVOV, 
apyñti uodMÓ: TÑOS yAp TPaAVÓc ¿pÓ. 
TrpócBev Se TAVOPoS TODOS BavLLACSTOS AÓYOS 
evOEl yvvaikóv ¿v OpóvorotV Nuevos. 
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desde que capitaneó a las Bacantes este dios 25 

y concibió la muerte de Penteo como una liebre. 

A las fuentes de Plisto y al poder de Poseidón 

aclamo, también al que pone fin, al altísimo Zeus, 

luego, como adivina, en el trono tomo lugar. 

¡Que me sea favorable ahora, más que en mis anteriores 
lentradas, 30 

dispensar lo mejor! Y si aquí hay algunos griegos, 

que entren por el turno que les tocó en suerte, como es 

[costumbre, 
pues yo profetizo conforme me va orientando el dios. 


(La Pitia entra al templo y al punto sale horrorizada.) 


¡Qué cosa terrible de contar y terrible de mirar para los ojos 


me ha echado del templo de Loxias! 35 
¡A tal grado que, sin tener fuerzas y sin poder mantenerme 

[en pie, 
corro con las manos, no con la rapidez de mis piernas, 
pues una aterrada anciana nada puede, es como una niña! 
Yo me dirigía hacia la muy coronada gruta 
y vi sobre el ombligo a un hombre, odioso a los dioses, 40 


sentado ahí como suplicante. Sangre 

sus manos gotean y recién sacada de la herida una espada 

tiene, y de olivo una rama eleva, 

con largas cintas prudentemente coronada, 

con un vellón de intenso resplandor: así de claro lo digo. 45 
Frente a este hombre, una perturbadora comparsa 

de mujeres está durmiendo, en los sitiales sentada. 
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odrto1 yvvaixac, 912a Popyóvas Ayo, 
ovs” adre Popyeiovow sixácw TÓTOLC. 
sidóv rot” $ón Dwvéoc yeypamuévas 
Setrvov pepovcas: Úrtepol ye unv ióstv 
avrol, nélowor $ dc TO rúv PSehóxtporol: 
péyxovo1 8” od ThaALTOÍOL PVOLÁNLO.CIV: 

¿xk $” Oouuótov Asifovor Svopur MPa: 
kal kócuoc OTE Tpocs VeÓv AyóÓAMaTO. 
pépew Oikotoc OUT” ¿q AVIPOTTOV OTÉYAS. 
TO pdhOV ovxk ÓTOTA TOS Ondas 

ovs' tic aña todr” émedyetan yévoc 
TpéQPOVO” ÚVaTEL UN METAOTÉVEL TÓVOV. 
tavtedO0zev ón TtÓvdE SecgróTN SÓLO V 
adTO nelécdo Aogía neyacBevel. 
lOTPÓLLOAVTIC O” OTI 0 TEPAOKÓTOS 

kai toto ÚlMO1 SoUátOv ka dápoloc. 


ATrnoAAñQN 

odvto1 TPOJHON: Sid TÉLOOS E cO1L PÚAAE 
EYydG TAPEOTOS Kal TPÓCO Í” ATOCTATÓV 
eyBpolo1 toi gOTS OÚ yevñ coa TÉTOV. 
kald vdv ddodcac túCOE TAC HÁPYOVS OPA: 
Úrvo recodoal Ó al KATÁTTUOTOL KÓPAL, 
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Pero afirmo que no son mujeres, sino Gorgonas, 

y ni a las mismas Gorgonas puedo comparar por sus trazas, 
pues hace poco las vi pintadas cuando de Fineo 

su comida se llevaban. Cierto que sin alas se les ve 

a éstas, negras por completo y de abominable carácter. 
Y roncan con repulsivas exhalaciones 

y de sus ojos fluyen odiosas lágrimas: 

su ornamento ni para estatuas de dioses 

es justo presentar, ni para moradas de los hombres. 
Ninguna raza de esta concurrencia había yo visto, 

ni de la tierra alardean en donde su origen 

fue nutrido, sin daño y sin lamentar después su pena. 
A partir de ahora, de tales cosas al señor de este templo, 
a Loxias todopoderoso, le concierne. 

Pues es adivino que cura, espectador del provenir 

y purificador de las casas de los demás. 
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(La Pitia sale del escenario. Al abrirse las puertas del templo, se 
puede mirar adentro, donde están Apolo, Orestes, Hermes 
y las Erinias.) 


APOLO 


(Dirigiéndose a Orestes.) 


No te traicionaré: hasta el final, como tu guardián, 
esté cerca O lejos, siempre ahí estaré 

y contra tus enemigos nunca me mostraré débil. 

Y justo ahora, miras a estas furias atrapadas, 

por el sueño derrumbadas, las execrables doncellas, 
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ypoñon rodenal roñidec, os od uetyvutan 
dev tic OVO” U4vBporos ovOs Op TOTE. 
KOaKóv O” EKQTL KO YéVOVT”, ÉTTEl KOAKOV 
okótov vénovto1 Táptapóv 0” Úx0 xBovóc, 
po nat” avópóv kai Veóv Odwyuriov. 
Óuoc € pedye nds nada kos yévn. 
¿lol yáp os ka 91 NaELPOV LLOpólc 
Bipúóvr” av” aisi tv ThavooTIPBR yBóva 
ÚTÉP TE TÓVTOV K0i TEPIPPÚTAC TÓAELC. 
kal un mpóxa ve tóvOg PovkodoÚuevos 
rróvov: Holwv $e lados roti rTÓMV 
iCov radaiov dykaBev ABov Bpéras. 
kGel Ó1CoOTOC TÓVOS kai Beda plovc 
uúdovc ExovtEeC UNIAVAS EVPNOOLLEV, 

OT” ¿CTO TÓV OE TÓVO ATOMÓLOL TÓVOV: 
Kal yap «ktavelv o” gtelca ntpÓov déLLac. 


OPEETHE 

úvag 'Arokhov, oio0a uév TO un “Suceiv: 
énel O ETÍOTOA, Kal TO LN “edetv áde. 
oBévoc S3 orsiv ed pepéyyvov td cÓv. 


ATrnoAAñQN 
uéuvnco, un póBos ce vikáto ppévas. 
od $”, adrádelpov ana kai korvod Tatpóc, 


'Epuñ, púlacos: kápta O” Mv ÉTOVVNOS 
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las antiguas niñas ancianas, con ellas no se relaciona 
ningún dios, ni hombre alguno, ni tampoco bestia. 
Por causa de males nacieron, por lo que la maligna 
oscuridad del Tártaro habitan, bajo la tierra, 

odiadas por los hombres y por los dioses del Olimpo. 
No obstante, huye y no te muestres cobarde, 

pues te perseguirán a través de la dilatada tierra firme, 
cuando recorras doquiera el territorio de los errantes, 


y más allá del mar y por las ciudades abrazadas por el agua. 


Y no te agobies rumiando este 

pesar: cuando arribes a la ciudad de Palas 

toma asiento con tus brazos asiendo su antigua estatua, 
pues ahí jueces y seductoras 

palabras tendremos para salir de tal asechanza, 

de modo que de todas estas penas quedes libre, 

pues fui yo quien te persuadió a dar muerte a tu madre. 


ORESTES 

¡Señor Apolo! Bien sabes qué es no ser injusto, 
y porque lo sabes, no dejes de cuidarme. 

Tu poder forja la protección. 


APOLO 
Recuerda, que el miedo no venza tu mente. 
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(Dirigiéndose a Hermes.) 


Y tú, hermano de sangre y del mismo padre, 
Hermes, cuídalo; en verdad por tu nombre 
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rouraos í001, tóVOE Toya ivov guov 
ikétnv—oéPel tOL ZedC TÓS ExvVóuOv cépac— 
opuouevov Bpotoiotv edTÓNTO TÚXN. 


KAYTAIMHETPAZ EJAQAON 

evS01T” Óv, ON, ka kadevdovcÓv TÍ Sel; 
¿yo S' de vuóv 08” ármtuuao uévn 
dMoLOW év vekpolow, Ov ev ÉKTavov 
Óveioc év pBrtoiotv OUK EkAelTtETaL, 
aioxpóc $” dar: TpovvvérO $” duiv óti 
¿yo peyiornv axitiav keívov ÚTO: 

tadodoa $” ovTO Selva apoc TÓV ptáTOV, 
ovdeic ÚrTép LLov Saruóvov unvíetan, 
Katacopayelons Tpos xEPÓV UNTPoOKTÓVOV. 
Opúte TANydc túcds kapdiac óBev. 
evOOUVOA yAP PPNV ÓLLLACIV AUUTPÓVETOL, 
év nuépa Ss noip” ármpóckor oc Bpotóv. 

N TOMA uév Sy TÓv ¿uv ¿hsiónte, 

y0úc T” 4LOÍVOVS, vNPÓdia LENÁY NOTO, 

Kal VUKTÍOE VO OETTV” ET” EOXÓPA TUPOG 
¿0vov, Ópav oddevoc kowvnv Beóv. 

Kal TÓVTO TODTO AUE ÓPÓ TATOÚMEVO. 

00 ¿cagas oíyetor veBpod dixnv, 

Kal TADTA KOÚPOS EK HÉCOV ÚPKVOTÓTOV 
Ópovoev Univ ¿gykatddovyas Héya. 
aáxovoa0” Ma ¿Aga tñc ¿ño epi 
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sé un guía para este mi muy predilecto 
suplicante; Zeus mismo honra el honor del proscrito, 
cuando entre los mortales lo alcanza el buen camino de 


[la suerte. 


(Salen todos del escenario y entra el fantasma de Clitemnestra.) 


FANTASMA DE CLITEMNESTRA 


¡Están descansando, vaya pues!, ¿qué necesidad hay de dormir? 


Así por ustedes yo soy menospreciada 

entre el resto de los muertos: por aquellos que asesiné 

el reproche entre los difuntos no me abandona, 

y con vergijenza ando errante: les aseguro 

que soporto la más grave culpa por ellos. 

A pesar de que padecí hechos tan terribles por mis parientes, 
ninguna deidad por mí se molesta, 

yo que fui degollada por matricidas manos. 

Observa estas heridas con tu corazón, 

pues una mente que duerme en sus ojos tiene la luz, 
mientras que en el día el destino de los mortales es ciego. 
Ya en verdad mucho de mí has lamido: 

libaciones carentes de vino, abstemias expiaciones 

y ceremoniosos festines nocturnos sobre el altar del fuego 
ofrecí, a una hora que no es común a dios alguno. 

Y todo eso ahora veo que es pisoteado, 

mientras él escapa, yéndose cual cervatillo, 

y con cabal ligereza a través de la trama de las redes 
cruzó, de ustedes burlándose sobremanera. 

¡Escuchen cómo estoy hablando 
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WUxñC, Ppovisart”, Y katá y9ovos Bear. 
óvap yap vai vdv Klwtaunotpa codo. 


XoOPOX 
(uuyuós) 


KAYTAIMHETPAZ EJAQAON 
uúlormt” úv, ávnp $” oíyetal peúyov TpócO: 
po! yáp eiorv OUK ¿uols TPogELKÓTEC. 


XOPOXZ 
(uvyuós) 


KAYTAIMHETPAZ EJAQAON 
úyav Úrvoccels kod katorrtiferc rábOc: 
povedc $ Opéctnc Tod UNTPOS OÍYETAL. 


XOPOX 
(uvyuós) 


KAYTAIMHETPAZ EJAQAON 
(Éelc, ÚTVOOGELS: OÚK AVACTÑON TÓXOS; 
TÍ 001 TÉTPOTOL TP YA TANV TEÚYELV KOLKcÓL; 


XOPOY 

(uyuós) 

KAYTAIMHETPAZ EJAQAON 

ÚTVOS TÓVOS TE KÚPLOL CUVOLÓTOL 


Setvñicg Opaxaivns ¿Sexipoavav névoc. 
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de mi vida! ¡Presten atención, oh subterráneas diosas! 115 
Pues en el sueño a ustedes ahora yo, Clitemnestra, las invoco. 


Coro 
(Gruñido de las Erinias.) 


FANTASMA DE CLITEMNESTRA 
¡Gruñe, si quieres! Pero este hombre se marcha, huyendo de aquí. 
¡Amigos no son quienes me son cercanos! 


Coro 
(Gruñido de las Erinias.) 120 


FANTASMA DE CLITEMNESTRA 
En exceso duermes y no tienes piedad de mi padecer. 
Y Orestes, el asesino de su madre, está escapando. 


Coro 
(Gruñido de las Erinias.) 


FANTASMA DE CLITEMNESTRA 
¡Gimes! ¡Duermes! ¿No te levantarás con presteza? 
¿Qué otro asunto te ocupa fuera de urdir el mal? 125 


Coro 
(Gruñido de las Erinias.) 


FANTASMA DE CLITEMNESTRA 
El sueño y el pesar, poderes pactados, 
la ira de la terrible serpiente menguaron. 
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XOPOY 

(uvyuos Sri ods OS6c) 

Mape hape hape ABé, ppátov. 
KAYTAIMHETPAZ EJAQAON 

óvap OtOxe1lc Oñpa, kLayyaívers Ó” ÚrtTEp 
kÚ0vV uépuvav oÚUTTOT” ¿xk eítOv TÓVODV. 
TÍ Opúc; AVÍOTO, LU OE VIKÁTO TÓVOC, 
uno” aryvonons Tía od0ayBeio” Úrvo. 
dhynoov ñroap évdíicors Óveidzow: 

TO COPPOOTUV YAP ÚVTÍKEVTPO ylyVETAL. 
o0v SÓ aiuarnpov avedu” emovpicaca TÓ, 
ATUÓ katioyvativovoa, vnóvos rupí, 
ETov, náparve Devtépols IO yuactw. 


XoPOY 

Eyelp”, Eyelpe «ol od TÁVÓ”, EyO Ól dé. 
evOELC; AVÍCTO, KATOAUKTÍCAS” ÚTVOV, 
i90ue0” ei ti TODOS Pporiov HATÁ. 


XoOPOY 

10d lod TÚTAE. ETÁDO EV, pla, — 

y rom ón maBodoa kai nótnv ¿yo,— 
¿rá0ouev rádoc Svoayéc, d rÓnOL, 
ÚQEPTOV K0KÓV: 

és áapkdvov rértokev olyetaí 0” o ONp.— 
Úrvo kparnBeio” úypav Hheca. 
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Coro 
(Doble gruñido agudo de las Erinias.) 
¡Atrápalo, atrápalo, atrápalo, atrápalo! ¡Ten cuidado! 130 
FANTASMA DE CLITEMNESTRA 
En el sueño persigues a la fiera y ladras 
cual perro que jamás abandona la obsesión de su trabajo. 
¿Qué haces? ¡Levántate! ¡Que no te venza el pesar! 
¡No dejes de lado mi pena porque te ablanda el sueño! 
¡Sufre en tu entraña con mis justas reprensiones, 135 
que para los juiciosos son acicates! 
¡Y tú, luego de enviarle tu sangriento hálito, 
tras consumirlo con tu soplo, con el fuego de tu vientre, 
síguelo, extenúalo con una segunda asechanza! 


(Desaparece el fantasma de Clitemnestra.) 


CORIFEO 

¡Despierta, despierta también tú a ésa como yo a ti! 140 
¿Estás dormida? ¡Levántate sacudiéndote el sueño! 

Veamos si algo de este proemio es vano. 


Coro Estrofa 12. 
¡Ay, ay, cuánto dolor hemos padecido, amigas! 

¡Y cuánto he padecido en vano también yo! 

¡Hemos padecido un penar doloroso, ah, ah! 145 
¡Un insufrible daño: 

de las redes se ha evadido y se ha marchado la fiera! 

¡Por el sueño vencida, la presa he perdido! 
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XoOPOx ÚLVT. OL. 
ió rol Atóc, émixhorOS TÉM,— 
150 véoc O ypaíac Saínovas kaBgrTráco,— 
TOV ixétOaV CÉBOV, ÚBeov úvopa kai 
TOKEDOW TIKPÓV: 
TOV untpodolav 0” ¿Séxdheyac mv Beóc.— 
TÍ TOVÓ ¿pel tic Órcaios Éxetv; 


XoOPOÉ otp. P 
155 ¿uoió Oveidoc és óveipótov uozdov 

gtuwyev ixav Srppnidtov 

pecoda Pel kévtpo 

ÚTO Eppévac, ÚTTO L0Póv.— 
160  Tápeoti na otixtopoc Satov Jaiov 

Bapd To repiBapv kpvos gxerv. 


XOPOY avr. P. 
TOLITA ÉPOotW ol veWtEpo1 Beoí, 
Kpatobvtes TO TÚV Óikac TAÉOV 
povodpBñr Opóvov 

165  TEP| TÓOO, TEPÍ KÓPO.— 
TrÓpecTI yúc OMpadov Tpocópakelv aiuótaov 
Bhoovpov dapónevov Úyoc gxetv. 


XOPOz OTp. Y. 
¿qpeotiO Ó€ LÓVTIC dv MIÓÚCUOATI 
170  HuxOV EXpúvat” AUTÓGOUTOC, AVTÓKANTOS, 
Tapa vóuov dev Bpótea név tioov, 
rohoyeveis 08 noípas pUicas. 
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Coro Antístrofa 12, 
¡Oh hijo de Zeus, te has vuelto un ladrón! 
Siendo un joven, a viejas deidades has atropellado 150 


por respetar a un suplicante, un hombre sin dios 

y cruel con la que lo engendró: 

a un matricida nos has robado, tú que eres un dios. 
¿Quién podrá decir que algo de esto es justo? 


Coro Estrofa 2, 
Una reprensión que viene desde mis sueños 155 
me ha golpeado, como un auriga 

que sujeta el fuete por el centro, 

bajo mi corazón, bajo mi entraña. 

Tengo presente el grave azote del pueblo 160 
hostil, que da un muy grave escalofrío. 


Coro Antístrofa 24, 
Hechos así llevan a cabo los dioses más jóvenes, 

pues ejercer en poder en todo al margen de la justicia: 

un trono destilando sangre 

desde los pies hasta la cabeza. 165 
Se puede mirar el ombligo de la tierra cargada 

con la sombría mácula de sangre. 


Coro Estrofa 32, 

A pesar de que eres adivino, con una mancha de su hogar 

la gruta has mancillado movido por ti mismo, por tu voluntad, 170 
contra la ley de los dioses dando honra a lo humano, 
aniquilando a las muy antiguas Moiras. 
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XOPOY 

kGuol ye AVITPÓC, Kai TOV OVK EKAÚGETOL, 
ÚTÓ Te yAV pVYDV OU TOT' ELEVVEPODTAL. 
TOTITPÓTOLOS MV O” EtEPOV Ev KÓpa 
MLÁCTOP” EK YÉVOVC TÓGETOL. 


ATrnoAAñQN 

¿g£0, kehev0, TÓVOS SOULÓTOV TÓXOS 
yOpeit”, átaMácosode LavticOv uuyÓv, 
un kai LaBodoa rinvov áapynotrv Ópiv, 
xpvonAátov Boutyyoc ¿opuoevov, 

avis ÚrT” ÚAyovc uédav” á” av8porov APpPóv, 
¿uodoa OpóuBovs oda peláxvoas póvo.. 
ovro1 dópLO1O1 TOTOdE ypiyitEeO 01 TpÉTEL: 
GA” od kapavioripec OpdoALOpúyol 

Sixo Opayal te orépuatós T* ropdopa 
roiówv kaxodral xLoDvic, NÓ” Axkpovía, 
hevoióc te, kai uúlovotw oiktiOLLOV TOADV 
ÚIO Páyaiv roayévtec. dp” Gcodete 

oíac goptiic got” ArrórtooTO1L Veo 
otépynOp” gxovca1; más O VOnyeitar tpóroOS 
HOopoñic. AÉOVTOS ÚVTPOV ALLATOPpópov 
oiketv toLAÚTOS ElkÓc, OU xpnornpiors 

év tolod€ TANoÍO101 TpiPeoBor LÓCOS. 
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Coro Antístrofa 32, 

Y para mí también es un miserable, y a ése no lo liberará, 

pues aunque bajo tierra huya, nunca podrá ser libre. 175 
Como suplicante sobre su cabeza a otro 

vengador de su progenie atraerá. 


(Aparece Apolo en el escenario con arco y aljaba.) 


APOLO 
¡Fuera de esta casa, les ordeno, rápido 
salgan! ¡Apártense de las proféticas grutas! 180 
No sea que si recibes una alada y blanca sierpe 
lanzada por mi arco de forja de oro, 
por los dolores derrames negra espuma por aquellos hombres 
y vomites los coágulos que vertiste del asesinato. 
De ningún modo a estas moradas conviene que se acerquen, 185 
sino ahí donde hay decapitaciones, extirpación de ojos, 
juicios de sacrificio donde, con el aborto del semen, 
la virilidad de los muchachos se malogra, y también hay 
[mutilación 
y lapidación, y gimen con profundo lamento 
los incrustados en el palo. ¿Acaso ustedes escucharon 190 
a las que participan en tal fiesta, que son abominadas por los 
[dioses 
por tener tales inclinaciones? Así lo delata todo el aspecto 
de su forma. Que en la cueva de un león que de sangre se 
[alimenta 
es natural que ahí habiten ustedes, y que no en este oráculo 
unten su suciedad a los que aquí vienen. 195 
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EA 


yxopeit” úvev Botípoc aimodoÚ eva. 
roíivng totadúrng $” odric evpAAs Bebv. 


XOPOY 

úvas "AtrokAkov, AVTÁKOVOOV Év HÉPel. 
adTOG OY TOÚTOV OU uetaítios réM, 
GA” gig TO múv Empatas dv ravaítios. 


ATrnOoAAmQN 
TOS ÓN; TOCODTO UñkOG ExTELVOV ALÓYoD. 


XoOPOX 
Expnoac ote tOV Eévov untpoktovelv; 


ATrnoAAñQN 
Expnsa rowas tod ratpoc apúgar. tí uv; 


XoPOz 
kúTtel0” ÚrréCTNC OTUATOC DÉKTOP VÉOV. 


ATrnoAAñQN 
kai rTpootparécdar tOVOS EéméctEAM.OV SÓLLOUG. 


XoOPOX 
Kal TAC TPOTOLTOUS OÑTA TÁCOE A01OpeEic; 


ATrnOoAAñQN 
od yap Sópio1c1 tOlOdE TPÓSPOPov LOAEÍV. 
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¡Váyanse, cabras sin pastor! 
¡Rebaño de tal calaña no es del aprecio de ningún dios! 


CORIFEO 

¡Señor Apolo! Ahora tú escúchame. 

Tú mismo de estos hechos un simple cómplice no eres, 

pues en todo participaste siendo el responsable de todo. 200 


APOLO 
¿Cómo? Dilata entonces la extensión de tu discurso. 


CORIFEO 
¿Presagiaste de modo tal que el extranjero matara a su madre? 


APOLO 
Presagié que llevará a cabo la venganza de su padre. ¿Y eso qué? 


CORIFEO 
Y entonces emprendiste como garante del nuevo asesinato. 


APOLO 
Y que viniera como suplicante a esta morada le ordené. 205 


CORIFEO 
¿Y aún así a sus persecutoras de este modo injurias? 


APOLO 
Porque a estas moradas entrar no les está permitido. 
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210 


215 


220 


ESQUILO 


XOPOZ 
ad” gotiv utv TODTO TPOOTETAYMÉVOV. 


ATrnOAAQN 
tic ÑOs TULA; KÓUTACOV yépac kodóv. 


XOPOY 
Tod untpadolas ex dónOv ¿daúvopev. 


ATrnoAñQN 
TÍ yAp yvvarxos ñtic Uvópa vospícn; 


XOPOY 
oúk Qv yévoi0” Ónaiuoc avBévinc póvos. 


ATrnoAAñQN 

Y kóápt” átia ol ap” odSgv sipyáco 
“Hpac Tedeías kai At0s TLOTOMATO. 
Kúrpic O” útinoc TOS Arréppurioa LÓyo, 
ó0ev Bpotoio1 yiyvetal TA PÍATATO.. 

evvN] yap Avópi kai yvvarkl HÓporuos 
ópxov “ori ueiCov Tñ OiknN Ppovpovuévn. 
gi tolo1 odv kteívovo1v GAMA OS xo0Mc 
TO un tíveoOalL nó” érorrrevelv kóTO, 

ov onu” OpécotnV o” évóixoc avópnAartelv. 
Tú uév yap oia «ápta o” ¿vOvuovuévny, 
TU Ó” ELPOAVÓS TPÁCCOVOAV NOVIALTÉPAV. 
Sixac Os Hadas tóvó” éxorteúoel Beó.. 
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CORIFEO 
¡Pero esto es lo que se nos ha encomendado! 


APOLO 
¿Qué privilegio es ese? ¡De una facultad hermosa alardeas! 


CORIFEO 
A los matricidas arrojamos de sus moradas. 210 


APOLO 
¿Y qué pasa con la mujer ésa que a su marido apartó? 


CORIFEO 
No debe haber un asesino que haga venganza de su propia sangre. 


APOLO 

¡En verdad en deshonrosas y en nada has convertido 

las promesas de Hera Telea y de Zeus! 

Con tal argumento, también es deshonrada Cipris, 215 
de la que para los mortales nace todo lo amable, 

pues el lecho destinado para hombre y para mujer 

es mayor que un juramento porque está custodiado por la justicia. 
Si con los que entre sí se matan eres indulgente 

y no les haces pagar ni tampoco los ves con enojo, 220 
entonces afirmo que a Orestes en justicia no debes desterrar. 

En algunas cosas en verdad sé que te llenas de ira, 

pero en otras plenamente en actuar eres reacia. 

Empero, la diosa Palas entenderá la causa de estas cosas. 
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XOPOY 
225 TOVÚvVOp” ekeivov oÚ ti LN MTTO TOTÉ. 


ATrIOAAQN 
50 8” odv Sie kai róvov rhsio tidov. 


XOPOY 
TINO OV LM OÚVTELVE TOC ÉOC LÓYO. 


ATrnoAñQN 
odo Av Sexoiunv Hot” gxew tinas céDev. 


XOPOY 

uéyac yap gurac rap Aoc Opóvors Aéyn. 
230 ¿yo 8”, úyel yap aia untpúov, dios 

pételL TÓVOS PÓTO KAKKUVNyETÓ. 


ATrnoAAñQN 

¿yo O” apñio tov ikétnv te PÚOLLOL: 

Setvn yap ev Bpotolo1 kdv Beoic rédel 

TOY TpocTPporraiov uñvic, el Ipod sp” éxOv. 


OPESTHE 
235 úvaco A0úva, Aoglov keheÚpactv 
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CORIFEO 
A ese hombre no lo abandonaré nunca. 225 


APOLO 
Entonces persíguelo tú y más trabajo tómate. 


CORIFEO 
Y tú mis honras no siegues con tu razonamiento. 


APOLO 
No aceptaría de ti tener tus honras. 


CORIFEO 

Aunque se diga que estás muy cerca del trono de Zeus, 

yo, porque me guía la sangre de una madre, en justicia 230 
perseguiré a ese hombre y lo cazaré. 


APOLO 

Y yo socorreré al suplicante y lo rescataré, 

pues sería terrible entre los hombres y los dioses 

la ira del que busca protección, si por mi voluntad lo abandono. 


(Cambio de escenario: el Coro se aparta y Apolo entra al templo. 
Colina del Areópago. Hay un templo y una estatua de Atenea. 
Entra Hermes y Orestes. Éste se abraza a la estatua como 
suplicante). 


ORESTES 
Soberana Atenea, por indicación de Loxias 235 
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255 


ESQUILO 


xo, Séxov d£ TpeVUEVOS AALUOTOPO, 

od TpootpóraALOV OVÍ ApoíPavtov xÉépa, 
ad aupaoc ón TPOSTETPLUUÉVOS TE TPOG 
Goto oíxo1c kai ropevuaciv Bpotóv. 
Óno1a xépoov kai Báda coa ékItEpÓv, 
cO0Lov ¿petuas Aogiov xpnornpíiovc, 
trpóceyu Sua kai Bpétacs TO CÓV, Bed. 
avtod pulácoov avauévo tédos OiknS. 


XOPOY 

glev: 168” goti távópoc éxpaveis téx Lap. 
gmov de nvutíipos ap0éyxkTOV Ppadaic. 
TETPAVLLATIONÉVOV yAp Oc kVOV veBpov 
apos oía kai Today uov gxuatedouev. 
rroMoic Os nóyBo1c AvOpok Rol pUELA 
oThdyxvov: x0ovoc yQap Túc TETOÍLAVTOL TÓTOC, 
ÚIÉP TE TÓVTOV ÚTTÉPOLT TOTNOOLV 
ñA0ov SidxovO”, oditv votÉpa veWc. 

kal vdv 00 ¿vdd0. €OTÍ TOV KATATTOKOV. 
00un PBpoteílov aiuátov Le TpocyeAA. 


XOPOZ 

ópa ópa udl” ad, 

AEÚOOETE TÓVTO, UN 

248n púyda Pas 

Ó HATPpopóvos ATÍTAC. 

68” adré y” odv ádcóv Eyov 
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vengo aquí: acoge benignamente al execrable 

que no busca expiación y no tiene las manos limpias, 
sino que está exhausto y menguado 

junto a otras casas y caminos de mortales. 

Cruzando lo mismo que tierra y mar 

y cumpliendo los mandatos proféticos de Loxias, 

me acerco a tu morada y a tu estatua, diosa. 
Aguardaré aquí expectante el resultado del juicio. 


240 


(El Coro ingresa nuevamente.) 


CORIFEO 

¡Bien! ¡Ésta es una señal evidente de nuestro hombre! 
Sigue las pistas del informante sin voz. 

Pues, lo mismo que un perro a un cervatillo herido, 

lo perseguimos por la sangre que va goteando. 

Y por los muchos esfuerzos fatigosos bufa 

mi entraña, pues todo el espacio de la tierra he atravesado, 
y en vuelo sin alas sobre el mar 

he llegado con veloz marcha, no más tarda que una nave. 
Y ahora ese aquí se encuentra agazapado: 

un olor de sangre humana me sonríe. 


Coro 

Mira, mira bien otra vez, 

observa todo, 

no sea que raudo se escape huyendo 
impune el matricida. 

Él mismo, en su defensa, 
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reepi Ppétel TheyBElC Dec AUPpótoV 
úródixoc Dédel yevéc Oo xpeÓv. 

TO $” 0d TÁPgcTIiv: ana untpóov ya uad 
OVOAYKÓMLOTOV, TOTO, 

TO ÓlEPoOV TÉDOL XVMEVOV OÍYETOL. 

amd avtidodval dei o” do CÓvtOc popelv 
¿pvBpov éx uedéov rélavov: áTO Oe cod 
pepoínav Bookdv TÓOLOATOS ÓVOTÓTOU: 
kad COÓvtá O” ioxvávao” ATÁCo LOL KÓTO, 
avtítow” Hs tivns Harpopóvov Svac. 
Ówel Os kei tic ÚlMOS MArtev PBpotóv 

1 Beov Ñ Eévov 

tw” acepóvj Ñ toxéac pidovc, 

gyov0” Exactov Tñc inc ETÚELa. 

néyac yap “Aróng gotiv evOvvos PBpotóv 
gvepde yBovóc, 

SeMoypúqpo e TÁVT” ÉTOTA Ppevi. 


OPEETHE 

¿yo O0ay0eic ev kaxoic erica non 
troMovc kadapuodc, kal Ayer ÓroV gixn 
otyúv 0” óuoioc: ev Ó£ TÓDE TPúyLOTL 
povelv ¿táyBnv Tpoc copod SidackóldOD. 
Bpitel yap aia koi napaívetol xepóc, 
untpoktóvov uiacpa Ó. ¿kriotov rédel: 
TotaÍviov yap Ov rpos gotía Beod 
Doífov xaBapuois nAG8n xorpoktÓVOIS. 
ToADG Ó€ pol yévort” Uv és apxñc Ayoc, 
óco1c TpocñALov áPdaPel Evvovoía. 
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alrededor de la efigie de la diosa eterna echando sus brazos, 
desea ser juzgado por el crimen de sus manos. 

Mas eso no es posible: la sangre materna en la tierra 
difícil es de recoger. ¡Ah, ah! 

El líquido vertido en el suelo se pierde. 

Antes bien, es preciso que él pague al sorber de su vida 
el rojo jugo de sus miembros: que de ti 

me lleve el bebedero alimento imbebible, 

y ya exangúe todavía vivo te conduciré al inframundo, 
para que pagues con suplicios como cualquier matricida. 
Y ahí verás que si fue transgresor algún otro mortal, 
contra algún dios o algún extranjero, 

o que si fue impío contra sus padres amados, 

cada quien recibe la justicia que merece, 

pues Hades es un magnífico juez para los mortales 

bajo la tierra, 

porque todo lo tiene grabado y visto en su mente. 


ORESTES 

Yo, porque he aprendido de las desgracias, conozco 
muchas purificaciones y cuando es lícito hablar 

y callar igualmente, pero en este asunto 

la orden de hablar he recibido de un sabio maestro. 
Se adormece la sangre y desaparece de mi mano, 

la mancha del asesinato de mi madre ya está lavada, 
pues cuando estaba fresca, al lado del hogar del dios 


Febo, fue arrojada con purificaciones sacrificiales de un cerdo. 


Me resultaría largo el relato desde el principio: 
¡a cuántos me acerqué con inocuo vínculo! 
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xpóvos kaBarpel TÓVTA yNPpáSkKOV OLLOD. 
kal vdv dp” ayvod otónatOS edON LOG KAN 
yÓpas Óvacoav tico. ABnvaiav ¿poi 
nokdeiv ápoyóv: ktmñoetoal O” dvev Sopos 
autóv te kai yñv kai tOV Apyelov Lev 
TLOTOV ÓrcaLios é TO TÓV TE OÚMAFOV. 
ad ette xO0pac év tórTO1S Aifvortixoic, 
Tpítovoc ani xedua yevedAtov TÓPOV, 
tidnorw ópdov Y karmpeoí róda, 

púo1c apiyovo”, site Dieypatav rika 
8pacvds tayodxos Ms Avnp ÉTICKOTEL, 
gMor—xivel ds kai TpócoBEV dv Deóc— 
ÓTOC yévortO TÓVÓ ¿uol A1YTÑPIOC. 


XoPOY 

ovto: o” ArólMiov odo. Abnvaias odévoc 
púcart” dv ote UN OU TAPN LEAN ÉVOV 
Eppetv, TO yaíper un nadóvO” órov ppevúv, 
avainatov Bóckn a ÓaLÓóvov, gKlóv. 

ovS avtipoveic, ad” arrorrvers Aóyovc, 
¿poi tpapeíc te kai kabiepouévoc; 

kal Cv ne Satoeig ovOs Tpoc PBouó opayeis: 
Úuvov $” dxovon tóvoe Séc nov cébev. 
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El tiempo purifica todo y lo envejece de igual modo. 

Y ahora con mi límpida boca y con buen augurio invoco 
a la señora de esta tierra, Atenea, 

para que me sea propicia; ella conquistará sin lanza 

mi persona, esta tierra y el pueblo argivo 

como fiel aliado en lo que es justo y en todo. 

Mas ya sea que en parajes de la tierra de Libia 

alrededor de la corriente de Tritón, el río donde nació, 
ponga su pie recto o furtivo 

para socorrer a los amigos, o ya sea que la llanura de Flegra 
como varón, un audaz general, esté vigilando, 

que venga, acaso me escucha a lo lejos siendo diosa, 
para que de esto sea mi libertadora. 


CORIFEO 

¡No, ni Apolo ni la fuerza de Atenea 

podrán rescatarte de que abandonado 

seas arrojado sin haber conocido la dicha de tu corazón, 
desangrado alimento de las deidades cual sombra. 


290 


295 


300 


(Orestes escupe con desdén.) 


¿Nada replicas, antes bien escupes mis palabras, 

tú que para mí fuiste criado y consagrado? 

Estando vivo, serás mi festín sin ser degollado en el altar: 
Ahora este himno que oirás será tu cadena. 


305 


(Las Erinias danzan alrededor de Orestes que se aferra a la estatua 
de Atenea. Las diosas estrechan el cerco, pero sin llegar a tocar 
a Orestes.) 
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úye ÓN kal xopov Óyopuev, értel 
HODOAV OTUYEPOV 

aropaívecda dedóxnKev, 

Mégol TE AM TO 0T” AVOPOTOVG 
(05 ÉTIVONA OTÁCIC ÚLLO. 
edOvdixono1 $” oióneO” sivan: 

TOV Ev kaBapas xeipacs rpovéovt' 
ovrtic ¿péprel uñvic 4” qUÓv, 
dcivnc Ó” aióva Otoryvel: 

óotic O” GTO V GoTEp OS ANP 
yelpac povías gmipúrtel, 
páptopec ópBai toio1 Bavodorv 
TOPaytyvOÓneval TPÓKTOPES OÍULOTOG 
AUTO TeléOC EQÓVNLLEV. 


XOPOZ 

párep Ó y” Étuctec, O pútep 
Nú£, aa.oio1 koi Sedopkóctv 
Trowáv, 100”. ó Aatode yap i- 
víc 1” átuuov ti8notv 

TÓVO APOLPOÚMLEVOS 

TTÓKO, LOTPÑOV Ó- 

yv Ha KÚPLOV PÓVOV. 


XOPOY 

¿ml Ó€ TO TEdVUÉVO 
TÓOE HÉMOC, TAPOAKOTÓ, 
TOpapopa ppevodais, 
vuvocs ¿E 'Epwúov, 
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¡Vamos, el coro ciñamos, 

porque un canto abominable 

hemos decidido revelar 

y contar cómo el destino de los hombres 310 
distribuye nuestro bando por igual. 

Consideramos que somos irreprochables jueces: 

al que sus manos limpias presenta, 

ninguna cólera le acaece de nuestra parte 

e ileso por siempre transita; 315 
pero al transgresor, como lo es este hombre, 

que sus manos asesinas oculta, 

como testigos rectos de quienes murieron 

arribamos, ejecutoras de la sangre, 

y frente a él por fin aparecemos. 320 


Coro Estrofa 12. 
¡Madre, la que me engendró, oh madre 

Noche, para ciegos y para los que miran 

como flagelo, escúchame! Pues el hijo 

de Leto me deshonra 

al arrebatarme 325 
ese animal agazapado, víctima propicia 

del asesinato de su madre. 


Coro Efimnio 1%. 
Sobre el que ha sido sacrificado 

aquí está el canto, frenético, 

extravío que arruina la razón, 330 
himno de las Erinias, 
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Séc OS PPEVÓvV, UPÓP- 
jutoc, adova Bpotoic. 


XOPOY 
todto yap Mxoc Sravtaia 


Motip' eréxiooev ¿unédoc éxetv, 


Bvatóv TOTO AUTOVPYÍAL 
EVUTÉCOOLWV HÓTOLOL, 

toiS Onaptelv, Ópp" Av 
yGv úredMOn: davov ' 
oUk Gyav ¿hdeúBepoc. 


XOPOZ 

¿ml Ó€ TO TEdVUÉVO 
TÓOE HÉMOC, TAPOAKOTÓ, 
TOpapopa ppevodaic, 
Úuvocs ¿E 'Epwúov, 

Sé OS PPEVÓV, UPÓP- 
jutoc, adova Bpotoic. 


XOPOYZ 


yiyvoiévalol Lxn TÁS Ep” iv expávOn: 
agavátov O” aréxelv xépac, ovOS TiC ¿oTÍ 


OUVOAÍ TOP HETÓKOLVOC: 


ÓVT. 0. 


EQUHV. Q. 


otp. P. 


ToMedkov 02 TÉTAOV OTÓMOLPOS ÚKANPoc ETÚXONV. 


XoPOY 
Souótov yap sldhópav 
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cadena del pensamiento, carente 
de fórminge, 
marchitez de los mortales. 


Coro Antístrofa 12, 
Este es el destino implacable 

que la Moira me asignó con firmeza: 335 
a aquellos de los inicuos mortales homicidas 

de sus propios parientes acompañarlos, 

perseguirlos, hasta que vaya 

bajo tierra y, a pesar de estar muerto 

no esté libre del todo. 340 


Coro Efimnio 1%. 
Sobre el que ha sido sacrificado 

aquí está el canto, frenético, 

extravío que arruina la razón, 

himno de las Erinias, 

cadena del pensamiento, carente 

de fórminge, 345 
marchitez de los mortales. 


Coro Estrofa 22. 
Cuando nacimos, este destino para nosotras fue asignado: 

de los inmortales apartar nuestras manos, ninguno de ellos 350 
es nuestro compañero de mesa, 

de peplos por completo blancos me tocó ser impedida y privada. 


Coro Efimnio 20, 
De los hogares yo elegí 
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355 QAvatporác, ótav “Apns 
tidacos yv pidov ¿A, 
¿mi tóv OS ¡guevo 
kpatepov óv0” Óunoc ápLao- 
poduev dp” aíuatoc véov. 


XOPOY avr. P. 
360 ormevdouev aio dpedelv tiva túCOS MEPÍLVOC, 

dev O” atéberav époic uedétonc émipalverv, 

uno” sig dyeprowv ¿Aeiv: 
365 Zed aiuootayés agiómoov ¿0voc TÓDE AO0YaS 

úc ármÉrnboaro. 


XoOPOz CTp. Y. 
Sógo1 T' Aavópúv kal uáA” da" ai0épi ceuvol 
TOLKÓ EVOL KOTO yv urvóBdovo tv ÓTULOL 
370 Quetépaic ¿pódo1S uehavelnoctv, Ópxn- 
opoic T' émodóvors rOdÓc. 


XOPOY EQUH. Y. 
nóda yap odv do éva. 
avéxadev Papureoíñ 
KATAQPÉPO TOdOS ÚkLLOV, 
375 Opañepa kal TAVVUÓPóLLOLS 
k0la, SÚOPOPoOV ÚTAV. 


XoPOz QAVT. Y. 
rírtov 8” od oidev TóS úa” Úppovi Aa: 


149 


LAS EUMÉNIDES 


la destrucción, cuando un Ares 355 
que está domado a un pariente caza. 

contra él nos arrojamos, 

y por fuerte que sea igual lo arruinamos 

por la sangre reciente. 


Coro Antístrofa 22, 
Estamos empeñadas en apartar a cualquiera de tal 

[preocupación, 360 
y el descargo de los dioses procuramos con nuestras atenciones, 
y que al juicio no se llegue: 
Zeus a esta raza digna de odio que gotea sangre de su 

[compañía 365 

la apartó. 


Coro Estrofa 32, 
Las glorias de los hombres, las muy egregias bajo el éter, 
fundidas bajo tierra se reducen sin honor 

por causa de nuestros vestidos negros y por las danzas 370 
malignas de nuestro pie. 


Coro Efimnio 30. 
Pues dando un salto 

desde arriba, con fuerte caída 

hice bajar el vigor de mi pie, 

para los veloces corredores tambaleantes 375 
miembros, insufrible desgracia. 


Coro Antístrofa 32, 
Y cuando cae, no lo sabe por su enloquecida perdición, 
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tolOV yúp eri kvépac Avópi HÚCOS TETÓTATOL, 
kal 9vopepáv tt” AyAdv kata Matos avda- 
TAL TOMOTOVOS PÁTIC. 


XOPOY 

nével yáp. eduñyavoíl 

TE KO.1 TÉALELOL, KOKÓV 

TE MVÑHOVEC, CELLVOL 

kal Svorapiyopor Bportois, 

áty” atieta. ÓLÓnEvOo! 

Mixn dev Siyootatodvt” vna 
MITA, OVOOdOTAÍ TIMO 
Sepkouévoto1L Kal ÓvOOLuáToLs ÓNOS. 


XoPOY 

tic odv TÁS” ody úLetal 

Te Kal Sédorev Ppotóv, 

¿uod kAv0v deguov 

TOV LO1pÓKpavtovV ¿xk Dev 
SoBévta. télEOV; ¿ti Ó€ LOL 

nével yépas tradatóv, ovO” atyuias 
KÚpo, kaítep ÚITO yBóva 

TÁGU Exovca. kai Svonluov kvépas. 


A0HNA 

rpócoBev ¿Enxovoa kAndóvos Borv 
amo Exa udavópov yñv kata pdatovuéwvn, 
nv ot” Ayoaóv úxtopéc te Kal TPÓLOL, 
TÓV aiyuodÓTOvV xpnuótov lxoc néya, 
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pues tal es la oscuridad que sobre el hombre la mancha hace volar 
y una sombría niebla sobre su casa revela 
la fama de muchos lamentos. 380 


Coro Estrofa 42. 
Está fundado: somos buenas en recursos 

y cumplidoras, de los males 

memoria, reverenciadas 

y severas para los mortales, 

por nuestra tarea deshonrosa somos rechazadas, 385 
apartadas de los dioses en un cenagal sin la solar 

antorcha, lugar difícil y agreste 

para quienes aún ven y para quienes ya están ciegos. 


Coro Antístrofa 42, 
¿Quién de los mortales esto 

no respeta y tiene terror 390 
cuando me oye hablar de la ley 

establecida por la Moira y que por los dioses 

fue otorgada para su cumplimiento? Además, para mí 

se fundó este privilegio desde antiguo, y honores 

no me faltan, a pesar de que bajo tierra 395 
mi cargo tenga y sin sol a oscuras. 


ÁTENEA 

A lo lejos escuché un grito que me llamaba 

desde el Escamandro, cuando tomaba posesión de la tierra 

que los caudillos y jefes aqueos 

un magnífico lote de bienes capturado, 400 
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Eve AVTÓTPEUNVOV gic TO TÓV ÉnLOÍ, 
¿goípetov So0pnua Oncéns tÓKOLC: 

Ev0ev Sikovo” NAdOV árputov róda, 
TrTEPÓV ÚtEp PorPSodoa kóAIOV atyidoc. 
róko1 Gxuato1g TÓVO embeveao” Óxov. 
kal vdv $” ópúca tivo omMiav xBdovoc 
TtapBó nuev ovdév, dadua $” ÓunaciY TÁPa. 
TÍVEC TOT' EOTÉ; TÓOLO Ec kOwwOvV AéyO: 
Bpétac te TOVLOV TÓS” ¿on uévo S¿évo, 
vutic 0” Onolas oUSEvVi OTAPTÓV YÉVEL, 

or” ev Beaior Tpoc dev Opoévas 

ovr” odv Bpoteíor ¿upepels HOPpPÓ ACI. 
Méyew 6” 4uLOnLpov Óvta TODG TÉLOC KO KÓG 
TrpócoO Óicaiov nó” árrootatel Bénoc. 


XOPOY 

TreÚON TO TÓVTO CUVTÓMOC, AtOc kÓpn. 
nuels yáp éopev Nuktoc alavi téxva. 

Apai 6” év oíxo1c yñc Úrcai kexAmueda. 


A0HNA 
yévoc ev oia kAmdóvas 1* Emovó LODOS. 


XoPOz 
tinác ye Hév ÓN TOC EAS TEVON TÓXA. 


A0HNA 
1áBoy” iv, el Aéyor TiC Eupavíñ AÓyov. 
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me otorgaron como posesión absoluta para siempre, 

distinguido regalo para los descendientes de Teseo. 

De ahí, apresurada he venido con incansable pie, 

sin alas, con el retrueno del pliegue de mi égida 

tras de haber uncido al carro estos fornidos potros. 405 
Y ahora, al ver a esta congregación en mi tierra, 

nada me atemoriza, mas asombro en mis ojos asoma. 

¿Quiénes son ustedes? A todos en conjunto les hablo: 

a ese extranjero que está sentado junto a mi efigie 

y por igual a ustedes que no son raza de cultivo alguno, 410 
ni entre las diosas por los dioses son contempladas, 

ni entre los mortales tienen parecido por su formas. 

Mas, siendo inocente, hablar mal de los vecinos 

se aleja de lo justo y no se ajusta a la ley. 


CORIFEO 

Te enterarás de todo en breve, hija de Zeus: 415 
nosotras somos hijas de la eterna Noche. 

Maldiciones en nuestras casas subterráneas nos llaman. 


ATENAS 
Conozco su linaje y la reputación de su epónimo. 


CORIFEO 
Y pronto también te enterarás de mis prerrogativas. 


ÁTENEA 
Podría saberlas, si alguna habla con clara palabra. 420 
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XOPOZ 
Bpotoxtovodvtac ¿x SóÓuov ¿haúvouev. 


AGHNA 
Kal TÓ KTOVÓVTL TOD TÓ TÉPLO, TÑC PUYÑC; 


XOPOY 
ÓTOV TO yaíper undapod voriCetal. 


A0HNA 
% kol totaútac TÓS” Empporleis puyác; 


XOPOY 
425  (povedc yap eivon untpos náloaTo. 


A0HNA 
údionc Aváykoatc, Y TLVOG TPÉOV KÓTOV; 


XOPOY 
TOÚ yAP TOSODTO KÉVTPOV (05 LINTPOKTOVEIV; 


A0HNA 
SvOTV TAPÓVTOLV ÁULOVS AÓYOV TÓPO. 


XOPOz 
amA” Ópxkov od SégatT” Gv, od dodvan BédoL. 


A0HNA 
430 kidetwv Sixatos nódov ñ apador Déderc. 
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CORIFEO 
Al que asesina a un hombre de sus casas lo arrojamos. 


AÁTENEA 
¿Y para el homicida dónde se halla el in de su huida? 


CORIFEO 
Ahí donde el alegrarse de ningún modo se nombra. 


ÁTENEA 
¿Y tales huidas vociferas para él? 


CORIFEO 
Pues se consideró digno de ser el matador de su madre. 425 


ÁTENEA 
¿Por algunas coacciones o por miedo a la ira de alguien? 


CORIFEO 
¿Dónde hay tal aguijón que lleve a matar a la madre? 


ÁTENEA 
De las dos partes presentes sólo la mitad del dicho comparece. 


CORIFEO 
Porque no quiere aceptar juramento o porque no quiere darlo. 


ÁTENEA 
Prefieres la fama de ser justa antes que proceder como tal. 430 


152 


435 


440 


445 


ESQUILO 


XOPOY 
TrÓc ÓN; SidaEov: TÓV COPÓV yAp OU TÉVN. 


A0HNA 
Ópko1c TA uN díxcoLa. Lun] vicGiv Aéyo. 


XOPOY 
adA gcéheyxe, kpive O” evBelav Óiknv. 


A0HNA 
ñ kóm” ¿uoi tpérorr” úv aritias tédoc; 


XOPOY 
TOCÓ 00; céPovoai y úslav kám” aslov. 


A0HNA 

Ti Toc TÁS” sireiv, O Ev”, dv uépel Oéderc; 
Mégac 08 xO0pav kai yévos xal Evupopas 
TUC 0ÓC, ÉTTELTO TÓVO Aywvadod yóyov: 
elrep reroi1WOc TÍ Sin Ppétac tÓDE 

foo pvlácowv ¿dotías óuñc némoc 

geuvoc rpocíiktOp ¿v tpórorc Tóiovoc. 
TOÚTOLC GLeifov TrúcL eduadés TÍ Lot. 


OPEETHE 

úvaco” ADúÚVa, TPÚÓTOV EK TÓV VÚOTÓTOV 
TtÓV CÓvV ¿TÓvV uéMu APoIpnco unéya. 
oÚkK eiui Tpoctpóranoc, ovO” Exov uvoOS 
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CORIFEO 
¿Cómo pues? Explica, pues pobre en sabiduría no eres. 


ÁTENEA 
Digo que no triunfe con juramentos lo que no es justo. 


CORIFEO 


Entonces muestra las pruebas y juzga con una sensata sentencia. 


ÁTENEA 
¿Acaso me turnarías la resolución de la causa? 


CORIFEO 
¿Cómo no? Te veneramos porque eres honrada y por 


[tus honores. 


ÁTENEA 

En tu turno, ¿qué quieres decir contra esto, extranjero? 
Menciona tu patria, tu linaje y tus circunstancias, 

luego defiéndete de lo que te culpan. 

Puesto que confías en la justicia, al lado de mi efigie 

estás sentado, custodiando cerca de mi hogar, 

respetable suplicante como en las circunstancias de Ixión. 


A todas estas cuestiones responde para que yo bien entienda. 


ORESTES 

Soberana Atenea, primero de tus últimas 

palabras tu gran preocupación apartaré. 

No soy suplicante en busca de purificación, ni con mácula 
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TEpoOS yelrpi TAR TO COV ¿peCónmv Bpéras. 
tekuñpiov Oe tÓVOÉ co1 ALO uéya. 
úp0oyyov sivar tóv Toda uvolov vóLLOG, 
got” Qv Tpoc AVOpoc aíuaros kaBapoíov 
450  opayal kadouácoo! veo8NAov Botob. 
TróMOL Tpoc ÚlMO1S TDT ApiEepOuEda 
oíko101, kai Botoio1 kai putois rÓPorc. 
TtaúTNV uév odTO ppovtió exrodwv Aéyo. 
yévoc 08 tTOVUOV (De ExEl TEÚON TÓYO.. 
455 Apyeióc eipu, motépa O” iotopeis kadóc, 
Avyanpéuvov”, avópóv vavBatdv 4puóctopa, 
¿dv 6 od Tpoíav úrolav Thov rólv 
¿Onxac. Eq010” odroc od koMÓc, HOADV 
gig oikov: GA viv kehavóppov ¿un 
460 UñTNP KatÉKTO, TOLKÍLO1C AypeÚnactv 
kpúvyasc”, dl AUTPÓV ¿SsuaptÓpel póvov. 
kdyO katel0ov, tTOV TIPO TOD peÚyOV IPÓVOV, 
EKTELVO. TÑV TEKODOOAV, OK APVÍSOLLAL, 
AVTIKTÓVOLS TOWVOÍOL PÚUTATOV TATPÓS. 
465 kaitúvóeg kotví Aosíac éxaítios, 
dAyn TpOPOVÓV AVTÍKEVTPA KAPÓLA, 
el un tU TÓVÓ EpEarl TODO ÉTOLTÍOVS. 
00 SÓ ei ómaios eíte 1 kpivov Siknv: 
TpúLas yQp év gol TAVTAYR TAS aivéco. 


A0HNA 
470 TO Tpúyua pueiCov, el tig otetan tÓdE 
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en mi mano me he sentado junto a tu efigie. 
Una gran prueba de ello te diré: 
es ley que el manchado con sangre en silencio 
se mantenga, hasta que por un hombre purificador de sangre 
los sacrificios le sean rociados con sangre de un animal lechal. 450 
Hace tiempo que he tenido expiaciones en otras 
casas, tanto con reses como con líquidos que fluyen. 
Así pues, te digo que lejos dejes tu inquietud. 
Pronto sabrás cuál es mi progenie: 
soy argivo y estás al tanto de mi padre, 455 
Agamenón, comandante de los hombres que en la mar 
landuvieron, 
tú con él a Troya, la ciudad de Ilión, en no ciudad 
la erigiste. Él pereció vilmente en cuanto llegó 
a su casa, pues a él mi madre, 
que tiene sombrío el corazón, lo mató con intrincadas redes 460 
atrapándolo; éstas aún atestiguan el asesinato en su baño. 
Y cuando yo regresé, pues estuve huyendo en el tiempo pasado, 
a la que me parió di muerte, no lo niego: 
venganza en compensación por la muerte de mi muy 
[querido padre. 
Y de ello Loxias es responsable conmigo, 465 
pues me predijo dolores como aguijones para el corazón, 
si no hacía nada contra los culpables de estas cosas. 
Y juzga tú si fue con justicia o no que yo haya obrado así, 
pues cualquier resolución que venga de ti la acataré. 


ÁTENEA 
El asunto es grave, si cree algún 470 


154 


475 


480 


485 


490 


ESQUILO 


Bpotoc SikáCerv: odos nv ¿uo Oénic 
póvov Stampeiv óguumvitov Óixac: 
úÚúliOG Te Kal 0d uév kaTnptUKOS éLLoTS 


ixétnc rpocoñec kaBapos afAaBrs Sópiorc: 


ovroc 9” 4uoupov Óvta o” aidoDdual TÓLeEL. 
avrol S' Exovo1 oipav odk edrréuxelov, 
Kal uN TUYODOAL TPÁYLLOTOS VIKNPÓPOV, 
xÓpa netadOic loc ek ppovnuátov 

TLÉDO1 TECOV ÚQEpTOS ULavNC VÓGOS. 
TOLADTA UÉV TÁO ¿OTÍV: MPÓTEPA, HÉVELV 
TEÉTTEL TE ÓVOTÑLLOVT” Amyóvos ¿uot. 
éxel Os TpÚyua Osdp” énéoknyev TÓdE, 
póvov Óucactac Ópkiovc aipovuévn 
Beguov tOvV gig ÚrtavT” ¿yo Boo ypóvov. 
Úusic Ó8 HAPTÚPLÓ TE KA TEKUNPLA 
kodeio0”, apoya tñc ÓLkNG ÓPKO LOTO: 
kpívaca $” 4otÓvV TÓV ¿uv ta. PédtotO. 
í¿o, Sta1petv tOdTO TPGyU' ETNTÚNOS, 
Ópkov Tropóvtac nódgv ExkÓLkov (ppúscelv. 


XoOPOY 

vdv KATACTPOQU VÉNV 
Becuiov, el kparí- 

cel Oia te coi PláBa 

TODOS LLOATPOKTÓVODV. 

TóVTOC TON TÓS Epyov edyepel- 
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mortal que puede juzgarlo: ni siquiera para mí es lícito 
decidir en el juicio de un crimen movido por aguda cólera. 
Por lo demás, tú llegas bien preparado a mis 

moradas como un suplicante ya purificado e inofensivo, 
de modo que, ya que eres irreprochable, te acogeré 


[en la ciudad. 


Por su parte, éstas tienen un destino nada nimio, 

pues si en tal asunto no consiguen el triunfo, 

enseguida en la comarca un veneno de sus corazones 

sobre la tierra irá cayendo intolerable, enfermedad perpetua. 
Ésta es la situación de ambos hechos: se queden 

o se expulsen, serán irremediablemente desastrosas para mí. 
Mas como este asunto aquí ha sido denunciado, 

jueces de homicidios elegiré que por juramento 

respeten la ley y los instituiré para siempre. 

Ustedes testigos y pruebas evidentes 

presenten, auxiliares bajo juramento de la justicia. 


475 


480 


485 


Una vez que haya dictaminado a los mejores de mis ciudadanos, 


volveré para zanjar este asunto de acuerdo con la verdad. 
con el juramento presente y sin permitir la ilegalidad. 


(Atenea sale del escenario.) 


Coro Estrofa 12. 


Ahora habrá vuelcos de las nuevas 
legalidades, si triunfa 

la justicia y también el daño 

de este matricida. 

Y así esta acción a todos 
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495 qovvapuócel Bpotoúc: 
TOMÓ” ETUNLO TOLOÓTPOTA 
TÓDEO TPoCUÉVEL TOKED- 
ot uetadOlc év ypóvo. 


XoPOz QOLVT. OL. 
ovd¿ yap PpotookórOvV 
500 Havádov TOVÓ EpÉp- 
WEl KÓTOG TLC EPyHÚTO0V— 
TÓVT' EQN TO HÓPOV. 
rreúcetaL O ÚlMOS UM OB v, TpPopo- 
vÓvV TO TO V TÉMOIC KOKÓL, 
505 AñStv vrródociv te LÓYDOV: 
úxeú T' od PéPora ThÓ- 
uov 0 Ti HÓTOV TOPNyopel. 


XOPOz otp. B. 
undé tig ki okétO 
EUVHPOPA TETULHÉVOS, 
510 todtT éxoc BpooÚLiEvOC, 
O Sixo., 
0 Opóvor T' Epwúov. 
TODTÓ TIC TÓN. OV TOTNP 
1 tekodOa. veoTabNc 
515 OÍKTOV OIKTÍOQIT, ÉTTEL- 
Sn rrítvel SóLOG Óiko.c. 


XOPOY avr. P. 
¿00 Órov TO Sewodv ed, 
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los mortales habituará, 495 
pues por los hijos en abundancia verídicos 

padecimientos aguardan pronto 

a los padres llegado el momento. 


Coro Antístrofa 12, 
Pues, a pesar de que custodia a los hombres, 

el rencor de las Ménades 500 
no los persigue por sus acciones, 

así que cargaré a mis espaldas íntegro el destino. 

Y cuando escuche uno al otro los males 

del vecino, preguntará 

por el final o por la mengua de sus pesares. 505 
Y con remedios inseguros un desdichado 

cualquiera inútilmente habrá de guiarlo. 


Coro Estrofa 2, 

¡Y que nadie nos invoque 

cuando por la adversidad sea herido, 

y ruegue con estas palabras: 510 
“oh justicia, 

oh tronos de las Erinias”! 

Al punto, quizá un padre 

o una madre, por un dolor reciente, 

lance lastimeros gemidos 515 
porque cae la morada de la justicia. 


Coro Antístrofa 22. 
En cierto modo el terror es bueno, 
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Kal ppevOv ETÍOKOTOV 
Sel névetv ka 8 uevov. 
Evuoépel 

COPPovelv ÚTTO OTÉVEL. 
tic Ó€ ndev év Otel 
kapóíav dv Avatpépov 
y ródic Bpotós O” ónoÍ- 
oc ¿T' Uv céBor dixav; 


XOPOY 

unt' avápyetov Piov 
ute SEOToTOÚMEVOV 
aivéons. 

TOVTi LÉCO TÓ KPÓTOG 
Beoc Órtac Ev, UM 
úl O” ¿popevel. 
Evupetpov O” éxoc Aéyo, 
Svocepias ev ÚBprc 
TÉKOC (05 ÉTÚMOS: 

éx O” dytel0c 

ppevÓv Ó TÁLPLLOC 
kal rolvevktoc ÓABoc. 


XoPOz 

és TO TUOLV ÓE COL AÉYO, 
Bonov aídzcar Aíxac: 
undé viv 

képdoc idov a0én 
rrod1 AE ations: 
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y, como vigilante del corazón, 

debe permanecer ahí asentado. 

Es conveniente 

tener prudencia ante la angustia. 
¿Quién que no alimente 

en su corazón el temor, 

sea una ciudad o un mortal por igual, 
podría ya venerar a Justicia? 


Coro 

Ni una anárquica vida 

ni una sometida al déspota 
acates. 

A la total medianía, el poder 
otorgó la divinidad, empero 

lo demás distinto lo observa. 

Y una palabra equilibrada digo: 
la impiedad de la soberbia 

es hija, con toda certeza, 

mas de la salud 

del corazón surge la dicha, 

por todos querida y muy invocada. 


Coro 

Y para asunto cualquiera te digo: 
venera el altar de Justicia; 

y de ningún modo, 

si ves alguna ganancia, con impío 
pie a patadas la ultrajes, 
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TOLVA yUp ÉTÉOTOL. 
kúpiov néver téloc. 
TIPOS TÓDE TLG TOKÉWV 
céBac ed apotiwv 
Kad CevoTÍLLOUG 
SÓUOV ETLOTPOQUS 
aióóLevós TiS ÉOTO. 


XoOPOY 

éKkOvV Ó Qvóykoc Útep Olkonoc (dv 

ovk úvoABoc gota: 

rravoke0pos 9” oÚTTOT” Av yÉvortO. 
TOV AvTÍTOAMLOV SÉ paja rapPBátav 
ÚYyovTa TOA TOVTIÓQUPT” Úvev Óixo.c 
Biaíos ¿dv ypóvo kaBñoerv 

Maipoc, Ótav Bn róvos 
Opavouiévas kepaías. 


XOPOY 

koadel O. AKOVOVTOAS OVOSV Ev uéca. 
Svoradel te iva: 

yeda 08 Saíuov e” avópi Bepuo, 
TOV OÚITOT aUXODVT” ¡dv ALaYÓvoLs 


vals Auradvov ovO” UrrEePdÉOVT” Úxpov: 


Su aióvos de tOV Tpiv ÓABov 
¿puarti TpooPBadov gixac 
keT” ÚKOUTOG, ONOTOC. 
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pues la punición te caerá. 

El final designado aguarda. 

Por esto a los padres 545 
bien se debe el respeto 

y a los huéspedes 

de las moradas las atenciones 

debidas procurarse deben. 


Coro Estrofa 42, 

Y sin coacción alguna, el que a su arbitrio es justo, 550 
no será privado de dicha 

y por completo jamás será destruido. 

Pero aquel transgresor que con audaz palabra ataca, 

haciendo acopio de todo sin distinción, sin justicia 

y con violencia, llegado el tiempo arriará 555 
sus velas, cuando lo prenda la pena 

porque se ha quebrado el mástil. 


Coro Antístrofa 42, 
Llama a quienes nada escuchan en medio 

del peligroso torbellino: 

se ríe la divinidad del hombre arrebatado, 560 
al mirar al postrado que jamás para sí previó 

irremediables angustias ni logró doblar el cabo. 

Y su extendida dicha pasada 

contra el arrecife de la justicia colisiona, 

perece sin ser llorado, sin ser visto. 565 
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A0HNA 

KNpvoog, kñpvé, kal gtpatov kateipyadob, 
$ T' odv Siátopos Tuponvixn 

cómTIyg¿, Ppoteíov TveÚtatos TANpovuévn, 
ÚITÉPTOVOV YÍMPVHA PALVÉTO OTPATÓ. 
tTrAmpovuévov yap todOs Povievtmnpiov 
otyúv apnyel kai naBetv Deo odo éLoDo 
TÓMV Te TÓCOV gig TOV 0Oiaví ypóvov 

kai tovOS” ÓxOc Uv ed katayvoc0R dio. 


XOPOY 
úvag "Arokhov, 0v Exelc adróc kpútel. 
tí TODOS COL LÉTECTL Tpóyuatos Aye. 


ATrnOoAAñQN 

kai Laptupicov iAdov—¿oti yap vóuo 
ixétnc 00. avnp xal Sóuov gpéctios 
¿uóv, póvov ds TODO. ¿yO kadáporoc— 
kad EvvóikNoov auTóc: aitíav O” ¿yo 

Tñic TODOS LNTPOS TOD pÓVOV. 0d Ó” sica ye 
ÓTOG T' émiOTA THVOE KÚPocov Ólknv. 
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(La siguiente escena se desarrolla en el Areópago. Entra Atenea, el 
heraldo, los jueces y un grupo de ciudadanos. El Coro y Orestes se 
sitúan frente a frente.) 


ÁTENEA 

¡Haz el llamado, Heraldo, y al gentío refrena! 

Enseguida, la tirrénica trompeta 

penetrante, colmada de humano aliento, 

su agudísimo sonido difunda al gentío. 

Mientras se establece este tribunal, 570 
conviene acallar y tener en cuenta mis leyes 

para la ciudad, por siempre y para la eternidad, 

y para aquellos, con el fin de dictar recta justicia. 


(Apolo se hace presente.) 


CORIFEO 

¡Soberano Apolo! En lo que es tuyo, ejerce tu poder. 

¡Sob Apolo! En lo q tuyo, ejerce tu pod 

Pues dime, ¿qué tienes que ver con este asunto? 575 


APOLO 

He venido como testigo, pues según la ley 

este hombre es suplicante y en el altar de mis moradas 

está, y yo de su asesinato lo purifiqué, 

y por ello soy su defensor: yo soy la causa 

del asesinato de su madre. Así que tú da inicio 580 


(Dirigiéndose a Atenea.) 


al juicio, de modo que tu inteligencia resuelva el caso. 
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A0HNA 

vuov ó udOoc, sicáyo Se trv Siknv: 

Ó yap Sixkov Tpótepocs Eg Apyñc Ayo v 
yévort” div OpdOs Tpáyuatos SidGckadoc. 


XoPOz 

rroAhal uév éouev, A£goLev Ó8 CUVTÓMOS. 
éxmoc 0. ausiBov Tpoc éxoc év népel tiBeis 
Thv untép” elré TPÓTOV El KATÉKTOVOC. 


OPESTHE 
EKTELVO: TOÚTOV O” OTIC Ópvno1c TÉélel. 


XOPOY 
Ev ev TÓ0 %On TÓV TplÓOvV TO LMICHÓÁTOV. 


OPESTHE 
oÚ ketuévo To tóvOg kourrólers Ayov. 


XOPOY 
elrrelv ye uévtOL el O” ÓTOG KOTÉKTOVEC. 


OPESTHE 
AMéyo: ElpoviÓ xelpi Tpoc SÉpnv TELLÓV. 


XOPOY 
TIpoc Tod O” exreicOns kai tivos Povieúnaciv; 
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ÁTENEA 
De ustedes es la palabra, doy inicio a este juicio: 


(Dirigiéndose al Coro.) 


pues el acusador, al ser el primero en hablar desde el principio, 


puntualmente puede ser instructor del asunto. 


CORIFEO 

Cierto que somos muchas, pero poco hablaremos. 
Responde palabra por palabra cuando sea tu turno, 
dime, primero, si eres el asesino de tu madre. 


ORESTES 
La di muerte: esto ninguna negación tiene. 


CORIFEO 
Esta es ya una de tus tres caídas en la lucha. 


ORESTES 
Del que aún no yace en el suelo, alardeas con tu dicho. 


CORIFEO 


Como sea, es necesario que digas cómo le diste muerte. 


ORESTES 
Respondo: empuñada la espada su cuello cercené. 


CORIFEO 
¿Por quién fuiste persuadido y quién te lo ordenó? 
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OPESTHE 
toic TODOS BegpáTOLOL: HAPTUPEl SÉ LOL. 


XoOPOY 
595 0 púvtiC EENYEITÓ COL LINTPOKTOVEIV; 


OPESTHE 
kad Sedpó y” Gisi TV TÚNMV OÚ néuipo aL. 


XOPOY 
am el os uápwyel wñpoc, UA” épeic TÓXA. 


OPESTHE 
TEÉTTOLO”. APOYOUCG Ó” EK TÁQOV TÉLNWEL TOTÑP. 


XOPOY 
vekpoloí vuv TéÉTIOOL UNTÉPA KTAVOV. 


OPESTHE 
600 Svoiv yúp ele Tpoopodus Lac HáTorw. 


XoOPOY 
TÓc ON; Si0agov TODO SikÓLOVTOAS TÓDE. 


OPESTHE 
AVÓPOKTOVODOA TATÉP” ELLOV KATÉKTOVEV. 
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ORESTES 
Los divinos dictados de ése: él es mi testigo. 


(Señalando a Apolo.) 
CORIFEO 
¿El adivino te ordenó el matricidio? 595 
ORESTES 


Cierto, y hasta ahora mi suerte no deploro. 


CORIFEO 
Pero si te llega a condenar el voto, quizá otra cosa dirás. 


ORESTES 
Tengo confianza. Socorros desde la tumba me envía mi padre. 


CORIFEO 
¡En los muertos ten confianza, ahora que a tu madre asesinaste! 


ORESTES 
Con dos manchas ella cargaba a sus espaldas. 600 


CORIFEO 
¿Cómo es eso? Instruye sobre esto a los jueces. 


ORESTES 
Al ser la asesina de su marido, asesinó a mi padre. 
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605 


610 


615 


ESQUILO 


XOPOY 
TOotyAp od uev Eñc, Y O ¿devbdépa póvo. 


OPEETHE 
TÍ Ó” oUk ¿xeivnv ¿ó6cav iiovvec puyí; 


XOPOY 
ox Tv Óuauos porós Óv katéxtavev. 


OPESTHE 
¿yo 08 untpoc tñic gio év oí uatr; 


XOPOY 
rÓc yáp o” ¿0pey” dv égvróc, O puonpóve, 
Cóvnc; úxeúxn untpos aa pídtatov; 


OPEETHE 

ñón od naptúpnoov: ¿¿nyod dé pro, 
"ArolMov, el ope OVV ÓlkN KOTÉKTAVOV. 
Spacal yap Vorep gotiv ovk apvodueBa. 
am” ei Síconov elite 1 TÍ OÑ ppevi 

Soxei TÓS” aia, kpivov, Ha TOÚTOLS PPÁGO. 


ATrnoAAñQN 

AMégo rpoc Úuac tÓVO” Abnvalas néyav 
Beguov Orcaioc,—uóvtiC Mv Ó” OU WEÚGOLLOL. 
odIIOTOT' eiov novticolorv év Opóvons, 

OÚUK AvSpóc, OU yvvVatkóc, 0d TÓLEOS TÉPL, 
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CORIFEO 
Pero entonces tú vives, en cambio ella es libre con su muerte. 


ORESTES 
¿Y por qué a ella, cuando vivía, no la arrojaste al destierro? 


CORIFEO 
No tenía la misma sangre del mortal al que asesinó. 605 


ORESTES 
¿Y yo de mi madre tengo la misma sangre? 


CORIFEO 

¿Pues con qué te nutrió en su interior, sanguinario asesino, 

cuando allí vivías? ¿Reniegas de la sangre materna, lo más 
[querido? 


ORESTES 

¡Ya testifica tú, dame una explicación, 

Apolo, si es que yo a ella con justicia la asesiné! 610 
Pues de que la maté, que así es no lo niego. 

Pero si justa o no, de acuerdo con tu criterio, 

se estima esta sangre, juzga para que aquéllos declaren. 


APOLO 

Hablaré para ustedes y para este excelso tribunal 

ateniense con justicia: porque soy un adivino, no mentiré. 615 
Nunca hablé en mi profético trono 

algo de un hombre, ni de mujer, ni de ciudad 
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O un kedevcal Zede Olwuriov TATp. 
TO Ev SicoaLov TODO” Ócov oBével 1aBelv, 

620 BovAr mipavoko $” Úuu” EémorécOa: TATpóc: 
Ópkoc yap ovti Znvoc ioxvel mov. 


XoPOz 

Zeúc, Oc Aéyelg OÚ, TÓVOS XPNOMOV ÓTOGE, 
ppátew Opécte TÓSE, TOV TATPOS PÓVOV 
TpóLavta untpos undapod tias vénetv; 


ATrnoAAñQN 
625 OU yúp TLTAVTOV ÚVOpPa yevvatov Baveiv 
SLOGÓÓTOLT OKÑATTPOLOL TULOAPOÚLLEVOV, 
kal TAdTa Tpoc yvvarkóc, ov ti Bovpiors 
tóco1S ExnPóñroro iv, Got” Ayalóvoc, 
adm” cs axovon, HodAac oí 1 ¿pñ evo 
630 who Otompelv TODOS TPÁYUATOG TÉPL. 
amo otpatelas yóp viv yuroAKkóta 
fra misiot” úuewvov edoppootv dedeyuévn, 
Spoítn TEPÓVTI AOUTPA «ÓN TÉPLLOTI 
PÚPoc TEPEOKÑAVOOGEV Y, ¿v Ó ATÉPuovI 
635  Kkórttel TEONCAO” ÚvOpa Sardudo rÉTAO. 
ávópos uev duitv odroc sipnto1 uÓpos 
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que no ordenara Zeus, de los Olímpicos padre. 
Lo que de justo hay en ello, aprende cuán poderoso es. 


(Se dirige a la Corifeo.) 
Les aseguro que atendí la voluntad de mi padre, 620 
(Se dirige a los jueces.) 

pues un juramento no es más fuerte que Zeus. 


CORIFEO 

¿Zeus, según dices tú, te envió con este oráculo 

para darlo a Orestes, aquí presente: que la muerte de su padre 
vengara, sin dispensar honra alguna a su madre? 


APOLO 

Cierto, no es lo mismo que muera un noble varón, 625 
a quien se honra por el cetro que Zeus le concedió, 

por afanes de su esposa y no con raudos 

dardos que hieren de lejos, como una amazona, 

sino tal como Palas y los que están sentados van a escuchar, 

pues con su voto decidirán sobre este proceso. 630 
Pues bien, cuando él volvió de la campaña, donde consiguió 
Tbuenos resultados, con la mayor alegría ella lo recibió, 

y cuando él estuvo en la bañera para asearse, justo en el borde, 
con un manto ella lo cubrióf, y cuando con su inexpugnable 
peplo embrollado a su marido enredó, lo apaleó. 635 
Como les he referido, así sucedió el destino de ese hombre, 
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ESQUILO 


TOÓ TAVTOCÉUVOV, TOD OTPATnAdTOV VEÓV. 
taúrnv tomaótnv sixov, de Sny0R hsbc, 
ÓoTEp TÉTOIKTOL TN VO KUPÓCOL diknV. 


XOPOY 

640  TaTpoc rpotia Zede uópov TÁ 7Ó AÓYO: 
adtoc $ ¿ónoe ratépa rpeoPúrnv Kpóvov. 
TrÓc TAdTA TOUTOL OUK ¿Vavrios Aéyelc; 
Úuiic O AkovElV TADT' EyO HAPTÓPoOL. 


ATrnoAAñQN 
O ravtopuoí kvósdada, oroyn deóv, 

645 tédOc nuev Uv Aoelev, ÉcTL TODO ÚKOG 
ad kápta TOmMMm unxovn ATmñproc: 
Gvópos 8d ¿neidav aiu” ávacoráon kóvic 
áxo£ Bavóvtoc, oUtiC ¿OT AVÓCGTOCIC. 
TOÚTOV ETMOÓUG OVK ÉTOÍNOEV TATRP 

650 OÚtóc, TALÓ UM TÓVT' ÚVO Te KO KÓTO 
otpépov ti8noL odSEv 4c8uaivov pével. 


XoPOY 

TOC yUp TO peUyeLV TODO” ÚITEPÓLKELC ÓPa: 

TÓ nTpoc au” Guaryuov éxyéac rédor 

gnemt” ev Apyel Ó0uat” oikñoel TOTPóc; 
655  roío101 Pool xpóOevos toig Onuio1c; 

ToÍa € xÉPviy ppotépov TpoodéSeta; 
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por todos venerado, quien fue jefe de las naves. 
En cuanto a aquélla ya hablé, para que se aíre el pueblo, 
que está facultado para dirimir este juicio. 


CORIFEO 

Al destino del padre da mayor valor Zeus, según tu dicho, 640 
pero él mismo sujetó a su padre, al anciano Cronos. 

¿Cómo estas cosas son contradictorias con aquellas otras? 

Y de que ustedes están oyendo esto, yo soy testigo. 


(Dirigiéndose a los jueces.) 


APOLO 

¡Oh monstruos odiosos a todos, abominación de los dioses! 

Los grilletes podían soltarse, hay para ello remedio 645 
y copiosos artilugios liberadores. 

Mas, cuando el polvo sorbe la sangre de un hombre 

que una vez muere, ya no hay resurrección. 

Contra tales cosas, ensalmos no ha creado mi padre, 

y para todas las otras, arriba y abajo 650 
las hace girar, sin que le signifique esfuerzo alguno. 


CORIFEO 

¡Mira cómo abogas por la absolución de éste! 

¿Aunque derramó en la tierra la sangre familiar, la de su madre, 
al punto en Argos, en la morada paterna, va a vivir? 

¿Qué altares públicos le serán convenientes? 655 
¿Qué agua expiatoria recibirá de su parentela? 
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660 


665 


670 


675 


ESQUILO 


ATrnOoAAñQN 

kai tODTO ALO, kai LAB” Ma OPIO ¿pÓ. 
oUk goti UNTNP N kekANiévOV TÉKVOV 
TOKEÚC, TPOPOS E KÚÓMATOG VEOSTÓPOD. 
tíxTEL O” O BpOokOvV, Y O” Úrrep Eévo ¿évn 
¿owoev Epvoc, oio1 un Phényn Oeóc. 
tekUÑplov e TODOÉ cO1 sigo LÓYyov. 
TOTNP EV Uv yévolT” Úvev untpóc: rédoc 
HáptoC TÓPpgoti TOC Odwuriov Aóc, 

ovS” ¿v okóto1c1 vnóvos te9pa evo, 
GA” otov gpvos odric div téxol Deóc. 

eyo 09€, HoMác, tTÚMA 0” 05 ETÍOTA OL, 
TO GOV TÓMOMA Kai OTPATOV TEÚLO uÉyav, 
kal TÓVO” gmeuya cv dónOv ¿péctiOV, 
ÓTOCS YÉVOLTO TIOTOS Elc TO TOV 1pÓVOV 
kad TÓVO” emetñoao cÚuuayov, Beó, 

Kal TODO ÉTELTO, Kal TÁO aiavÓs uévol 
OTÉPYELV TO TLOTO TÓVOE TODO ÉMIOTÓPOVC. 


A0HNA 
ión kehdevO TOUOS ÚTO yVÓOUNS Pépelv 
whpov Sixatav, Hs Ólac Aedeyuévov; 


ATrlOAAQN 


nutv ev non rav tetócevto! Pédoc. 
névo O” akoDdo0a1 TÓS yv KPLÓNDETOL. 
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APOLO 
También esto contestaré; y date cuenta que lo correcto digo. 
No se llama madre la que engendra 
al hijo, sino la nodriza del embrión recién sembrado. 
Trae al mundo el que fecunda, pero ella, ajena a quien 
[es ajeno, 660 
sólo guarda para sí el retoño, para que no lo dañe la deidad. 
Una prueba de este argumento voy a darte: 
en verdad, padre puede haber sin que haya madre; a la vista 
un ejemplo hay: la hija del Olímpico Zeus, 
pues no en las tinieblas de un vientre fue criada, 665 
sino que, cual retoño, ninguna diosa podía parir. 
Y yo, Palas, en lo demás, como haré próspera 
a tu ciudad, a tu pueblo mucho encumbraré. 
Y a éste he enviado al hogar de tu templo, 
para que sea tu fiel servidor por siempre, 670 
y que sea tu aliado, diosa, 
y sus sucesores, para que esto por siempre perviva, 
que sus descendientes respeten tales promesas. 


ÁTENEA 
¿Ordeno ya que éstos, según su pensamiento, emitan 
una votación justa, puesto que suficientemente se ha hablado? 675 


APOLO 
Por nuestra parte ya todo el dardo hemos disparado. 
Aguardo escuchar cómo esta disputa será juzgada. 
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685 


690 


695 


ESQUILO 


A0HNA 
tí yóp; Tpdc duóv rús tideio”, Áoupoc 0; 


ATrnOoAAQN 
mkovoa0” dv ikodoar”, ev Se kapdia 
whpov pépovtec Ópxov aiósioBe, ¿évol. 


A0HNA 

kAvott” dv ón Dec ióv, Attikoc AeOc, 
TPÓTOAS Ola KPÍVOVTEG ATULATOG XVTOD. 
¿goto1 Os kai TO Lorróv Aiyénc OTPATÓ 

asi óreacTOV TODTO PovAEUVTNPLOV. 

Tróyov O” "Apetov TÓVO , Aualóvov ¿ópav 
oxnvás 0”, ÓT' NA0o0v Onoéos xatá p0óvov 
otparmiatodoal, kai TÓmMvV veóTTOMV 
TÑVO” VYÍTUVPYOV UVTETÓPYOCAV TÓTE, 
"Ape 6” ¿Ovov, ¿vdev dot” EÉmMOvVvOuOS 
TéÉTpa, TÓYOC T' “Apeloc: év Os TO céBas 
actóv póBos te Evyyevic TO uN O LElV 
oxioei tó 1 hop kai kar” edepóvnv ÓnOS, 
avr v romMTÓV LN TLPAVÓVTOV VÓLLOUG 
kaxofc gmppoaior: BopBópo d' vSop 
Maprpov uuaivov oÚTOO” edpÑoelc TOTÓV. 
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ÁTENEA 
(Dirigiéndose a Apolo y a Orestes.) 
¿Y entonces? ¿Ante ustedes cómo proceder para ser irreprochable? 


APOLO 
Han escuchado lo que han escuchado, y en su corazón 


(Dirigiéndose a los jueces.) 
su voto emitan respetando el juramento, extranjeros. 680 


ÁTENEA 

Oye ya mi ley, pueblo ateniense, 

al juzgar en el primer proceso de sangre derramada. 

Habrá en lo sucesivo en el pueblo de Egeo 

para esto siempre un tribunal de jueces. 

Esta colina de Ares, de las amazonas sede 685 
y campamento, cuando vinieron por odio a Teseo 

haciendo la guerra, y frente a nuestra ciudad una nueva ciudad 
de altas torres erigieron entonces 

e hicieron sacrificios a Ares, de ahí la epónima 

piedra y la colina de Ares: en ésta, el respeto 690 
de los habitantes y el miedo, su hermano, de no cometer injusticia 
lo apartarán tanto de día como de noche, 

en tanto que los ciudadanos no modifiquen las leyes: 

si con nocivos afluentes y fango, el agua 

clara se ensucia y jamás la hallarás bebedera. 695 
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TO UNT" ÚVapyov ute deoTOTOÚLEVOV 
actois repictél0OUO1 Bovievn céBerv, 
kal un TO Sewwov rúv rÓlLEOC ¿Som Bañetv. 
tic yap Dedos undev gvóroc Bpotóv; 
TOLÓVOES TO1 TAPPodvrec ¿VóikOc céPas 
Epvuá Te xÓPas Kai róldeOc COTÑPLOV 
Exowt” úv, olov ovric ávOpórov Éxel, 

odí” ev £kú0notw ovre Iédoroc év tÓTOLC. 
kepóv úbitov tOdTO PovAEVTÍPLOV, 
aidotov, O0EUBVLOV, EDOÓVTOV ÚTTEP 
gypnyopoc ppoúpn a yñc kabícta a. 
taúrnv uév ¿sétem” ¿uols mapalveotv 
actolotw sic TO Lorrróv: Op0ododa1 SE xpn 
kal yñoov aíperv kai d1ayvóvol din v 
aióovuévovc tOV Ópkov. sipntal Aóyoc. 


XoOPOY 
kai unv Bapetav tivo” ouMdiav xBovog 
¿úuBoviós seiya unas aTIuácOL. 


ATrnOoAAñQN 
kúyoye xpnouodg todS ¿Loc te kai Mos 
tapPeiv kelevo unó” AKaprIOTOVE KTÍCAL. 


XOPOE 


amm aiunammpa rpáyuar” od Aaxov céPenc, 
navtela 9. oUké0” Gyva navtevon véuov. 
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Ni lo anárquico ni lo despótico 

a los ciudadanos aconsejo que respeten con deferencias, 
y que no echen fuera de la ciudad todo el temor. 

Pues, ¿quién de los mortales es justo si no ha temido nada? 
Pero si han temido, como es justo, a ese respeto, 

para el territorio y para la ciudad un baluarte salvador 
habrá de ser, como ningún hombre ostenta 

ni entre los escitas, ni en las comarcas de Pélope. 

Este tribunal ajeno a los sobornos, 

respetable, agudo para el castigo, de los que duermen 
vigía despierto en esta tierra, yo establezco. 

En verdad que me he extendido en esta exhortación 


700 


705 


dirigida a los ciudadanos para su futuro; mas ahora levántense, 


elijan su voto y decreten justicia, 
acatando el juramento. Dicho está mi razonamiento. 


710 


(Los jueces votan levantándose de sus lugares. En tanto, 
la Corifeo y Apolo entablan una discusión.) 


CORIFEO 
En verdad, que este gravoso séquito para la comarca 
de ningún modo desprecien, es mi consejo. 


APOLO 
Y por mi parte, mis oráculos y los de Zeus 
ordeno que honren que no dejen de cumplirlos. 


CORIFEO 
Pero asuntos de sangre, sin que te incumba, respetas; 


715 


así, cuando dispenses tus vaticinios, ya no los vaticinarás puros. 
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730 
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ATrnoAAñQN 
% kol TaTÍp topó ETOL Povlevuátov 
TPOTOKTÓVOLOL TPocTportaAic Télovoc; 


XOPOY 
Méyelc: ¿yo Ss un tuyodoa. Tñg Ong 
Bapeia xopa TñS” opio TÓMV. 


ATrnoAñQN 
am” év te TOÍC VÉOLOL KO TOAQITÉPOLE 
Beoic Ótuyuos el oÚ: vixñoo $ ¿yó. 


XOPOY 
ToLadT' ¿pacas kai Dépntoc év SónO1c: 
Moípas éneicas ápbitove Beivar Ppotoúc. 


ATrnOoAAmQN 
oUxovv dixatov tTOV céPovt” edepyetelv, 
úÚlOG Te TÓVTOG xÓTE OeÓMEVOS TÚXOL; 


XoPOZ 
o%Ú tor TOO Ova vo Lag katapbicas 
oívo rapnrótncas apxatas Bes. 


ATrIOAAQN 


OÚ TOL TÁ” OVK Exovoa TñC Sing téÉdOC 
¿gu tov iov odos v ¿yBpotow Papúv. 
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APOLO 
¿Acaso mi padre se equivocó en decisión alguna 
ante las súplicas expiatorias de Ixión por su primer asesinato? 


CORIFEO 
Tú lo dices; pero si yo no gano este proceso, 
más gravoso para esta comarca será mi séquito. 720 


APOLO 
Mas entre los nuevos y los antiguos 
dioses eres menospreciada: yo venceré. 


CORIFEO 

Semejantes cosas también hiciste en la morada de Feres: 

a las Moiras persuadiste para en sempiterno convertir a un 
[mortal. 


APOLO 

¿Acaso no es justo con el que te respeta ser condescendiente, 725 
¿ 

sobre todo cuando se encuentra necesitado? 


CORIFEO 
Tú en persona las antiguas dispensadoras del destino destruiste, 
pues con vino engañaste a las añejas deidades. 


APOLO 
Tú en persona en el proceso no alcanzarás tu propósito, y pronto 
vomitarás tu veneno sin que sea gravoso para tus enemigos. 730 
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XOPOY 

éxel ka0urrácn ne rpeoPdriv véoc, 
Sixnc yevéc0o1 TOO” EmÑKOOG MÉVO, 
Oc GpiBovios odoa Ovnododar rÓAEL. 


A0HNA 
¿guov TÓO ¿pyov, Aor0Bíav kpivor din. 
735 whpov ó' 'Opéctr TvVÓ” ¿yo TPoc8NosO0LLaL. 
ui tmp yap odric ¿otiv í 1” éyeívaro, 
TO Í Úpoev aivÓ TÁVTA, TANV yÁáLLOV TUYELV, 
áxovt Ovuó, kópta $” sil tod TATPpóc. 
OUTO yvvalkoc od TPOTIINCO LÓPov 
740 úvópa ktavovons SOLÁTOV ETÍOKOTOV. 
vikG O Opéotnc, kv icóynoocs kp10R. 
EexPúñdeO” 05 TÓXIOTO TEV[ÉOV TÓAMOUVC, 
Óco01c ÓkaoTOV TODT' EMÉCTIATOL TÉAOC. 


OPESTHE 
O Doif” 'ArolMov, TOS UÚyOv kpi0ñoetaL; 


XoOPOY 
745  ( NdE uérorva uñtep, Op” Ópiic tá; 


OPESTHE 
vdv dyyóvns nor tépuat”, Y páúos PAérerv. 
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CORIFEO 

Ya que a mí, una anciana, pisoteas como un joven caballo, 
a que se dicte sentencia aguardaré atenta, 

que aún estoy indecisa de airarme contra la ciudad. 


(Los jueces terminan de votar. Atenea vota enseguida.) 


ÁTENEA 
Ésta es mi tarea: en última instancia juzgar el proceso. 
Yo pondré mi voto en favor de Orestes. 735 
Pues ninguna madre hay que me haya engendrado, 
y todo lo masculino consiento, excepto el llegar al matrimonio, 
de todo corazón, y por completo soy de mi padre. 
Así pues, no voy a inclinarme por el destino de una mujer 
que asesinó a su marido, al guardián de su morada. 740 
Vence, entonces, Orestes, aunque se haya juzgado 

[en igualdad de votos. 
Saquen aprisa de las urnas los votos 
aquellos de los jueces a quienes se asignó tal propósito. 


(Los jueces sacan los votos y proceden a contarlos.) 


ORESTES 
¡Oh Febo Apolo! ¿Cómo será juzgada la contienda? 


CORIFEO 
¡Oh Noche negra, mi madre! ¿Acaso ves esto? 745 


ORESTES 
Ahora para mí el final es la horca o seguir mirando la luz. 
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XOPOY 
Nnuliv yap éppew, Y TpócO TINLAC VÉULEL. 


ATrnoAAñQN 
teprtóler” Op9Oc EkPBodac yipov, Eévon, 
TO uN “OikelV oÉéPovtes év ÓL01pécel. 

750 yvóuncó'” árovons Tía yiyvetol uéya, 
Bañodoó T' oikov yñpoc G4pOwoev nía. 


A0HNA 
avnp 00” exrrépevyev aíuartos Oiknv: 
icov yóáp ¿oti TAPpi8un a TÓV TÓLOV. 


OPEETHE 
0 HadMióc, € o0oaca tods ¿uoda Sónov. 
755  yafag TATpdas gotepnuévov gÚ TOL 
katoktoóc ue: kaí tig Edvov épel, 
“Apyeioc ávnp avdis Ev te ypñ aotv 
oixkei matpoorc, Hoadádos kai Aoglov 
ÉKaT1, Kad TOD TÓVTO KPAÍVOVTOG TpPÍTOV 
760 SOTÑPoC,” 0 TATPÓOV aridsoBEeic LÓPov 
cel le, UNTPOS TúCOE CUVÍÍKOVC Opóv. 
¿yO 08 x Opa TÑOS KA TÓ TÓ OTPATÓ 
TO hotrTOvV gig ÚTTAVTO ThELOTÑPN XPÓVOV 
Opko noticas vdv áxera Tpoc SónOvC, 
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CORIFEO 


Y para nosotras llegar a la ruina o que se nos siga honrando. 


APOLO 


Cuenten correctamente los votos que van sacando, extranjeros, 


y no cometan injusticia siendo respetuosos con cada parte. 


La falta de conciencia un gran mal acarrea, 
pues la casa se derriba o se erige con un solo voto. 


750 


(Los jueces entregan el resultado a Atenea.) 


ÁTENEA 
Este hombre queda absuelto del delito de sangre, 
pues es igual el número de los votos. 


(Apolo desaparece.) 


ORESTES 

¡Oh Palas, oh salvadora de mis moradas! 

Estando privado de mi tierra paterna, tú misma 

me la has devuelto, y alguno de los helenos dirá: 
“Ese hombre es argivo nuevamente y entre los bienes 
de su padre vive, por gracia de Palas 

y de Loxias, y del que todo lo cumple, el tercer 
salvador.” Éste, afrentado por el destino de mi padre, 
me salvó, al ver a las abogadas de mi madre. 

Y yo, luego de que a este territorio y a este pueblo 
para todo el tiempo futuro que ha de transcurrir 
haga ahora un juramento, me marcharé a casa: 
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unto: ti” Úvópa Sedpo TpVUVÍATNV yBOvVÓOS 
¿AMóvt” ¿rmoloew ed kexoouévov Sópv. 
avrtoi yap nuels Óvtes év TÁQOLS TÓTE 
toic TALA TAPBaivovo1 vdv ópkO Lata. 
daunyávoro1 Tpóúgouev Svorpasiarc, 
0005 á4BÚnOOS kai Tapópvidas rÓPovs 
TiVÉVTEC, Oc AVTOLOL HETALÉAN TÓVOC: 
opdovuiévov Sé, kai rólv tr v Hadádos 
twÓow aisi TivOs OVMNÓYO opi, 
avrtoio nues éouev eduevécTEpOL. 

kai yxofípe, kal od kai rodlocodyos Asc: 
TÓMOLOL” ÓpuktoV tol ¿vavtiors Exo1c, 
cOThplóv TE Kai Sopds viknpópov. 


XoOPOY 

10 Deol veOTEPOL, TOMOS VÓNOVG 
kaburrácacOs kk xepúv elheo Dé LOv. 
eyo O” ótios O TÓLOIVOa Papúkotos 

év yQ TaAds, ped, 

i0v ¡0v AvtutevOñ 

neBeioa kapdtac, cradayuov yBovi 
úpopov: ex de TOD 

hety nv GÚOUAOC, ÓÚTEKVOG, 

10 Oia, TÉSOV EMIOÚNEVOS 
BpotopBópovs kniidas év xopa Bañst. 
otevótlo: tí péso; 

yehó ua: roktars 
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“Nunca un varón que sea el timón de mi tierra, aquí 765 
vendrá portando la bien labrada lanza.” 

Pues nosotros mismos, ya estando en la tumba, 

a los que transgredan mis juramentos presentes 

pesares de mala suerte les causaremos, 

agobiando sus caminos y a sus jornadas haciendo 770 
insoportables, para que así repelan su empeño. 

Pero si actúan honestamente y a la ciudad de Palas 

honran siempre con la aliada lanza, 

entonces ustedes tendrán nuestra deferencia. 

¡Adiós a ti y a tu pueblo que mora en esta ciudad! 775 
¡Que tengas una lucha indomable para tus enemigos, 

salvadora y victoriosa con la lanza! 


(Orestes sale de escena.) 


Coro Estrofa 12. 
¡Ay dioses, jóvenes en exceso, las antiguas leyes 

patearon como caballos y de las manos me lo arrancaron! 

¡Pero yo que soy deshonrada, la desgraciada llena de ira, 780 
en esta tierra, ay, 

veneno, veneno pungente 

verteré de mi corazón, para esta tierra destilación 

que infecunda: saldrá de éste 

una lepra que deja sin hojas, sin hijos! 785 
¡Ay, justicia! ¡En el suelo abatiéndose, 

pestes destructoras de hombres en la comarca arrojará! 

Estoy llorando, ¿qué debo hacer? 

De mí se ríen: frente a los ciudadanos 
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SúvcorcO” Úxadov. 
10 peyóñda tol KÓpol OVOTUXELC 
Nvxktoc dtiuorevBeic. 


A0HNA 

¿poi rídeoBe un Papvotóvos péperv. 

o yap vevixno0”, 9AA ioóynoocs dixn] 
¿EnA0” ANIOS, ovK tiuia céDev: 

ada ¿gx Mos yap Arpa Japtópia TApPñv, 
avtóc 0” ó yphoac adrós iv ó Haptupóv, 


Oc tadr Opéctnv Spúvrta un PráBas Exerv. 


vueic O un Ouodode nds tios y 
Bapdv kótov gkñynte, unó” aa prov 
teÚEnT”, AUpeloo1 FÓMÓVOV CTA Y LOTO, 
Bportíipas aiyuas orepuátov avnuépovs. 
¿yo yap vutv ravóixocs ÚriCyo Ol 

g0pas te kai kev9uóvac evóixov yBovoc 
hrrapobdpóvorciv Nuévac éT” EOxÓponc 
¿¿ew ÚT” A4OTÓV TÓVOE TIUIAQPOVUÉVAC. 


XoOPOZ 

10 Deol veOTEPOL TO_AOODdS VÓNOVG 
kabBurriácacOs kk xepOv elheo0é LOv. 
eyo Ó” ótilos O TóLOIVa Papúkotos 

év yQ TaAds, ped, 

i0v i0v AvtutevOñ 
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he padecido cosas insufribles. 790 
¡Ay! Grandes desdichas las hijas 
de la Noche han padecido con ignominia. 


ÁTENEA 
Háganme caso para que no anden con clamores, 
pues no han sido derrotadas, sino que, igualada en votos, 

[una sentencia 795 
se ha dado claramente; a ustedes no se les ha deshonrado, 
porque de Zeus claros testimonios había 
y él mismo emitió el oráculo, y fue también él mismo 

[quien testificó 
que si Orestes hacía tales cosas, no recibiría daño alguno. 
Antes bien, ustedes no se aíren contra esta tierra 800 
dejando caer su gravosa crueldad, ni tampoco su esterilidad 
hagan producir al permitir que caigan gotas de deidades 


[maléficas, 
lanzas salvajes que devoran las semillas. 
Así pues, yo les aseguro que, con pleno derecho, 
una sede y una cueva en esta legítima comarca 805 


con relucientes tronos para yacer junto al altar del fuego 
tendrán y por los ciudadanos serán veneradas. 


Coro Antístrofa 12, 
¡Ay dioses, jóvenes en exceso, las antiguas leyes 

patearon como caballos y de las manos me lo arrancaron! 

¡Pero yo que soy deshonrada, la desgraciada llena de ira, 810 
en esta tierra, ay, 

veneno, veneno pungente 
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nebeioa kapótac, cradayuov yBovi 
úQopov: éx de TOD 

hetyMv ÚGUAAOS, ÚTEKVOC, 

10 Sika, TédOV EMIOÚNEVOS 
BpotopBópovs k«niidac év xopa Bañst. 
otevótlo: TÍ péSo; 

yehó pal: roktars 

SúcorcO” Úxadov. 

10 peyóñda tol KÓpol ÓVOTUXEL 
Nvxktoc dtiuorevBeic. 


A0HNA 

oúk got” átuo1, uno” drrepdÚOs Úyav 
Beal Bpotóv kticnte SÚoknlov xBóva. 
kdyo réroi10a Znví, kal tí Sel Aéyetv; 

kai kAñSas oída Sbuaros 1óvn deóv, 

¿v O kepavvós gotiv ¿oppayioévoc: 
adA” ovOsv adírod del: cv $ evmTiBns ¿poi 
yhócons natatas un “kBúrc éxn yBoví, 
KOApPTTOV PÉPOVTOA TÓVTO UN TPÚúCOEL Ka_kÓG 
koíua kehatvod KÚMOaTOG TUKPOV LÉVOG 
(Mg CEMVÓTILOG KO EUVOLKÑTOP ÉLLOÍ: 
Toc Ó€ yOpac trios ET” aixpodívia 
0ón apo raídwv kai yapnktov téovg 
gyovo” éc aigi TÓVO Ematvécels AÓyov. 


XoPOz 
¿us rabeiv táde, pe, 
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verteré de mi corazón, para esta tierra destilación 

que infecunda: saldrá de éste 

una lepra que deja sin hojas, sin hijos! 815 
¡Ay, justicia! ¡En el suelo abatiéndose, 

pestes destructoras de hombres en la comarca arrojará! 

Estoy llorando, ¿qué debo hacer? 

De mí se ríen: frente a los ciudadanos 

he padecido cosas insufribles. 820 
¡Ay! Grandes desdichas las hijas 

de la Noche han padecido con ignominia. 


ÁTENEA 

No son deshonradas, y no por excesiva cólera, 

diosas, hagan yermo de mortales este territorio. 825 

Yo también confío en Zeus, ¿es necesario decirlo? 

Y soy la única de los dioses que conoce las llaves de la cámara 

donde el rayo se halla guardado bajo sello. 

Pero no requiero de él: ten en cuenta lo que digo 

y cosas vanas de tu lengua no arrojes sobre esta tierra 830 

que no hagan que prospere todo lo que trae buen fruto. 

Apacigua ya tu amarga cólera de negro oleaje, 

pues puedes ser reverenciada y compañera de mi casa. 

Cuando de toda esta comarca las primicias, 

las ofrendas de los recién nacidos y los rituales de los 
[casamientos 835 

tengas, entonces por siempre aprobarás mi palabra. 


Coro Estrofa 22. 
¡Que yo padezca esto! ¡Ay! 
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¿us TOAMÓPPOVA KATÓ TE YOC OikeElv, 
ed, AtÍetTOV UÚTOC. 

TUVÉO) TOL HÉVOS ÚTTOVTÓ Te KÓTOV. 

oí oi 8%, ped. 

tic 1" VrroOVETAL, TÍC OOÚVA ThEVPÓC; 
Ó1e, HOTEP 

Nú£: do yáp pe TL 

nav Savanráv Dev 

Svorrála or Tap” odSsv Apav dódoL. 


A0HNA 

ópyds Evvoíco cor: yeparrépa ydp sl. 

kai TÓ uév el 0d kápt” ¿uod coportépa: 
ppoveiv de kápol Zede ¿dev od ka Kc. 
vueic O ec 4MÓpvAOV ¿ABo0dca1 yBóva 

yñic TOS” ¿pacBioeobe: TpovvvérO TÚÑE. 
OUTIPpéOV yAP TILLOTEPOS XPÓVOS 

¿goto1 rotas tolode. kai od tiuiav 

¿gópav gyovca poc Sóno1c "EpeyBénc. 

TeÚEn Tap” avópúv kai yvvarkeiov oTÓLOV, 
ócov rap" úlMov ovxot" Uv oyé0ors PBpotóv. 
oV Ó Ev TÓTOLOL TOÍC EnLOTO1L UN PBáldyc 

un” aiuampas Onyávas, ora yyvov PráBas 
véov, Goivo1 ¿npaveic Ovuo acti, 

unt”, ¿égetodo” Mc kapóíav dlextópov, 

év toc guoic dotolorv iópúons Apr 
¿upúlóv te kai poc dManiovc Opacóv. 
Ovpalos goto TÓLELOC, OU LLÓMS TaApóv, 

¿v 0 tic gota Serós eded elias Epoc: 
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¡Que yo, con tan antiguo conocimiento, en esta tierra viva! 
¡Ay! ¡Sin honor, odiosa! 

¡Te exhalo todo mi odio y mi rencor! 

¡Ah, ah Tierra, ay! 

¿Qué me atraviesa, qué dolor en los costados? 

¡Óyeme, madre 

Noche: mi honra 

inmemorial, inexpugnables 

engaños de los dioses, como si nada, me han arrebatado. 


ÁTENEA 
Seré indulgente con tu cólera, pues eres más vieja, 
y por ello, en verdad, tú eres mucho más sabia que yo. 


Mas a mí Zeus me ha concedido una muy buena inteligencia. 


Si ustedes a una comarca de gente extraña se marchan, 
por esta tierra sentirán nostalgia, se los aseguro, 

pues en su continuo fluir un tiempo pleno de honor 
habrá para estos ciudadanos. Una honrosa 

sede tú tendrás junto a la morada de Erecteo. 
Disfrutarás procesiones de los varones y de las mujeres, 
lo cual de otros mortales jamás podrías conseguir. 

Por el contrario, tú en mis sitios no arrojes 

afiladas piedras sanguinolentas, dañinas para las entrañas 
de los jóvenes, enloquecidos por arrebatos sin vinos. 

y tampoco, arrancando el corazón de los gallos 

para mis ciudadanos, establezcas un Ares 

intestino e insolente entre ellos. 
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¡Fuera de las puertas que sea la guerra, que en nada esté presente, 


y que en ella exista un terrible amor por la gloria: 
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7 


evoikiov $ Ópvidos 0d Ayo LÓxNV. 
ToLaDO” ¿h¿£00O01L co TÓpeotiV Es ELLOD, 
ed Spoav, ed TÓCIOVOAV, Ed TIO LÉVNV 
yxÓpas netacxeiv tods BeopiheotárnC. 


XoPOz 

¿ue rabeiv táDE, pe, 

¿us TOAMÓPPOVA KATÓ TE YOC OikeElv, 
ed, 4tÍetOV UÚTOC. 

TUVéO TOL HÉVOS ÚTTAVTÓ TE KÓTOV. 

oi oi 8%, ped. 

tic 1" ÚroÓVETOL, TÍC OOÚVA TAEVPÓS; 
Ó1E, HOTEP 

Nú£: do yáp pe TL 

pGv Savanrúv Dev 

Svorála or Tap” odSsv Apav dódoL. 


A0HNA 

odro1 ka oda 001 Aéyovoa TAyadá, 

(M5 HÑTOT” elTnc Tpdc veOTÉPas ¿uod 
Be0c rahdad ai romocovy0vV Ppotáv 
ámiuoc gppetv TODOS” Urtócevos rédOV. 

am ei nuev diyvóv ¿gotí col Ile1Bodg céBac, 
yAboons ¿uñco npedayua al Bedripiov, 
od $” odv névors áv: el Se un Déderc névew, 
od TOV Óaioc TÍO Emppérors TÓMEL 
uñviv tw” Y kótov tv” A Bla Bn OTPaTá. 
¿Seoti yáp col Tiods ya uópo yBovos 
eivan Sucoios és 10 rúv tuouévn. 
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y no me refiero a la lucha del ave casera! 

Tales cosas puedes alcanzar estando conmigo, 

si actúas bien, acogiendo el bien, siendo bien honrada, 
compartiendo esta comarca bien amada por los dioses. 


Coro Antístrofa 24, 
¡Que yo padezca esto! ¡Ay! 870 
¡Que yo, con tan antiguo conocimiento, en esta tierra viva! 

¡Ay! ¡Sin honor, odiosa! 

¡Ie exhalo todo mi odio y mi rencor! 

¡Ah, ah Tierra, ay! 

¿Qué me atraviesa, qué dolor en los costados? 875 
¡Óyeme, madre 

Noche: mi honra 

inmemorial, inexpugnables 

engaños de los dioses, como si nada, me han arrebatado. 880 


ÁTENEA 
Nunca me cansaré de contarte las buenas cosas, 
para que jamás puedas decir que por mí, que soy una diosa 
más joven y tú una más antigua, y por los mortales 
[que aquí habitan 
deshonrada te marchas con pena y desterrada de este suelo. 
Mas si tienes en cuenta la íntegra majestad de Peito, 885 
si mi lengua te apacigua y te hechiza, 
entonces tú quédate aquí; y si no quieres quedarte, 
no podrás con justicia volcar sobre la ciudad 
tu cólera ni tu rencor ni daño alguno contra el pueblo, 
pues hay para ti una porción de esta tierra 890 
donde con justicia puedes ser del todo honrada. 
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XOPOY 
úávaco” Adáúva, tiva ue pnc éxerv ¿Spav; 


A0HNA 
rrácnc ármpuov” oigdoc: Séxov Se o. 


XOPOY 
kai 9n Oédeyuar: tic € Lor TUN ével; 


A0HNA 
Oc uh tw” oiov eddeveiv ávev oéDev. 


XOPOY 
oV TODTO TpúLElc, OTE e OVÉVEL TÓCOV; 


A0HNA 
TÓ yap céBovti cUUPopas ópdWcouev. 


XOPOY 
kai os TpóravtOC ¿yyúnv Bon xpóvov; 


A0HNA 
¿ggeori yáp nor un Aéyew A un ted. 


XOPOY 
BéMEetv y” gotas kai uediota Lal KÓTOV. 


A0HNA 
TOrydUp katú y0óv” odo” ¿xuction pílovc. 
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CORIFEO 
Soberana Atenea, ¿qué sede dices que puedo tener? 


ÁTENEA 
Una del todo libre de pena y dolor: acéptala. 


CORIFEO 
Ya la he aceptado. ¿Qué honor me aguarda? 


ÁTENEA 
Que ninguna casa florecerá sin tu presencia. 895 


CORIFEO 
¿Tú harás esto de modo que yo sea tan poderosa? 


ÁTENEA 
De quien te venere, haré que sus asuntos caminen rectamente. 


CORIFEO 
¿Y para todo el tiempo futuro me darás garantía? 


ÁTENEA 
Para mí es posible no afirmar lo que no llevaré a término. 


CORIFEO 
Me estás convenciendo y ya voy deponiendo mi rencor. 900 


ÁTENEA 
Entonces, si te quedas en esta tierra, ganarás amigos. 
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XOPOY 
ti odv u' ávoyac TñS” ¿ouvuvicar y0ovi; 


A0HNA 

órola víknc uN kakñg émiokoTa, 

kai tadTa yiBev Ex TE ToVTÍAS OPpÓcOV 
¿€ OUpavod te: KAVÉLOV NOTO. 
evndios arvéovt' gmotelyetv y0óva:: 
kapróv te yaa kai Poróv emipputov 
actolotv ed0devoDvta uN kÓLivetv ypóvo, 
kal TÓV Bpoteiov orepuátov cotnpiav. 


TÓV gvOEPOÚVTOV Ó” EKPopotépa rÉélo1c. 


otépyO yáp, aávópos prruroíuevos dlknv, 
TO TÓV Oka Lo TÓVO ATÉVONTOV yÉvOc. 
TOLIÓTA COVOTL. TÓV APELQATOV Ó” ¿yO 
TperTTOV AyOvov odk avégopal TO UN OD 
TÍVO” dLotúvicov év Bpotois tiutiv rólmv. 


XOPOY 

Ségomor Madkádos Evvorkiav, 

ovS áTILACO TÓNMV, 

TUvV kal Zede Ó roaykparnc Apns te 
ppoúpiov dev vépel, 

puvciBoiov "EMávov Gyadua Saruóvov: 
QT” ¿yO kateúyo an 

Beorrícaca TpevuevÓs 

eémooÚTOVCS Piov TÚYAC ÓVNOÍLLOVG 
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CORIFEO 
¿Qué me pides que cante para esta tierra? 


ÁTENEA 
Cuanto se logra de una victoria no viciada, 
aquello que viene de la tierra, del marino rocío 
y del cielo; que airosos vientos 905 
bajo el sol radiante soplen enfilados a la comarca; 
que el fruto de la tierra y del ganado sea prolífico, 
que abunde para los ciudadanos y que no sea gravoso con 
[el tiempo; 
y que sea salvación de la humana semilla. 
¡Que de los magnánimos llegues a ser su conductora! 910 
Pues yo deseo, como un hombre que cuida sus plantas, 
que la raza de los justos esté libre de lamentos. 
Esto te compete. Por mi parte, en las mortíferas guerras 
de los gloriosos combates no toleraré 
que esta ciudad no sea honrada entre los mortales como 
[victoriosa. 915 


Coro Estrofa 12. 
Aceptaré ser vecina de Palas 

y no deshonraré a esta ciudad 

a la que Zeus todopoderoso y Ares 

estiman bastión de los dioses, 

gloria de los altares protectores de los dioses griegos helenos. 920 
Por ello ruego 

con benignas profecías: 

que inopinadas fortunas benéficas para la vida 
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yoíac ¿SauBpicar 
parSpov ddiov célac. 


A0HNA 

TÚO ¿yO Tpoppóvocs TOLOdE TOMTALE 
TpúccO, nieyódac Kal ÓVOOPéCTOVE 
Satuovac aUTOD KATAVACCANÉVN. 
TróvTO yop abra tá kar” óv8póovs 
ghayov Otérelv. 

0 02 un kÚpoas Papebv TOUTOV 

ovk oidev Ó0ev rAnyai Brótov. 

TO yOp ÉK TPOTÉPOV ATAUKNÁUOATÓ VIV 
TIPOS TÁCO «TÓYEL, OL Óv O ÓleBpoc 
kal uéya povobvt” 

¿xBpaic Opyais a adúvel. 


XoPOY 

Sevópornuov de un avéor PBhápa, 
TUV ¿uav yáptv Ayo: 

phoyuÓc T' OMHATOOTEPAS PUTÓV, TO 
un repúiv Ópov tÓTOV, 

uno” úxaproc aiavnc EpeprTÉTO VÓGOC, 
uñAd T' edB8zvodvta ya. 

¿vv Sur otorv ¿npprors 

TpépOl xPÓVO TETAYNÉVO: yóvOc O” 
rrhovtóydOV Epuatav 

Sayóvov SóctV TÍOL. 


A0HNA 
N TGS” dovete, ÓLEOS PPoÚpiOV, 
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de la profunda tierra haga brotar 925 
la radiante luz del sol. 


ÁTENEA 

De buen talante para mis ciudadanos esto yo 

hago: extraordinarias e implacables 

deidades aquí estoy instaurando, 

pues todo lo referente a los hombres ellas 930 
decidirán en suerte conducir. 

Aquel que no desea toparse con tales seres gravosos, 

no sabe de dónde proceden los golpes de la vida, 

pues las faltas de sus antepasados 

ante ellas los impelen y una silenciosa ruina 935 
que vocifera muy alto 

con hostil cólera lo aniquila. 


Coro Antistrofa 12, 
¡Que no sople la plaga destructora de árboles, 

de mi beneficio hablo, 

y que el calor que roba sus capullos a las plantas 940 
no traspasen la frontera de estos lugares, 

ni que enfermedad sigilosa traiga la ruina de los frutos! 

¡Que rebaños prósperos la tierra 

con dobles partos 945 
alimente en el tiempo fijado! ¡Y que la raza 

rica en tesoros de la tierra el bienestar 

regalado por los dioses valore! 


AÁTENEA 
¿Escuchan esto, guardianes de la ciudad, 
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ot ¿mupaível uéyo yop Súvatal 
Trótvi' "Eptvde TAPÓ T' ABAVÁTOL 
toic O” ÚxO yoiav, repi T' AVOpórOV 
PAVEPÓS TEALÉOS ÓLATPÁCCOVOLW, 
toi uév doc, toic Sd” ad Saxpúnv 
Biov áuBdorov TOPéxOVOAl. 


XOPOY 

avópokuñtac Ó” 4Np- 
OUC ATEVVÉTO TÚYOC, 
veavióWv T' EMMPÓTOV 
avópotuxeic BrÓTOVE 
SÓTE, KÚPl ÉXOVTEC, 
Osoí 1” O Moipar 
HOATPOKAGL/VÍTOL, 
Saíuovec Op9ovónOL, 
TOaVTi CÓMO METÁKOLVOL, 
Toavti xpóvo 6” emppibeic 
évóíxo1c Ouanc, 
TÓVTO TUMIÓTATOL debv. 


A0OHNA 

TÓÚDE TOL OPA TNUÑ TPOPPÓVOG 
ETIKPOLVONÉVOV 

yóvvo: otépyo O” Onara Her0obc, 
óti Lot yA00caV «oi OTÓN” ÉTOTO 
TIpOc TÁCO Aypios ATAVNVANÉVAC: 
amd éxpátnos Zevo ayopañoc: 

vikQ O dyadov 

Epic nuetépa Ó1d TAVTÓS. 
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lo que va a cumplir? Pues notable es lo que puede 950 
la augusta Erinia entre los inmortales 

y entre los subterráneos, y en cuanto a los hombres 

con perfecta claridad actúa, 

pues a unos canciones y a otros, por el contrario, de lágrimas 
una vida nublada les concede. 955 


Coro Estrofa 2*. 

La destructora de hombres, la mala 

fortuna, yo ahuyento, 

y a los jóvenes florecientes de amor 

una vida matrimonial 

ustedes concedan, pues tienen el poder 960 
y son diosas, oh Moiras, 

mis hermanas de madre, 

íntegras deidades justicieras, 

asistentes en toda casa, 

y en todo momento dejan caer el peso 965 
de su justa presencia, 

en todo las más honradas de los dioses. 


ÁTENEA 

Porque esto para mi tierra, de buena gana, 

llevarán a cabo, 

estoy alegre y amo los ojos de Peito, 970 
pues mi lengua y mi boca vigiló 

frente a ellas que con salvajismo disentían. 

Mas ha triunfado Zeus, guardián de las asambleas, 

y vence para bien 

sobre nuestra rivalidad en todo. 975 
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990 
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XOPOY 

TUV Ó” ÚTANOTOV ka KÓvV 
UÑTOT” Ev TÓMEL OTÓCUV 
TAÓ emeúyo pol Ppéuerv. 
unds miodoa. kóvic 
uélav aia TodmMtÓV 

St Opyav Tots 
AVTIPÓVOUS ÓTOLG 
aprradícol TÓMEOG. 
yápuoara Í” vrididolev 
kowopúel d1avoía, 

ol otvyelv ua ppeví: 
TroAh0v yap TÓS. ¿v Ppotoic Úxoc. 


A0HNA 

Gpa ppovodorw ylboons Gyagña 
O000v eUpicketv; 

gx TÓOV poPepúv TÓVOE TPOCÓOTOV 
uéya képdoc Ópú tolode TrokítaLc: 
TÚCOS yUp edPPovas evopoves atel 
éya tiuóvtec kai yfv xa ródmv 
opdBodixaLov 

TIPÉYETE TÓVTOG OL YOVTEC. 


XOPOYZ 


yaípete xaiper” ev aioriaro1L TAOÚTOV. 


yoaipet” ÚotikOs Aedo, 
ixtap fuevor Aróc, 
rapldévov pac pol 
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Coro Antístrofa 22, 
¡Que la insaciable de desgracias, 

la guerra civil, jamás en la ciudad 

así ruja, lo suplico! 

¡Y que el polvo que ha bebido 

negra sangre ciudadana, 980 
por la ira arrastrado, 

venganzas de sangre en represalia 

no exija para la ciudad! 

¡Que se intercambien hechos de alegría, 

bajo una razón de común afecto, 985 
y si hay odio, que sea bajo una sola mente, 

pues, por mucho, ésta es la cura para los mortales! 


ÁTENEA 

¿Acaso de una lengua benigna saben 

el camino encontrar? 

De estos terroríficos rostros 990 
enorme provecho veo para los ciudadanos: 

si a quienes los aprecian siempre aprecian 

con grandes honores, a esta tierra y a esta ciudad 

con recta justicia 

conducirán, siendo distinguidos por completo. 995 


Coro Estrofa 32, 
¡Regocíjense, regocíjense en el equilibrio de la riqueza! 
¡Regocíjate, pueblo de la urbe 

que tienes lugar junto a la doncella 

de Zeus, amada que te ama, 
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1010 


1015 
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COPPovoDvtec Ev IPÓVO. 
Modos $” ÚTO TTEPOÍS 
ÓvtaS ÚCETOL TATÑP. 


A0HNA 

yaípete xdueic: Tpotépav O” ¿us ypn 
otelyew Oañá nous arodeigovoav 
TIPOS PÓCS lepdv TÓVOE TPOTOLTÓV. 
te kai opayiov TÓVO VIO CELVÓV 
KaTO yAc oÚUEvaL TO EV ATNPOV 
YÓPac KaTéxetv, TO O8 kepdadéov 
TéLTTEW TÓMEOGS ET viKo. 

vueic O yeiode, TOMOCODAOL 
roñdec Kpavaod, taíode neTOÍKO1C. 
ein 9" dyadóv 

ayaBn Srávora rokítarc. 


XoPOz 

yaípete, yaípete S' adOrc, ¿navórdálo, 
TUÓVTEG OÍ KATO TTÓMV, 

Saíuovéc te kai PBpotot, 

MadMádos rÓMV vénLOv- 

tec: HietorkÍav Ó” ¿unv 
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siendo sensatos en todo momento; 1000 
bajo las alas de Palas 
estando, su padre los respeta! 


(Ingresa un cortejo con antorchas. Unas jóvenes revisten 
al Coro con mantos color púrpura.) 


ÁTENEA 

¡Regocíjense también ustedes! Como primera debo 

marchar para mostrarles su hogar, 

guiadas por la sagrada luz de este cortejo. 1005 
Vayan y, mientras se ofrendan víctimas dignas, 

bajo tierra desciendan para que lo perjudicial 

de esta tierra se someta, y lo provechoso 

llegue como victoria para la ciudad. 


(Dirigiéndose al cortejo.) 


Y ustedes sean la guía, guardias de la ciudad, 1010 
hijos de Cránao, para estas vecinas. 

¡Sea de las buenas cosas 

buena reflexión para los ciudadanos! 


Coro Antístrofa 32, 
¡Regocíjense, regocíjense otra vez, lo repito, 
todos los que están en la ciudad! 1015 


Deidades y mortales 
que la ciudad de Palas habitan: 
si mi vecindad 
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ed ogBovtec odti nén- 
1020 weo0e cvupopas Piov. 


A0HNA 
aivó te uÚDOUS TÓVOE TÓV KATEV/HÓTOV 
TÉLYO Te Péyyel yurádOV TEALLOPÓPOV 
eig TODO EvepDE kai kata xBovos TÓTOVS 
Evv TpoSTÓA0ICU, aTE ppovpodorv Bpétas 
1025 TOVLOV ika doc. Óuua yap rócnc yBovos 
Onoñdocs ésixort” dv edi enc AÓxoc 
ToióWmv, yvvarkóv, kai orómOS apeoPButidov. 
powixoBártors ¿vóvtoig ¿0 act 
TINÚTE, KA TO PéyyOC ÓPpuac OO TUPÓS, 
1030 ÓrOG Uv edoppov ño” OiMia xBovos 
TO hotrrOv edAVOPoLO1L CUVUPOPAIT TPéTN. 


TIPoriomrIo! OTP. UL. 

Búte Sóno, ueyódor pULÓTULOL 

Nvktoc roidec Úroni0Ec, UT” EVEPPOVI TOUTÁ, 
1035 edqauestte Óé, xOptra, 


Mroromno! ÚLVT. 0. 
yúcg ÚrTO keúdeo0tv MHyvylo1cw, 

kai tuno koi Ovcíars repícerta tuyodoa., 
eveapeite Ss ravóa.uel. 
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veneran, no lamentarán 
las mudanzas de la vida. 1020 


ÁTENEA 

Acato las palabras de estas rogativas 

y las acompañaré con la luz de las antorchas esplendentes 

hacia abajo, a los espacios profundos de la tierra, 

junto con las servidoras que mi efigie custodian 

como es justo. ¡Que todo ojo de la tierra 1025 
de Teseo acuda, enaltecida tropa 

equipada de niños, de mujeres y de ancianas! 

¡A las que van ataviadas con ropajes teñidos de púrpura 

honren! ¡Que enardezca la luz del fuego 

para que pueda ser propicia esta vecina de nuestra tierra 1030 
y en el futuro acaezca con buenaventuras para sus varones! 


Unicia la salida del escenario lentamente, 
conforme va ingresando el Cortejo.) 


CORTEJO Estrofa 12, 
¡Marchen a su morada, excelsas, honorables 

hijas sin hijos de la Noche, con amable cortejo! 

¡Guarden silencio, habitantes de esta comarca, 1035 


CORTEJO Antístrofa 12. 
bajo las primigenias cavernas de la tierra, 

y los honores y los sacrificios con gran reverencia ellas tengan! 
¡Guarda silencio, pueblo entero! 
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Mroromnor otp. B. 
1040 Úao1 Ós€ kal CÚLOpovec ya 

Sedp” tte, ceuvat, EdV TUPIÓÁUTTO 

Maprrád1 teprrónevoal ka0” 0dÓv. 

O0h0»Éate vdv emi nodos. 


Mroromror avr. B. 
orovóai O” q TO TÚÓV EK METOÍKOV 
1045 IHodódos Goto ic. Zede Ó TAVÓNTOS 
ovro Moipá te ovykatéPa. 
O0h0»Éate vdv emi nodos. 
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CORTEJO Estrofa 22, 
¡Propicias y fraternales para esta tierra 1040 
vengan por aquí, diosas augustas, con la inflamada 

antorcha, por el placentero camino! 


(Dirigiéndose al pueblo.) 


¡Griten ahora, tras nuestro canto! 


CORTEJO Antístrofa 24, 
¡Hay celebración por completo de los vecinos 
para los ciudadanos de Palas! Zeus que todo lo ve 1045 


junto con la Moira así lo acordaron. 
¡Griten ahora, tras nuestro canto! 


ABMAUIRUMOUE 


183 


v 
COMENTARIOS 


Agamenón 


v. 1. Como se sabe, la expedición a Troya tuvo una duración 
de diez años, como lo refiere el v. 40: Séxatov uév ¿toc 100” énei 
Ipráiov. El guardia ha estado apostado en el techo del palacio 
real el último año, esperando la señal que indique el fin de la 
guerra, por mandato de Clitemnestra. El prólogo en su con- 
junto corresponde a la introducción del tema de la Orestiada 
al marcar el punto de arranque de la secuencia trágica al avizo- 
rar el regreso de Agamenón a su palacio; es de remarcar que el 
guardia dará aviso de este hecho a Clitemnestra —no a Egisto, 
como cabría esperar—, por lo que la figura de la reina adquiere 
desde este momento preeminencia sobre su amante. Cf. Aesch., 
Ag., 25-30. 

v. 3. Los hijos de Atreo vivían bajo un mismo techo, según la 
versión de Esquilo. Pero ya desde Homero se diferenciaba que 
Agamenón residía en Argos o Micenas, mientras que Menelao 
vivía en Esparta. Si bien la forma es plural y se refiere en estricto 
sentido a los dos hermanos, en cuanto al contexto del relato sólo 
la referencia precisa se aplica al primero de los Atridas. Es común, 
sin embargo, hallar la mención de los hijos de Atreo como si con- 
formaran una unidad. Cf. Aesch., Ag., 122 ss. 


v. 6. laprpods Suváctas Las estrellas aludidas que marcan las 
estaciones son las Pléyades, Sirio, Arcturo y Orión. La metáfora 
implica la cualidad como la acción de los astros. 
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v. 9. El fuego anuncia el triunfo de los aqueos y, al mismo 
tiempo, la destrucción de Troya. A lo largo de la trilogía, el fuego 
y la antorcha, por separado o en unidad, constituyen un tópico 
que refiere cuestiones vinculadas con el pensamiento religioso. 
Cf. Tarrant 1960, pp. 181-187. 

v. 11. La imagen masculina de Clitemnestra, esposa de Aga- 
menón y amante de Egisto, es un lugar común en Esquilo. El 
oxímoron yuvarkos ivipóBoviov señala el papel que jugó Clitem- 
nestra en la conducción de la casa real, en el asesinato de Agame- 
nón, su esposo, y en su relación con Egisto; este personaje, por 
su parte, será definido por oposición con un ethos femenino. Cf. 
Aesch., Ag., 351-354; 483-487; 590-597; 600-612; 940; 1230 
ss. También cf. Aesch., Ag., 918 ss. donde se marca la oposición 
del ethos masculino de Clitemnestra frente al de su propio esposo. 

v. 17. Úrnvov tóS” úvripoAxov. El canto que ejecuta el Guardia 
es la cura para evitar el sueño y que pueda seguir vigilando, pero 
también avizora ya el cese de su misión. Las figuras retóricas del 
ámbito de la medicina son recurrentes en la Orestiada, como en 
este caso en el que se traza una metáfora en relación con la música. 

v. 20. C£ n. v. 3. Para algunos estudiosos, la referencia a Argos 
tiene aquí una alusión política, atendiendo al hecho de la alian- 
za entre esta ciudad y Atenas (462-461). Cf. Gallego 1999, pp. 
195-194. 

vv. 23-24. yopóv ... rohMMbv. La formación de los Coros a la 
que alude el Guardia puede ser vista como una auto-referencia a 
la estructura de la tragedia misma. Pero también refiere al Coro 
que celebra las buenas noticias al principio de la pieza, no obs- 
tante que deberá cantar también las noticias nefastas. Sobre esto 
último, cf. como ejemplos en esta misma pieza los vv. 990-1000; 
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191 ss., donde las Erinias entonan su canto de desgracia dentro 
del palacio de Agamenón; 1545 ss., y con mayor claridad el es- 
tribillo que se halla en la párodos (Aesch., Ag., 104-121): auvov 
auvov stré, tó S' ed vicóro. En suma, lo expresado por el Guar- 
dia es una ironía dada la naturaleza de los distintos cantos que 
ejecutará el Coro. 

vv. 25-30. Cf. Aesch., Ag., 1, n. 

v. 29. Thov rrólc. Hlión debe su nombre a su fundador, Ilo, el 
bisabuelo de Príamo (Cf. Hom., //., XX, 219-241, sobre la genea- 
logía de Ilo). Diódoro de Sicilia (V, 48, 2-3) menciona la relación 
entre Dárdano, el fundador de la dinastía de la cual desciende llo, 
y el nombre de Troya, con el que después se conoció a Ilión. Por 
su parte, Pseudo-Apolodoro (II, 12, 1-3) refiere que Troya fue el 
nombre tomado de Tros, bisnieto de Dárdano. 

v. 32. En el juego de dados el triple seis es el mejor resultado. 
Para el Guardia hay una ganancia por partida doble, resumida en 
una sola tirada: Agamenón vuelve triunfante, por lo que el Guar- 
dia queda liberado de la pesada vigilia. Metáfora por analogía. Cf. 
Fraenkel 1950, 11 21. 

v. 36. Bobe emi y)ró00n néyos / PéBnev, se trata de un prover- 
bio que ya se halla registrado en Teognis (fr. 815 Kassel-Austin). 
El sentido de la frase refiere al silencio: guardar aquello que no es 
debido o no es posible hablar: 


Un buey, que está posado sobre mi lengua con pesada pesuña, 
me impide chismorrear, aunque estoy enterado. 


El Guardia prefiere guardar silencio de lo que está sucediendo en 
la casa de Agamenón: la traición de Clitemnestra. 


CXLIX 
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v. 37. oixoc 8” avróc. La representación de la casa de los Atridas 
se expresa por partida doble: la materialidad de la misma en sí y 
los miembros de la familia. El poeta imagina la casa como un po- 
sible personaje que pudiera expresar lo que ha visto y oído. En el 
marco de todo el relato de la familia de los Atridas como un pro- 
ceso jurídico, la casa es testigo mudo de todos los sucesos vividos 
en su interior y en relación con quienes la habitan. Así pues, la 
morada materializa imaginariamente la vida y la muerte, porque 
en ella se condensa la maldición que inicia con Pélope y concluye 
con Orestes, tal como lo sintetiza Casandra en Aesch., Ag., 1088- 
1093, y que se complementa en lo expresado en Aesch., Cho., 
12-15, donde Orestes anuncia el crimen que está por suceder en 
la casa de los Atridas, esto es, la muerte de Clitemnestra. 

vv. 37-39. Las últimas palabras del vigía que cierran el pró- 
logo del Agamenón resuenan enigmáticas, pues, para los que ya 
conocen la trama, resulta la apertura misma de la tragedia y, para 
quienes la desconocen, siembra la duda sobre lo que habrán de 
enterarse durante el desarrollo de la tragedia. El cierre anuncia la 
desgracia que violentamente caerá sobre Agamenón, hecho que se 
condensa en la imagen de la casa como mudo testigo de lo que 
el mismo vigía no puede expresar abiertamente. Los personajes 
pasan y dicen su parlamento, mientras que la casa parecería ob- 
servar y atestiguar en natural silencio. En un solo personaje, Es- 
quilo muestra la complejidad de la situación que rodea el regreso 
de Agamenón, pues el Guardia habla de su función en relación 
con la tragedia latente: el estar atento al regreso de su rey (vv. 
1-21), para pasar al regocijo que siente cuando ve el fuego que 
anuncia la vuelta de su señor (vv. 22-35) y, enseguida, expresar 
el temor por las cosas que han pasado en ausencia de éste y las 
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consecuencias nefastas que podrían acontecer (vv. 36-39). Para 
Marcel Widzisz 2010, p. 464, el contenido del cierre del prólogo 
del Agamenón, así como los versos 1, 8-10 y 20-21, aluden a una 
imagen religiosa: “language and imagery drawn from the expe- 
rience of the initiate at Eleusis”. 

v. 41. Vista como una contienda jurídica, en la guerra contra 
los troyanos Príamo es la parte contraria (avriduoc) de los Atridas, 
querellantes que acuden como apoyo, pues han sido injuriados. 
El campo semántico judicial es amplio y recurrente en la trilogía, 
lo que sostiene la interpretación legal de las tres tragedias como 
un instrumento para recomponer el orden jurídico (Dike) violen- 
tado a través de los mismos mecanismos que la ley proporciona 
frente a la naturaleza vengativa. Cf. Fraenkel 1950, IL, p. 27. 

vv. 42-43. Mevéñaoc ... Sokñatpov, los Atridas recibieron el 
poder, representado en el cetro, directamente de Zeus. La orga- 
nización política concentraba el poder en el basileus, quien go- 
bernaba de acuerdo con los dictados del Cronida, por lo que se 
trata de un personaje aristocrático investido religiosamente. Esta 
característica es esencial en el desarrollo de la Orestiada, pues 
Agamenón ha seguido las indicaciones de Zeus al hacer la guerra 
contra Troya, el dios ha sido aliado de los Atridas y acompaña 
ahora a Orestes en la consecución de la justicia a través del ma- 
tricidio. Cf. Hom., //., L, 280-282; II, 200-204. Gernet 1984, 
p. 114: “Los reyes de la leyenda o de la epopeya llevan un cetro, 
que es, además del signo, el instrumento de su autoridad: en el 
lenguaje de Homero, contiene algo del poder de Zeus, fuente de 
poder real. Existe, en efecto, un vínculo necesario entre el porte 
del cetro y el poder emitir los themistos, ordenanzas y juicios, que 
son del género de los oráculos: el antecedente cierto es el cayado 
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de los profetas, tallado en la madera de un árbol especial, que 
infunde la facultad adivinatoria”. 

v. 47. orpatiónv ápoydav. Apoyo como remedio: con sentido 
metafórico en el que se vincula la guerra con la medicina. Cf. v. 
17, n. Ahora bien, en el terreno de la justicia, este sintagma refiere 
también que el ejército acude como apoyo para que Agamenón y 
Menelao cumplan con su papel de antídikoi (v. 41) en la guerra 
contra Troya. 

v. 48. Metonimia: Ares en lugar de guerra. 

v. 49. aiyorióv, Chantraine, s. v. aiyorióc, define este término 
como “buitre”; en Aesch., PY 1022 el término usado para refe- 
rirse al águila como símbolo de Zeus es oietóc; lo mismo se lee en 
Hes., Theog., 523. Hemos traducido el término indicado como 
“buitre” y no “águilas”, como algunos proponen (Hogan 1984, 
p. 32). La imagen de estas aves implica el sentido de la guerra y 
sus muertos acechados por las aves de carroña, de ahí que se diga 
que la Erinia, deidad que castiga los delitos de sangre, sea vecina 
de estas aves. No es viable la metonimia del “buitre” en lugar del 
águila de Zeus. Cf. García Pérez 2013, pp. 54-55. Por otra parte, 
Pineda Avilés 2017, p. 185, compara el revoloteo en círculos so- 
bre la posible presa de estas con la coreografía de las Erinias que 
se arremolinan en círculos en torno de Orestes abrazado a la efigie 
de Atenea (Aesch., Eum., 307-311). Los buitres son vecinos de los 
dioses porque merodean en las alturas. 

vv. 55-56. % tig AróMov / í lav í Zede. La referencia a Pan y 
a Apolo se da aquí en razón de que son deidades asociadas con las 
montañas y con los animales salvajes. En el caso de Zeus la alu- 
sión es por la posible relación de oiyvmóc con aisetóc. Cf. Aesch., 
Ag., 49, n. Para Goward 2004, p. 49, Zeus es sólo una parte de 
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un caleidoscopio confuso e incosistente de deidades que operan 
en el universo. Quizá el final de Las Coéforas aclara en cierta 
medida el rompecabezas al acomodar los espacios y las atribu- 
ciones de los dioses que intervienen en la tragedia de Orestes de 
principio a fin. 

v. 57. petoíxov. Literalmente metecos. Hay una alusión jurídi- 
ca y política de los “co-residentes”, los no atenienses que vivían 
en esa polis sin garantía de todos los derechos del ciudadano, aun 
cuando sí tenían obligaciones. El meteco requería de un protector 
(próstates) para poder residir en alguno de los distritos de Atenas. 
Los Atridas son metecos entre los dioses olímpicos que, en cierto 
modo, son instrumento de la justicia divina. Cf. Stockton 1990, 
p. 62. 

v. 59. 'Epiwúóv. Por vez primera en la trilogía aparece mencio- 
nada la Erinia, personaje esencial de la Orestiada, especificamente 
de Las Euménides, en razón de que los delitos de sangre cometidos 
en la casa de Atreo son perseguidos por tal deidad. Este nombre 
propio puede aparecer en singular o en plural. Es una deidad 
de venganza que probablemente tiene su origen en el alma del 
individuo muerto que reclama venganza (Hom., //., IX, 571). Se- 
mánticamente puede ser utilizado como sinónimo de “vengador” 
o de “venganza” en torno a los delitos de sangre (Hes., Theog., 
472; Aesch., Ag., 749). Hesíodo hace descender a las Erinias de la 
sangre de los genitales de Urano que cayó sobre Gea (Theog., 176- 
185). A partir de este referencia, Vernant 2007, p. 907, analiza el 
vínculo semántico y religioso de la Erinia con Eris. Esquilo, por 
su parte, indica que las Erinias son hijas de la Noche (Eum., 321). 
Sobre el sentido religioso que implica el hecho de nacer de Gea 
o de la Noche, cf. Solmsen 1995, pp. 179-181. Al ser uno de los 
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tópicos centrales, la venganza por el derramamiento de sangre 
al interior de la familia de los Atridas, la alusión y la participa- 
ción de las Erinias es constante a lo largo de las tres piezas de la 
Orestiada. 

v. 61. La Eevía era una costumbre religiosa y de cumplimiento 
social muy arraigada entre los griegos. Supone un vínculo filial 
muy fuerte entre las familias aristocráticas y era hereditaria (cf. 
Hom., //., XVIL 144-211). En la poesía homérica hay abundan- 
tes ejemplos del modo en el que dicha costumbre era observada 
y las consecuencias nefastas que acarreaba para aquel que violaba 
sus preceptos (cf. Hom., Od., XIV, 283-284). La advocación a 
Zeus como Eévioc, es decir, “protector de la hospitalidad” da idea 
exacta del alto valor en el que se tenía a la Eevía. Para los antiguos 
griegos, las cualidades atribuidas a los dioses reflejan principios 
jurídicos con carácter dogmático, por ello en la 8evía se manifes- 
taba un precepto ético de trascendencia socioeconómica. En este 
caso, la analogía con las aves implica el castigo que el Cronida envía 
a los troyanos, en especial a Paris, transgresor de la ¿evía, por ha- 
ber mancillado la hospitalidad que le brindó Menelao y por haber 
raptado a Helena en este mismo trance: si la hospitalidad se sella 
con regalos que se entregan los vinculantes de esta institución, 
el que Paris se llevara a Helena violando las reglas simboliza una 
grave afrenta para la casa de Menelao. Así pues, Zeus envía a los 
Atridas a tomar venganza de la violación de la ¿evía. 

v. 62. rolwávopos dui yvvarkoc. Era proverbial la naturaleza 
de Helena proclive a los hombres: Teseo, Menelao y Paris, pos- 
teriormente fue esposa de Deífobo. (Apollod., Bibl. UL, 10, 7; 
Paus., IL, 16, 1). Sobre este mismo tópico, cf. Aesch., Ag., 226, 
823, 1455-1474. 
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v. 66. Auvaoior. Dánao fue el fundador de Argos. De estos dos 
términos derivan sendos gentilicios para referirse a los mismos 
pobladores: dánaos, argivos y aqueos son nombres para referirse 
a los griegos. 

v. 67. ¿ot 9” Órn vóv. Como marca de la narración, se esta- 
blece que los hechos sucedidos son los que tienen que ver con la 
guerra de Troya hasta el momento en el que es inminente la segu- 
ridad de que Agamenón vuelve triunfante a Argos. La prolepsis 
marca la secuencia de los hechos al traer a colación los puntos 
esenciales para la comprensión de lo que a continuación el audi- 
torio verá en acción. Lo que sucederá enseguida, desde que sale 
Clitemnestra a escena hasta el final de Las Euménides, es el tiempo 
de la tragedia en sí que se desarrolla en la trilogía: “A common 
type of choral ode, from Aeschylus onwards, is sung in a state 
of tension while news is awaited. Plays with nostos plots (plots of 
homecoming) naturally give rise to a concern for intelligence, on 
the part both of the returning hero and those waiting”. Goward 
2004, p. 14. 

v. 70. irrópov igpúv. Una ofrenda que no es tocada por el fue- 
go significa el rechazo de la divinidad al trato que el ser huma- 
no desea llevar a cabo. Es probable que se trate de una glosa; 
por su parte, West 1990b, p. 194, sólo indica que en la edición 
de Bamberger se omite ote Saxpúwv, y él lee, en cambio, odte 
TSaxpúnvt. 

vv. 72-82. El Coro de Agamenón está formado por ancianos. 
En estos versos hacen su propia descripción a través de diversas 
metáforas: la vejez les impide ir a la guerra y son como niños pero 
con bastón. Hay una alusión al enigma que la Esfinge le planteó 
a Edipo: ¿qué ser dotado de voz anda en cuatro, dos y tres pies? 
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(Apollod., Bibl., II, 5, 8), la respuesta es los ancianos, ya sin la 
capacidad que da la juventud, son como sueños que deambulan. 
La metáfora del follaje marchito puede ser un eco de Mimnermo 
(fr. 2 D) y también se percibe una reminiscencia de Hom., /7., IV, 
313-316; VII, 112-114; Od., XI, 195-196; XIIL, 59-62. 

v. 78. 'Apnc. Metonimia. Sin Ares, no hay guerra o ésta ya no 
tiene sentido. Se percibe un eco de la poesía lírica, pues la vejez 
es antesala de la muerte, donde el ser humano va perdiendo sus 
capacidades, como en este caso donde se muestra una analogía 
entre la guerra y la ancianidad. 

vv. 84-89. El Coro alude específicamente a Clitemnestra a 
través de unas preguntas que pueden ser directas, si es que ella 
estuviera presente, lo cual es improbable. Taplin 1977, pp. 280- 
285, argumenta que la reina no está presente en el escenario 
en este momento. En caso de que estuviera presente, estaría en 
completo silencio escuchando el canto del Coro, lo cual sería 
algo inexplicable, según Taplin 1972, p. 90. Si Clitemnestra no 
está en el escenario, entonces hace su entrada hasta el verso 258, 
cuando el Coro indica que le rinde tributo a ella. Denniston y 
Page 1957, p. 117, sostienen que la reina argiva está presente 
desde el verso 40, es decir, a partir de la párodos hasta el final de 
Agamenón. Para un estudio bastante completo sobre este proble- 
ma, cf. Pool 1983. 

vv. 89-98. En este pasaje la alusión al fuego en el contexto de 
las ofrendas a los dioses olímpicos y ctónicos se corresponde con 
la antorcha que el Guardia ha visto a lo lejos anunciando el fin 
de la guerra (vv. 22-24). El simbolismo de la antorcha encendida 
descrito por el Coro refiere la vuelta del rey y los sacrificios puri- 
ficadores de la ciudad. El sentido metafórico de esta imagen —el 
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fuego purificador— tiene lugar también en Aesch., Cho., 961-971 
y en Eum., 1032-1039. Cf. Peradotto 1964, pp. 388-393; Sider 
1978, p. 13,n. 11. 

v. 94. ypípotos Gyvod. Se trata de un aceite perfumado, espe- 
cialmente consagrado a los dioses. C£. Soph., Trach., 287. Aun 
cuando aquí sólo se hace mención del aceite sagrado, este tipo 
de ofrenda a los dioses contemplaba también la harina y la miel 
(Hom., Od., XIII, 96-12; Paus., IX, 39, 2; Ateneo, XV, 48). Es 
frecuente que sólo aparezca uno de estos tres ingredientes para 
ofrecimiento a los dioses, y también la combinación de dos de 
ellos (Paus., I, 18, 7; Theoc., XV, 116). 

v. 95. La rapnyopía es uno de los componentes del sacrificio 
que se hace a los dioses celestes y ctónicos. Retórica y religiosa- 
mente constituye el puente de comunicación con las divinidades, 
y acompaña a la materialidad misma del sacrificio. Cf. García 
López 1970, p. 43. 

v. 104. Inicia la parte lírica del Coro, quien se asume como 
la voz autorizada para cantar algunos pormenores de la guerra 
de Troya. Compuesto por ancianos, el Coro se presenta como la 
memoria de los hechos a través del canto persuasivo. 

v. 109. Si9povov kpátoc. El poder está concentrado y repre- 
sentado en los dos Atridas, por ello se habla de un doble trono. 
Hay que llamar la atención sobre el hecho de que los dos herma- 
nos no disputan el gobierno, como sucede en otros momentos 
de la historia familiar en los que sus antepasados se han dado 
muerte por obtener el poder, pues en ellos está ausente en deseo 
de venganza por alguna afrenta cometida. El destino de los dos 
reyes está marcado, a diferencia de sus antecesores, por la guerra 
que ganaron sólo para terminar sus vidas de modo funesto. Aga- 
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menón reinaba sobre Micenas y Argos; Menelao gobernaba en 
Esparta. 

v. 111. xepirpáxtop1. La mano diestra es la que blande la lanza 
y, por lo mismo, es la que ejecuta. Es un buen presagio el uso de la 
mano derecha, pero el impío proceder de las águilas (Agamenón 
y Menelao) es lo que ensombrece el alcance de la victoria. 

v. 113. Teuxpíd. Teucro estaba emparentado con la familia 
real de Troya, pues fue sobrino del rey Príamo. Su familia fue una 
de las fundadoras de Troya. (Hom., 7/., XV, 458-459). 

v. 114-116. El águila es por antonomasia el ave real, símbolo 
de quien detenta el poder y representación de Zeus. Si el ave 
aparece por la derecha, el augurio es favorable, pero aquí la ironía 
es marcadamente fuerte porque la caída de Troya —el portento 
favorable— acarreó, sin embargo, una implacable venganza. Sim- 
bólica e irónicamente la mano que blande la lanza, en alusión a la 
diestra para indicar la dirección por la que aparece el portento, es 
la causante de un triunfo que sólo acarrea desgracia para los reyes 
argivos, particularmente para Agamenón. Cf. los vv. 126-138 de 
esta misma tragedia. 

v. 121. auvov awov siré, 10 S' ed vixáto. El verso puede ser 
tomado como un refrán: el canto es fúnebre, pero lo que se espera 
es algo bueno. Se trata originalmente de un canto de dolor en ho- 
nor de Lino, de quien se cuentan diversas leyendas: que fue hijo de 
Urania y Anfímaro al que mató Apolo por ser su rival en el canto; 
otra versión relacionada con la música cuenta que fue hijo de 1s- 
menio y que lo asesinó Heracles, su maestro. Cf. Paus. IX, 29, 7-9. 

v. 122. orparónavruic. Calcas es el adivino por antonomasia en 
la tradición de la poesía griega. De acuerdo con Homero (12, L, 
68-72), conocía el pasado, el presente y el futuro, una fórmula 
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que no sólo corresponde a la mántica, sino que se trata de un 
proceso de todo conocimiento (en la historia, en la medicina y en 
la misma poesía, por ejemplo). Como augur que fue en la guerra 
de Troya, su presencia aquí consiste en traer al presente, en el 
canto del Coro, la profecía sobre el triunfo de los Atridas, las dos 
aves (v. 116) que van tras la liebre (v. 119), es decir, la ciudad de 
Príamo. La adivinación era un arte del ámbito religioso, de ahí la 
inmunidad de Calcas, hecho que se comprueba en que compartía 
con las deidades relacionadas con este actividad el conocimiento 
en los tres espacios temporales. 

v. 132. otóniov. La metáfora es alusiva al campo semántico de 
la hípica; la analogía de Troya con un caballo puede ser alusiva 
a la estratagema atribuida a Odiseo para vencer, finalmente, a la 
ciudad de Príamo. 

v. 135-136. rravolow kvoí, epíteto con matiz metafórico con- 
cerniente al águila. La irritación de Ártemis se entiende por la 
naturaleza trampera del águila que, por analogía, se asemeja a los 
Atridas. En todo caso, la totalidad de esta imagen refiere la con- 
tienda entre aqueos y troyanos, finalmente concluida, enmarcada 
en el campo semántico de la cacería. 

v. 140. Ko2á, metonimia para referirse a Ártemis, diosa de la 
caza, protectora de los animales y asistente en los partos. 

v. 144. Eúufola. En referencia a los signos de la visión que ha 
tenido el adivino del ejército; cf. vv. 122 y ss. 

v. 146. iñiov ... Haióva, epíteto concerniente a Apolo. Este 
dios es invocado en esta tragedia como médico que debe curar las 
heridas de la casa de Agamenón. Cf. v. 17, n. 

v. 150. Ovcíav ¿tépav. El sacrificio del que se habla aquí es el de 
Ifigenia ejecutado por Agamenón. La predicción está vinculada 


CLIX 


ORESTIADA / AGAMENÓN 


con la razón esgrimida por Clitemnestra para dar muerte a su 
esposo. 

v. 154. púpvel yap poBepa rodívoptoc. La predicción llega hasta 
la muerte de Agamenón, precisamente en el punto en que esta 
trilogía expone el nudo trágico siguiente con el asesinato de Cli- 
temnestra a manos de Orestes. 

v. 155. texvóxowoc. En alusión a Clitemnestra, quien vengará 
el sacrificio de Ifigenia. 

v. 156. Kúlxoc. Cf. Aesch., Ag., 122, n. Téstor, su padre, tam- 
bién fue adivino (Hig., CXC, 1), y estaba emparentado con Apolo. 

vv. 160-166. La invocación subraya la omnipotencia de Zeus. 
Cualquiera que sea su advocación, todo lo que sucede es voluntad 
del Cronida. Esta concepción de Esquilo guarda estrecha relación 
con el pensamiento hesiódico sobre la conformación del cosmos 
bajo la disposición absoluta de Zeus. Cf. Solmsen 1995, pp. 9 ss. 

v. 168. óotic, se refiere a Urano, que fue destronado por su 
hijo Cronos. Cf. Hes., Theog., 167 ss. 

v. 171. óc, se refiere a Cronos, que fue destronado por su hijo 
Zeus. Cf. Hes., Theog., 72-73. 

v. 171-172. tpia- / ktipoc. El tercer dios es Zeus. Después de 
derrocar a su padre, a los Titanes y, por último, a Tifeo y a Equidna, 
Zeus reordenó el cosmos, convirtiéndose en el dios de dioses y de 
hombres. Cf. Hes., 7heog., 617-731; 820-868. El advenimiento 
de Zeus significó para Hesíodo y para Solón la implantación del 
reino de la Justicia (Dike), tópico que distingue toda la tragedia 
esquilea. 

v. 182. yápic Píonoc. El oxímoron expresa que incluso lo bueno 
que se puede esperar de los dioses es algo violento o doloroso para 


los hombres. Cf. Goward 2004, p. 49. 
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v. 183. céMia cepvov nuévov. Zeus es quien ocupa el asiento 
desde el que se gobierna el barco. Es posible un eco de la metáfora 
de la nave en relación con el Estado que se encuentra ya en Ar- 
quíloco (Er. 56A D.). Adviértase también la aliteración, útil para 
remarcar el poder ejercido por el Cronida. 

v. 184. iyeuov. Se refiere a Agamenón. Hay un paralelismo 
con el verso anterior: Zeus gobierna el barco, lo mismo que el 
rey argivo es el dirigente principal de la flota aquea que marchó 
contra Troya. 

v. 189. Xodxidoc. Calcis, ciudad situada en la región de Eubea, 
frente a Beocia. Aparece ya mencionada entre los contingentes 
que fueron a la guerra contra Troya (Hom., //., IL, 537). Proba- 
blemente fue fundada por Pandoros, hijo de Erecteo. 

v. 190. Avdidoc. Áulide, ciudad situada en Beocia. El estrecho 
de Euripo la separa de Calcis. Aparece también ya mencionada en 
el Catálogo de las naves de la llíada (IL, 496). Fue en este lugar 
donde Agamenón sacrificó a su hija Ifigenia. 

v. 191. Etpvuuóvoc. Referente al río Estrimón, en el norte de 
Tracia. 

v. 199. ¿Mo uñxap. Se refiere al sacrificio de Ifigenia. La flota 
de Agamenón había quedado varada en Áulide, pues él había 
cazado un ciervo consagrado a Artemisa, además de haber inju- 
riado a la diosa. En castigo, la deidad retuvo a la tropa al tener 
los vientos en la más absoluta calma. Sólo hasta que Ifigenia fue 
inmolada, el contingente pudo continuar. A pesar de que se trata 
de un sacrificio útil para aplacar la ira de Artemisa, el hecho es 
un delito de sangre, otro más en la cuenta de la familia de los 
Atridas. Cf. Apollod., Epiz., TI, 21-22; Paus., IX, 19, 6; Hyg,, 
Fab., XCVIIL. 
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v. 205. úvag 6 apécfuc. Es decir, Agamenón, quien era mayor 
que su hermano Menelao. La denominación úvag indica el poder 
del rey argivo sobre la flota aquea. Es común hallar ávag aplicado 
a los dioses, lo que es indicativo del poder que se le concedía a un 
rey como Agamenón. 

vv. 218-227. En la decisión de sacrificar a su propia hija, Aga- 
menón padece una suerte de locura provocada por la divinidad; 
no obstante, tiene conocimiento de lo que debe de hacer: hay una 
causa en el fondo (el rapto de Helena) y hay un porqué inmediato 
(la partida de las naves hacia Troya) que son elementos de la con- 
ciencia que tiene el rey al decidirse a dar muerte a Ifigenia. Por 
otra parte, la oscilación entre la locura y la cordura en la ejecución 
de dicho acto, no es otra cosa que la repetición del sacrificio que 
derrama la sangre familiar desde los tiempos de Tántalo. Cf. Ba- 
ñuls Oller 82 Morenilla Talens 2008, pp. 77-78. 

v. 239. kpóxov ... yé¿ovoa. Se hace referencia a la túnica color 
azafrán que Ifigenia va dejando en el suelo cuando la conducen al 
sacrificio. El color del azafrán teñía las ropas reales y los vestidos 
de fiesta (Ar., Thesm., 138, 253) y quizá por su uso extendido era 
parte de la elegancia femenina (Ar., £ys., 40-48, 83-80, 165-166). 
A Ifigenia le corresponde, pues, el vestir de azafrán por su índole 
aristócrata y el abandonar el vestido real quizá sea signo de que se 
dirige a la muerte como una común mortal. 

v. 246. tpiróorovóov. La tercera libación estaba dirigida a Zeus 
salvador; junto con ésta, otra libación se dedica a los dioses y 
una más a los héroes. Estas tres ofrendas se hacían después de la 
comida. 

v. 247. ronóva. Himno dirigido a Apolo sanador. Cf. Aesch., 
Ag., 17 y 146, n. 
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v. 250. Aíxa, Justicia considerada como una deidad. Como 
concepto ético y jurídico es un argumento central en el pensa- 
miento de Esquilo y es el tópico más relevante de la Orestiada. 
La influencia de Hesíodo y de Solón en este aspecto es notoria: 
se trata de establecer un orden entre los hombres basado en el 
concepto de la justicia que sustituye, en cierta medida, a la 7he- 
mis, esto es, el proceso judicial en manos de los hombres, pero 
sin perder el vínculo con lo divino, en lugar de la venganza como 
medio para equilibrar las relaciones familiares y sociales. Cf. Hes., 
Theog., 902; Op., 220, 256; Bill 1928, pp. 19 ss. 

v. 265. edppóvnc, en sentido metafórico para referirse a la no- 
che. CL u 337, 

v. 276. úntepos pórtic. La imagen metafórica refiere el recelo 
del Coro, pues es posible que Clitemnestra se nutra de noticias 
falsas. De ser cierto, el rumor ya se hubiera expandido. 

v. 281-316. Como se sabe, uno de los rasgos estilísticos de 
Esquilo es la descripción geográfica mediante la cual se mar- 
can rutas que, muy posiblemente, en su contexto guardaban 
relación con aspectos más allá de lo meramente literario (cf. 
Aesch., PV, 700-741). El fuego que va pasando de lugar en 
lugar, desde Troya hasta la morada de los Atridas, es el medio 
de comunicación por el cual se daría aviso del fin de la guerra 
desde su punto de arranque hasta su punto final al llegar a Mi- 
cenas. Esta forma de comunicación fue común en la antigie- 
dad también en otros pueblos. Cf. Hom., //., XVIL, 207-213; 
Post 1905. 

v. 281. “Hporotoc. Metonimia: Hefesto en lugar del fuego. 

*"Iónc. Macizo montañoso de la Tróade. Desde esta montaña 
los dioses Olímpicos observaron la guerra de Troya, por ello es 
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posible, siguiendo esta imagen, que Esquilo imaginara el fuego de 
Hefesto enviado con la noticia de la caída de Troya. 

vv. 283-284. 'Epuaiov Aras / Añuvov. El Hermeo o monte de 
Hermes se ubica en Lemnos, una isla situada en el Mar Egeo, al 
sureste de Troya. El fuego mensajero salta del Ida al Hermeo en 
su camino a Argos. 

v. 285. Adúov. El Monte Athos comprende una cadena mon- 
tañosa en el sur de la península Calcídica. Se puede decir que 
el fuego mensajero pasa a la Grecia continental al llegar a esta 
montaña. 

v. 289. Moxictov. Monte ubicado en Eubea. Entre el v. 287 
y 288 hay una laguna. West 1990b, p. 183, propone restaurar 
este vacío con el fragmento Tag. adesp. 260, con lo cual habría 
un punto intermedio entre el Monte Athos y el Macisto, pues el 
fuego mensajero pasaría también por la isla Pepareto, situada en 
el Egeo, al noreste de Eubea. Sin embargo, West 1990a, p. 205, 
no introduce este cambio en su edición y sólo marca la laguna 
mencionada. 

v. 292. Evpírov poúc. Es el estrecho marino en el Mar Egeo 
que separa la isla de Eubea y la región de Beocia, en la Grecia 
continental. 

v. 293. Mecoaríov. Monte en la región de Eubea, cercano a 
Áulide, donde los aqueos se embarcaron hacia Troya (Hom., 72, 
Il, 303). 

v. 297. nediov Acorod. Región situada al sur de Beocia. El río 
Asopo nace en el Citerón y desemboca en el estrecho de Euripo. 
Prácticamente es la frontera natural con el Ática. 

v. 298. Kidoipóvos Aras. El macizo del Citerón se halla entre 
las regiones de Beocia y del Ática. Citerón fue rey de Platea. 
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v. 302. Popyónw. Lago situado en la región de Mégara, en la 
parte septentrional de estrecho de Corinto. 

v. 303. ópoc 1' ér” Aiyiímdayektov. Montaña situada entre las 
regiones de Mégara y Corinto. 

v. 306. Eapovixod. Golfo situado en la costa oriental del Ática 
y que separa esta región del Peloponeso. 

v. 309. Apaxvaiov airoc. Montaña situada en la Argólide, cria- 
dora de caballos. 

vv. 312-314. Se compara el correr de las antorchas con las 
carreras de relevos que se celebraban en festivales religiosos de- 
dicados principalmente a los dioses del fuego: las Prometeas, las 
Hefestias y las Panateneas, en honor de Prometeo, Hefesto y Ate- 
nea respectivamente (cf. Hdt., VIII, 98; Paus., L 30, 2). Por esta 
razón, es posible advertir el carácter celebratorio que tiene el rele- 
vo de antorchas que partió de Troya para llegar a Argos similar a 
las lampadedromías o las lampadeforías. 

v. 337. edopóvnv. En sentido metafórico, se refiere a la noche. 

vv. 343-344. Resulta complicado verter el sentido de estos dos 
versos que refieren, en otras palabras, el tema de los Nóstoi por 
medio de una comparación con la competición de la carrera. Para 
que los guerreros regresen a sus hogares deben invertir un segun- 
do esfuerzo, pues el primero se refiere a la marcha hacia la guerra. 
En efecto, el Siauvios era un competidor de carreras que debía 
recorrer el estadio de ida y de vuelta, lo que supone un doble es- 
fuerzo comparable aquí con los aqueos que regresan de la guerra. 

v. 351. kar úvópa cóppov” edeppóvos Myers. El hablar pru- 
dentemente es propio de los varones; en la tragedia como en la 
comedia constituye un tópico el atribuir cualidades varoniles a 
una mujer que pueda hablar con sabiduría o con prudencia (Ar., 
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Eccl., 241 ss.; Bañuls Oller 1997, pp. 43-62). En el caso especí- 
fico de Clitemnestra, a lo largo de la trilogía se evidencia que es 
ella la que realmente lleva el mando en la casa de los Atridas, por 
la ausencia del rey al estar en la guerra y luego por su muerte. Cf. 
Aesch., Ag., 11, n. 

v. 355. NdE. Hija de Caos; junto con Érebo procreó a Éter y 
Hemera (Hes., 7/heog., 123-125). Por sí sola, la Noche parió una 
serie de deidades que guardan relación con la oscuridad, el sueño 
y la muerte, entre ellas a las Moiras y a las Keras (Hes., 7heog., 
211-225). 

v. 356. eyódov kósuov. Epíteto aplicado a la Noche. En sen- 
tido metafórico se refiere a las estrellas. 

vv. 357-361. Imagen de la red mortífera que constituye un 
tópico en la Orestiada. La recurrencia adquiere distintos matices, 
pero la idea central es la del castigo a partir de la analogía del ser 
humano con algún animal que es objeto de caza. Compárese, por 
ejemplo, esta descripción de la red en el ámbito de la toma de 
Troya y la que Clitemnestra dispone para atrapar a Agamenón 
en la bañera. 

*úrnc. En las distintas ediciones aparece como un sustantivo 
común; sin embargo, es evidente la correlación con la deidad de 
la desgracia, Ate, es decir, la maldición, la ruina, la desmesura, 
entre otras posibles acepciones. Cf. vv. 769, 1230, 1433, donde 
aparece mencionada la diosa Ate. 

v. 362. Aía to1 Eéviov néyov aidoduar. Cf. v. 61, n. La invoca- 
ción a Zeus Hospitalario se explica por la violación a las normas 
de la hospitalidad llevadas a cabo por Paris. El verbo aidouar guar- 
da relación semántica con el espacio divino, como en este caso, 
que denota la acción de respetar religiosamente; pero también es 
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posible que ya Esquilo muestre el matiz jurídico, propio en los 
siglos v y Iv. En el primer caso, guardar respeto alude a los dioses 
o a una persona superior (Hom., Od., TIL, 96; IV, 326); en el 
segundo, la semántica del verbo alcanza un sentido técnico en 
el ámbito jurídico al referirise al perdón que se le daba a quien 
cometía un asesinato de manera involuntaria. Cf. Chantraine, s. 
v. ago Hat. 

v. 385. Ile106. Deificación de la Persuasión. No obstante que 
es considerada una deidad menor, su presencia como parte de una 
retórica enfocada a mover las pasiones, los sentimientos o la razón 
del interlocutor en la Orestiada, y en particular en Las Euménides 
resulta de primer orden, pues ella interviene en el convencimiento 
de las Erinias que Atenea logra para que éstas depongan su ira 
contra Orestes. En este pasaje, el poeta le atribuye cualidades de 
una persuasión violenta e hija de Ate (el engaño o error): a través 
de la palabra se produce un engaño o error violento. Cf. Cho., 
726: TlewWo Sodíav; Hes., Theog., 73. 

v. 415. púcua. La sombra de Helena pesa demasiado en el 
palacio de Agamenón, a pesar de la lejanía. 

vv. 416-420. La ausencia de Afrodita en Menelao es una con- 
secuencia del rapto de Helena. 

vv. 429-431. Es decir, los griegos que partieron de la tierra de 
Helén a la guerra de Troya. Del hijo de Deucalión descienden los 
pueblos de origen griego: Doro, Juto y Eolo. 

vv. 437-444. La explicación de la metáfora xpvoapoifos ... 
copótov, a lo largo de estos versos, sugiere la oposición a los 
resultados de la guerra. Si bien los aqueos han ganado, la victoria 
es amarga no sólo por lo que en este caso preciso le sucede a Aga- 
menón a manos de Clitemnestra y de Egisto, sino por los muertos 


CLXVII 


ORESTIADA / AGAMENÓN 


que son intercambiados por el oro, esto es, por una riqueza que 
sabe amarga. Como punto de comparación con este pasaje, hay 
que recordar la escena en la que Homero hace decir a Tersites que 
Agamenón goza de riqueza y de mujeres gracias a los aqueos; espe- 
cíficamente le echa en cara el oro que recibe de los troyanos como 
pago por el rescate de algún cautivo (Hom., //., IL, 225-231). En 
suma, la victoria ha salido muy cara por los muertos en la con- 
frontación. En la tragedia esquilea, el tema de la guerra y de sus 
consecuencias se presenta generalmente desde la perspectiva de 
los vencedores y de los vencidos, buscando con ello un equilibrio. 
Por otra parte, hay una metáfora por medio de la analogía: Ares 
es como un cambista que trueca las vidas de los hombres en el 
campo de batalla. 

v. 451. apodíixow Atpeíóoic. En sentido paradójico, pues los 
Atridas han hecho la guerra como un acto de justicia para castigar 
a Paris y al pueblo troyano, pero sus mismas acciones también 
exigen, ahora, justicia. 

v. 454. evnopopor katézovotv. Lo cual supone que los cuerpos 
no han sido incinerados y que han recibido una tumba en la que 
fueron sepultados quizá sin las debidas honras fúnebres dadas las 
condiciones de la guerra. 

v. 461-462. roluktóvov ... 4oxoro1 Beoí. En la épica homérica, 
aquel personaje que se ha cobrado muchas vidas se considera un 
héroe, pues tal es su conducta; aquí, sin embargo, el sentido posi- 
tivo de rrodvktóvos difiere, pues los dioses no dejan de observar a 
los “matadores de hombres” en el sentido de lo justo que implica 
este término. 

v. 463. 'Epwúsc. Estas deidades son, entre otras, quienes no 
dejan de observar a los hombres que deben muchas vidas, pues 
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de ellas depende el castigo que exige el derramamiento de sangre. 
Cf. Aesch., Ag, 39, ñ. 

v. 472. rrolurópOns. El epíteto tiene un sentido positivo en el 
ethos del guerrero homérico (1/., IL, 278, 728; XV, 77; XX, 152), 
no así en Esquilo. 

v. 478. Osióv ... wódoc. El engaño de los dioses es un motivo 
literario en la tragedia esquílea. La prosperidad o el simple hecho 
de que al ser humano le vaya bien es acotada por el desconoci- 
miento de la intervención divina en los asuntos de los hombres; 
en términos de la psicología religiosa que caracteriza a Esquilo, 
es una explicación que previene la desazón del sujeto y que es 
una suerte de precaución del equilibrio entre lo divino y lo hu- 
mano. 

vv. 493-494. kipux” ... k2ádo1c édoiac. Que el heraldo vaya 
coronado de olivo significa que es portador de buenas noticias. 

vv. 494-495. naptupei Sé por kácic / rnhod Ebvovpos Swyía. 
kóvic táde. Metáfora por analogía y prosopopeya. El estilo poético 
es sumamente rebuscado. 

v. 509. ó Itú0iós T' úvag. Apolo apoyó a los troyanos durante 
la guerra, pero ahora el heraldo pide al dios que sea médico, es 
decir, que como aliado cure las heridas en la casa de Agamenón. 
C£. Aesch., Ag, 17, 1. 

v. 511. Exápavópov. Río de la Tróade, deificado, que da nom- 
bre a la llanura que colinda con llión. Ahí se dio una de las céle- 
bres batallas de Aquiles quien buscaba la venganza por la muerte 
de Patroclo; el Escamandro se llenó de cadáveres y sangre al pun- 
to de pedirle al hijo de Tetis que luchara en la llanura apartándose 
de él; como Aquiles se negara, el Escamandro entró en la lid, 
pidiendo apoyo al Símois, la otra corriente de agua que corre pa- 
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ralela encerrando la llanura. Cf. Hom., //.,, XXI, 122 ss., Philostr. 
Maj., Im., L 1. 

v. 512. comp to01 koi ronóvioc. En relación con Apolo. Cf. 
Aesch., Ag., 17, n. 

v. 515. 'Epuñv, pidov kñpuka. Hermes es heraldo de Zeus y 
protector de los mensajeros. 

v. 519. Saípovés 1 viiduot. La posición de los dioses en el 
palacio es mirando hacia el Este, de donde sale el sol. 

v. 522. evepóvn. En sentido metafórico para referirse a la noche. 

v. 523. toioS” únao: kowóv. En referencia al Coro, que es la 
presencia del pueblo en el escenario. 

vv. 527-530. Otro ejemplo de la visión de Esquilo en torno 
al conflicto que genera la comprensión de la guerra y sus conse- 
cuencias. Desde la mirada de un ateniense, se observa a la lejanía 
del tiempo y del espacio la contraposición del vencedor y del ven- 
cido; el yugo impuesto por Agamenón a Troya implica una doble 
falta, una cometida contra los dioses al destruir sus altares y otra 
contra los troyanos al destruir toda semilla de la tierra (orépua 
rúcnc ¿¿arólwrto1 xBovóc), esto es, hacer infértil al enemigo. Cf. 
vv. 437-444, n. 

v. 534. úproyñc te kai khorñc. Esto es, la ofensa de Paris co- 
metida contra Menelao y en cuyo cobro se hacen solidarios los 
aqueos todos. Paris no sólo raptó a Helena, sino que también 
robó parte del tesoro del rey micénico, hecho que aquí subraya 
Esquilo. El rapto es una ofensa contra el honor del marido; el 
robo violenta la alianza entre los pueblos involucrados y, sobre 
todo, el don de la hospitalidad, pues en este último caso el agravio 
alcanza a una institución regida por el mismo Zeus (cf. Aesch., 
Ag., 61, n.). El poeta no deja resquicio para explicar la justicia de 
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la vindicación llevada a cabo por la casa de Atreo contra Paris, su 
familia y su pueblo. 

v. 550. (e vdv, TO 00v Sí, kai Baveiv rod xópic. El verso expre- 
sa una de las ideas centrales de la tragedia griega: los males de la 
vida pueden ser tan duros que la muerte es un alivio. Se trata de 
un síntoma de la condición humana cuya reflexión, para Nietzs- 
che (1872, pp. 11-12), pertenece a la sabiduría popular porque era 
útil para entender la relación humana con lo divino. Para ilustrar 
esta idea, el filósofo sintetizó una leyenda en torno al rey Midas, 
quien al atrapar a Sileno, acompañante de Dioniso le preguntó 
qué era lo mejor y lo más deseable para el hombre, a lo que el dai- 
mon respondió: “Elendes Eintagsgeschlecht, des Zufalls Kinder 
und der Múhsal, was zwingst du mich dir zu sagen, was nicht zu 
háren fúr dich das Erspriesslichste ist? Das Allerbeste ist fir dich 
gánzlich unerreichbar: nicht geboren zu sein, nicht zu sein, nichts 
zu sein. Das Zweitbeste aber ist fir dich — bald zu sterben”. 

v. 562. tidévies EvOnpov tpixa. La imagen refiere cómo la situa- 
ción deplorable de la guerra provoca enfermedad en la tropa. Los 
cabellos infestados de bichos (piojos, liendres) revela la condición 
infrahumana en la que las huestes argivas se hallaban, al punto de 
que tal imagen puede ser interpretada como una enfermedad. Cf. 
Jouanna 2012, pp. 88-89. 

vv. 577-579. Estos tres versos referidos por el Heraldo supo- 
nen una dedicatoria de los vencedores para los dioses que fueron 
benevolentes con los argivos. Es también muestra de un argu- 
mento proléptico que tiene como fin dar credibilidad a la exposi- 
ción del Heraldo. Cf. Goward 2004, pp. 169-170. 

vv. 609-610. onuaviipiov / odsév Siapdeipacav. Como 
prueba de su honradez, Clitemnestra argumenta que el tesoro 
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del rey no ha sido tocado en absoluto, pues ningún sello ha 
sido roto. 

v. 612. yxoAxo0 Papás. En sentido totalmente irónico: el bronce 
no se templa. 

vv. 615-616. ari uév odroc sine movdóvovti cor / topoiow 
épunvedow eúrperós Ayov. El coro previene de modo sintético so- 
bre la falsedad y la ironía de las palabras recién pronunciadas por 
Clitemnestra (vv. 587-612). La habilidad retórica de la reina se evi- 
dencia en la estructura del discurso y en los argumentos que desplie- 
ga para seguir con el plan que ha pergeñado en contra de su marido. 

v. 637. yopic í tum ev. La honra debida a los dioses se di- 
ferencia de acuerdo con el espacio que les corresponde regir: los 
dioses del Olimpo la reciben cuando se refiere a hechos faustos; 
los dioses del inframundo, cuando son infaustos. 

vv. 642-643. Esquilo despliega en estos dos versos tres metáfo- 
ras sin mediar nexo entre ellas —lo que le imprime mayor fuerza 
poética al evitar que la secuencia de las imágenes se matice—, 
que refieren a una misma ilustración en torno a Ares: la guerra 
trae consecuencias nefastas por partida doble, pues cuando un 
hombre cae en batalla, sufre su familia y también la polis. Aun 
cuando la segunda metáfora, Sidoyxov átnv, es una reiteración y 
una ampliación de la primera, SA páctiy junto con la tercera 
guardan relación con el campo semántico propio de los animales 
de carga al representar el sufrimiento que es llevado por la yunta 
doble (Evvopida, par de caballos) y azuzada por el látigo doble, 
ambos como fatalidad de doble punta (Sídoyxov átnv) manejados 
por Ares. 

v. 657. rowiévos kaxod. Metáfora para referirse a la tormenta 
en el mar o bien al mismo Poseidón. 
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vv. 680-685. En estos versos se despliega una pregunta retó- 
rica en sentido irónico en relación con el nombre “verdadero” 
(¿mtónos) de Helena. Lo que sigue en los siguientes versos, 
en efecto, son juegos etimológicos en torno al nombre de esta 
mujer. 

vv. 686-690. En este pasaje, el poeta conjunta dos epítetos, 
con sentido metafórico, y tres metáforas en sentido pleno; las 
cinco construcciones retóricas tienen como referente a Elena y 
sintetizan los componentes comunes sobre la historia de este per- 
sonaje. El primer epíteto, Sopíiyapf$pov, es un compuesto que alu- 
de al casamiento (yaufpós, lit. marido) de Helena con Paris y la 
guerra que causó proyectada en la metonimia de la lanza (Sopí), 
pues Menelao debe rescatarla por medio de esta arma; el segundo 
epíteto, Gupwerkcí, refiere la condición de Helena al estar rodeada 
de querellas a causa de su proceder. Por lo que corresponde a las 
metáforas, las tres tienen como clave la raíz del infinitivo aoristo 
indicativo: ¿heiv (aipéw), en tanto que juego etimológico o por 
falsa etimología: ¿dé-valv)c, la destructora de naves, ¿Mé-n(t)ohc, 
la destructora de la ciudad, y Eh-avópoc, la destructora de hombres. 
La versión etimológica de Esquilo en todo caso es útil para recal- 
car la naturaleza destructora de Helena que guarda relación con 
tres elementos simbólicos del relato bélico: las naves, los varones 
(los ejércitos) y la ciudad. Sin embargo, la etimología del nombre 
de Helena es incierta. Para Chantraine, s. v. Edévn, simplemen- 
te “il est vain de chercher une étimologie”. Para Martin Nilsson 
(1992, p. 315), el nombre de Helena guarda relación con una 
planta llamada édéviov: “In Helena lebt wahrscheinlich die mit 
dem Baumkult verbundene minoische Vegetationsgóttinfort”. 
Para otra explicación sobre el vínculo de Helena con las plantas, 
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pero sin que ofrezca una etimología, cf. Wilamowitz 1931, 1, p. 
231, n. 1. 

v. 692. Zepúpov yiyavtoc. El epíteto puede sugerir que el Cé- 
firo es un viento propio de la Hélade, es decir, nacido de Gea, la 
Tierra. Es un viento suave que corre desde el oeste y que anun- 
ciaba la llegada de la primavera. 

v. 696. XEwuóevtoc. Un afluente del Escamandro, río de la 
Tróade. 

v. 698. "Epw. Seguimos la lectura de West, en lugar de la de 
Smyth que lee ¿gpw. Hija de la Noche, según Hesíodo, Theog., 
225. 

v. 699. kñóoc. Hay una ironía con base en la semántica de 
este término: lo que llegó a Troya con Helena fue un “dolor” 
y también un “matrimonio”. Quizá el interés del poeta fue el 
de proyectar en el auditorio el doble sentido de esta palabra: un 
“matrimonio doloroso”. 

v. 701. Mñvic. Seguimos la lectura de West. La cólera deifica- 
da, propia de Zeus. 

vv. 701-702. tporé- / Cas áríiuoorw. Paris y Helena fueron 
quienes deshonraron la mesa de los Atridas, específicamente la de 
Menelao. Argumento sobre la violación de la xenía. 

vv. 704-705. En la boda de Paris y Helena los parientes de 
éste intervienen en la celebración (uéloc éxpátos tíovtac), ha- 
ciéndose partícipes por ello de la falta cometida contra la casa de 
los Atridas. Ésta sería otra causa del porqué de la guerra contra los 
troyanos. 

vv. 716-736. La estrofa y la antístrofa segundas cuentan una 
parábola sobre el león que se volvió contra sus amos, habiendo 
sido criado desde pequeño, en alusión a Helena, de quien se ha 
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venido hablando. Es probable, de acuerdo con Rodríguez Adra- 
dos 2005, p. 231-232, que el relato esté basado en la fábula 276 
H de Esopo y que Esquilo haya sustituido el lobo por el león. “Lo 
que es evidentemente original de Esquilo es aplicar la compara- 
ción del león a Helena y convertir a ésta al tiempo en botín y cas- 
tigo de Troya. Una vez más Esquilo nos presenta la ambivalencia 
de la acción humana —de Paris en este caso—, que en su exceso 
lleva la propia ruina. El león carnicero es, en su fábula, presa del 
hombre”. 

v. 749. voupóxiovtos Epwúc. Cf. Aesch., Ag., 59, n. Aquí 
debe entenderse Erinia como sinónimo de venganza. Adviértase 
que a pesar de la oposición entre Zeus y la Erinia, a través de Apo- 
lo y sobre todo de Atenea, en Las Euménides, el Cronida es quien 
envía a la diosa vengadora contra los troyanos como punición, es 
decir, Mñvic. Entonces, las diosas terribles están, de cierto modo, 
bajo la tutela del Cronida. Cf. Aesch., Ag., 59, 698, n. 

v. 774. Svoxánvois Sópacw. Se refiere a las casas pobres en 
oposición a los ricos palacios; en las primeras brilla la Justicia, en 
los segundos ésta pasa de largo. 

v. 776. rívo yxepóv. Se alude a las manos manchadas de san- 
gre por el crimen cometido. Hay una contraposición entre la 
suciedad de las paredes de las casas pobres (v. 774) donde es 
posible que habite la Justicia y las manos ensangrentadas que 
indican la suciedad —ética, religiosa— de quienes habitan en 
el palacio real. 

v. 795. rpoPatoyvóuov. Imagen en sentido metafórico, con- 
ductor del pueblo, dirigente. 

v. 798. vsapei caívew puórnti. Imagen metafórica: una amis- 
tad acuosa es como un vino que se rebaja demasiado con agua, 
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esto es, un vino adulterado, de ahí el sentido de una “amistad 
fraudulenta”. 

v. 803. ¿x 8voióv. La alusión es al sacrificio de Ifigenia. 

v. 808. óxoaípoc. En referencia al comportamiento inconvenien- 
te de Clitemnestra, no obstante que ella se ha presentado, en el pri- 
mer episodio, como una mujer fiel y dedicada a cuidar el palacio. 

vv. 816-817. Había dos urnas para la votación, una era conde- 
natoria y la otra absolutoria. Al acercar la mano a ambas urnas se 
pretendía simular el depósito ya en una, ya en otra. 

v. 820. oxod0c. La ceniza de las ruinas de Troya, arrasada por 
el fuego. La oposición entre la antorcha encendida, símbolo del 
triunfo argivo, y el humo (rvoúc) y la ceniza en lo que ha queda- 
do reducida la ciudad de Príamo simboliza el destino de ambos 
pueblos. Por otra parte, Esquilo sentencia el valor de la riqueza en 
nada cuando sobreviene la desgracia. 

v. 822. núyac dreprótovc. Una metáfora irónica en labios de 
Agamenón, pues la trampa que los aqueos tendieron en la gue- 
rra guarda relación con la maquinación ideada por Clitemnestra 
contra su esposo, en el sentido de la argucia con la que sólo se 
puede vencer al enemigo. 

v. 824. Apysiov dúxoc. Se refiere al caballo de Troya, la estrate- 
gia inventada por Odiseo para capturar la ciudad de Príamo y po- 
ner fin a la guerra. Las primeras referencias sobre este artilugio se 
hallan en la Odisea IV, 265-290; VIII, 490 ss., entre otros pasajes. 

v. 825. ínmov veoocóc. En sentido alegórico: los soldados 
aqueos que salieron del caballo de madera. 

v. 826. únqi IMeiádov Súotv. La hora indicada es la media- 
noche. Las Pléyades son siete estrellas que se encuentran en la 
constelación de Tauro. Quizá haya una relación metafórica con 
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el calendario agrícola, pues la aparición de las Pléyades en el cielo 
marcaba el inicio de la cosecha, de acuerdo con Hesíodo, Op., 
383-387; de modo semejante, las Pléyades marcarían la siega de 
los troyanos (la cosecha) por parte de los argivos. 

v. 827. h¿¿ov. Metonimia, león en lugar del ejército argivo. 

v. 828. aíuaros tupavvixod. Referencia a la sangre de los reyes 
troyanos que fue bebida por el león argivo. 

v. 841. Odvooeúc, Óorep ody ¿xv ¿miel Odiseo no deseaba 
ir a la guerra de Troya y, por ello, cuando Menelao y Palamedes 
fueron a reclutarlo, fingió que estaba loco y sembró sus campos 
con sal. Palamedes descubrió el engaño del rey itacense al poner 
frente al arado a su hijo Telémaco. Odiseo prefirió ir a la guerra 
que matar a su primogénito. 

v. 842. ceipapópos. El gemelo o doble en el yugo alude al 
caballo que, junto con otro, va uncido al timón. El trabajo de los 
dos caballos debe ser parejo y el que más esfuerzo se imprime en 
una cuadriga, pues son los que se ubican en los exteriores. 

v. 870. tpicónatós táv Pnpuov. Gerión, hijo de Crisaor y de 
Calírroe, poseía tres cabezas, según Hesíodo, 7heog., 287-288; y 
en este caso la imaginación de Esquilo asimila cada cabeza con 
un respectivo cuerpo, quizá hasta la cintura. Era más fuerte que 
cualquier hombre y sólo pudo ser vencido por Heracles. Cf. Hes., 
Theog., 979-984. La comparación con Agamenón en labios de 
Clitemnestra es inusitada. 

v. 881. ó Doxeúc. Natural de Focea, región situada, por una 
parte, entre Beocia y Etolia, y por otra, en el estrecho de Euripo 
y el golfo de Corinto. 

vv. 892-893. kóvoros ... 8wdooovroc. En sentido metafórico: 
las preocupaciones que molestaban el sueño de Clitemnestra. 
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v. 910. roppupóctporoc. La tela color púrpura es un símbolo 
de la sangre regada en el camino que sigue Agamenón, equivo- 
cadamente guiado por Justicia, como irónicamente le indica su 
mujer. La imagen sugiere que al pasar sobre el tapete, Agamenón 
irá derramando su propia sangre que teñirá la tela. El rey no com- 
prende el sentido irónico y metafórico, pues atiende sólo el error 
que constituiría tal acción frente a los hombres y los dioses. Cf. 
Aesch., Ag., 921, donde Agamenón enfoca la tela púrpura como 
envidia motivada por su triunfo. Cf. Hiltbrunner 1950, pp. 62- 
64; Sider 1978, p. 14. 

vv. 910-911. Expresión veladamente irónica para indicar que 
Agamenón se encamina por su propio pie para ser recibido por 
Justicia. Clitemnestra deja entrever la muerte de su marido. 

v. 914. Añóos yéve8ov. Clitemnestra era hija de Leda y de 
Tindáreo. En forma de cisne, Leda yació con Zeus y también con 
su esposo, Tindáreo, en una misma noche. De los dos huevos que 
puso, de uno nacieron Cástor y Clitemnestra, hijos de Tindáreo, 
y del otro vieron la luz Pólux y Helena, hijos de Zeus. Cf. Apo- 
llod., Bib/., TM, 10, 6-7. 

vv. 928-929. dABicor Se pr / Piov tehevtioavr” év eveotol pm). 
La idea es totalmente irónica: Agamenón regresa triunfante y se re- 
siste a pisar el tapete púrpura, pues sabe que la prosperidad se 
cuenta sólo hasta el final de la vida. No obstante, cede a la insis- 
tencia de su esposa y comete el error de caminar sobre dicho tape- 
te. Es posible la correspondencia con el relato de Herodoto, cuan- 
do el historiador refiere la conversación entre Solón y Creso, el rey 
Lidio. Cuando éste inquirió al sabio griego quién era el hombre 
más feliz que había conocido, la respuesta de Solón fue categórica, 
pues para él sólo el hombre que ya ha muerto puede considerarse 
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feliz, si ha pasado por una serie de eventos o de condiciones que 
permitan decir que el individuo tuvo felicidad. Cf. Hdt., L, 29-33. 

vv. 946-947. Agamenón cede finalmente a pisar el tapete púr- 
pura, sabiendo que esta acción le puede acarrear la envida de los 
dioses, motivo de su desgracia. Sobre este tópico y el final de una 
vida feliz, cf. Hdet., 1, 32,1; II, 8, 3, 

v. 950. mv ¿évnv. Se trata de Casandra. Hasta este momento 
de la acción dramática sólo se ha hecho explícito el arribo de Aga- 
menón y no se ha mencionado puntualmente quiénes lo acompa- 
ñan; sin embargo, al hacer su entrada venía con él la hija de Pría- 
mo y de Hécuba (cf. v. 783). A lo largo de 170 versos la doncella 
troyana ha permanecido en silencio; no obstante, sería un tercer 
personaje, si bien mudo, en el escenario, pero lo convencional 
es que sólo hubiera dos personajes. Sobre Casandra como tercer 
actor en escena, cf. Knox 1972, pp. 109-110. De acuerdo con 
Taplin (1972, p. 77), esta técnica es inusual en la tragedia griega: 
“At 950-955 Agamemnon tells Clytemnestra to take the foreign 
slave-girl inside, and to treat her well. But attention is then re-di- 
rected to the purple cloth, and then to the choral song (9751); 
and all this time Cassandra stays still in the chariot. It seems that 
Aeschylus means us (the audience) to notice her, and yet not to 
centre our attention on her; to have a vague curiosity about her, 
and yet not to ask specific questions”. Casandra sólo tomará la 
palabra hasta el verso 1072. 

v. 967. oeipiov kuvóc. Se trata de la estrella Sirio en el momento 
de la canícula; la mención al perro es porque forma parte de la 
constelación que recibe este nombre (Canis Maior). 

v. 979. úpnmodoc. Se trataría de una profecía espontánea, no 
solicitada y, por lo tanto, sin retribución. 
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v. 980. 005” áxortócar. Escupir la profecía es una acción pro- 
filáctica para contrarrestar su cumplimiento. 

vv. 1007-1013. El consejo hesiódico está presente en estos 
versos de Esquilo, pues el poeta beocio recomienda a Perses no 
poner todos los bienes en una sola embarcación, para no perder- 
los por completo, si hubiera una tormenta. Lo mejor es tener una 
medida adecuada, acorde con el tiempo oportuno. Cuando hay 
peligro, se arroja parte de la carga para poder salvar el barco. C£. 
Op., 689-694. 

vv. 1014-1016. Hay en estos tres versos un eco de Hes., Op., 
286-292: si la ganancia es legítima, es decir, obtenida con justicia, 
entonces procede de Zeus. 

v. 1022. tóv. Se refiere a Asclepio, hijo de Apolo. Tenía el po- 
der de resucitar a los muertos; éste fue el motivo por el que Zeus 
lo liquidó con su rayo, pues temía que el orden de las cosas se 
saliera de su cauce. 

v. 1035. Kacóvipav. Hija de Príamo y de Hécuba, reyes de 
Troya. Apolo le concedió el don de la profecía, pero cuando ella 
lo rechazó, la maldijo para que nadie creyera lo que decía. En 
cierto modo, la tragedia de Casandra era prever el futuro, pero 
carecer de la persuasión. 

v. 1040. zoióa ... Adxuñvnc. Heracles, hijo de Alcmena y de 
Zeus, fue esclavo de Ónfile, reina de Lidia, por imposición del 
oráculo délfico. A causa de haber matado a Ífito por la disputa de 
unas yeguas de éste que habían sido robadas por Autólico, Hera- 
cles fue castigado a servir a Ónfile por tres años, al término de los 
cuales la tomó por esposa. 

v. 1050. xedudóvoc. La golondrina es un pájaro mudo, según 
refiere Apolodoro (111 14, 8), porque Tereo le cortó la lengua a 
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Filomela, hermana de su esposa Procne, a fin de mantenerla cau- 
tiva. Luego de la venganza de Procne (cf. n. v. 1144), las herma- 
nas suplicaron que fueran convertidas en aves. Así, Filomela fue 
transformada en golondrina, un pájaro que no canta. 

v. 1074. Aofíov. Uno de los nombres de Apolo. El término 
deriva de 2og6c, oblicuo, inclinado, ambiguo (cf. Chantraine, s. v. 
2og6c). Como deidad oracular, las cosas que pronuncia Apolo son 
dichos ambiguos. 

v. 1075. Opnvntoó. Al ser un dios ajeno al inframundo, Apolo 
no gusta de los cantos fúnebres o dirigidos a las divinidades del 
infierno. 

v. 1080-1082. "AroMov / áryviit”. De acuerdo con Marcel 
Detienne 2001, pp. 138-139, Apolo es el dios protector de las 
murallas, las puertas y los caminos, cuya función y espacio está 
bien definido en Homero. “Su santuario se encuentra en la vía 
que lleva al sur, sin duda cerca de la puerta, como conviene a un 
dios de los caminos que se detiene al salir de las murallas”. 

“ArolMhov ... GTrÓMOV ... árólecac. Juego etimológico entre 
el nombre del dios y su cualidad de destructor indicado en el 
sustantivo que funciona como una advocación y en el verbo que 
refiere esta capacidad. 

«Úmódecos ... Seótepov. La primera vez que Apolo llevó a la 
perdición a Casandra fue cuando determinó que sus profecías no 
serían creíbles por nadie, a causa de que ella rechazó sus preten- 
siones de unión. Cf. Apollod., IL, 12, 5; Aesch., Ag., 1202-1214; 
Hyg., Fab., XCIIL. 

vv. 1090-1092. Casandra alude a los asesinatos que antece- 
den a los que están por perpetrarse en el palacio, el de Agame- 
nón y el de ella misma. La casa de los Atridas está manchada de 
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sangre por el delito de Atreo quien mató y preparó como ali- 
mento a sus sobrinos y los dio de comer a Tiestes, su hermano. 
El carácter profético de la doncella funciona como testigo de 
primera mano para que los espectadores (lectores) se enteren 
de estas acciones relevantes que suceden fuera de escena. Cf. 
Goward 2004, p. 77. 

v. 1104. éxúc ánootortel. La defensa a la que se refiere es a 
Orestes. El joven argivo regresará a Argos para ordenar las cosas, 
según el oráculo de Apolo. 

v. 1118. karod01wééto Ovnaros Aevoípov. La lapidación evitaría 
el contagio de la mancha que conlleva el asesinato. De acuerdo 
con Cantarella 1991, p. 70, este tipo de acción responde a una 
venganza colectiva, movida por el instinto y, a pesar de no ser 
institucional, era justa. 

v. 1121-1122. éni d¿ kapóíav ¿Spaue kpoxoBapns / otayóv. 
Imagen metafórica sumamente rebuscada para referirse al miedo 
y a la muerte. La sangre amarilla o pálida es un oxímoron que 
subraya el sentido metafórico de la frase. 

vv. 1125-1126. únexe tic Boos / tóv tadpov. Clitemnestra y 
Agamenón, respectivamente. La idea es evitar el peligro que tal 
reunión conlleva. 

v. 1138. íyoyec. De manera ambigua, Casandra puede refe- 
rirse tanto a Agamenón como a Apolo. Cualquiera de los dos o 
ambos fueron quienes la condujeron hasta el palacio en Argos. 

v. 1144. "Ttuv "Truv. Itis fue hijo de Tereo y de Procne. Su ma- 
dre lo asesinó y lo guisó para darlo de comer a su marido en 
venganza por haberla engañado con su propia hermana Filomela. 
Ésta fue seducida por Tereo, quien, para retenerla, le cortó la len- 
gua. Filomela bordó signos en su vestido para contar su desgracia. 
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Tal hecho fue lo que motivó el filicidio de Procne. Luego, per- 
seguidas por Tereo, las dos hermanas pidieron ser convertidas en 
aves: Procne se transformó en ruiseñor, Filomela en golondrina 
e, incluso, Tereo fue metamorfoseado en abubilla. Cf. Apollod., 
Bibl., TI, 14, 8. Otras versiones de este mito: Hyg., Fab., XLV; 
CCXXIX; Ov., Met., VI, 424-674. 

vv. 1146-1149. En estos versos, Casandra secunda la idea del 
Coro respecto a la mención de Itis y su semejanza con los delitos 
de sangre ocurridos en la familia de los Atridas. En efecto, la pro- 
fetisa anhela ser un ruiseñor, esto es, sufrir la metamorfosis como 
salvación simbolizada en las alas del ave. Sin embargo, lo que le 
espera es la muerte a manos de Clitemnestra con un espada de 
doble filo. 

v. 1149. auoíxel Sopí. Es probable que la espada de doble filo 
con la que Clitemnestra da muerte a Casandra sea la misma con 
la que también Agamenón fue asesinado. Se especula a partir de 
las versiones de Homero y de Estesícoro la clase del arma homici- 
da: espada o hacha. Cf. Davies 1987. 

v. 1150. ró0ev. En sentido figurado, el Coro cuestiona más 
bien la causa del llanto e infortunio de Casandra. Hay que recor- 
dar que lo que diga la adivina no es creíble para nadie. 

v. 1154. Ozorecías. Es decir, los signos o las pruebas de lo que 
Casandra está diciendo de manera desaforada. Las marcas refieren 
aquí el posible origen divino de los dichos de Casandra. En efec- 
to, ya en Homero, Beorrécios alude a un cierto tipo de canto di- 
vino, como el de las Sirenas (Od., XII, 158), y también expresa la 
voluntad de un dios (17., IL, 367). Cf. Chantraine, s. v. deoréo1oc. 

v. 1160. Koxkvutóv. Cocito es uno de los ríos del Hades (los 
otros son Estigia, Aqueronte, Piriflegetonte y Leto). De acuerdo 
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con Platón, se llama así por las quejas y los lamentos de los muer- 
tos, como una expiación previa al paso de los niveles inferiores 
del inframundo. Cf. Hom., Od., X, 513 ss., Pl., Phd., 112e ss., 
Resp., 387b. La analogía pone en evidencia que fueron tantos los 
muertos en la guerra de Troya que el Escamandro llegó a parecer- 
se al Cocito. 

vv. 1178-1183. El inicio de la rhesis de Casandra es ejemplo 
de la persuasión que se quiere ejercer en el receptor, en este caso 
en el Coro de ancianos, pero paradójicamente, como hemos vis- 
to, nadie cree en las palabras de la profeta por la maldición de 
Apolo que pesa sobre ella. Consideramos que hay un matiz so- 
fístico en estos versos, similar al que se encuentra en Aesch., PV, 
609-612. En efecto, en ambos casos se pretende evidenciar lo 
que ha de suceder de la manera más diáfana, lo que no deja de 
ser una contradicción, pues los dos personajes en sus respectivas 
tragedias, Casandra y Prometeo, son profetas que por lo general 
dicen las cosas mediante enigmas. Sin embargo, Casandra afirma 
que ella ppevóoo 5* ovxét” ¿E aiviyuátov, similar a lo que expresa 
Prometeo: oúk ¿unléxov aiviyuata. También en ambos casos la 
intención retórica consiste en oponer lo complicado del mensaje 
a través del lenguaje enigmático —en el caso de Casandra se usa 
la metáfora del velo que encubre—, y el interés en decir las cosas 
con palabras sencillas. 

v. 1191. úpvodo: S' Úuvov. Figura etimológica. El himno que 
cantan las Erinias es el de la muerte y se hace patente en Las En- 
ménides 305-396, cuando las diosas bailan y cantan cercando a 
Orestes, quien se halla abrazado a la estatua de Atenea. 

v. 1192. aportapxov árnv. Se considera que la primera perdi- 
ción sucedió cuando Atreo asesinó a sus sobrinos. Sin embargo, 
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el error primigenio se remonta al que cometió Tántalo al ofrecer 
a Pélope, su hijo, como banquete para los dioses. 

v. 1193. edvac ádedpod Tú ratodvti vo neveic. Se refiere al her- 
mano de Atreo, es decir, Tiestes, quien fue amante de Aérope, su 
cuñada. Éste es uno de los motivos de la rivalidad entre Atreo y 
Tiestes. 

v. 1205. úfpúvetos. Aquí, al igual que en el v. 919, el verbo 
denominativo usado por Esquilo funciona para caracterizar el 
comportamiento femenino: el Coro atribuye que Casandra dio 
pie para que Apolo la sedujera; en el v. 919 es Agamenón quien 
pide a Clitemnestra que no le dé un trato muelle, en alusión al 
modo de vida persa (Aesch., Pers., 41). 

v. 1223. tiva. Egisto, amante de Clitemnestra y que repite en 
cierto modo el pepel de su padre, Tiestes, quien fue amante de 
Aérope, la esposa de Atreo. 

v. 1228. y2%000 prontis kuvoc. Clitemnestra se distingue por 
su forma de hablar persuasiva y, al mismo tiempo falaz; de ahí la 
comparación con la lengua de perra. 

v. 1233. anpicBawav, Y ExvmMav tiva. Se hace referencia a un 
animal mitológico conocido como anfisbena, una serpiente de do- 
ble andar porque tiene dos cabezas, de modo que podría dirigirse 
indistintamente hacia un lado o hacia otro. La comparación con 
Clitemnestra es elocuente: la reina argiva se comporta de un modo 
voluble y peligroso. Cf. Luc., IX, 710-720. En cuanto a la Escila, se 
refiere al monstruo marino mencionado en Hom., Od., XII, 85 ss. 

v. 1235. 'Apn. Metonimia: Ares en lugar de guerra o de ven- 
ganza. 

v. 1245. éx Spónov recov tpéyo. Con sentido metafórico. El 
Coro es como un atleta que se sale de la pista y que, por esto 
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mismo, no es capaz de alcanzar el sentido de las profecías de Ca- 
sandra sobre el in de Agamenón. 

vv. 1254-1255. En ambos versos priva la ironía: el Coro no 
alcanza a comprender a Casandra, y por ello la profeta afirma que 
habla la lengua griega, pero los oráculos aún dichos en griego son 
difíciles de entender. A esto hay que sumar lo que ya se ha dicho 
sobre la maldición de Apolo para que nadie creyera lo profetizado 
por Casandra y que ella ha intentado hablar con la mayor clari- 
dad posible, sin enigmas. Cf. Aesch., Ag., 1178-1183, n. 

vv. 1267-1268. Estos dos versos muestran la renuncia de Ca- 
sandra a su papel de adivina al despojarse del atuendo y de los 
signos que identifican la mántica. Para ella no tiene ya sentido 
portarlos, pues a nadie persuade de sus dichos, tal como Apolo 
la maldijo, y porque sabe que se acerca pronto su muerte. El 
acto de renunciar violentamente a tal indumentaria es una espe- 
cie de rebeldía contra el destino nefasto que se le ha impuesto. 
Por otro lado, a pesar de que razón no le falta a Casandra, su 
actitud contra Apolo es muestra de soberbia, por lo que se puede 
conjeturar que su última acción es similar a aquella en la que 
Agamenón camina sobre el tapete púrpura; en ambos casos, con 
conocimiento de causa, se está cometiendo hybris. Para Reinhar- 
dt 1949, p. 97, se trata de una correspondencia escénica, como 
la estrofa y su antístrofa: “Die Kassandra-Szene folgt der Aga- 
memnon-Szene wie der Strophe ihre Gegenstrophe”. Cf. Sider 
1978, p. 16. 

v. 1275. 6 pávtic. Apolo, quien recibió el don de la adivina- 
cion directamente de Zeus. Cf. PL, Resp., 427b-c. 

v. 1279. te8vi¿onev. Sujeto elidido: Agamenón y Casandra. 

v. 1281. mtpoxtóvov. Orestes, el matricida por antonomasia. 
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v. 1335. túe. Se refiere a Agamenón. 

vv. 1338-1342. Antes de entrar al palacio a recibir su muerte, 
Casandra reflexiona, por última vez, sobre la fragilidad de la for- 
tuna humana, pues sólo estando prácticamente ante el fin de la 
vida se comprende esta cuestión y es motivo de compasión. Es un 
lugar común de la tragedia. 

vv. 1375-1376. Expresión metafórica con carga irónica: no se 
puede atrapar a un animal de caza, si se coloca una trampa más 
alta de lo que éste es capaz de saltar, pues se puede escapar por 
abajo. 

v. 1387. Ars vexpúóv cotíiipoc. Se refiere a Hades, pero de 
modo sarcástico se alude a Zeus como salvador de los muertos. 

v. 1410. úrédices órrétapec. Paronomasia, en alusión a Agame- 
nón, y con ello al palacio real y a Argos. 

v. 1417. ¿0voev avtod roida. El sacrificio de Ifigenia ejecutado 
por Agamenón. Cf. vv. 228-247. 

v. 1447. evvis rapoyóvnua. Comparado con un guiso prepa- 
rado por Clitemnestra, la muerte de Casandra es un nuevo in- 
grediente que se incorpora a la cama, en el recipiente donde se 
prepara. Doble metáfora que involucra los campos semánticos de 
la cocina y de la habitación conyugal. 

v. 1453. yuvoixoc. Se refiere a Helena. Dicho con desprecio, 
para no mencionar su nombre específicamente. 

v. 1469. Tavtadídotow. Agamenón y Menelao son también 
Tantálidas. Se alude a la raíz de todo el mal que cayó sobre la casa 
de Atreo y que se remonta al error de Tántalo. 

v. 1470. éx yvvaicóv. Clitemnestra y Helena, hermanas de una 
misma madre, Leda, pero de diferente padre, la primera de Tin- 
dáreo y la segunda de Zeus. 
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v. 1476. tov Tpuráxvvtov. Se refiere a que la Erinia está saciada 
por tres crímenes: la muerte de Atreo, el sacrificio de Ifigenia y el 
viricidio cometido por Clitemnestra. 

v. 1503. tóvó”. Alude a Agamenón. 

v. 1504. veapoic ¿mbúcac. Otra referencia más al crimen cometido 
por Atreo contra sus sobrinos, en venganza por el engaño de Tiestes. 

vv. 1513-1520. Tanto la edición de Smyth como la de West 
señalan estos versos como parte del efimnio segundo; 

v. 1558. róp0uevy" ixéov. Metáfora para aludir al Aqueronte, 
paso obligatorio para transitar al Hades. Una carga más que se 
suma al castigo funesto de Agamenón es que Ifigenia salga a su 
paso para recibirlo, como si ella fuera Caronte. 

vv. 1560-1566. No obstante que Clitemnestra asume el papel 
de Erinia para vengar a Ifigenia, la muerte de Agamenón es un 
decreto del mismo Zeus. En este caso, el poder del Cronida su- 
pera al de las Erinias porque, de acuerdo con el Coro, la voluntad 
de la ley de Zeus (Aros Bécpuov) es la que decreta la muerte del rey 
micénico. Cf. Lloyd-Jones 1956, p. 63. 

*En los vv. 1560-1562 hay tres figuras etimológicas: Óve1os 
... OVEÍS0UC, pépel pépovt”, éxtivel 8” Ó kaívov, que, sin duda, re- 
fuerzan la pasión que el Coro imprime a su exposición sobre los 
crímenes recientemente cometidos por Clitemnestra. En el caso 
de la tercera figura etimológica, que parece menos evidente, hay 
que tener en cuenta que kaívo es un doblete de kteívo, con vo- 
calismo en grado cero y con diferenciación de la oclusiva -k-. C£. 
Chantraine, s. v. KTeÍvO. 

v. 1569. IMieicBevidóv. Patronímico con el que también se re- 
conoce a Agamenón y Menelao. De acuerdo con una variante del 
mito, Plístenes, hijo de Atreo, fue el padre de los reyes argivos. A 
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su muerte, muy joven, su padre tomó por esposa a su nuera Aé- 
rope y se hizo cargo de sus nietos, quienes también recibieron el 
patronímico del abuelo. Cf. Apollod., Bib/., IL, 2, 2. Plístenes no 
habría escapado al destino funesto de su familia, pues es probable 
que Eurípides en su tragedia homónima recreara la muerte de este 
personaje a manos de su padre, Atreo. En todo caso, de acuerdo 
con sus antepasados y dada la carga trágica que conllevan, Agame- 
nón y Menelao son Tantálidas, Pelópidas, Plisténidas y Atridas. 

v. 1600. Medorído1c. Los hijos de Pélope fueron Atreo (padre 
de Agamenón y de Menelao) y Tiestes (padre de Egisto). 

vv. 1617-1618. veptépa rpooñuevos / «rn. Para desacreditar 
al Corifeo, Egisto indica que éste se halla en la fila de remos más 
baja del navío de guerra. 

v. 1625. yúvox. Se refiere directamente a Egisto como mujer. A 
lo largo de la trilogía, el ethos de Clitemnestra, por el contrario es 
varonil, por lo que deviene en un lugar común el que los aman- 
tes sean descritos de modo contrario en cuanto a su papel como 
hombre y como mujer. Cf. Aesch., Ag., 11 y 351, n. No hay ma- 
yor argumento para sostener que el Corifeo le está hablando aquí 
a Clitemnestra, como indican algunos traductores (Perea Morales 
1993, por ejemplo), pues la interlocución es con Egisto hasta este 
punto y en lo que sigue. 

v. 1629. 'Opqei de yr5Gocav try ¿vavriav éxesc. Otro ataque de 
Egisto para vilipendiar al Corifeo: Orfeo era capaz de atraer con 
su canto y con su música a todos los seres, incluso a los de Hades. 
Por el contrario, lo dicho por el Corifeo sólo provoca rechazo. 

v. 1640. ceipapópov. Alusión al trato que se le da a los caba- 
llos que van sujetos a los tirantes a diferencia de los que están 
atados al yugo. Cf. v. 842, n. 
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v. 1641. oxóro. Metonimia, oscuridad por cárcel. Egisto ame- 
naza al Corifeo y a quienes se le opongan con encarcelarlos. 


Las Coéforas 


Xongópot. El Coro de esta tragedia está conformado por unas jó- 
venes esclavas que acompañan a Electra a la tumba de Agamenón 
para hacer unas libaciones en su honor. Estas mujeres son las que 
llevan las libaciones, de ahí el nombre de esta pieza. 

v. 1. 'Epuñ y0óvie. Hermes conduce en dos direcciones, hacia 
abajo y hacia arriba, es decir, a la muerte y a la vida. Acompañaba 
a los muertos hacia el Hades, como se narra en el mito de Demé- 
ter y Perséfone, donde fungía como psicopompo de esta última. 
En Los Persas, v. 629 ss., se le invoca para que envíe el espíritu del 
gran rey a la luz, tal como lo hace aquí Orestes al pedir a Hermes 
que su padre escuche su plegaria. Otto 2003, p. 123: “Hermes 
vinculado a las deidades infernales por el significativo epíteto de 
“Ctonio”, puede aparecer frecuentemente como genuino dios de 
los muertos. Pero en su condición de conductor se revela igual 
que en las otras esferas de su actividad. En el favor del acompaña- 
miento se manifiesta la verdadera realidad del dios”. 

v. 6. Ivóxo. Es el nombre de un río en Argos; padre de Ío, 
uno de los personajes centrales en el Prometeo encadenado. Era 
costumbre en la región que los jóvenes ofrecían un rizo de su 
cabello a este río, en señal de agradecimiento por haber llegado 
a la efebía. Orestes ha alcanzado ya la edad para volver a Argos y 
cumplir con su cometido. 

v. 9. 005' ¿Eétewa yeip”. Se refiere a la señal dada por el hijo 
para que diera inicio el cortejo fúnebre. Al salir exiliado de Argos 
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por la muerte de su padre, Orestes no estuvo presente en el ritual 
funerario y, por ello, ahora que ha podido regresar, cumple de este 
modo sus obligaciones como deudo. 

v. 23. 0£vxeipi odv któro. En señal de duelo las mujeres se gol- 
peaban la cabeza y el pecho. Como se lee en los siguientes versos, 
también se rasguñaban las mejillas y rasgaban sus vestiduras. Y, 
aun cuando aquí no se dice, se arrancaban los cabellos. 

vv. 32-33. Doipos ... / óveipónavric. Epíteto de Apolo, dios 
purificador y luminoso. El compuesto óveipónavtic, el que va- 
ticina a través del sueño, es también un epíteto que precisa su 
importancia en el seno de la familia de los Atridas. Es a través 
de la revelación de diversos indicios divinos que la saga de la 
Orestiada avanza en la descripción de la caída de la casa de Atreo. 
Los vv. 32-36 detallan la figuración de Apolo en una especie de 
trance mediante el cual hace sus revelaciones oníricas, hecho que 
llena de terror el palacio real. A este respecto, adviértase el com- 
puesto poético óp8óBp1É, que funciona también como aposición 
que define lo que es capaz de provocar Apolo con sus gritos 
nocturnos. 

v. 39. tods. En plural, los que yacen bajo tierra. Puede referirse 
a las muertes recientes, la de Casandra y la de Agamenón, pero 
propiamente la referencia es a este último. 

v. 46. SvoBeoc yuvá. Se refiere a Clitemnestra. 

vv. 46-47. Las palabras que por miedo no quiere pronunciar el 
Coro son las que acompañan la libación que se ofrecerá sobre la 
tumba de Agamenón. La contradicción en la que se halla el Coro 
es lo que provoca, en parte, este temor, pues al ser enviado a hacer 
la ofrenda por Clitemnestra, una mujer impía, puede significar 
que el ofrecimiento no sea conveniente. 
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v. 58. vóv ápictator. En referencia a Agamenón que ya está 
muerto. 

v. 61. Aíxac. La Justicia deificada que siempre está vigilando 
y, por lo mismo, castiga en cualquier momento. Cf. Aesch., Ag., 
250, n. 

v. 62. év qúel. Métáfora que refiere la justicia que se hace 
en vida, es decir, cuando al que se le aplica todavía está vivo, 
a diferencia de aquellos a quienes se les hace justicia cuando ya 
han muerto. Esta última idea también está representada con la 
metáfora Exei v0£ (Aesch., Cho., 65). La justicia cubre a vivos y 
muertos. 

v. 71. vvuppicóv ¿óodov. Se refiere al adulterio cometido por 
Clitemenstra y Egisto. Dada la expresión generalizada, es probable 
que el público trajera a su mente también el adulterio de Helena y 
Paris. En todo caso, ambas referencias están presentes en el texto. 

v. 75. aupírtolv. Se alude a Troya. 

v. 77. 1aTpONV Sodlióv y” ¿otryov aioav. El Coro está formado 
por esclavas troyanas, como parte del botín de guerra. 

vv. 81-84. El Coro expresa a través de la metáfora la persis- 
tencia del destino: el velo cubre la fortuna del amo de las esclavas 
troyanas y al mismo tiempo la suerte de éstas; es una manera de 
indicar que el ser humano está sujeto al destino inexorable, sin 
que importe la condición social. 

v. 92. tóvde réhavov. No se especifica en qué consiste la mixtu- 
ra que Electra vierte como libación ofrecida en la tumba de su pa- 
dre. Chantraine, s. v. rehavóc, refiere con este término la ofrenda 
dedicada a los dioses crónicos compuesta generalmente de aceite 
y miel; pero puede referirse también a la sangre (cf. Aesch., Pers., 
816). Dada la alta referencia a la sangre a lo largo de la Orestiada, 
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puede proponerse que la mezcla contenía algo similar a la sangre, 
además de aceite y miel. 

v. 99. 3ixodoa tedyoc. En sentido literal. Una vez concluida la 
purificación, la vasija utilizada era arrojada, mirando hacia otra 
parte, porque se consideraba contaminada. 

v. 103. pópowov. Adjetivo formado a partir de *uopo1c (en 
dialecto eólico), lo que está fijado por el destino (nópoc, destino, 
sustantivo con vocalismo o, derivado de ueíponos). En el mismo 
sentido en el que lo ha expresado ya el Coro (Aesch., Cho., 81-84). 
Electra considera que el destino es ineludible para los libres y para 
los esclavos. 

v. 105. léyor úv. Electra acompaña al Coro que ha sido en- 
viado por Clitemnestra a hacer la ofrenda en la tumba de Agame- 
nón. Por esta razón, al tratarse de una acción forzada, la doncella 
ha propuesto hacer el ritual tal cual, sin mayor interés, o en silen- 
cio, en ambos casos para mostrar su absoluto desacuerdo con su 
madre. Electra pide, entonces, el consejo del Coro, quien sugiere 
que se haga el ritual, pero con un fin diferente: que se pida el re- 
greso de Orestes (el público ya ha visto la llegada de Orestes y esto 
crea mayor expectación) y que los asesinos reciban su castigo. El 
motivo original para realizar la ofrenda eran los sueños premoni- 
torios de Clitemnestra que le causaban gran desasosiego. 

v. 117. nepwnpiévn ... Electra interrumpe la intervención de la 
Corifeo. El actor debía mostrar un grado de inquietud que im- 
primía al diálogo la necesidad de hallar una salida a las libaciones 
obligatorias. 

v. 124. 'Epuí x0óvis. Al igual que Orestes en el inicio de esta 
pieza, Electra da comienzo a su plegaria invocando a Hermes 
Ctonio (cf. Aesch., Cho., 1, n.). El sentido de la rogativa apunta 
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a la justicia en términos de reciprocidad: el equilibrio se halla en 
el pago justo del crimen cometido, a semejanza de un contrato, 
pero en este caso es un proceso obligatorio por el destino. Así 
como Ares que en la guerra cambia oro por vidas humanas (cf. 
Aesch., Ag., 437-444, n.), Hermes Ctonio vigila el comercio del 
“ojo por ojo, diente por diente”. 

v. 149, towioó” én' edyaic táco” ¿morévdo yoóc. Electra ha 
seguido el consejo de la Corifeo, pues al honrar la tumba de su 
padre, también ha pedido a los dioses infernales y al mismo Aga- 
menón que propicien la vuelta de Orestes para que haga justicia. 

v. 151. rorúva. Un canto triste en honor de Agamenón, pero 
también de buen augurio para la batalla que iniciará, si se con- 
cede la vuelta de Orestes, pues el Coro mira metafóricamente la 
tumba como una fortaleza que es defensa frente a los enemigos 
y los aleja (v. 153-154: mpos ¿puna tódE kaxóv ... / UTÓTPOTOV). 

vv. 155-157. Estos versos en los que el Coro suplica la aten- 
ción de Agamenón expresan la creencia de que los muertos se 
mantienen activos, por así decirlo, en el inframundo y que es ne- 
cesario el ritual propiciatorio, como en este caso, para que inter- 
vengan en el mundo de los vivos. Confróntese esta súplica con la 
actividad misma de Clitemnestra en Aesch., Eum., 94 ss., donde 
recrimina a las Erinias su inactividad. 

v. 162. 'Apnc. Un guerrero, alguien que haga la guerra en alu- 
sión a Orestes. 

vv. 164-165. Inicio de la anagnórisis. Para Aristóteles, se trata 
de un reconocimiento por medio del silogismo: “alguien como yo 
ha venido, pero nadie es como yo, sino Orestes, entonces éste es 
el que ha llegado” (Poez., 1455a, 4-6). De este tópico y estructura 
Eurípides hace mofa en £l., 524-547. 
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v. 166. ópyettol Sé xapdía pópo. Compárese el sentido de este 
verso, en el que se expresa el corazón vivo a través del miedo con 
el v. 157: ¿E ánavpás ppevóc, en el que se pide al corazón del 
muerto que escuche la súplica para que ejerza su influencia entre 
los vivos. 

v. 167. tonoiov tóvde Póotpuxov. La anagnórisis mediante el 
mechón de cabello se encuentra ya en la Orestiada de Estesícoro 
(PMG 217), de donde muy probablemente Esquilo recrea este 
indicio. 

vv. 169, 175, 177, 179. En cada uno de estos versos, las pre- 
guntas de la Corifeo dan soporte a la tensión dramática de la 
anagnórisis: el público ya ha visto la llegada de Orestes a la tumba 
de su padre desde el inicio de la pieza trágica, de modo que cada 
pregunta apunta al joven argivo a través de los indicios propios 
del reconocimiento. Si bien, éste se da por medio de una estruc- 
tura silogística de acuerdo con Aristóteles (Poet., 1455a, 4-6), el 
mechón dejado por Orestes es, a su vez, propio de una anagnó- 
risis por medio de una señal (Poet., 1454b, 21: Sw tóv onueiov). 

vv. 183-184. k1wSóviov / xo». Metáfora que sirve de base 
para el sentido de la hipálage inusitada ¿8 óuuátov de Siwior (v. 
185). 

v. 204. ojuxpod yévort” áv orépuatos uéyac ru0unv. La metá- 
fora se refiere a Orestes. Al ser el último sobreviviente de los varo- 
nes de la familia de Atreo, la esperanza de que la estirpe continúe 
está puesta en él. 

v. 210. ovuBaívovo1 toi ¿uoic oríBoic. Además del mechón del 
cabello, el otro indicio material que sostiene la anagnórisis son 
las huellas dejadas por Orestes que resultan idénticas a las de su 


hermana. Cf. Aesch., Cho., 169. 
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v. 211. ppevóv kata p0opá. La perturbación y la obnubilación 
del pensamiento y de los sentidos es un síntoma de la enferme- 
dad trágica, provocados las más de las veces por los presagios 
(xAndóves). 

v. 238. técoapos poípas Exov. En Orestes se sintetiza lo que 
resta de familia para Electra, pues de los integrantes de su casa 
en un sentido positivo él es padre, madre, hermana y hermano; 
los tres primeros ausentes, porque dos de ellos ya están muertos 
y Clitemnestra no es considerada ya como madre, hecho que, en 
Las Euménides, se argumenta en oposición al valor superior de la 
paternidad y es el peso central en la absolución del joven argivo. 
Por ello, el tono patético sugiere que Orestes es en sí el oikos. 

v. 242. tic tvBeionc vndeGc óuoorrópov. Alude al sacrificio de 
Ifigenia llevado a cabo por Agamenón. Cf. Aesch., Ag., 199, n. 

v. 244. Kpátos te kai Aíxn. Personificación de Poder y Justi- 
cia. Como en Prometeo encadenado, hemos optado por transcri- 
bir el nombre por tratarse de un sustantivo propio. De acuerdo 
con Hes., Theog., 383-403, Cratos, Bía, Zelos y Nike, hijos de 
Estigia y Palante, conforman el carácter y el poder que ejerce 
Zeus. Sobre la función de Cratos y Bía en torno a Zeus, cf. Ver- 
nant 2007, lL, pp. 270 ss. Para el concepto de Dike, cf. Aesch., 
Ag., 250, n. 

v. 247. aietod matpóc. En referencia a Agamenón que ha dejado 
huérfanos a sus hijos. Cf. Aesch., Ag., 114-116. 

v. 249. Sewñc ¿xiówvnc. Otra referencia a Clitemnestra como 
víbora, animal ctónico, propiciador de la muerte. Cf. Aesch., Ag., 
1232-1233. 

v. 268. ¿v knxió moonpel phoyóc. Metáfora que refiere a la pira 
funeraria, hecha de madera de pino. 
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v. 269. Aofiov. Epíteto de Apolo, cuyos dichos proféticos 
eran oblicuos, como lo sugiere esta advocación. Cf. Aesch., Ag., 
1074, n. 

v. 275. Cnpícrc tavpovevov. Imagen metafórica para referirse 
a lo irracional que distingue a la violencia. 

vv. 278. éx yijc Svoppóvov jmvípoara. Una perífrasis de carácter 
metafórico para referirse a las Erinias, diosas que emergen del 
inframundo para ejecutar la venganza por los delitos de sangre. 
Cf. Aesch., Ag., 59, n. 

vv. 280-282. Como dios de la medicina, Apolo refiere a Ores- 
tes una especie de peste que le carcomería su cuerpo hasta llegar 
a la vejez, o bien tal enfermedad lo haría anciano, en caso de no 
cumplir con el matricidio. Esta advertencia es uno de los moti- 
vos de coerción que empuja a Orestes para dar muerte a Clitem- 
nestra. Para Jouanna 2010, p. 82, el adjetivo úypros describe los 
fenómenos patológicos de la enfermedad como “salvajes”, pues 
en el caso específico de estos dos versos, “Orestes recalling the 
dreadful diseases that Apollo's oracle promised in punishment if 
he does not avenge the death of his father, speaks of “ulcers with 
a wild bite”. 

v. 287. 1000. Si bien la traducción común es locura, a falta 
de un término más específico en español, se trata de un estado 
particular provocado por el delirio que apresa al sujeto y que es 
propio de la sintomatología trágica. Si comparamos con el pa- 
saje en el que Ío es atacada por el tábano y se siente arrebatada 
por este hecho (Aesch., PV, 877-886), la presencia de /yssa y de 
phobos es común con la descripción que hace Orestes y que con- 
duce, de acuerdo con Padel 1992, p. 163, a una desintegración 
psicológica. 
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v. 290. yodemráto rháotiyyt. En sentido metafórico para alu- 
dir al modo en el que el dicho de Apolo impele a Orestes para 
vengar la muerte de Agamenón. 

v. 297. towiode xpnopois ápa xpr rerowWévos Pregunta retórica. 
No obstante todos los indicios, Orestes tiene duda sobre la vali- 
dez de los oráculos. A final de cuentas, llevará a cabo lo indicado 
por Apolo, de modo que esta dubitación le permite avanzar en 
el plan del matricidio y en la recuperación de la casa de su padre. 

v. 305. Oi era yap ppív. La caracterización de Egisto se subraya 
con lo femenino, en oposición al carácter masculino que define a 
Clitemnestra. Cf. Aesch., Ag., 11, 315, 1625, n. 

v. 306. Moipar. El kommos principia invocando a las Moiras, 
deidades del destino, quienes pueden poner punto final al de- 
rramamiento de sangre al aplicar el pago recíproco del crimen. 
CE. Aesch., Ag., 395, 15 Cho., 962, 1. 

vv. 309-313. Los refranes aludidos por el Coro están com- 
puestos por tres figuras etimológicas (y)rócong / yAG0ca, rAnyis / 
Ty, povías / povíav) que acentúan el carácter ilustrativo de la 
idea expuesta: la justicia retributiva en términos de igualdad. Sin 
embargo, el sentido implica que la venganza como justicia perso- 
nal mantiene su validez, en tanto que el orden social no modifi- 
que este procedimiento por uno que sea sancionado por la polis. 

v. 322. npocdodóno1c Arpeídarc. En referencia a los nietos de 
Atreo: Orestes y Electra. 

v. 342. Opivov ¿mroufidiov. El treno era un canto de lamento 
que se entonaba junto a la tumba, como en este caso en el que 
Orestes ha dado comienzo en el v. 315 y que va alternando con 
Electra y el Coro. 

v. 343. roudv. Metonimia, peán en lugar de victoria. 
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v. 344. kopícerev. Lo que se mezcla es “un” Orestes, recién lle- 
gado a su hogar, como si se tratara de un vino con el que se sella 
la amistad. 

v. 346. Avuxiov. El pueblo de los licios estaba asentado en el 
suroeste del Asia Menor. Participaron en la guerra de Troya como 
aliados de este pueblo. Glauco y Sarpedón comandaban la tropa 
de los licios (Hom., 1/., IL, 876-877). 

vv. 348-353. Compárese este conjunto de versos pronuncia- 
dos por Orestes con Hom., Od., XI, 488-491, en donde Aqui- 
les rechaza el kleos glorioso y prefiere estar vivo. En cambio, en 
Od., XXIV, 30-34, lo que expresa Aquiles es semejante a lo dicho 
por Orestes en los versos señalados. Vernant 2007, p. 2262: “Les 
Grecs y répondent en liaison avec cette culture aristocratique de 
P'honneur héroique, par cette idée de la mort héroique. Il va donc 
y avoir indépendament de ce que je viens de vous dire une di- 
mension métaphysique”. 

v. 355. éxei. Ahí, en Troya, donde cayeron los argivos en la 
guerra. 

«kaos davodotwv. Quienes murieron en la guerra de Troya, 
como héroes, tuvieron una bella muerte. Este concepto propio 
de la poesía épica define el modo en el que un héroe muere en 
la guerra, luchando de frente y en “la flor de su viril juventud”, 
como lo refiere Homero al describir las muertes de Patroclo y de 
Héctor, respectivamente (1/,, XVI, 855-857 y XXIL 361-363). 
Vernant 2007, p. 2109: “Dans une société de face-a-face ou, pour 
se faire reconnaitre il faut Pemporter sur ses rivaux dans une in- 
cessante compétition pour la gloire, chacun est placé sous le re- 
gard d'autrui, chacun existe par ce regard. On est ce que les autres 
voient de soi. Lidentité d'un individu coincide avec son évalua- 
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tion sociale: depuis la dérision jusqu'a la louange, du mépris a 
Padmiration”. Esta manera de ver al héroe culmina con su bella 
muerte, un fin que no tuvo Agamenón; todo lo contrario, pues su 
muerte ocurrió de modo ignominioso, si se piensa estrictamente 
en el modo épico de morir. 

v. 359. x0oviwv ¿kei tupávvov. Los dioses ctónicos a los que 
se hace referencia son Hades y Perséfone. En el inframundo se le 
reconoce a Agamenón cierta jerarquía en virtud de haber gober- 
nado con el poder que Zeus le otorgó. 

v. 366. Exauávipov. Río de la Tróade. Cf. Aesch., Ag., 511, n. 

v. 368. oros Sauñvar. Egisto no fue a la guerra de Troya, por 
lo mismo, el deseo de Electra sobre su muerte es una queja propia 
de la tragedia en la que se plantea lo irreal para suponer que no 
hubieran ocurrido hechos atroces, como en este caso la muerte 
de Agamenón. Con ello, se abona la idea de un Egisto cobarde. 

v. 373. UnepPopéov. Una suerte hiperbórea era vasta e irreal. 
Hiperbórea era una región mítica que se hallaba al norte de Tracia. 
Se pensaba que sus habitantes eran inmortales. Cf. Pind., Pyzp., 
X, 27-40. 

v. 375. Sus ... napáyvnc. En sentido metafórico, el doble 
látigo hace alusión a las palmas de las manos que los hermanos 
baten para llamar a su padre. Sólo las manos que están limpias de 
delito pueden hacer esta acción propia de la invocación. 

v. 387. ól0)wyuóv. Canto o grito de triunfo que entonaban las 
mujeres. El Coro se adelanta a celebrar la muerte de Clitemnestra 
y de Egisto. Cf. Aesch., Ag., 587. 

v. 394. iupidoMAs. Literalmente floreciente por ambos lados, de 
ahí nuestra traducción copioso. Sin embargo, como apunta Chan- 
traine, s. v. áupidoAMc, se emplea “specialément pour désigner 
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Penfant dont le deux parents sont vivants”. Entonces, el adjetivo 
metafórico aplicado a Zeus lo involucra en la venganza contra los 
asesinos de Agamenón. 

vv. 400-401. En estos dos versos se halla la definición exacta 
de la justicia exigida por la Erinia: el derramamiento de sangre 
sólo puede ser resarcido con más sangre, pero ello implica un 
dolor continuo que, en el caso de la historia de la casa de Atreo, 
se extiende hasta Orestes. Cf. Aesch., Ag., 59, n. 

vv. 405-409. Lo expuesto por Orestes provoca duda sobre su 
convencimiento o no en torno al asesinato de Clitemnestra. Para 
Snell 1928, p. 120 ss., el joven argivo se muestra reticente a pe- 
sar del coraje expresado en el kommos. Por su parte, Reinhardt 
1949, pp. 129 ss., argumenta que Orestes está convencido por las 
palabras del kommos. Quizá lo que prevalece es precisamente la 
disyuntiva en Orestes como un efecto dramático y no necesaria- 
mente una de las dos condiciones señaladas. El sentido trágico de 
manera sostenida se produce gracias a la disyuntiva en cuestión. 

v. 423. kouuov "Apiov Ev te Kicoías. El canto de duelo al que 
aquí se alude es de procedencia oriental: Aria y Cisia eran regiones 
situadas en la parte oriental de Persia. El kommos que recuerda el 
Coro es el que en su momento se cantó a la muerte de Agamenón. 

v. 433. Ethac ávoinoxtov úvipa Oówyal. Clitemnestra no brindó 
las honras debidas a su esposo, pues el simple hecho de no haberle 
llorado significa una afrenta que debe de ser cobrada. La inten- 
ción de la reina era, sin duda, humillar a su esposo ya muerto, 
en razón de que no hubo tampoco un cortejo ni lamentaciones 
debidas a un rey. 

v. 439. ¿nooyodo0n. La deshonra que Clitemnestra infringió 
a su esposo ya muerto (v. 433, n.) se comprueba y acentúa por 
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el hecho de que también lo mutiló. Ésta era una práctica que 
consistía en mutilar las extremidades del cuerpo, con la finalidad 
de que no hubiera venganza en el futuro. Era una manera pro- 
filáctica que buscaba dejar a salvo a quien hubiera cometido un 
delito de sangre. 

v. 447. úpepktoc roAowobdg kuvoc. La comparación es con 
la Erinia, como si estuviera al acecho, es decir, en potencia. Cf. 
Aesch., Ag., 59, n. 

v. 461. 'Apns Ape Evufadei, Aixa Aíxa. El verso condensa de 
manera simbólica el tema central de la Orestiada: en el momento 
en el que Orestes se apresta a vengar la muerte de su padre, se re- 
sume la secuencia de la maldición que pesa sobre la casa de Atreo 
y en la manera en la que Justicia se hace presente. En un primer 
momento, Clitemnestra se asumió como ejecutora de la venganza 
por el sacrificio de Ifigenia; luego, Orestes y Electra continúan el 
proceso para recomponer la Justicia al fraguar la muerte de Egisto 
y Clitemnestra. De ahí se comprende el sentido de esta expresión 
de Orestes, pues se trata de una guerra que responde a otra guerra en 
el mismo nivel en que una Justicia sigue a otra, en ambos casos en 
franca oposición. Como en este punto la dramatización está cen- 
trada ya en la acción concreta de Orestes, el antagonismo indicado 
obedece paradójicamente a las razones que la reina argiva ha argu- 
mentado en el Agamenón a propósito de llevar a cabo la Justicia (vv. 
911-913; 1396; 1406; 1432; 1535-1537). Sin llegar a un tipo de 
exposición propia de la retórica de aquella época, no obstante es 
clara la intención argumentativa mediante la cual hay una especie 
de contraargumentación que subyace en las palabras de Orestes. 

vv. 466-470. Ate, como diosa de la fatalidad, está presente a 
lo largo de las desgracias que acometen a la casa de Atreo, situa- 
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ción que se manifiesta en la imagen róvos éyyevic, es decir, en 
el dolor que es esencialmente ingénito en la descendencia de los 
Atridas, y que se reitera en los dos versos siguientes. Cf. Aesch., 
Ag., 356-361, n. 

vv. 479-496. En esta tirada de versos, donde se continúa el 
kommos, se aprecia el paralelismo agrupado de 2:2, 3:3 y 1:1 en 
el que se alternan Orestes y Electra en el llamado al padre para 
que los auxilie en su cometido. 

v. 489. Pa. Como madre de todo cuanto existe, la invocación 
a Gea guarda un sentido metafórico al pedirle que haga nacer a 
Agamenón para que presencie la lucha de Orestes. Zeus prohibió 
a Asclepio que resucitara a los muertos (Aesch., Ag., 1022; Eum., 
648). Si se colocan ambas referencias frente a frente, puede ex- 
plicarse la idea esquilea sobre la persistencia del sujeto en la vida 
más allá de su muerte. 

v. 490. Ilepoépacoa. Hija de Perséfone y de Zeus. El mito 
cuenta que fue raptada por Hades, quien la condujo al infra- 
mundo donde pasaba la mayor parte del año y sólo volvía a la 
tierra durante la primavera. 

v. 491. houtpúv oic ¿vospicOnc. Se trata de la red en la que el 
rey argivo fue atrapado para poder darle muerte, como si se trata- 
ra de la caza de un animal. Cf. Aesch., Ag., 1380-1384. 

v. 492. aupiflmorpov. Literalmente aquello que se arroja alre- 
dedor; en sentido metafórico es la red con la que Agamenón fue 
maniatado. Cf. Aesch., Ag., 356-361, n. 

v. 498. óncias ávridoc. Reforzamiento sobre el modo de hacer- 
le pagar su crimen a Egisto y Clitemnestra con el uso de los mis- 
mos medios, es decir, se busca el equilibrio de lo justo, incluso en 
el modo de llevar a cabo la venganza por la muerte de Agamenón. 
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v. 503. orépua Meromóbv. Como ya se señaló, Pélope fue el 
progenitor de Atreo, quien a su vez se considera padre de Aga- 
menón; en consecuencia aquél es el bisabuelo de Orestes y de 
Electra, las dos últimas semillas de tal progenie. Cf. Aesch., Ag., 
1569 y 1600, n. 

v. 506. pelhoi S' e úyovo1 diktuov. La comparación sugiere 
que los corchos que mantienen la red a flote son Orestes y Elec- 
tra, y que con el castigo a los homicidas salvarán alegóricamente 
a su padre de morir ahogado. 

v. 515. Enemyev. Sujeto elidido: Clitemnestra. 

v. 527. dpáxovt”. En referencia a Orestes. Sin embargo, en la 
Orestiada de Estesícoro, como ya hemos apuntado, es bastante 
probable que la alusión a la serpiente en el sueño de Clitemnes- 
tra sea Agamenón. Como quiera que sea, Esquilo tomó de este 
poeta lírico el motivo de la serpiente para recrear el sentido de la 
venganza ingénita en el marco del funesto destino que pesa sobre 
la casa de Atreo. 

v. 549. éxópoxovtoBeic S' ¿y. Para dar una secuencia lógica a 
los símbolos en el sueño de Clitemnestra, la interpretación inusi- 
tada de Orestes (convertido también en intérprete de prodigios: 
Aesch., Cho., 542, 550) es que él es la serpiente que se alimenta 
del pecho de la reina y para ello se metamorfosea de águila en un 
reptil. Sólo de este modo se entiende el sentido del participio ao- 
risto. Al ser hijo de Agamenón que es definido como un águila en 
Aesch., Ag., 111-116, Orestes es un polluelo que para cumplir la 
orden de Loxias trueca esta naturaleza en una serpiente. 

v. 554. myvde. En referencia a Electra. 

v. 557. ¿v tadró Bpóxo. En sentido metafórico: nuevamente se 
expresa la idea sobre la aplicación recíproca de la justicia. La ca- 
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dena de venganza es el motivo que da pie a esta serie de imágenes 
mediante las cuales se expresa la correlación entre los distintos 
momentos álgidos en la descendencia que se remonta a Tántalo. 
Cf. Aesch., Cho., 498, n., Ag., 306, n. 

v. 562. Sévos te kai Sopúcevos. Orestes es huésped de la casa de 
Pílades y, además, su compañero de armas, de ahí que la presencia 
de éste y su intervención, aunque mínima, se justifiquen por estos 
motivos. 

v. 563. Hapvnoocióa. El monte Parnaso se halla en la Fócide; en 
su ladera meridional se encuentra el templo de Apolo, en Delfos. 

v. 578. 1pimmv róctv. La tercera libación de sangre para la Eri- 
nia se originará en la muerte de Clitemnestra. A pesar de que 
la Erinia no está falta de muerte y de sangre en la familia de los 
Atridas, se anuncia aquí el asesinato de la reina argiva. 

v. 583. 10. 5' Úa tovto Sedp'. Lo que resta es la muerte de 
Clitemnestra y los avatares de Orestes. La indicación del pro- 
nombre hace referencia a Apolo, cuya efigie se encuentra en el 
frontis del palacio. 

vv. 589-590. redaíxuor / Miyunódes redóopor. Metáfora que 
alude a los relámpagos. 

vv. 594-601. La antístrofa expone la idea de que el amor 
mal llevado o mal entendido conduce a la ruina. La sentencia se 
aplica sobre todo a la mujer, quien rompe el yugo matrimonial 
cuando el amor ya no es amor. Sin duda, en las palabras del Coro 
se dejan entrever las parejas que pueblan el drama de la Orestia- 
da —Agamenón y Clitemnestra; Clitemnestra y Egisto; y más 
lejanamente Helena y Paris—, enfatizando cómo las pasiones 
excesivas o dolosas son también una causa para la perdición de 
la casa real. 
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vv. 602-603. ioto 8”, otic ody Vróntepos / ppovricw. Expre- 
sión metafórica para referirse a quien no olvida las cosas. 

vv. 603-611. Altea fue hija del rey de Etolia, Testio. Fue espo- 
sa de Eneo, rey de Calidón. Las Moiras le vaticinaron que su hijo 
Meleagro sólo viviría el mismo tiempo que tardara en apagarse 
un tizón que había en su hogar. Meleagro mató a sus tíos, herma- 
nos de su madre, en una discusión cuando estaban a la caza del 
jabalí de Calidón. La ira de Altea la hizo arrojar al fuego aquel 
tizón que había resguardado para preservar lo más posible la vida 
de su vástago. Al punto de consumirse el tizón, Meleagro murió. 
Cf. Lebeck 1967; Stinton 1979; García Pérez 2018a. 

vv. 612-622. Si bien para algunos estudiosos este mito con- 
tado por la segunda antístrofa corresponde a Electra, “una hija 
que atenta contra el padre”, por nuestra parte consideramos que 
se trata nuevamente de la base de otra analogía que apunta a 
Clitemnestra. Como ha expuesto la antístrofra primera, sin men- 
cionar los nombres de Egisto y de Clitemnestra hablará de ellos a 
partir de las referencias mitológicas, en especial de la reina. Sien- 
do esto así, en este caso Clitemnestra es equiparable a Escila en 
cuanto a la traición: el rey es quien defiende la tierra, es la tarea 
de Niso y de Agamenón respectivamente; el primero pierde por 
culpa de su hija; el segundo que ha vencido a Troya es traicionado 
por su esposa en su propia tierra y en su hogar. Lo que movió 
a ambas mujeres es la traición a su propia familia: una por los 
regalos de Minos, esto es, por avaricia, y la otra a causa de la ven- 
ganza movida por la muerte de Ifigenia a manos de Agamenón. 
Así pues, es la traición el nexo que permite hallar el sentido de 
la analogía (cf. Aesch., Ag., 145-155). Por otra parte, también 
lo que mueve a Clitemnestra es el amor por Egisto, hecho que 
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recalca con mucha nitidez la Electra de Eurípides; y Ovidio, por 
su parte, menciona que lo que llevó a Escila a traicionar a Niso 
fue el amor irrefrenable por Minos, motivo que, sin embargo, 
no es mencionado por Esquilo. Cf. Lebeck 1967; Stinton 1979; 
García Pérez 2018a. 

v. 622. 'Epuñc. Es decir, que el dios lo asió para conducirlo al 
inframundo. Hermes Psicopompo, cf. Aesch., Cho., 1, n. 

v. 624. úxoip” odSé. Seguimos la lectura de Stinton 1979, p. 
252, n. 4 (seguida también por West 19903), y no la de Smyth, 
pues de este modo hay una secuencia de la petición de Orestes de 
no revelar el plan para asesinar a los amantes (vv. 504-509) y el 
proceder del Coro en el primer estásimo. 

v. 629. ¿otíav. Metonimia, hogar en lugar de mujer. 

vv. 631-638. Esta tercera referencia mitológica es la más es- 
cueta en términos de la relación con la configuración del ethos de 
Clitemnestra, pero es altamente significativa por el motivo del 
casamiento. En efecto, el Coro en su tercera estrofa habla sobre 
unas bodas de odio, porque la esposa fraguaba planes contra su 
marido, un hombre respetado por sus enemigos, en clara referen- 
cia a Agamenón (Aesch., Cho., 623-630). La antístrofa tercera se 
ocupa de indicar el ejemplo de unas bodas parecidas con breves 
indicios de las mujeres de Lemnos, cuyos actos nefandos, callados 
por el Coro, fueron objeto del aborrecimiento de los dioses y del 
desprecio de los hombres. Cf. Lebeck 1967; Stinton 1979; García 
Pérez 2018a. 

v. 636. Pporóv ómiuoBév oíyetar yévoc. El pueblo de los lem- 
nios se habría perdido a causa de las bodas referidas por el Coro. 
La intención del poeta es imprimir la idea de que ese peligro se 
corre a causa del proceder de Clitemnestra. 
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v. 647. Alva. Nombre que se da también a la Moira. Cf. 
Hom. 04. Y, 113, 

v. 649. téxvov $” émeiopépel Sónoroi. Orestes es enviado por 
la Erinia para hacer justicia, según declara el Coro, que sin ser 
tal deidad viste como si lo fuera, lo cual sería altamente signi- 
ficativo para los espectadores (cf. Sider 1978, pp. 19-20), pues 
verían así un eco escenográfico de las terribles deidades ctónicas. 
De este modo, Orestes no sólo actúa movido por el dicho de 
Apolo, como él mismo lo declara en Aesch., Cho., 556-559, sino 
que también funciona bajo la regla de la Erinia. 

v. 661. ópa. No es común hallar referencia a una hora precisa 
en las tragedias (cf. Aesch., Supp., 769). Dadas las características 
de la representación en aquella época, es probable que, en efecto, 
sea ya de noche o esté declinando el sol. Por otra parte, lo dicho 
por Orestes, en relación con la hora y la noche que se cierne ya, 
puede leerse como una ironía en cuanto que con él ha llegado a la 
casa real la oscuridad, es decir, la venganza. 

v. 676. Gorep Sedp” irrelóynv mósa. Orestes y Pílades han he- 
cho el viaje a pie. Es probable que algunos esclavos acompañaran 
a los jóvenes y que fueran ellos quienes portaban el equipaje y no 
Orestes como lo indica de modo literal (v. 675). 

v. 690. tov texóvta d” gixoc sióégvar. Orestes se refiere irónica- 
mente a su propio padre, pues debe fingir que no sabe que Aga- 
menón ha muerto para que sus palabras sean creíbles y su plan de 
venganza se cumpla. 

v. 692. Apú. Una deidad menor que, sin embargo, representa 
la maldición que pesa en la casa de Atreo. Cf. Aesch., Ag., 1461. 

v. 723. yópatoc. En sentido metafórico para hacer referencia a 
las orillas del Aqueronte. Cf. Pind., Pytp., XI, 21. 


CCvII 


COMENTARIOS 


v. 726. Ile100 Sodíav. Cf. Aesch., Ag., 385, n. 

v. 732. Kídooa. La Nodriza de Orestes era originaria de Cili- 
cia, región costera de Anatolia. Los esclavos carecían de nombre 
propio y se les solía llamar por su lugar de procedencia, como se 
puede corroborar en Ar., Ach., 273; Pax, 1138; Thesm., 279-293 
y Vesp., 828. Esquilo se aparta aquí de las versiones de Píndaro 
(Pyth., XL, 17) y de Estesícoro (fr. 218 PMG), quienes nombran 
Arsínoe y Laodamia a la Nodriza, respectivamente. 

v. 734. í kpatodoa. La Nodriza se refiere a Clitemnestra, a 
quien no llama por su nombre para remarcar la hostilidad exis- 
tente en la casa real. 

v. 748. ivthovv. El campo semántico del verbo áviléo es 
propio del ámbito marítimo, por lo que imprime un sentido 
metafórico a la acción descrita: los males que ha acometido a la 
nodriza son como la sentina que invade el barco y que hay que 
echar fuera para salvar a éste. Así, hay una analogía sugerida 
entre el sujeto y el barco, del mismo modo que entre males y 
sentina. Para un uso semejante, cf. Aesch., PV, 375. De acuerdo 
con Chantraine, s. v., “Gvthoc apparalt dans les premiers exem- 
ples littéraires comme un terme maritime relatif á la sentine et 
á l'écope, mais les exemples mycéniens montrent que le sens est 
général”. 

v. 790. tóv. A Orestes, quien ya se halla dentro del palacio de 
su padre. 

vv. 794-799. El Coro traza una alegoría sobre la carrera de 
caballos al asimilar la tarea de Orestes con el destino que le ha 
tocado vivir. El joven argivo es el caballo uncido para correr una 
vida pesarosa, herencia paterna, en la que sólo podrá salir vence- 
dor con el auxilio de Zeus. 
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v. 800. 0í1' ¿co Sonótov. Se refiere a los dioses que protegen 
la casa. Hestia es la diosa del hogar, Zeus Ctésios vigila los cauda- 
les y Hera es guardiana del matrimonio. 

v. 807. otópnov. Literalmente es la boca de la gruta que se ha- 
llaba en la parte más profunda y reservada en el templo de Apolo 
délfico. Ahí, la Pitia era inspirada para manifestar los oráculos. 
Cf. Aesch., Cho., 954; Eum., 40. 

v. 812. mois ó Maíac. Maya y Zeus son los padres de Hermes. 
Se invoca a esta deidad bajo su cualidad de hallar la salida de 
casos difíciles y de los descubrimientos fortuitos; pero es posible 
también que se aluda a su atributo de hacerse invisible gracias al 
casco de Hades. Cf. Apollod., Búibl., , 6, 3. 

v. 821. óno0. Seguimos la lectura de Blomfield; Smyth: 006”. 

v. 822. yoaráv. Alusión al ó10)wynóc, el canto o grito de triun- 
fo que entonaban las mujeres. Cf v. 387, n. 

v. 826. El Coro alude a Orestes y Clitemnestra: el viento favo- 
rable, imagen tomada del campo semántico marítimo, indica que 
el plan del joven argivo va navegando por buena ruta. 

v. 827. ov. Se refiere a Orestes. 

v. 828. ¿nadooc. Clitemnestra es quien grita. 

v. 829. téxvov, Tpúc oé rotpóc avdav. Orestes rechaza a su ma- 
dre y se asume sólo hijo de su padre. El núcleo de este argumento 
es el que esgrimirá Apolo y Atenea en el juicio a Orestes, en Las 
Euménides. De hecho, la balanza a favor del joven argivo se incli- 
na gracias a que Atenea considera mucho mayor el valor del padre 
que el de la madre. 

v. 831. Ilepoéoc. Hijo de Zeus y de Dánae. Entre las tareas 
heroicas que llevó a cabo, se halla el haber decapitado a Medu- 
sa, una de las Gorgonas, con la ayuda de Atenea y de Hermes, 
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de quienes recibió un escudo de bronce, una espada de ace- 
ro, las sandalias voladoras, el casco de Hades. Simbólicamente 
Orestes es un Perseo que dará muerte a Clitemnestra, aludida 
como Medusa sobre todo por la mención de las serpientes; ade- 
más, Perseo fue perseguido por las otras dos Gorgonas, Esteno 
y Euríale, lo mismo que el joven argivo será acosado por las 
Erinias. 

vv. 839-840. véav pátiv ... / ... odSanoc gpipepov. Literal- 
mente de ningún modo deseable. Para lograr el efecto de la alegría 
de Egisto, los versos están colmados de ironía a través del oxí- 
moron. 

v. 858. nús ioov sinodo” ivóco ar; Es decir, ¿cómo alcanzar o 
hacer lo justo? 

v. 866. óvos bv ¿pedpoc. Orestes. Repentino cambio de suje- 
to. ¿pedpos era el tercer relevo, como reserva, en la lucha y que 
peleaba contra el vencedor de los dos primeros contendientes que 
se enfrentaban. 

v. 886. tóv Cóvta xoíver todc tedvnxótac Ayo. En sentido f- 
gurado, es Agamenón el muerto, el que se ha levantado para dar 
muerte al vivo, Egisto; Orestes es el medio de la venganza llevada 
a cabo desde la tumba por el rey argivo. En este verso se condensa 
el tema de Las Coéforas. 

v. 887. aiviyuátov. En efecto, lo dicho por el Esclavo en el ver- 
so precedente es escuchado por Clitemnestra como un enigma, 
pero no en el sentido de los oráculos de Apolo a los que se ha he- 
cho alusión a lo largo de esta trama, es decir, como una expresión 
divina de complicada resolución, sino en la simple comprensión 
de que el destino la ha alcanzado para que ella también muera 
como mató a su marido. 
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v. 893. pídtor' Aiyic9ov Pía. La descripción es un eco homérico 
(Od., XV, 125). Prácticamente este verso es el único de la Orestia- 
da que se refiere positivamente a Egisto. 

vv. 896-898. Estos versos en boca de Clitemnestra están vin- 
culados con el sueño en el que veía cómo amamantaba a una 
serpiente que se volvía contra ella. Cf. Aesch., Cho., 527 y 549, 
n. Por otra parte, la descripción está recreada sobre la escena ho- 
mérica en la que Hécuba le suplica a Héctor que no salga a pelear 
contra Aquiles (2/., XXIL, 82-85). Cf. O'Neill 1998, pp. 216-229. 

vv. 900-902. La presencia de Pílades en el escenario supone la 
intervención del tercer actor en el escenario. Dice Aristóteles en la 
Poética 1449a 15-19 que Esquilo fue el primero en elevar de uno 
a dos los actores y que fue Sófocles quien introdujo tres. Pílades 
se había mantenido en silencio hasta este punto (cf. el prólogo del 
Prometeo encadenado 1-127, en el que hay cuatro personajes, dos 
que dialogan, Cratos y Hefesto, y dos mudos, Bía y Prometeo), 
en el que responde a la pregunta que le hace Orestes, quien duda 
en matar a su madre. La respuesta de Pílades es acorde con el pen- 
samiento que privilegia la antigua Temis: Orestes debe obedecer 
la voluntad de los dioses y considerar que todos los seres humanos 
son sus enemigos. 

v. 910. % Moipa toútov, ... rapoarría. En última instancia, to- 
dos los males y las faltas que el individuo comete durante su exis- 
tencia es culpa del destino. En el marco del pensamiento griego 
arcaico, este argumento es válido en razón de que la voluntad 
de los dioses es inexorable ante la naturaleza efímera del hom- 
bre. Para el siglo v, esta forma de razonar debía confrontarse con 
la responsabilidad humana, tema en el que Sófocles y Eurípides 
profundizan con mayor detenimiento. En efecto, sin entrar en 
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el problema del sujeto y su circunstancia, la respuesta de Orestes 
es una consecuencia lógica (v. 911): si Clitemnestra piensa que 
cometió el viricidio por culpa del destino, entonces es este mismo 
concepto el que ahora la castiga con la muerte. 

v. 913. texodoa yáp u' Eppuyas és TO Svotuxéc. Siguiendo to- 
davía la idea de un destino irremediable, Orestes expone en este 
verso el argumento último de cualquier tragedia: el acto de nacer 
es en sí una maldición, de ahí que cualquier otra desgracia que 
Clitemnestra piense para su hijo no puede ser mayor que el ha- 
berlo arrojado al mundo. Cf Aesch., Ag., 550, n., donde el Cori- 
feo también piensa que no habría dicha mayor que el morir ante 
circunstancias tan adversas como las que están por vivirse, en ese 
momento de la trilogía, en la casa de Agamenón. 

v. 915. aixOc énpábnv dv ¿levBépov rarpóc. Una afrenta irre- 
parable en el marco del pensamiento griego, pues para Orestes su 
misma madre lo redujo a la esclavitud, siendo hijo de un hombre 
libre, que además era el rey de Argos. El pago que dice Clitem- 
nestra no haber recibido por la venta de su hijo radica en el ma- 
trimonio con Egisto, hecho que el mismo Orestes calla por ver- 
gúenza (v. 917). Esta unión, en efecto, evitaba que el joven argivo 
pudiera acceder al poder que por derecho le correspondía, de ahí 
que para reclamar lo que es suyo, es obligatorio cobrar venganza 
con la muerte de Egisto. 

v. 924. ¿yxótovc kúvoc. En sentido metafórico para referirse a 
las Erinias: la venganza es simétrica como cualidad de estas deida- 
des y de la perra como símbolo de la locura que provoca la fiereza 
de este animal. En efecto, un modo de comprender la pasión de 
la Erinia es la representación con el perro, pues los contextos “su- 
ggest that lussa generally had mad-dog overtones. Lyssa is “mad- 
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ness” but also “rabies”. Lyssa, it seems, is “wolfish rage” personified, 
raging and destructive”. Padel 1992, p. 163. Cf. Aesch., Ag., 59. 

v. 938. Simhods 'Apnc. Metonimia, una doble penalización. 
Los dos Ares son Orestes y Electra y quienes reciben el castigo son 
Clitemnestra y Egisto. En el verso 972, Orestes exhibe a “los dos 
tiranos” de Argos, en alusión a su madre y a Egisto. 

v. 942. énohokúcat. Se trata nuevamente del dho0A»yhóc (cf. 
Aesch., Cho., 387 y 822, n.), el canto de triunfo entonado por 
las mujeres. 

v. 949. Esquilo traza un juego etimológico con el nombre 
de Dike, indicando que es la hija de Zeus: Arg kópa—Aíxav, 
y en ella se halla la virtud de lo justo. Cf. Lloyd-Jones 1956, 
DI 

v. 951. Luego de este verso, Smyth conserva cuatro versos de 
la edición de Schneider que son una repetición de los versos 492- 
495. Seguimos la consecución de los versos de la edición de West. 

v. 954. éyav ¿yov uvyov yBovoc. Se refiere a la caverna dentro 
del templo de Apolo, de la cual salían emanaciones que provo- 
caban el éxtasis en la Pitia, quien, una vez inspirada, emitía sus 
oráculos. Cf. Aesch., Cho., 87-88. La aliteración, difícil de verter 
al español, imprime un tono solemne. 

v. 955. ú00loc dómorc. Figura etimológica. 

vv. 961-971. Acerca del sentido metafórico de la antorcha 
encendida, cf. Ag., 89-98, n. Una vez que Orestes ha cumplido 
con la orden divina de dar muerte a los amantes, asesinos de su 
padre, el fuego purifica el palacio donde han ocurrido estos he- 
chos: la luz que emerge de la casa real y que acompaña al cortejo 
fúnebre finiquita el viricidio y parece alumbrar una situación 
más favorable. 
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v. 969. tóxou S” eómpocoroxotro1. Metáfora tomada de los jue- 
gos de azar. Cf. Aesch., Ag., 32, n. 

v. 971. etoíxo1c. En referencia a Orestes y Pílades que llega- 
ron como extranjeros a Argos. 

v. 984. otéyactpov ávSpoc deígad”. A diferencia de lo que suce- 
de en Agamenón 1345-1348, aquí Orestes muestra de modo explí- 
cito en la orchestra los cuerpos muertos de Egisto y Clitemnestra, 
mientras que en la primera tragedia es bastante probable que el 
ekkyklema presentara los cuerpos de Agamenón y Casandra pero 
sin que se vieran de modo manifiesto. Como si de una exposición 
judicial se tratara (póvoc Siíxoxoc), Orestes también expone la red 
con la que Clitemnestra atrapó a su esposo para poder matarlo. 
Así, el público se convierte de pronto en un jurado que evalúa las 
pruebas presentadas por Orestes y, de este modo, pueda enjui- 
ciar tanto al matricida como a los asesinos del rey argivo. Es una 
prueba adelantada del juicio que se desarrollará en Las Euménides. 

v. 987. ¿v Sixn. Con esta expresión forense, se anuncia ya el 
juicio de Orestes que se realizará en Las Euménides. 

v. 994. púpoawó y” sir” Exióv” Equ. Sobre la configuración del 
ethos de Clitemnestra, a lo largo de la trilogía la comparación con 
el ofidio es recurrente para marcar el peligro que entraña y su 
cualidad como traidora. Cf. Aesch., Ag., 1233, n. 

v. 999. ¿poítnc. Hay un juego semántico con el uso de esta 
palabra, pues refiere tanto la mortaja como la bañera. En todo 
caso, ambos significados conciertan con lo expuesto por el poeta. 
Elegimos traducir mortaja por argumentos contextuales: Orestes 
ha mostrado la red con la que fue atrapado su padre y, evidente- 
mente, no hay razones para que exponga en la orchestra la bañera 
en la que murió Agamenón. 
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v. 1009. nípvovri. Se refiere a Orestes. 

v. 1014. avróv. Se alude a Agamenón. 

v. 1024. ppévec Svcapxto1. Una vez concluida su misión, Ores- 
tes empieza a ser presa de la locura que lo llevará a la enajenación 
y a la visión de las Erinias. La comparación tomada de la carrera 
de caballos (v. 1022) explica que hasta ahora Orestes ha condu- 
cido bien los caballos, pero está a punto de salirse de la pista, es 
decir, de enloquecer porque no puede controlar ya sus phrénes. 

v. 1035. 90M6 kai otépel. Distintivos del suplicante. Con 
ellos se anuncia su petición de inmunidad. 

v. 1036. Aogíov nédov. Es decir, Delfos, hacia donde Orestes 
se dirigirá primero en busca de su expiación. 

v. 1037. rupós te péyyoc úpOrrov. Era fama que el fuego del 
templo de Apolo nunca se apagaba. 

v. 1047. Svoiv dpoxóvtow. Las dos serpientes que Orestes ha 
matado son Clitemnestra y Egisto. Este verso debe ponerse en 
relación con el v. 1050, donde se dice que las Erinias tienen una 
cabellera con abundantes serpientes (ruxvois Spáxovow): el jo- 
ven argivo aparece como vencedor y libertador de Argos al haber 
consumado la venganza en los amantes que regían inicuamente 
en el palacio de Agamenón; sin embargo, una vez hecho esto, 
las dos serpientes se multiplican en la cabeza de las vengadoras 
de sangre que, por su cabellera de serpientes, se asemejan a las 
Gorgonas (v. 1048). Goward 2004, p. 66, al respecto comenta 
lo siguiente: “The snake's multiple valency is a dolos operating 
thematically to underline the ambiguity of retributive action 
(like the web/robe imagery of both the firts two plays of this 
trilogy)”. 

v. 1054. Eyxoto1 kúvec. Cf. Aesch., Cho., 924, n. 
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v. 1061. ovx ópúte. Las Erinias sólo son vistas por Orestes, 
pues ellas específicamente van tras él, en tanto que la mancha del 
crimen lo señala. 

v. 1066. tpítoc av yeyov. En sentido metafórico se alude al 
resumen de la tragedia de los Atridas, pues tres tormentas han 
caído sobre la casa: los hijos de Tiestes preparados como guiso por 
Atreo para que los comiera su hermano, la muerte de Agamenón 
y el inmediato matricidio. La secuencia de cada acto criminal 
representa la ley del talión. 

vv. 1068-1069. Referencia a los hijos de Tiestes, asesinados 
por Atreo. Cf. Aesch., Ag., 1600. 


Las Euménides 


vv. 1-19. Esta primera parte de la rhesís representa una explica- 
ción original sobre el devenir de las deidades proféticas que guar- 
dan relación con la tierra, foco de inspiración para la emisión de 
los oráculos. Cf. West 1985, p. 174-175: “Aeschylus is the only 
author (except for Sch. Eur. Or. 164) who gives a succession to 
accommodate concurrent names.” 

v. 2. Poñíav ... Oéuw. El proemio da inicio con la rhesis de la 
Pitia, quien invoca a cada una de las deidades que han ocupado 
el sitial de la adivinación. En primer lugar, apela a Gea, simiente 
de todo cuanto existe. La atribución de los oráculos a esta deidad 
obedece a las creencias sobre las respuestas que provenían del fon- 
do de la tierra, como, en efecto, sucede con el antro donde la Pi- 
tia entraba en éxtasis mediante las emanaciones de la tierra. Gea 
nació directamente de Caos. Junto con Urano, a quien engendró 
por sí misma, procreó la primera generación de dioses, con Cro- 
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nos como segunda deidad regente. Cf. Hes., Theog., 45-47, 116- 
118; 126-127. De acuerdo con la secuencia que plantea Esquilo, 
la segunda deidad con la potestad de la profecía fue Temis, hija de 
Gea y de Urano. Cf. Hes., Theog., 135. En esta etapa la adivina- 
ción cobraría un carácter más abstracto: se llamaban Béjuotes los 
dictados de Temis, que indican la regla a seguir o el oráculo emi- 
tido (0ejotevn). En este sentido, Temis se consideraba la última 
garantía de la justicia. Cf. West 1985, pp. 174-175. En Aesch., 
PV 209-211, se dice que Gea y Temis son una misma madre para 
Prometeo y que de ellas recibió la profecía de su destino. Para 
Sommerstein 1989, p. 80, Themis puede tener aquí el significado 
de “oráculo”, pues es una deidad oracular que siguió un camino 
distinto al de la tradición délfica. 

v. 6. X9ovóc. Otro nombre para designar a Gea (Cf. Aesch., 
PV, 1). En nuestra traducción hemos vertido este nombre por 
Tierra, para diferenciar de Gea, en el entendido de que se refiere 
a la misma deidad. 

v. 7. Doípn. Hija de Tierra y de Urano (Hes., 7heog., 136). Es 
la tercera en ocupar el sitio de la adivinación. Es probable, según 
West 1985, p. 175, que Febe fuera el nombre de la antigua diosa 
oracular, sin que ello signifique un conflicto con la advocación 
de Gea, pues quizá se refería a un título de la diosa de la tierra. 
Apolo recibe, a su vez, el nombre de Febo porque Febe le fue en- 
tregada como regalo (v. 8). De acuerdo con Sommerstein 1989, 
p. 81, “she is not elsewhere associated with Delphi, and Aesch. 
seems to have inserted her into the sucession so as to avoid ha- 
ving to posit a direct peaceful transfer of the oracle from Themis 
to Apollo, who traditionally had expelled Themis or Earth by 
force”. 
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eyevé8Mov Sóow. Se refiere a un regalo de cumpleaños para 
Apolo, cuya fecha se celebraba el séptimo día del mes Bysio (c. 
febrero). Cf. Sommerstein 1989, p. 81. 

v. 9. Miuvnv. Leto dio a luz a Apolo en una laguna de la isla de 
Delos. 

v. 10. vauvrrópovs túc Madrádoc. Las costas del Ática. La re- 
lación geográfica del camino hecho por Apolo busca realzar la 
importancia de Atenas en el culto de este dios. 

v. 13. kelevdorowi naides Hepaícrov. El dios del fuego y de 
la herrería tiene en el Ática su sede, al igual que Atenea. Los ate- 
nienses son descendientes de Hefesto, pues con Gea procreó a 
Erictonio, el primer rey de Atenas. C£. Apollod., Bib/., 1, 14, 
16; Hyg., Fab., CLXVI. El adjetivo indica que fueron los ha- 
bitantes de esta ciudad los que hicieron el camino de Atenas a 
Delfos. 

v. 16. Aghpóc. La región donde estaba el templo de Apolo re- 
cibió el nombre del gobernante, quien regía cuando llegó el dios 
de las profecías para asentarse ahí. 

v. 18. téraptov. Apolo es la cuarta deidad y última en ocupar 
el sitio de la adivinación, esta vez por voluntad de Zeus, su padre, 
quien le concedió la cualidad de la inspiración. 

v. 21. Modos Ipovaía. El epíteto que recibe Atenea se debe 
a que acompañó a Apolo en la procesión de Atenas a Delfos y le 
fue construido un templo que estaba al frente de este dios. Hdt., 
L 92; VIL 37. 

v. 22. Kopuxic rétpa. Se trata de una gruta en el Monte Par- 
naso. Ahí residían las ninfas mencionadas en este mismo verso. 
Eran deidades de la naturaleza que habitaban en los bosques, en 
los campos y en las aguas. Cf. Paus., X, 32, 7. 
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v. 24. Bpópuos Exel tov xGpov. Espacio consagrado a Dioniso 
en el monte Parnaso. Bromio, el que brama, es otro nombre con el 
que se invocaba a este dios, derivado probablemente de los gritos 
de éxtasis que proferían las mujeres durante la celebración del 
culto en ese lugar. Cf. Paus., X, 4, 3. Dioniso y Apolo comparten 
el espacio sagrado de Delfos, pues ambos otorgan al hombre un 
determinado conocimiento, ya sea a través de la posesión (Dioni- 
so), ya sea a la distancia (Apolo). Cf. Colli, Sabiduría griega, vol. 
L pp. 15-95; vol. IL, pp. 21-22. 

v. 26. 2ayo Sixnv Ievd0sl katappówac. El tema de Las Bacantes 
de Eurípides es la muerte de Penteo llevada a cabo por las Ménades, 
con Ágave, madre del rey tebano, a la cabeza de éstas. Este personaje 
reinaba Tebas y se opuso determinantemente al culto dionisiaco, lo 
que le costó la vida a manos de su propia madre. En la versión eu- 
ripídea, Penteo es cazado cuando las bacantes lo confunden con un 
cachorro de león y no como una liebre, según lo que aquí mencio- 
na Esquilo. De acuerdo con Sommerstein 1989, p. 84, este pasaje 
no implica que Penteo haya sido asesinado en el Parnaso, según se 
desprende de los scholía. Sin embargo, creemos que la alusión a tal 
hecho es evidente al colocar la referencia al mito de Penteo cuando 
se está hablando del Parnaso como espacio consagrado a Dioniso. 

En cuanto a Siknv, Sommerstein 1989, p. 85, ha llamado la 
atención sobre el hecho de que este término aparece 23 ocasiones 
en La Orestiada y sólo tres en el resto de las tragedias conservadas 
de Esquilo, lo cual da una idea de la importancia del tema de la 
justicia en esta trilogía. 

v. 27. IMeiotod. Río que corre de Delfos al Golfo de Crisa, 
donde residían las ninfas mencionadas en el v. 22. Riega toda la 
llanura Crisa, célebre por su fertilidad. Cf. Strab., IX, 3, 3-5. 
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*Ioceióvos kpároc. Es probable que junto al templo de Apo- 
lo en Delfos también hubiera uno dedicado a Poseidón y que am- 
bas deidades guardaran relación con el oráculo. Cf. Paus., X, 5, 6. 

v. 33. pavtevopial ... Beóc. Se trata de una escena que causaría 
gran expectación en el público, pues la Pitia ingresa al templo 
para salir inmediatamente horrorizada para contar lo que ha visto 
dentro: Orestes con los signos del suplicante y del asesino, de 
cuyas manos gotea aún la sangre. Acerca de la performatividad 
de este pasaje, cf. Taplin 1977, p. 362. 

v. 34. y Sewa Aca, Servo S” óp0aMuois Spaxeiv. El verso puede 
considerarse como una explicación del modo en el que funcio- 
naba la impresión dramática en los receptores: el efecto de las 
pasiones en el auditorio radica mayormente en lo que las palabras 
y los hechos son capaces de producir en el espectador: el temor 
y la compasión, y no en lo que el público observa (Arist., Poet., 
1450b, 17-21; 1453b, 1-8). Así, al referirle al público de una 
manera exaltada lo difícil que resulta contar lo que ella ha visto al 
interior de la gruta, la Pitia define un principio de la trama tea- 
tral: sólo con las palabras se trazan las imágenes terribles, en este 
caso las Erinias que están dentro del templo de Apolo, a fin de 
alcanzar cierta catarsis en el público mediante el miedo. 

v. 38. ypads ... vrírorc. El verso alude a la idea común de que 
la ancianidad es volver a la niñez, tal como el mismo Esquilo 
lo hace más explicito en Ag., 72-82, donde describe al anciano 
como “un niño que se guía con el bastón”, a causa de que ha per- 
dido el vigor de la juventud. 

v. 39. roAvotepí uuxóv. Se refiere a la parte más profunda de 
la gruta en el templo de Apolo. Quienes accedían al puyós debían 
realizar una serie de ofrendas; es posible que de ahí se tome el 
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compuesto rolwotepñc, en alusión a los presentes dejados en el 
templo. 

v. 40. ¿n' óupodoO. Considerado como el axis mundi, en el tem- 
plo de Apolo délfico se hallaba una piedra de forma cónica, caída 
del cielo, donde se sentaba la Pitia para emitir sus oráculos. Se 
pensaba que también ahí había sido enterrada la serpiente Pitón, 
hijo de Gea, y que custodiaba el oráculo. Apolo lo mató y se 
asentó como regente del oráculo. 

«úvipa Beouwor. Se refiere a Orestes, quien lleva la espada en 
una mano, prueba del matricidio, y en la otra un ramo de olivo 
ataviado con cintas y guarnecido con lana, símbolos del suplicante. 

v. 49. Popyeíoww. De acuerdo con Hesíodo, eran tres hijas 
nacidas de Forcis y de Ceto: Esteno, Euríale y Medusa. De as- 
pecto terrible, se les describe regularmente como una especie 
de serpientes con forma humana. 7heog., 274; Sc., 230-237. En 
Aesch., Cho., 1048, las Erinias también son comparadas con las 
Gorgonas. Cf. Aesch., Ag., 59, n. 

v. 50. Owéoc. Fue un rey de Tracia que tenía el don de la pro- 
fecía y para tener una vida larga ofreció a cambio su vista. Helios 
lo castigó por este hecho enviándole a las Harpías, unos seres 
monstruosos con atributos de pájaro, a las que se alude en los vv. 
50-51, para que le arrebataran la comida o se la ensuciaran con 
su excremento. Los Argonautas liberaron a Fineas de estos mons- 
truos, cuando éste les reveló el camino que debían seguir hacia la 
Cólquide. Cf. Paus., IV, 43, 3-4; 44, 1, 3-4, 6. 

v. 51. úntepoí ye. En representaciones posteriores a la Ores- 
tiada, las Erinias aparecen aladas (Eur., 17, 289; Or., 317). Es 
probable que el énfasis (ye) indique la peculiaridad en la repre- 
sentación de unas Erinias carentes de alas. 


CCXXII 


COMENTARIOS 


v. 53. péyxovo1. Las Erinias roncan o resoplan como animales, 
pues el verbo se aplica a caballos (Eur., Rhes., 785) y a delfines 
(Arist., HA, 537b, 3; 566b, 15). Cf. Di Benedetto 1978, pp. 238 
ss. Francobandiera 2008, p. 97: “Secondo Pinterpretazione qui 
abbozzata, i gemiti emessi dalle Erinni ai vv. 117-130 hanno dun- 
que una funzione piú espressiva che mimetica. Essi non si limi- 
tano a rappresentare in modo realistico il sonno perturbato delle 
dee, tramite la riproduzione dei rumori occasionalmente prodotti 
dal dur miente (il gemito, lo sbadiglio), né si costituiscono uni- 
camente come gli in dici di un'irriducibile animalitá (il latrato 
dei segugi), ma acquistano una funzionalitá drammatica forte, 
segnalando lP'evoluzione emotiva di un Coro certo terrificante ed 
eccentrico, ma forse piú sfaccettato e piú polifonico di quanto 
non si sia, in genarale, disposti a credere”. 

vv. 61-63. La mayor parte de la rhesís de la Pitia gira alrededor 
de la figura de Apolo, a quien la sacerdotisa está consagrada. El 
cierre del prólogo describe las cualidades de este dios: 4) adivi- 
no que cura, es decir, los oráculos pueden servir de phármakon 
y aun cuando aquí se menciona esta característica en sentido 
positivo, el medicamento también puede tener efectos negati- 
vos; hb) profeta y c) purificador de las casas, y por ello es que ha 
encomendado a Orestes la venganza de la muerte de Agamenón. 
Detienne 2001, pp. 233-234: “Para Esquilo, que parece embar- 
gado por los compases del “puro exiliado del cielo”, Apolo no está 
confinado en un único registro: “Sabe curar por sus oráculos, es 
¡atrómantis; sabe interpretar los prodigios, es teraskópos; sabe pu- 
rificar incluso la casa de otros”. Es por lo tanto kathársios. Purifi- 
cador incluso siendo a veces asesino loco e incapaz de purificarse 
a sí mismo”. 


CCXXIn 


ORESTIADA / Las EumMÉNIDES 


vv. 68-70. La descripción de las Erinias guarda también una 
proporción como la de Apolo hecha por la Pitia (Aesch., Eum., 
61-63): a) estas deidades terribles son vírgenes debido a que su 
naturaleza execrable las aparta del connubio de dioses, hombres o 
bestias; 6) quizá por la razón anterior, se les describe como niñas 
ancianas”, es decir, prácticamente nacieron viejas, pero con una 
naturaleza infantil en cuando a su virginidad; c) y son antiguas 
en virtud de que son deidades anteriores al antropomorfismo de 
los dioses griegos, esto es, su origen pertenece a dioses ctónicos 
que difícilmente hallan acomodo en el contexto del panteón de 
los Olímpicos. Precisamente en esta tragedia se plantea su meta- 
morfosis de Erinias a Euménides, esto es, de diosas “primitivas” a 
deidades que se adecuan a la realidad jurídica y política de la polis 
ateniense democrática. 

v. 71. koxóv 5” ¿xoti kdyévovt'. Al ser emasculado por su hijo 
Cronos, la sangre de Urano cayó en la tierra; de esa sangre derra- 
mada nacieron las Erinias y de aquí el simbolismo referente a que 
sean las vengadoras de los parricidas. Cf. Aesch., Ag., 59, n. 

v. 72. oxótov ... Táptapóv 0” vid y0ovóc. La oscuridad es ab- 
soluta porque el Tártaro es la región subterránea más profunda, 
pues la distancia que hay de la superficie al cielo, es la misma que 
hacia el Tártaro. Cf. Hes., Theog., 720-721. 

vv. 75-79. Breve descripción geográfica, propia del estilo de la 
tragedia esquilea, como la que se halla, por ejemplo, en el prólogo 
del Agamenón y en el viaje de Ío en el Prometeo encadenado. 

vv. 81- 84. Apolo anuncia el proceso de carácter judicial que 
se llevará a cabo en Atenas, bajo la tutela del Areópago (los jue- 
ces que se mencionan en estos versos) y de Atenea (las palabras 
seductoras, sin duda, refieren el trazo retórico de Atenea para 
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convencer a las Erinias de deponer su venganza), contra Orestes 
e, incluso, de modo colateral también contra el mismo dios. En 
efecto, ambos procedimientos de persuasión son semejantes en 
cuanto que se alcanza, finalmente, el equilibrio: Apolo que per- 
suade (éreica) a Orestes y Atenea que persuadirá a las Erinias. Cf. 
Sommerstein 1989, p. 98. 

v. 88. El tono didáctico del verso, a modo de una gnome, se re- 
fuerza a través de ppévas que funciona aquí como parte de un todo. 

vv. 89-93. Apolo le pide a Hermes que sea protector y guía 
de Orestes. Se ha discutido la presencia o no de Hermes en el 
escenario, acompañando a Apolo desde su entrada. Taplin (1977, 
pp. 364) sostiene que el dios alado no se halla presente y que 
las palabras que le dirige Apolo deben tenerse en cuenta como 
una suerte de plegaria a una deidad ausente. Nos apegamos a la 
lectura de Blass (1907, pp. 80-81), según la cual Hermes está pre- 
sente durante toda la escena, de modo que las palabras de Apolo 
están dirigidas directamente, situación que se aprecia, a nuesto 
juicio, en la marca del pronombre 0%, para aludir directamente a 
Hermes (Epuñ), y en el tono de las peticiones hechas por Apolo: 
púlacos y roproios i001. 

v. 91. nouraioc. Epíteto de Hermes, quien era guía de los ca- 
minantes. Cf. Aesch., Cho., 1, n. 

v. 92. oépel ... oéBac. Figura etimológica. No obstante que 
Orestes es el suplicante de Apolo (¿uov ixétnv), éste lo encomien- 
da con Zeus, protector por antonomasia de los suplicantes. 

vv. 94-96. La representación escénica en torno al fantasma de 
Clitemnestra pudo haber sido de las siguientes dos maneras: un 
actor concreto, desempeñando dicho papel, en cuyo caso la ves- 
timenta debía haber sido apropiada a la naturaleza del personaje; 
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o bien, que sólo se escuchara la voz del fantasma en voz de un 
actor situado detrás de la skené. En el primer caso, el espectáculo 
de las Erinias regañadas por el fantasma de Clitemnestra debía de 
haber contado con un buen soporte en el tono de la recitación de 
los versos, a fin de que la escena no cayera en una escenificación 
fuera de lo trágico. Asimismo, la representación de los personajes 
habría provocado un cierto grado de terror en los espectadores a 
partir de la opsis. 

«mmtuacuévn. Clitemnestra no ha encontrado reposo porque 
sus mismas vengadoras, las Erinias, no respetan su honra. No sólo 
se trata ya de haber sido deshonrada con la muerte que le dio su 
propio hijo (Eum., 622-624), sino que el castigo debido no ha 
sido ejecutado por las Erinias a quienes halla durmiendo. 

vv. 96-97. La atimía persigue a Clitemnestra en los terrenos de 
la muerte. Queda claro que la fama o el kleos que se labra en vida, 
tiene consecuencia una vez que llega la muerte. La causa de tal 
deshonor es la de haber dado muerte a Agamenón y a Casandra, 
quienes son referidos como úM.o10w év vekpoiow. 

v. 102. kataopayeions rpos xepúv untpoktóvov. La imagen 
descrita por Clitemnestra denota la crueldad con la que fue ase- 
sinada, como si de un animal dispuesto para el sacrificio se tra- 
tara. En efecto, el verbo opáfew refiere el corte que se hace en la 
garganta, lo que implica en el caso de Clitemnestra, la intención 
del matricidio como acto expiatorio y, al mismo tiempo, descon- 
certante por provenir de las manos de Orestes, hijo de la reina. 
Para Zeitlin, (1965, pp. 468-469 n. 13) en las palabras de Cli- 
temnestra al describir su propia muerte de manera atroz, hay la 
intención de mostrarse ahora como víctima de un sacrificio para 
evidenciar el papel necesario y natural de las Erinias. 
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vv. 104-105. En este par de versos, Clitemnestra alude a un 
tópico de la tragedia: la oscuridad de la noche en oposición a la 
claridad del día, en sentido metafórico, puede ofrecer un mayor 
entendimiento de las cosas. Los sueños, que son propios de la 
noche, son poseedores de cierta verdad por ser considerados pro- 
féticos por dioses y hombres; en cambio, lo que se ve a la luz del 
día puede ser engañoso. Quizá el mejor ejemplo sea la escena en 
la que se confrontan Tiresias (ciego y, por lo mismo, a oscuras) y 
Edipo, quien se jacta de poseer una diáfana sabiduría. Cf. Soph., 
OT, 300-461. 

v. 107. yoás t' úoívouvc. Las libaciones ofrecidas a las Erinias 
son la sangre derramada en los crímenes como el matricidio co- 
metido por Orestes. A ellas no se les ofrece vino, como a la ma- 
yoría de los dioses, pero sí se les podía honrar con una mezcla de 
miel y agua. 

v. 111.65”. Se refiere a Orestes, quien es visto por las Erinias 
como una presa que escapa. La imagen está tomada del ámbito 
de la cacería. 

v. 117. (uwyuóc). Es una acotación dentro del texto escéni- 
co que probablemente sea resultado de la tradición manuscrita y 
no una observación hecha por el propio Esquilo. Puede ser que 
la alusión onomatopéyica refiera el ruido de un animal como se 
sugiere en el v. 53 (cf. n.). Sin embargo, Francobandiera 2008, 
p. 97, señala que “se inseriano il passo eschileo in questo quadro 
generale, sembrerebbe dunque lecito affermare che il pwyuós in 
questione ca ratterizza l'emissione vocale delle Erinni come una 
lamentazione in qualche sorta “elementare”, non necessariamente 
canina, visto che i cani appaiono solo nei passi di Diodoro Siculo 
(dove il sintagma uuyuoi iv9póriwor e del resto significativo), ma 
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in ogni caso comune agli uomini e agli animali, quando essi es- 
primano dei bisogni e delle sofferenze primarie”. 

v. 139. Sevtépo1c Sidyuaciv. No es claro el sentido del verso. Se 
puede conjeturar que Orestes ya fue perseguido de Argos a Delfos 
y, ya estando aquí, debía iniciar nuevamente otra persecución que 
lo conduciría a Atenas. 

v. 142. ppowniov pará. ¿El proemio corresponde a la rhesis de la 
Pitia o el Coro considera como proemio en sentido retórico la in- 
tervención de Clitemnestra? Dada la alocución directa de la reina 
argiva con el Coro, que le ha respondido con mero ruido, lo más 
probable es que el proemio aludido sea lo dicho por Clitemnestra. 

v. 149. moi Atóc. Se refiere a Apolo. La indicación a un dios 
joven marca nuevamente la división entre la generación de dioses 
ya antiguos (las Erinias) y la que aparece después de Zeus, mani- 
festada aquí a través de Apolo. Cf. Aesch., Eum., 68-70, n., para 
contrastar la antigua y nueva estirpe de los dioses. 

v. 150. ypaías Saínovac. Sobre la descripción de las Erinias, 
cf. Aesch., Ag., 59, 278, n. Aquí la adjetivación contrasta con el 
verso anterior: Apolo es un dios joven y por ello irrespetuoso con 
las Erinias, deidades viejas. 

vv. 155-161. Los versos perfilan una comparación entre el 
campo semántico de la carrera de caballos y la percepción de las 
Erinias ante el hecho de que Orestes ha escapado con la ayuda 
de Apolo. Se trata de una visión que tiene cierto peso por tra- 
tarse de un sueño premonitorio, en el que el Coro se ve azuzado 
con el fuete del auriga y, a su vez, esta imagen se vincula con el 
juicio que pueda hacer el pueblo acerca del proceder de Apolo, 
una deidad joven, como se corrobora en los siguientes versos 


(162-167). 
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v. 162. oi veotepo1 Boí. Un tópico significativo que se halla en 
Las Euménides y que aparece también como nudo de la rivalidad 
en Prometeo encadenado, es la confrontación entre las deidades 
antiguas y las más recientes, teniendo como punto de conflicto la 
visión contrapuesta en el modo de ejercer el poder divino sobre 
los mortales. Específicamente en Las Euménides el problema radi- 
ca en el modo de hacer justicia: si debe de persistir la venganza de 
la sangre derramada que exige más sangre para su expiación (ésta 
es la postura de las Erinias), o bien, si debe dejarse a los tribunales 
el juicio de estos crímenes de sangre (Atenea y la instauración del 
Areópago es la parte que representa esta nueva dimensión jurídi- 
ca). La oposición que aquí se muestra es el resultado del cambio 
socio-político en el que la democracia ha rebasado las creencias 
religiosas. Para Solmsen 1995, p. 178: “No other trilogy, but an 
individual play embodies an antagonism between diferent groups 
of gods comparable with the constellation of forces which we 
have found in Prometheus Bound. ln the Eumenides there are 
again “old gods” and new gods. Cf. Aesch., Eum., 149-150. 

v. 169. ¿pgeortío ... uócuari. Orestes contaminó el santuario de 
Apolo en su propio centro (uuxóc), en tanto que es un matricida, 
pero el causante fue el mismo Apolo, pues el joven argivo sólo 
siguió las indicaciones del dios. Ahora bien, en la secuencia de los 
hechos narrados tal disposición fue dada por Apolo para que Ores- 
tes expiara su culpa, por lo que se puede pensar en el santuario 
como foco de purificación. 

vv. 171-172. El Coro plantea en estos dos versos, de manera 
sucinta, una de las discusiones intelectuales del siglo v: el valor 
de la ley divina y el de la ley humana, que en la tragedia griega 
tiene su epítome en la Antígona de Sófocles. Hay que notar cómo 
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dentro del mismo pensamiento religioso se hace una distinción 
entre la ley divina antigua y la más reciente. Hay un choque en la 
manera de entender el acomodo de antiguas creencias religiosas 
en el marco de la democracia ateniense, tema que se aborda de 
manera más profunda en el Prometeo encadenado. 

v. 181. úpynoriv ópw. Metáfora: una flecha de plata que re- 
fiere tanto a uno de los símbolos de Apolo como a las serpientes 
de las Erinias. 

v. 183. nélov ... appóv. Es decir, bilis negra, que es signo de la 
ira propia de la locura o bien del carácter melancólico. 

v. 185. Sóno101 toiode ypiprreo0or npéxel. Debido a su terrible 
presencia y a su carácter estrictamente vengativo, las Erinias eran 
impresentables ante los dioses, los hombres y las casas (cf. Aesch., 
Eum., 55); sólo ante un hecho atroz como el matricidio cometido 
por Orestes, estas deidades se hacían presentes. Cf. Aesch., Cho., 
1053-1054. 

v. 193. noppñc. El aspecto de las Erinias que conforman 
el Coro debió tener un referente en la descripción que se ha 
venido dando a lo largo de la trilogía. Sin duda, hubo una co- 
rrespondencia entre las palabras que perfilaban el aspecto de 
estas terribles deidades y el modo como fueron presentadas fí- 
sicamente en el escenario por Esquilo. La apariencia debió de 
estremecer sobremanera al público debido a que en el imagina- 
rio griego la presencia de las Erinias era prácticamente un tabú, 
de entender en sentido literal lo expresado en los versos 185- 
197, en los que Apolo deja claro que el espacio de estas diosas 
no guarda relación alguna con los dioses ni con los mortales. 
Cf. Aesch., Ag., 59, n. Una descripción similar puede verse en 
Aesch. PV, 78. 
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«Lovtoc. A diferencia de Ag., 1259, donde el león es símbolo 
de la nobleza y de la fuerza, aquí, al ser referido de manera seme- 
jante con la Erinia, adquiere un matiz sanguinario, pues, al igual 
que esta diosa, se alimenta de sangre. 

v. 200. navoítioc. La Corifeo utiliza terminología propia de 
los procesos judiciales: Apolo es tanto cómplice (petaítioc), 
como co-partícipe en la ejecución del matricidio. De hecho 
este dios es consciente (Aesch., Eum., 84), al punto de que 
se presente tal como testigo en el juicio de Orestes. También 
este asunto debe ponerse en relación con las únicas palabras 
que pronuncia Pílades y que tiene que ver con el reconvenir a 
Orestes sobre el cumplimiento de las órdenes de Loxias (Aesch., 
Cho., 809-900). 

v. 211. yuvoixoc ... ávópa. El argumento que prevalecerá en el 
juicio de Orestes es el valor que se le da al matrimonio y dentro 
de éste a la figura del varón (esposo) frente al de la mujer (madre). 

v. 214. “Hpas Tedeías kai Aros. Invocación a Hera como patro- 
na del matrimonio. A pesar de que en este verso la referencia es 
específicamente a la diosa, koí es un claro nexo que también in- 
volucra a Zeus como guardián del matrimonio. Se trata entonces, 
a diferencia de lo que algunos interpretan y traducen, del igpós 
yáoc, el matrimonio sagrado. Esta unión es un lugar común que 
deviene en un modelo y, por ello, se opone al matrimonio de Cli- 
temnestra y Agamenón, sobre todo por el crimen cometido por 
ella. C£. Nilsson 1992, pp. 427-433. 

v. 215. Kúnpic S' Útuoc. Al haber asesinado a su esposo, Cli- 
temnestra atentó también contra el valor del matrimonio. Si bien 
es cierto que Afrodita es una deidad que guarda relación con el 
matrimonio por estar presentes el amor y el placer que desembo- 
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can en la fertilidad, también lo es que esta presencia es más bien 
discreta y que su asistencia es más frecuente en los amores fuera 
del matrimonio (Bruit 2002, pp. 62; 161-162). Aquí se utiliza la 
figura de Afrodita como un elemento más en la argumentación 
sobre la validez del matrimonio porque es deshonrada por el de- 
lito cometido por la reina argiva. 

v. 227. tinaic. La traducción que hemos optado, honras, no 
responde a la semántica del griego. La honra indica una caracte- 
rística que define esencialmente al personaje para que se distinga 
de los demás. La diferencia está dada por su naturaleza, por cómo 
se desempeña o por una acción en especial. Cf. Mikalson, p. 183. 
La tuuí de las Erinias es el castigo severo que lava con sangre un 
delito de sangre, de aquí que Apolo irónicamente rechace las hon- 
ras de estas diosas. Cf. Aesch., PY, 30. 

v. 229. múp Ars Opóvors. Apolo ocupó el lugar de la adivina- 
ción en Delfos por voluntad de Zeus (cf. Eum., 18, n.), de ahí la 
cercanía a la que alude la Corifeo. 

v. 231. póta káxkvvnyetó. Imagen poética tomada del ámbito 
de la cacería. En el v. 246, la Corifeo recalca esta idea: las Erinias 
son perros de caza que van tras Orestes, quien es comparado con 
un cervatillo herido. 

vv. 235-243. Durante el tiempo en el que Orestes recita estos 
versos, Apolo se retira para ingresar a su santuario. El escenario 
cambia y la actuación transcurrirá en el Areópago. El Coro tam- 
bién sale del escenario (metástasis) y, luego de que Orestes termina 
de hablar, ingresa nuevamente (epipárodos). Este tipo de secuen- 
cia escénica no es común en la tragedia. 

v. 247. poc aia ... ¿xuatevonev. Orestes no va herido verda- 
deramente, pues se trata de una analogía mediante la cual se ase- 
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meja la sangre derramada de Clitemnestra que lleva en sus manos 
y que simboliza la carga que implica el matricidio. 

v. 249. renoívavrol. En sentido metafórico, las Erinias son 
como un rebaño de ovejas que han atravesado diferentes lugares 
hasta llegar a Atenas. El verbo denominativo rowyoivo significa 
pastar, y en referencia a quien cuida al ganado, pastorear. Cf. 
Chantraine, s. v. 

v. 250. úrép te nÓVTOV GÚrrrépois TOTÑN ac. Imagen metafórica, 
es decir, navegando sobre el mar en una nave. 

v. 253. 00 Ppoteicov aiuárov ne rpooyeAQ. La prosopopeya 
hace vívida la animalidad de las Erinias, quienes se guían como 
perras por el olor de la sangre materna que Orestes lleva impreg- 
nada (Aesch., Eum., 247). 

v. 272. Exov0” Exactov tic Sing érágra. Se alude a la ley retri- 
butiva, esto es, para cada caso en que se incurra en un crimen, el 
pago es inexorable y equivalente al daño causado. 

v. 273. "Ains. La implicación religiosa es interesante en vir- 
tud de que habría dos juicios en potencia para Orestes (y por 
extensión para todo ser humano por tratarse de una tragedia del 
orden cósmico); un juicio en la vida y otro en la muerte, pre- 
sidido este último por Hades, dios del inframundo. La implica- 
ción reside también en que cualquiera que sea el resultado del 
juicio presente contra Orestes, en la muerte nuevamente sería 
juzgado por una ley más severa. 

v. 279. copod Sidackódov. Se refiere a Apolo. Orestes ya ha 
realizado los ritos de purificación y ha sido adiestrado por el dios 
para que pueda conducirse en el juicio. Apolo es sacerdote que 
purifica y funge, además, como un logógrafo que ha educado a 
Orestes para que pueda presentarse en su juicio. 
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v. 283. ka0apuois nAG0n yomporróvorc. Una manera de llevar a 
cabo la purificación consistía en el sacrificio de un lechón, como 
en este caso. (Cf. Ar., Ran., 338). La purificación de Orestes era 
necesaria para poder llegar al juicio en el Areópago. Al parecer, 
el contacto con distintas personas y los ritos llevados a cabo por 
Apolo lo han ido limpiando de la mancha provocada por el ma- 
tricidio (Aesch., Eum., 286). 

vv. 287-291. Alusión a la alianza de Atenas con Argos que 
se consolidó en el 461. La Orestiada se representó en el 458. El 
tiempo del mito se toca con el tiempo histórico. 

v. 293. Tpíto vos... yeve8Mov rópov. Hijo de Poseidón y Anfitrite. 
Es un dios acuático que da nombre a un río de Libia. En ese lugar ha- 
bría nacido Atenea, de ahí su epíteto Tritogenia. Cf. Paus., IX, 33, 7. 

v. 294. ti8norw ópO0ov Y kammpepí móda. Esto es, mostrando el 
pie u ocultándolo con el peplo. Pero también Borthwick 1969, p. 
386, sugiere que se trata de un baile en honor a la diosa: “1 believe 
that the reason may be traced to the traditions of armed dancing 
in Athens and in particular of the offensive and defensive move- 
ments and postures associated with the Pyrrhic dance, which was 
performed at the Panathenaea in honour of Athena Tritogeneia, 
as war-goddess, just as maidens engaged in martial contests and 
ceremonial in honour of her Libyan equivalent in Herodotus”. 

v. 295. Oheypaíav. Región en la Calcídica; ahí habitaron los 
Gigantes que fueron vencidos por los dioses del Olimpo. 

v. 302. Bóoxnua Soyóvov. En sentido metafórico, Orestes 
como alimento de las Erinias. 

v. 303. ámortúers hyovc. Como una manera de conjurar las 
palabras de la Erinias, para que no tengan cumplimiento nefasto 
en Orestes. 
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v. 306. Úuvov d” áxovon tóvos Séomov oéBev. El canto de las 
Erinias sería metafóricamente una tabella defixionis de acuerdo 
con Faraone (1985, p. 150), pues “that the song is closely related 
to a specific kind of curse tablet used to affect the outcome of law 
cases in Athens as early as the 5th century BC, and as such it is 
important to the dramatic context of a tragedy which depicts the 
mythical foundation of Athens' first homicide court”. 

vv. 307-311. Las Erinias bailan alrededor de Orestes que se 
halla abrazado a la estatua de Atenea. Al aspecto terrorífico de las 
Erinias se debe sumar el carácter violento y atemorizador de su 
baile, que consiste en ceñir los círculos que ejecutan para ir cer- 
cando a Orestes, a quien no pueden tocar porque posee inmuni- 
dad en tanto que suplicante. Cf. Pineda 2017. Es posible vincular 
este tipo de baile con el que ejecutaban las Ménades. 

v. 308. odoav. En sentido lato, hemos traducido canto. No se 
refiere aquí específicamente a la Musa. 

v. 311. émvona otúcic. Otra alusión a la ley retributiva. Las 
Erinias se asumen como jueces que indican el pago equilibrado 
por el daño causado. 

v. 319. npáxtopes aíuatoc. Imagen metafórica: en Atenas, los 
recaudadores de impuestos y de las deudas con la polis eran llama- 
dos rpúxtopes. Las Erinias se presentan como recaudadoras de un 
impuesto que se paga con sangre. 

vv. 321-322. núrep/NúE. Hesíodo, Theog., 176-185, describe 
la descendencia de las Erinias de la sangre de Urano que cayó 
sobre Gea, al momento de ser emasculado por su hijo Cronos (cf. 
v. 185). De aquí se explica el sentido religioso de las Erinias que 
representan tanto el “error” del parricidio, así como la voluntad 
de tomar venganza, concepto deificado en el conjunto de estas 
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diosas. Para modificar esta percepción, Esquilo señala que las Eri- 
nias nacieron de la Noche, una deidad que a su vez desciende, en 
primer lugar, de Gea y Urano (7heog., 104-107). De acuerdo con 
esta versión, las Erinias tendrían una menor justificación en térmi- 
nos de una justicia religiosa frente a la nueva concepción judicial 
en el marco de la democracia. Cf. Solmsen 1995, pp. 178-181. 

v. 322. á2ooio1 kai dedopróctv. En sentido alegórico, para vivos 
y para muertos. 

vv. 328-333. El canto de las Erinias no se conoce concreta- 
mente, por ello se tiene que recurrir a una explicación de los efec- 
tos que causa en el individuo, es decir, se apela al imaginario para 
recordar y, en cierta manera, hacer vívido, que dicho canto do- 
mina y arruina el pensamiento. Sin necesidad de la fórmingg, las 
Erinias con su canto llevan a la perdicion al ser humano. Pineda 
Avilés, 2017, pp. 186-187, lo explica con claridad: “cabe mencio- 
nar la inclusión de palabras como rapoxorí (...), la cual involucra 
la idea de un golpe que desvía la ppiv —la sede de la razón— de 
su lugar correcto. Y tal término, por el sentido del texto, puede 
entenderse como la locura que provoca la canción que cantan 
las Erinias, el himno de ellas mismas (Úuvos ¿¿ 'Eptvóov), que 
en este caso, es el instrumento con el cual, además de la danza, 
pueden incitar dicha demencia en Orestes. La idea del desvío de 
la phrén (o ppéves en plural) a un lado es constante en palabras 
compuestas con la preposición rapó y de sonido similar y repe- 
tido, como TAPAKOTÁ Y TAPAPOpá, y ese golpe que desvía y lleva 
lejos a las phrénes, produciendo daño en ellas, es el Pápos o ictus 
que resuena en cada paso del coro, todo lo cual da como resulta- 
do de tal efecto el término que alude a la locura: ropaxorí. Esta 
afirmación es válida también para el adjetivo ppevodadíis (com- 
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puesto por ppñv), en el que se constata el síntoma de locura o 
enfermedad mental provocada por el terror”. 

v. 329. rapoxoró. Literalmente significa golpe a un lado, pero 
es un sustantivo con sentido técnico en el campo semántico de 
la locura. En este caso, a decir de Padel, 2005, p. 37, esta palabra 
se utiliza “para indicar el efecto de la emoción en la mente”. Y 
cuando se refiere al canto de las Erinias “es una locura punitiva, 
ineludible, que enloquece la mente del hijo de Agamenón. La 
locura del padre, la locura del hijo. La locura que inicia en el cri- 
men, la locura que lo castiga”. Según se puede comprender, este 
golpe también afecta al público, pues el canto de las Erinias debía 
tener un cierto efecto no sólo en los personajes en términos de la 
mera ficción, sino que es posible que surtiera cierta mímesis entre 
los asistentes al teatro. En efecto, Aristóteles (Po/., 1342a, 1-27) 
aborda la educación y la música en relación con la polis y sus ha- 
bitantes; ahí señala que hay melodías que arrebatan el alma y que 
afectan al oyente, de tal manera que encuentran en ellas curación 
y catarsis. Sin embargo, como en la tragedia priva el principio 
homeopático, se puede entender que en este caso el canto de las 
Erinias enferma al golpear oblicuamente (rapaxorí) al oyente. 

v. 335. Moip" éxnéxiooev. Cloto es una de las tres Moiras, en- 
cargada de hilar el destino de los humanos; sin embargo, se des- 
prende de lo dicho por las Erinias (Aesch., Eum., 339-340) que 
su destino también depende de las Moiras y devienen en ejecuto- 
ras, a su vez, de lo decretado para los hombres, no sólo por Cloto, 
sino también por Láquesis y por Átropo. 

vv. 341-346. Repetición de los vv. 328-333. El canto de las 
Erinias que obnubila la mente y arruina a los hombres continúa 
para surtir efecto. Cf. la nota respectiva. 
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v. 351. ovvdaítop uetóxowoc. Por lo tanto, las Erinias no reci- 
ben sacrificios como el resto de los dioses; los seres humanos no 
comparten la mesa con ellas por la naturaleza que define a éstas y 
que las aleja de cualquier contacto físico. Resulta paradójico que 
las Erinias persigan a Orestes por causa del matricidio y que ellas 
mismas no puedan compartir nada con nadie. 

v. 352. nérndov. Por oposición, se refiere a los vestidos negros 
que distinguen a las Erinias, lo que indica su exclusión del matri- 
monio. En algunas descripciones, el color negro que particulariza 
la vestimenta de las Erinias se confunde con el color de su propia 
apariencia. 

v. 355. 'Apnc. Metonimia, un hombre encolerizado. 

v. 361. úréleiav. Literalmente sin término y, por lo tanto, en 
sentido filosófico es un estado de imperfección. En este verso el sen- 
tido es técnico en el campo semántico de la justicia y significa 
excepción de cargo o de impuesto. Cf. Chantraine, s. v. tédoc. 

v. 362. úyprcw. El término úváxpro1ic define el procedimiento 
de instrucción de un caso judicial, determinado por un magistrado. 
Cf. Chantraine, s. v. kpivo. 

v. 370. uedoveíuoow. Cf. Aesch., Eum., 352, n. 

vv. 370-371. ópxn- / opois T' ¿mpbóvor rodóc. Al igual que el 
canto de las Erinias que provoca locura (cf. Aesch., Eum., 328- 
329, nn.), el baile de estas deidades tendría la misma función de 
provocar en Orestes una determinada perturbación de su mente 
(cf. Aesch., Eum., 307-331, nn.). 

vv. 372-376. La conjunción del baile y del canto funciona- 
rían como un elemento catártico porque colocaría tanto a Ores- 
tes como al mismo público en un estado de perturbación, pues, 
como ya apuntamos, la danza de las Erinias sería semejante a la 
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que ejecutaban las bacantes, tal como se describe en estos versos; 
el punto de unión de ambas coreografías es el de la curación por 
medio del éxtasis (Dodds 1997, pp. 82-83). Si Orestes resulta 
condenado o no, la curación se daría de un lado o de otro, nece- 
sariamente. 

v. 377. mírtov $” odk oidev TÓS va” úppovi Aa. La imagen 
metafórica sugiere que el pie de las Erinias al caer con firmeza en 
el suelo provoca la perturbación en el sujeto y, dado que está dán- 
dose en ese momento el procedimiento de la anákrisis, el baile es 
imperioso, porque forma parte de la estrategia seguida por estas 
diosas, lo que se comprueba en lo dicho en los versos 381-388, en 
los que las Erinias dejan en claro la potestad que aún conservan 
en los asuntos humanos referidos a los delitos de sangre. 

v. 383. pviuovec. Si bien se hace la acotación de que las Eri- 
nias son una especie de memoria de los males (koxúv), no deja 
de llamar la atención que se presentan como uvñuovec, pues esto 
las haría partícipes en cierto modo de un concepto deificado en 
la figura de Mnemosine, y parecería que no hay nada más alejado 
que la guardiana y madre de las Musas frente a las Erinias, diosas 
de venganza. Sin embargo, precisamente es la memoria la que 
guarda la causa y el sentido de su modo de hacer justicia. 

v. 385. útu” ótiera diónevor. Los dos adjetivos pertenecen al 
mismo campo semántico del verbo tío. A partir de lo expuesto 
por Chantraine (s. v. tyaí, tio), se deduce cierta sinonimia. Ob- 
sérvese además la aliteración que hace llamar la atención sobre 
el contenido de este verso: hay una contradicción entre la honra 
y la deshonra a la que aluden las Erinias, pues, por una parte su 
trabajo es deshonroso por lo que ellas viven apartadas de cual- 
quier actividad de hombres y dioses; pero, por otro lado, una de 
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sus quejas centrales en la disputa contra Orestes es que a causa 
de la defensa que de él hacen Apolo y Atenea, ellas son objeto de 
deshonra. Lo que por naturaleza no es honrado, no puede perder 
honra alguna. Uno de los tópicos en la tragedia esquilea, al menos 
en la Orestiada y en el Prometeo encadenado, es la confrontación 
entre la antigua religión y el sistema democrático, en el que la 
visión tradicional sobre los dioses es cuestionada. 

v. 388. Sepxonévoro: kai Svcouátorc. En sentido metafórico, 
para los vivos y para los muertos. La justicia de las Erinias es me- 
moriosa en razón de que va más allá de la vida; de hecho, el juicio 
mayor se encuentra en el inframundo. 

vv. 389-396. En estos versos, las Erinias se refieren a los pri- 
vilegios y a las honras (v. 394: yépas ... od5” Gryriac) que guardan 
relación con la ley que les toca impartir, el terror que esto causa 
en el individuo y su obediencia a las Moiras, y entra en contra- 
dicción con lo expuesto en el v. 385. Las Erinias forman parte de 
las deidades que determinan y hacen cumplir el destino entre los 
mortales. Cf. Aesch., Ag., 59. 

v. 397. ¿Enkovoa kAmdóvoc. Con la intervención de Atenea ini- 
cia propiamente la anákrisis. El término kAnóvos probablemente 
refiera que el grito al que ha respondido Atenea sea la súplica 
de Orestes, escuchada no propiamente de modo directo, sino de 
manera accidental, pues la misma diosa no sabe quiénes son los 
que se encuentran reunidos en su templo, preguntando específi- 
camente por el joven argivo, a quien no reconoce (Aesch., Eum., 
408-409). La cledonomancia, además de su aspecto meramente 
casual, otorga a la palabra un valor específico en términos de la 
adivinación. Cf. Peradotto, 1969a. 

v. 398. Exanávipov. Cf. Aesch., Ag., 511, n. 
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v. 402. Onoéos tóxorc. Los hijos de Teseo son los atenienses. 
Hay una intención política en el regalo que recibe Atenea como 
parte del botín de la guerra de Troya, pues es a través del vínculo 
con Teseo que se considera a Atenas como partícipe y vencedora 
en la guerra. 

v. 404. aiyidoc. La cabra Amaltea fue la nodriza de Zeus, 
cuando éste se hallaba escondido en Creta. Al morir, el Cro- 
nida tomó la piel de la cabra (égida) y se cubrió con ella. En 
distintos relatos, Atenea lleva la égida sobre sus hombros, cu- 
briendo su pecho. Cuando la diosa agita la égida provoca mie- 
do entre sus enemigos. Cf. Hom., //., V, 738-741; XV, 310; 
XXI, 400-401. 

v. 410. vnúc. Atenea se refiere a las Erinias a quienes no reco- 
noce, pero ve en ellas cualidades físicas que prácticamente sólo 
son propias de tales deidades. Cf. Aesch., Ag., 59. 

v. 416. Nuxrtoc aiavíi téxvo. Para Esquilo, las Erinias son hijas 
de la Noche y no de la sangre que cayó sobre Urano cuando Cro- 
nos lo emasculó. Cf. Aesch., Cho., 321-322. 

v. 417. Apai. Otro nombre con el que se conoce a las Erinias. 

v. 427. kévipov. En sentido figurado: la Corifeo se refiere a 
que no habría causa suficiente para el matricidio. El aguijón traza 
un puente aquí entre la causa judicial y el campo semántico de la 
locura. Compárese esta metáfora del aguijón con la descripción 
del tábano que aguijonea a lo y que la vuelve loca en Aesch., PV, 
655 ss. Cf. Padel 2005, pp. 38-41. 

v. 429. ópxov. El proceso judicial observa el juramento de las 
partes en litigio. La reticencia de Orestes para aceptar el juramento 
de las Erinias o dar el suyo puede obedecer a dos causas: el no co- 
meter perjurio, o bien éste es otro argumento que orienta la idea 
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de que hay una confrontación entre el antiguo modo de hacer 
justicia frente al nuevo proceso que se inaugura precisamente con 
el caso de Orestes. 

v. 432-433. ópxo1s tú y Sixona ... Una manera expedita de 
hacer justicia era el de establecer un juramento aludiendo al he- 
cho en disputa. Si se juraba falsamente por los dioses, el perjuro 
sabía que tarde o temprano se atraería el castigo divino. Lo que 
aquí argumenta Atenea es que no basta ya con el mero juramento 
y, por ello, el juicio se hace necesario. De acuerdo con Gastaldi 
(1999, p. 32), es de llamar la atención “en esta instancia inicial, 
la ausencia de dtwuocía o juramento de ambas partes que tenía 
lugar antes de empezar la exposición y que el corifeo anuncia ex- 
presamente”. Estamos, nuevamente, frente a otro argumento en 
el que la justicia arcaica se confronta con la manera en la que la 
democracia dirime este tipo de conflicto. 

v. 434. oitíac. En el campo semántico forense, se refiere al 
proceso legal o bien a la acusación. Cf. Aesch., PV, 332. 

v. 441. Iíovoc. El rey de los lapitas, Ixión, asesinó a su suegro, 
Deyoneo, convirtiéndose así en el primer hombre que cometió 
un crimen en el seno familiar. La causa de este asesinato fue el 
no pagar lo que Ixión había prometido a su suegro a cambio del 
casamiento con su hija. Apiadándose de él, Zeus lo purificó y le 
dio de comer ambrosía, con lo cual Ixión se convirtió en un ser 
inmortal. Al tratar de forzar a Hera a yacer con él, el Cronida lo 
condenó a estar atado a una rueda de fuego que no cesa de girar. 
La analogía es evidente entre el caso de Ixión y el de Orestes: el 
crimen familiar, pero el resultado, como se sabe, muy diferente, 
ejemplificándose así la separación de dos modos de hacer justicia. 
En efecto, la purificación de Ixión llevada a cabo por Zeus sirve 
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de soporte legal en favor de Orestes en esta tragedia. Cf. Blick- 
man 1986, pp. 196-197; especialmente p. 204: “Ihe myth of 
Ixion resembles the Oresteía in using special horror of violence 
within the family as a symbol for it in society at large. Aeschylus 
presumably understood lxiorm's myth in this way when making 
Athena and Apollo cite his case. Just as the Oresteía depicts the 
emergence of the humane civic court, so Ixion, who elsewhe- 
re is remembered for his crime and ingratitude, in invoked here 
with sympathy at the moment of Orestes” approach to the court, 
which, like the purification itself, is also a gift of Zeus”. 

y. 445. oúk sipi rpootpóranoc, odo” Exwv uvooc. De no haber 
sido purificado previamente por el matricidio, Orestes no podría 
haberse presentado como suplicante en el templo de Atenea por la 
contaminación de la mancha que esto supone. Blickman 1986, p. 
196, ha señalado que Esquilo es el único autor que introduce un 
aition en los ritos de purificación, en alusión al caso de Orestes. 

vv. 446-450. Sobre el ritual de purificación de Orestes, cf. 
Aesch., Eum., 284. De hecho, la descripción del modo en el que 
Orestes ha pasado por los ritos de purificación deviene en una 
primera prueba de su caso, pues no sólo sirve tal explicación para 
justificar su presencia en el templo de Atenea, sino que con ello 
se da un indicio de que es un hombre observante de las prácticas 
religiosas y, además, se va conformando un ethos favorable ante 
el tribunal. 

vv. 457-458. Tpoíav úxoluv Dúiov rólmv / ¿0nxac. La alitera- 
ción, basada en la dilogía, subraya la intervención de Atenea en la 
guerra de Troya, dando a la expresión un giro hiperbólico. 

v. 460. rowido1s úypevnaciv. Cf. Aesch., Ag., 357-361; 1387, 


nn. 
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v. 462. pevyov. El exilio de Orestes constituye otro argumento 
sobre el equivocado proceder de Clitemnestra. Cf. Aesch., Ag., 9; 
Cho., 562. 

vv. 463-464. Orestes reitera la validez de la ley del talión en 
razón del equilibrio que debe prevalecer, pues Clitemnestra fue, 
en cierta manera, quien acarreó por sí misma su funesto fin: “La 
culpabilidad del acto, lejos de recaer en el autor mismo (Orestes), 
se proyecta en la víctima: Clitemnestra aparece así como respon- 
sable de su propia muerte, pues es, a su vez, culpable del asesinato 
de Agamenón. El tema del talión, correspondiente a una etapa 
primitiva del pensamiento jurídico, prevalece aquí con fuerza”. 
Gastaldi 1999, p. 32. 

v. 465. ¿nmoitioc. En el ámbito forense el término refiere al 
acusado de un crimen; en este caso, Apolo es una especie de 
co-responsable o de co-acusado de la causa incoada a Orestes. 
Sobre el sentido judicial del término, cf. Lys., VIL, 39, como 
ejemplo. 

v. 466. úvrixevipa. La tragedia de Orestes se explica porque 
cualquier opción que tomara, matar o no a su madre, le acarrearía 
la enfermedad trágica. Aquí se alude precisamente al hecho de 
que se veía constreñido por el mandato de Loxias, que se mani- 
fiesta simbólicamente en el aguijón que tortura hasta colocar al 
individuo en la locura. Cf. Aesch., £um., 427, n. 

v. 467. ¿nartiovs. Aquí los acusados o culpables son Clitem- 
nestra y Egisto. Obsérvese cómo se dispone la oposición de este 
argumento en relación con el v. 465, en el que el ¿xaítios es Apolo 
junto con Orestes. En la ponderación de las dos parejas de cul- 
pables tiene mayor peso, sin duda, la mera mención y presencia 
de Loxias. 
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vv. 468-469. Lo expresado por Orestes en estos dos versos no 
puede ser considerado más que en su sentido meramente retóri- 
co para atraerse la voluntad de la diosa, pues al responder ésta 
que no “es lícito decidir” sólo por ella el castigo para semejante 
crimen cometido por el joven argivo (vv. 470-474), entonces la 
solución es formar un tribunal con los mejores ciudadanos (v. 
487). Cf. Goebel 1983, pp. 53-73. 

v. 472. póvov ... 0gvynvitov. De acuerdo con esta exposición, 
el crimen cometido por Orestes fue movido por una aguda có- 
lera, es decir, por una pasión alterada que modifica el cuerpo y 
la mente de quien la padece, y acerca a un estado de locura (cf. 
Padel 2005, p. 65). Orestes no sólo pierde la cordura por inter- 
vención de las Erinias, pues si se toma al pie de la letra la visión de 
Atenea sobre el juicio que está por resolverse, aquél habría estado 
en una situación de desvarío cuando asesinó a su madre y tal si- 
tuación sólo se hace evidente para él con la persecución de que es 
objeto por parte de las deidades vengadoras. “En la Orestiada de 
Esquilo, que definió el aura de Orestes en la imaginación atenien- 
se, éste comienza siendo crónicamente susceptible a la locura, y 
se recobra: en parte a través de un cambio en la naturaleza y el 
estatus de las Erinias, que infligen su locura. Dejan de acosarlo y 
se convierten en Euménides, “las Bondadosas”, que alejan de los 
ciudadanos atenienses la pasión destructiva. Su ataque a él era “in- 
eludible”. Atenea lo salva de ellas. Él y su mente están “a salvo”. 
Padel 2005, p. 69. 

v. 474. ixétnc rpooñAec ka Bdapos áfprafas. Cf. Aesch., Eum., 
446-450, n. 

v. 479. vóooc. Las pasiones que provocan las Erinias son causa 
de la enfermedad trágica. 
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v. 482. éntoxnyev. En el ámbito forense: denunciar, acusar. 
C£. Aesch., 1, 130; Isoc,, MI, 11, 

vv. 483-484. En estos dos versos Atenea se refiere a la insti- 
tución del tribunal del Areópago. Uno de los tópicos centrales 
de la Orestiada es la fundación de este tribunal en la colina de 
Ares, de donde toma el nombre de Areópago. “Esse discurso 
inaugural, que Atena dirige ora ao presente conselho de juízes, 
ora aos cidadáos do porvir (espectadores do teatro de Dioniso), 
fala primeiro da perenidade desse conselho, para sempre per- 
tencente ao povo de Egeu; e depois, fala do lugar e do nome 
do lugar, evocando os acontecimentos que deram origem ao 
nome. Quando as Amazonas, irritadas contra Teseu, atacaram 
a acrópole, acamparam nessa pedra e nela fizeram sacrifício em 
honra a Ares, donde o nome “pedra de Ares”. Entendido como 
indício numinoso, o nome anuncia a afinidade desse lugar, de- 
finido pelo sacrifício a Ares, com o julgamento de crimes de 
sangue”. Torrano 2001, p. 13. Cf. también Iriarte 2002, pp. 
13-77, 

v. 491. Oeonícov. Las primeras acepciones de este término son 
regla y orden, en el sentido de leyes fundamentales de los seres 
humanos y, como tales, son de carácter natural y universal. Cf. 
Chantraine s. v. Oéo noc. 

v. 494. 165” Epyov. Para las Erinias, el castigo que pudiera 
recibir Orestes por su acción —el matricidio— sentaría un pre- 
cedente o bien reafirmaría la regla (0éouoc) habitual que ellas 
detentan y representan. 

v. 500. nowvádov. Se asimila a las Erinias con las Ménades. Ya 
se ha comentado que el canto y el baile que las Erinias ejecutan en 
esta tragedia —que es una indicación coreográfica y escenográfica 
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de la persecución y acorralamiento de Orestes— guarda estrecha 
relación con las Ménades. 

v. 506. úxeá T' od Péfara. La enfermedad trágica planteada des- 
de la perspectiva de las Erinias no tiene cura. Si bien es cierto que 
Orestes será exonerado, la naturaleza del matricidio no se modi- 
fica. Siguiendo la alegoría médica, el juicio de Orestes y la resolu- 
ción a su favor es un paliativo, algo que alivia pero no cura de raíz 
la acción (Aesch., Eum., 494) llevada a cabo por este personaje. 

v. 510. gxoc Opooúnevos. El ruego al que se refieren las Erinias 
guarda relación con la Dike, por lo que llama la atención que la 
potencial solicitud de justicia sea a través de estas diosas, pues lo 
que ellas están defendiendo es la antigua ley, refiriéndose a los 
padres, es decir, a la Themis. 

v. 517. Sewov. El miedo o lo terrible es concebido en el ima- 
ginario de los antiguos griegos como un freno a la desmesura 
humana. Si bien aquí dewós no es propiamente un sentimiento 
o pasión deificado, el miedo se puede identificar con las Erinias, 
como en este caso, pues es una cualidad de distintos dioses, cuya 
función es detener a quien lo padece: Phobos es el dios del miedo 
en sí, pero, además de las Erinias, otras deidades como Kratos y 
Bía también son propicios para aterrorizar a los seres humanos. 
En todo caso, se trata de una contención natural ante hechos 
desmesurados. 

v. 521. owppoveiv. La sophrosyne (moderación, autocontrol) 
es tratada aquí como el opuesto del sentimiento de terror que se 
define a través de dervóc. No obstante, en ambos casos se trata del 
freno de la desmesura. Sólo que la sophrosyne, a diferencia de dei- 
nós, no es una pasión o sentimiento, sino que implica el cultivo de 
cualidades como la templanza, la pureza e, incluso, la traquilidad. 
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vv. 522-525. La pregunta del Coro, en sentido plenamente 
retórico, apunta al miedo como cualidad intrínseca de la justicia 
que distingue a las Erinias: se trata del temor como sujeción del 
comportamiento humano y no de un razonamiento que sustenta 
el sentido de lo que es justo. 

v. 529. rmovti uéoo. Una de las enseñanzas recurrentes en la 
tragedia es el conducirse en el justo medio. La sabiduría apolínea, 
grabada en el templo de Delfos, sintetizada en la frase undiv úyav, 
es referida por las Erinias para referirse al poder que confiere lo 
justo. Sobre jndév áyav cf. Hom., //., X, 249; Od., XV, 71; Paus., 
X, 24, 1; Defradas 1954, pp. 280 ss. 

v. 533. dvoospias pév vPpic. La hybris es el resultado del no 
observar la máxima apolínea del jndév áyav y es, como se puede 
colegir, una situación del hombre opuesta diamentralmente a la 
sophrosyne. Cf. Vernant 2007, IL, pp. 1951-1952. 

v. 535. úyiciac. La alusión a la salud es un lugar común en la 
tragedia. Ésta se entendió como una enfermedad que aqueja al 
individuo y puede trascender a la familia y a la polis, tratándose 
sobre todo de que el mal aqueja a los linajes que gobiernan. En 
este caso, la hybris es el síntoma inequívoco de que algo está mal 
y que, de no solucionarse, arrastra consigo la pérdida de la salud, 
como en este caso en el que el Coro sostiene que tal indicio es 
origen de la impiedad (Aesch., Eum., 533). 

v. 537. 0MBoc. La salud trae consigo la felicidad en el ser hu- 
mano, que es uno de los fines que se persiguen a lo largo de la 
vida y que sólo puede conseguirse siguiendo el precepto del jnóév 
úyav. Cf. Hes., Op., 40; 694. 

v. 541. képdoc. La ética arcaica refiere que toda ganancia 
mal obtenida no acarrea la felicidad, sino todo lo contrario, 
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pues va en contra de la misma justicia. Se puede poner en con- 
sonancia esta imagen de la corrupción que implica el patear 
a la justicia, si con ello se obtiene algo, con Hes., Op., 39, en 
donde se alude a los jueces (impartidores de justicia) con el 
epíteto “fuerte y despreciativo para los nobles que actúan in- 
justamente” (Vianello 2007, p. CCLXXVI1) por aceptar regalos, 
es decir, por corromperse. Es evidente, entonces, la postura de 
las Erinias frente al tribunal y el carácter del juicio en relación 
con Orestes que antepone la posibilidad de que se cometa un 
acto de corrupción. 

v. 544. kúpiov éver tédoc. Expresión de carácter gnómico que 
resume el sentido del destino humano: suceda lo que tenga que 
suceder, el final ya está determinado. En el ámbito de la tragedia 
adquiere un sentido didáctico por las ideas que ha venido expre- 
sando el Coro, pues para defender su causa, éste tiene que recurrir 
al pensamiento tradicional para convencer a los jueces. 

v. 545. toxéov. El Coro utiliza la figura y la representación 
ética de los padres como parte de su argumentación en favor de 
la justicia que defiende. De acuerdo con Hesíodo, los hombres 
de la quinta raza, que nacerán ya con las sienes canosas, perte- 
necen a la progenie más injusta de las cinco etapas presentes en 
el mito en cuestión, entre otras cosas porque no honrarán a sus 
padres (Hes., Op., 181-188). La crianza era uno de los conceptos 
más elevados de la moral griega, por lo que no restituirla era una 
afrenta humana y divina. Cf. Kirk 1970, p. 235. 

v. 547. Eevotípovc. Al igual que el argumento sobre el respeto 
a los padres, el Coro alude a otra institución de suma relevancia 
en el pensamiento griego: la xenía, cuya custodia y observación 
era prerrogativa de Zeus. 
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vv. 555-557. Imagen metafórica tomada de la navegación para 
referirse al destino del hombre injusto, pues corre la misma suerte 
que el barco que por el peligro debe arriar sus velas para no hun- 
dirse. róvoc refiere aquí a la tormenta en altamar. 

vv. 558-565. La cuarta antístrofa continúa las imágenes ma- 
rinas de una manera más amplia y simbólicamente poética: el 
destino del hombre (el barco) se ve de pronto en la tormenta en 
medio del mar (el torbellino que arrebata); a causa de su proceder 
injusto, colisiona contra el arrecife de la justicia y transita por la 
vida sin pena ni gloria. El barco no es capaz de pasar el cabo y es 
destruido: en sentido metafórico, úxpav es todo obstáculo que el 
hombre debe salvar a lo largo de su existencia. 

v. 565. úxlovtoc, atoroc. Es decir, el sujeto muere sin gloria y 
sin que nadie lo recuerde. En el pensamiento arcaico, el personaje 
—el héroe— vivía para hacerse de un nombre y heredar su fama 
a la familia, a los hijos específicamente, por lo que lo que dice el 
Coro es que el hombre injusto llega a su fin como si no hubiese 
existido, pues nadie lo llora (no hay unas exequias debidas) y na- 
die lo ve (lo que se relaciona directamente con el buen nombre 
que se busca construir). 

v. 566. kñpucoe, kipvé. Figura etimológica. Con el llamado 
del Heraldo inicia propiamente el proceso incoado a Orestes, no 
obstante que tanto él como las Erinias ya han argumentado su 
causa. Este proceder está atestiguado en Hom., //., XVIL, 497- 
508, y revela el carácter público del juicio, tal como sucede en 
este caso contra Orestes. 

v. 567. Tuponvixn. La trompeta fue una invención de los 
etruscos, por ello se le conoce como trompeta tirrénica. Hemos 
transcrito el adjetivo, pero se utiliza también tirsena en alusión 
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a la región etrusca. Generalmente estaba hecha de bronce y este 
material se asocia con el sonido que emite: dátopos y ÚTÉPTOVOV 
(v. 569). 

v. 570. todSs Povievtnpiov. Se refiere al tribunal del Areópago, 
símbolo de la sede de la Justicia en esta trilogía. 

v. 571. Seonodo. Sobre la naturaleza de esta clase de leyes, cf. 
Aesch., Eum., 491, n. 

v. 572. núcav sic tóv ajaví ypóvov. Reiteración discursiva: am- 
bos conceptos refieren la permanencia del tiempo. Se alude a las 
leyes divinas que tienen el carácter de la eternidad, en compara- 
ción con las leyes de los hombres que, como éstos, son efímeras. 
A lo largo de la trilogía se ha venido desarrollando la caracteriza- 
ción de la justicia a través de la naturaleza de las leyes. 

v. 574. 'ArolMov. Considerando al Corifeo como un perso- 
naje individual, en el escenario hay cuatro actores. La mayoría 
de los comentaristas y traductores, sin embargo, sólo consideran 
tres: Apolo, Atenea y Orestes. De cualquier modo, no todos los 
personajes en cuestión intervienen en la misma secuencia del 
diálogo. 

v. 576. faptupícov. De acuerdo con el procedimiento en los 
casos de homicidio, el testigo tenía que manifestar bajo juramento 
que la evidencia presentada era verdadera y que el acusado come- 
tió o no el delito (Cf. MacDowell 1978, p. 119). Apolo se pre- 
senta como testigo en virtud de que él mismo movió a Orestes a 
cometer el matricidio (el dios es causa en sentido judicial: v. 579) 
y porque, como dice enseguida, éste es su suplicante y, además, lo 
purificó ya del asesinato. 

v. 579. Evváumnioov avróc: airíav. Apolo está presente en el 
proceso contra Orestes también como abogado, pues en el caso de 
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un delito como el asesinato, el procedimiento preveía esta figura 
para argumentar a favor del acusado; en este proceso particular, 
Apolo se ve en cierto modo obligado a colaborar como syndikos 
porque él mismo motivó la causa del matricidio. Sobre la figura y 
función del syndikos, cf. Dem., XVII, 134; Andoc., I, 150. 

v. 581. énícta. La alusión a la inteligencia de Atenea para in- 
tervenir en la resolución del caso contra Orestes es relevante a 
pesar de su mención apenas dibujada: la oposición de una ley que 
se mueve por pasiones y que exige el derramamiento de sangre 
para vengar otra sangre debe ser cambiada por una ley inteligente, 
la que Atenea va a instituir a través del Areópago. 

v. 583. Sióxov. Término técnico para referirse al instructor del 
proceso judicial: perseguidor. Las Erinias son, paradójicamente, 
las que presentan la causa sobre la que ellas deberían juzgar y no, 
necesariamente, participar como acusadoras. Cf. Chantraine, s. 
v. ÓLOKO. 

eTpótepoc ¿E ápyic Ayov. Fórmula de la oratoria forense. Ge- 
neralmente aparece en el proemio del primer discurso, el de la 
acusación, pero aquí lo refiere Atenea para iniciar propiamente 
el juicio. 

v. 585. roMhoi uév ¿onev, Aéouev de cvvrónoc. Fórmula de la 
oratoria forense que marca la transición del prólogo a la narra- 
ción. 

v. 586. úusípov. La forma imperativa da paso a una erótesis. 
Cabría esperar un discurso por parte de la Corifeo, pero como las 
causales del proceso son de sobra conocidas por los espectadores 
se pasa directamente al interrogatorio de Orestes. 

v. 589. tóv Tpióv roda ótov. Para vencer en la palestra había 
que derribar tres veces al adversario. Usado aquí como término 
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de comparación con el juicio de Orestes. El Coro prácticamente 
se declara ganador. 

v. 594. naptupel dé or. Orestes reafirma que Apolo es su tes- 
tigo, pues éste ya lo había señalado en el v. 576. 

v. 597. pápyel wípoc. El voto de los jueces del Areópago era 
secreto. Al finalizar la votación se hacía la cuenta para saber el 
resultado. 

v. 600. óvoiv ... uacpótow. Orestes se refiere al hecho de que, 
al matar a Agamenón, Clitemnestra mató a su esposo y al padre 
de él. 

v. 603. totyap od ev Ec, y $ ¿devdépa póvo. La muerte es una 
liberación para Clitemnestra; al estar vivo y sus padres muertos, 
Orestes es quien vive atado. 

v. 604. puyí. Un asesino no puede estar bajo el mismo techo 
con otras personas. Por esta razón Clitemnestra debió haber sido 
enviada al exilio por las Erinias, quienes matizan la improceden- 
cia de este hecho porque la reina no era de la misma sangre de 
Agamenón. Las Erinias sólo castigan los delitos de sangre. Con- 
cedido esto, persiste el hecho de que al ser una asesina, Clitem- 
nestra era diseminadora de la mácula nacida en el asesinato de su 
esposo. 

v. 609. paptúpnoov. Orestes se refiere a Apolo, su testigo, 
como ya se había mencionado. Cf. Aesch., Eum., 576, 594, nn. 

v. 613. Soxei tó” aiua. Es decir, que se juzgue si el derrama- 
miento de sangre de Clitemnestra ha sido hecho con justicia. Se 
trata de la prueba material y moral del matricidio que Orestes usa 
como argumento para sostener la validez de su actuar. 

vv. 614-615. piéyav ... Oeouov. Apolo se refiere al tribunal del 
Areópago. En el verso 614, se indica que el dios hablará para uste- 
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des (npoc vic), probablemente en alusión al público asistente al 
teatro. El juicio que lleva a cabo el Areópago es al mismo tiempo 
un procedimiento semejante al ejercicio de los espectadores. 

vv. 617-621. Apolo expone como primer argumento que él 
cumplió la voluntad de Zeus al pedir que Orestes cometiera el ma- 
tricidio, cuestión que la Corifeo constata a través de su cuestio- 
namiento (vv. 622-624). El Cronida es aquí un argumento de 
autoridad y, al mismo tiempo, ejecutaría también los papeles 
de Apolo, el de ser testigo y abogado, por la relación y obliga- 
ción establecida entre los tres personajes: la voluntad de Zeus se 
traduce por medio de Apolo, quien, como intermediario, ordena 
a Orestes, al autor material del crimen, vengar la muerte de Aga- 
menón. 

vv. 625-639. El conjunto de estos versos tiene por finalidad 
retórica trazar el ethos de Clitemnestra a partir de una breve narra- 
ción: cómo es que asesinó a su esposo, haciendo un recordatorio a 
manera de diégesis en la que recupera lo ya dramatizado en Aga- 
menón. En efecto, de acuerdo con Carey, 1989, p. 34, la diabolé 
tiene por objeto “to undermine the credibility of the opponent as 
well as inducing hostility, by suggesting that his way of life is such 
as to render statements from his unreliable”. Así, la afirmación de 
Apolo es muy clara: el trazo sobre el carácter de Clitemnestra es 
para que el pueblo, quien es el que va a juzgar, se encolerice con- 
tra esta mujer e incline la balanza a favor de Orestes. 

vv. 625-628. La base de la diabolé esgrimida por Apolo se fun- 
damenta en un argumento que evidencia la contraposición entre 
los sistemas matriarcal y patriarcal: como ya se sostuvo, la sangre 
como indicio argumentativo es de primera importancia para de- 
terminar si hubo justicia o no en el matricidio; al no poder vali- 
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dar que Orestes no es de la misma sangre de su madre, entonces 
se establece el privilegio del padre sobre la madre. Como se verá 
más adelante, este argumento fue el decisivo para que Orestes 
fuera liberado de toda culpa. 

vv. 633-635. Otro elemento retórico de la diabolé consiste en 
describir de manera sucinta cómo fue asesinado Agamenón, pero 
con elementos clave que son útiles para establecer que Clitemnes- 
tra actuó premeditadamente, de manera alevosa y con saña al mo- 
mento de asesinar a su marido. En efecto, el modo de la diégesis es 
relevante para hacer verosímil la exposición: una vez que fue reci- 
bido por su esposa de manera afectuosa, el rey llega desprevenido 
a la bañera y justo en la orilla (xúri téppori) de ésta, Clitemnestra 
lo cubrió y lo enredó con una tela a modo de red; se colige que 
ella ya la tenía preparada; finalmente, una vez atrapado, apaleó 
a su esposo como si él fuera un animal (sobre la semántica de 
kóTTO, cf. Chantraine s. v.). repeokivooev (v. 634) y reSñoaca (v. 
635) son formas verbales en aoristo, cuyo aspecto indica que las 
acciones son acabadas y cumplen semánticamente con las funcio- 
nes referidas, en contraste con kórtel (v. 635), un presente cuyo 
aspecto verbal es durativo (sobre el valor aspectual del verbo, cf. 
Rodríguez Adrados 1988, p. 424), con lo cual no sólo se hace 
vívido el momento en el que el rey es golpeado, sino que es posi- 
ble advertir la persistencia de la acción. De este modo, el caso se 
presenta como dixn póvov (Harrison 1971, pp. 37-39). Con ello, 
el syndikos busca atraerse la voluntad de los jueces (y del público; 
cf. Aesch., Eum., 614-615, n.) y encaminar la apreciación del caso 
como un proceso por asesinato en el que la causa ha sido justa. 

vv. 640-641. La oposición entre patriarcado y matriarcado 
encuentra en la sucesión de los dioses que han ocupado el pues- 
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to principal un contra-argumento para tratar de desechar la pri- 
macía del padre sobre la madre en el caso contra Orestes: para 
llegar al poder, Zeus tuvo que vencer a Cronos, y quedaría en 
la mente de los espectadores que esto fue posible gracias a Rea, 
su madre. 

v. 648. úroó davóvroc. Cf. Aesch., Ag., 1022. Asclepio, hijo 
de Apolo, estaba facultado para resucitar a los muertos; Zeus lo 
abrasó con su rayo para no perturbar el orden relativo a la vida y 
a la muerte. 

v. 649. toútov éxodas odk ¿xoínoev. Es posible poner en re- 
lación este verso con Aesch., PV, 248-250, en donde se dice que 
Prometeo sembró la ciega esperanza en el hombre para que cre- 
yera que podía evitar su destino. En esta tragedia se expone el 
progreso que los griegos habían alcanzado, por ejemplo en la 
medicina, donde los pharmakoi fueron inventados para mitigar 
las enfermedades de los hombres (vv. 480-483), pero no para 
evitar la muerte. Es en este mismo sentido en el que aquí, en Las 
Euménides, Apolo indica que Zeus no ha creado ensalmos para 
evitar la muerte. 

v. 656. ppatépov. Se refiere a los miembros de la fratría, es 
decir, la comunidad de parientes organizados en familias que 
comparten rituales y formas comunes de vida que les da una 
identidad. 

vv. 658-659. Ampliación del argumento sobre la primacía del 
padre sobre la madre en cuanto a consanguineidad con el hijo (cf. 
Aesch., Eum., 625-628). De acuerdo con Diódoro de Sicilia, L 
80, los egipcios sostenían que el hijo era producto únicamente del 
semen paterno, por lo que la consanguineidad se daba sólo por 
parte del padre, y no de la madre. 
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vv. 660-661. La función de la madre se reduce a ser deposi- 
taria del producto y no guarda ninguna relación afectiva o cí- 
vica, más que la de ser protección del hijo hasta que ocurre el 
nacimiento. La clave de este argumento se halla precisamente en 
la aseveración de que el que fecunda es quien pare (tíktel S” 6 
9pócokov), por lo que esta acción concreta de la madre se atribuye 
al padre por el hecho de ser el fecundador. 

v. 664-666. Atenea fue engendrada por Zeus y Metis, pero 
esta diosa no la parió, pues cuando estaba encinta, Zeus la be- 
bió, aconsejado por Urano y Gea, para evitar que le naciera un 
varón que lo derrocara. Por orden de Zeus, Hefesto le asestó un 
hachazo en la cabeza y nació Atenea junto con sus armas. Este es 
el ejemplo que coloca Apolo frente a los jueces para dar sustento 
al argumento de la primacía del padre sobre la madre, con la fi- 
nalidad de demostrar que, en consecuencia, no hay relación filial 
entre Orestes y Clitemnestra, de modo que no habría matricidio 
que perseguir. Así, la postura defendida por las Erinias no tendría 
sustento alguno. 

vv. 667-673. Es de llamar la atención que en estos versos 
Apolo pretende atraerse la voluntad de Atenea, cuando la de- 
fensa está presentándose ante el recién inaugurado tribunal del 
Areópago. Apolo es aliado de Atenea para hacer próspera a Ate- 
nas, es decir, se expone un acuerdo entre los dioses que reper- 
cute en beneficio de esta ciudad, hecho que se sustenta históri- 
camente en la alianza entre Argos y Atenas en el 462. Gallego 
1999, p. 193: “El traslado mismo de Orestes hacia la ciudad de 
Palas, la defensa de Apolo, la absolución del crimen por par- 
te del Areópago con el voto favorable de Atenea, han sellado 
una inquebrantable unión entre ambas ciudades, hecho que se 
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menciona en tres ocasiones. Según se considere que se trata de 
alusiones a una situación real (la alianza entre ambas ciudades 
tiene lugar en el año 462 a. C.), o una formulación poética cuyo 
cometido es el despliegue de la secuencia dramática, el problema 
de cuál es el nivel en que debe situarse el carácter político de 
la Orestía en general, y de las Euménides en particular, cambia 
radicalmente”. 

vv. 674-675. pépew ... wipov Sucatav. Fórmula de la oratoria 
forense. Cf. Eur., /on, 1313; Soph., Trach., 389. 

v. 676. tetózevtos Péhoc. Metáfora. En la expresión subyace el 
término argumento o palabra, pues Péhos refiere a éstos por me- 
tonimia. Por otra parte, también se acentúa el sentido metafórico 
porque Apolo es por antonomasia el dios flechador en sentido lla- 
no, pero aquí lo que ha lanzado con su arco (lengua, pensamiento) 
son argumentos en tanto que es el syndikos de Orestes. 

v. 680. yñoov pépovtec. Fórmula de la oratoria forense. Cf. 
Aesch., Eum., 674-675, n. 

v. 682. rpótas dicas kpivovtes oíuatos xvtoD. La aseveración 
implica lo siguiente: se trata del primer juicio por delitos de san- 
gre en el entendido de que, antes de la instauración del Areópago, 
el castigo se resolvía al interior de la familia. Los parientes eran 
los responsables de resarcir el daño, sin la intervención de una 
entidad judicial ajena o ex professo. Aun antes de que se dé propia- 
mente la votación, la intervención de Atenea con sus argumentos 
ya manifiesta el cambio de la costumbre del clan para resolver 
delitos como el de Orestes por medio de la intervención de la 
polis como juez con sus tribunales. 

v. 685. ráyov S' 'Apetov. De ahí el nombre del tribunal insti- 
tuido por Atenea: Areópago, la colina de Ares. 
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«Anotóvov. Las amazonas emprendieron una campaña contra 
el Ática para rescatar a Antíope, quien fue raptada por Teseo. No 
tuvieron éxito. 

v. 686. $A00v Onotos xatd p0óvov. Las amazonas, aliadas de 
los escitas, emprendieron la guerra contra Atenas porque Teseo 
había capturado a Antíope o a Hipólita, de acuerdo con distintas 
versiones. Cf. Hdt., IX, 27; Apollod., Bib/., IL, 5, 1-12. 

v. 690. rráyoc T' "Aperoc. Cf. Aesch., Eum., 685, n. 

vv. 690-691. oépos ... póBos te Evyyevic. El ejercicio de la jus- 
ticia depende de la ética y de la pasión: céBas es un término pro- 
pio de la semántica religiosa desde los tiempos de Homero (2, 
XVIII, 178), en donde se hace referencia al respeto o creencia a la 
divinidad. Esquilo hace de este concepto un agnado de phobos 
que, de acuerdo con Hesíodo (Zheog., 933-936), como deidad es 
hijo de Ares, el miedo que atraviesa las líneas de guerra. En estos 
mismos versos, el poeta beocio habla de Asia como hermano de 
Phobos: ambos son sinónimos, pues como hijos de Ares refieren el 
terror propio de la guerra. De acuerdo con Chantraine, s. v. Seiva, 
es probable la derivación de la forma Seipa. Si tal fenómeno fuera 
así, se puede poner en relación el sentido aquí utilizado con el v. 
517 de Euménides, donde Sewóc refiere al miedo como un freno 
en el actuar del sujeto en el marco del modo de hacer justicia. 

v. 692. edeppóvnv. En sentido metafórico, la noche. 

vv. 694-695. Analogía en la que se coloca la modificación de 
las leyes con el hecho de que el agua se enturbie y se ensucie, y, 
en consecuencia, no haya justicia del mismo modo en el que no 
habría agua potable. 

v. 697 y 700. céBewv ... céBac. Cf. Aesch., Eum., 690-691, n. 

v. 698. 10 Sewov. Cf. Aesch., Eum., 517; 690-691, nn. 
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v. 703. ¿v Exú0now ... Hélorroc év tóro1c. Atenas sería modelo 
de legislación con la instauración del Areópago, de ahí la com- 
paración con los escitas, quienes tenían fama por sus leyes; de 
igual modo, Esparta era admirada por su constitución (cf. Tuc., 
[ 18, 1). La región del Peloponeso recibe tal nombre por Pélope, 
el hijo de Tántalo que fue ofrecido por éste como banquete a los 
dioses. 

v. 704. kepdov ú8ictov. El soborno más común en los tribuna- 
les era el aceptar regalos (dorodokein). Hacia el 462/461, precisa- 
mente cuando algunas funciones del Areópago pasaron al tribu- 
nal de la Heliea, se estableció la mistoforía, una remuneración que 
buscaba evitar el soborno y que los ciudadanos, que por sorteo 
fueran llamados a los jurados, no tuvieran excusa económica para 
no asistir a los juicios. 

vv. 711-712. El consejo de las Erinias a los jueces tiene un 
viso de amenaza: en el juicio se confronta el honor del promo- 
tor de la causa y del syndikos, aunque en general este último era 
realmente el acusado. Los argumentos de una y de otra parte 
en este sentido tenían un peso real en la decisión de los jueces 
del Areópago, pues las consecuencias que se acarreaban para 
la ciudad podían ser de suma gravedad. Se trata, pues, de una 
decisión en la que el peso moral es decisivo. Cf. Todd 1995, p. 
59 ss. 

vv. 713-714. Resumen y reiteración de lo argumentado por 
Apolo en los vv. 617-621. 

v. 716. povteia ... pavrevon. Figura etimológica. La principal 
función de Apolo es la de vaticinar. 

s00ké0” dyva ... véuov. Al defender a Orestes, considerado 
como portador de la mancha a causa del matricidio y, por lo tan- 
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to, agente de contaminación, Apolo ha sido contagiado de esta 
misma mácula, por lo que sus vaticinios dejan de tener valor, pues 
son también objeto de la contaminación. 

v. 718. Téíovoc. Cf. Aesch., Eum., 441, n. 

v. 720. PBapsia. Reiteración de la amenaza de las Erinias ex- 
puesta en los vv. 711-712: si éstas llegan a perder el juicio, será 
más gravosa su presencia. 

vv. 721-722. Tópico de la oposición y del relevo de las deida- 
des griegas que para Esquilo era esencial para explicar el choque 
entre diferentes formas de pensar, no sólo religiosas, sino también 
políticas. Este tópico constituye una de las líneas de argumen- 
tación que soportan la confrontación entre Prometeo y Zeus en 
Prometeo encadenado. 

vv. 723-724. Feres fue rey de Feras, en la región de Tesalia. Su 
hijo Admeto se salvaría de morir, si alguien más tomaba su lugar. 
Alcestis, su esposa, murió en su lugar. El tema es tratado en la 
Alcestís de Eurípides. 

vv. 727-728. Para lograr que Admeto se librara de la muerte, 
Apolo emborrachó a las Moiras. Sobre el tópico de las deidades 
antiguas versus los dioses jóvenes, cf. Aesch., Eum., 721-722, n. 

v. 730. tóv ióv ovsév é¿x0poiow. Sobre la descripción de la 
Erinia, cf. Aesch., Ag, 59, Mi 

v. 731. énei xo08urráln ue mpeofdriv véoc. Imagen metafórica 
que abona a la argumentación sobre el choque entre las deidades 
antiguas y las jóvenes. Cf. vv. 721-722, n. 

vv. 735-740. En estos versos, Atenea argumenta su voto a 
favor de Orestes al retomar el mismo contenido expresado por 
Apolo en que se da primacía al padre sobre la madre en cuanto al 
alumbramiento y a la relación filial. Cf. vv. 660-666. 
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v. 741. vixú 5 Opéommc, kv icóynoocs kpr0%. Con el voto de 
Atenea, Orestes gana el juicio que le incoó la Erinia. Esto lo libera 
del delito de matricidio desde la perspectiva de la ley fundamen- 
tada por los seres humanos y compartida con los dioses nuevos. 
Desde la perspectiva del proceso judicial, la resolución de Atenea 
sienta el precedente de que cuando haya empate en el Areópago, 
el acusado es declarado absuelto (cláusula in dubio pro reo). El 
voto de Atenea es referido por Eurípides en £l., 1258-1259 y en 
IT, 961-967; 1469-1472. 

v. 742. tevyxéov. Serían dos urnas en las que se depositaron 
los votos: una en la que estarían los absolutorios y en la otra los 
condenatorios. 

vv. 744-747. El juicio del agón (rús yov kpuWoetar) queda 
descrito visualmente con las referencias a la luz y a la oscuridad: 
Apolo frente a la Noche, Orestes frente a las Erinias. En términos 
simbólicos es una lucha entre el bien y el mal. 

vv. 748-751. Se puede leer aquí el vínculo entre el juicio fo- 
rense y la práctica democrática, pues la decisión en los procedi- 
mientos judiciales está determinada por el voto, en un sistema 
democrático sólo un voto puede determinar la absolución (como 
en este caso) o la condena. Esta aplicación es contraria absoluta- 
mente al modo de ejercer justicia desde la postura de las Erinias. 

vv. 752-753. La resolución final dictada por Atenea en estos 
versos rebasa el plano de la ficción literaria y el discurso mitoló- 
gico, pues con ello, además de absolver a Orestes, en el plano de 
la evolución de la polis sentencia la modificación sustancial del 
proceso judicial, establece la primacía de los dioses jóvenes (aquí 
representados por los hermanos Apolo y Atenea) y sustenta el 
derecho paterno sobre los hijos por encima de la madre. Como ya 
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se señaló, ante el empate en la votación, prevalecerá en adelante el 
voto de calidad de Atenea, lo cual libera a los jueces de cualquier 
decisión equivocada. 

v. 760. dc. Se refiere a Zeus, aludido aquí como el tercer salva- 
dor (tpítov cotipoc). Era costumbre en los banquetes hacer una 
tercera libación en honor de Zeus Salvador. 

v. 761. ¡mtpos ... ouvdixovc. Las Erinias son las abogadas de 
Clitemnestra, lo mismo que Apolo es el syndikos de Orestes. Cf. 
Aesch., Eum., 579, n. 

vv. 765-766. Juramento solemne que sella el pacto entre Ate- 
nas y Argos; cf. Aesch., Eum., 287-291, n. Una interpretación 
en términos de la democracia ateniense haría pensar que Esquilo 
estaba en contra de la alianza con Esparta, defendida por Cimón 
y que, al contrario, prefiere entablar lazos con Argos, para lo cual 
el establecimiento del Areópago es un argumento en ese sentido 
político. Cf. Gallego 1999, pp. 195-194. 

v. 766. 5ópv. Metonimia, lanza en lugar de ejército. 

v. 773. ovupóxo Sopí. Es decir, Argos, aliada de Atenas. Me- 
tonimia. 

v. 777. S0poc. Aquí esta palabra, que se repite por tercera vez 
en once versos con diverso sentido metonímico, hace alusión a la 
alianza entre Atenas y Argos. 

vv. 778-779. Lo que sigue en la tragedia es el convencimien- 
to de Atenea para que las Erinias depongan su ira, una vez que 
Orestes se ha marchado ya hacia Argos y en sentido estricto su 
caso se ha cerrado de modo definitivo. Resta el trocamiento de 
las Erinias en Euménides, último pendiente para que en el marco 
del pensamiento esquíleo el cosmos se restaure completamente. 
De modo específico, en estos dos versos, las Erinias se quejan, de 
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nuevo, de que han sido vilipendiadas por dioses jóvenes. Es uno 
de los puntos nodales para que Atenea logre persuadir a estas 
deidades. Cf. Aesch., Eum., 721-722; 752-753, n. 

vv. 780-785. Al verse privadas del ejercicio de su justicia, las 
Erinias amenazan con dejar caer sobre Atenas una enfermedad 
parecida a la peste que hará infértil a toda la tierra y a sus habitan- 
tes. El papel de vengadoras persiste en estas deidades en la medida 
en la que ahora el foco de su ira es la misma Atenas. 

v. 787. BpotopBópovs knkidac. La tragedia es vista como una 
enfermedad, tanto ética como física. El matricidio es la enferme- 
dad moral que acomete a Orestes a través de la Erinia; al ser venci- 
das éstas en el juicio por el joven argivo, la enfermedad se tornaría 
físicamente concreta en la peste enviada para aniquilar a los seres 
humanos. Compárese la amenaza de las Erinias con el inicio del 
Edipo rey de Sófocles, donde el planteamiento trágico da princi- 
pio precisamente con la descripción de la peste que azota a Tebas. 

vv. 792-793. kópar ... Nuxtoc. En la Teogonía 217, Hesíodo 
indica que las Moiras descienden de la Noche; sin embargo, en 
los vv. 904-906 señala que son hijas de Zeus y de Temis. Esquilo 
aquí sigue la primera versión del mito, pues las Erinias afirman 
ser hermanas de las Moiras por el lado materno, es decir, son hijas 
de la Noche. Cf. Aesch., Ag., 59, n. 

v. 795. icóyngoc. El juicio quedó empatado y Atenea inclinó 
la balanza en favor de Orestes. El argumento de Atenea, aun con 
razón, es absolutamente verosímil, pues las Erinias están frente 
a un hecho que es asumido a fuerza, basado en el argumento a 
maiori ad minus. 

v. 799. (5 tadr Opéotnv dpúvra. Es decir, que Orestes diera 
muerte a su madre. La tragedia de Orestes radica centralmente en 
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que la opción que eligiera, matar o no a su madre, para él signifi- 
caría siempre una vía adversa. 

v. 803. Pporípas aixuos. En sentido metafórico, las gotas de 
sangre de las Erinias son semejantes a flechas envenenadas que 
traen la desolación y la enfermedad. Es posible el eco de su posi- 
ble nacimiento de la sangre de Urano que cayó sobre Gea, al mo- 
mento de ser emasculado por su hijo Cronos. La sangre vertida 
del odio presentaría el aspecto terrible de las deidades ctónicas. 
Sin embargo, como hemos visto, Esquilo insiste a lo largo de Las 
Euménides en que las Erinias descienden de la Noche. 

vv. 804-807. Una forma de equilibrar la balanza de la justicia 
es ofrecer una reparación del daño causado a través de bienes. Al 
prometer un espacio en Atenas y el respeto de los ciudadanos para 
las Erinias, Atenas inicia el ofrecimiento de presentes y conside- 
raciones a estas deidades, como si el juicio que les fue adverso a 
éstas implicara la reparación de un daño. Sin embargo, las ame- 
nazas de las Erinias quizá constituyan el motivo por el que Atenea 
busca que éstas cesen su cólera. Y no hay que perder de vista el 
interés de Esquilo por restablecer el orden en la tercera parte de 
la trilogía, como regla de su obra dramática vista como un silogis- 
mo, por lo que el trocamiento de las Erinias en Euménides es el 
modo de hallar dicho equilibrio. 

vv. 808-820. Reiteración de Aesch., Eum., 778-792; cf. nn. 

v. 824. únep0vnos Gyav. La ira en exceso puede ser conside- 
rada también como una expresión de la hybris, incluso para se- 
res terribles que se distinguen, entre otras cosas, por su carácter 
odioso. 

vv. 827-829. Hay en estos versos una amenaza de Atenea a las 
Erinias: la diosa podría ser capaz de utilizar el rayo de Zeus con- 
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tra ellas. No necesitaría, incluso, pedírselo a su padre, en tanto 
que ella es guardiana del rayo. 

v. 832. koípa kelowod kónotos mxpov. Imagen metafórica 
para ilustrar la profundidad de la ira de las Erinias. 

vv. 834-836. De ser deidades violentas que persiguen la san- 
gre, las Erinias se transforman en diosas de la fecundidad. En 
estos versos aparecen ya sus primeras características como be- 
névolas (Euménides), al intervenir en los recién nacidos y en los 
casamientos. 

v. 838. rodaóppova. Una cualidad más que se suma al tópico 
de la oposición entre los antiguos y los jóvenes dioses. La men- 
ción a la sabiduría antigua que posee la Erinia se opone implícita- 
mente a la sabiduría de una diosa joven como Atenea. 

v. 841. 3ú. Forma dórica de yú, yñ. 

v. 845. Nú£. Madre de las Erinias. C£. Aesch., Eum., 792-793, n. 

vv. 848-849. Respuesta de Atenea a la mención de la sabiduría 
antigua de las Erinias que debería primar sobre la sabiduría de la 
joven diosa: Atenea concede que, al ser más vieja, la Erinia posee 
una sabiduría mayor, pero la diferencia es que la que ella posee le 
fue concedida por Zeus. 

v. 853. odmippéov ... xpóvoc. Alusión al tiempo futuro; se pue- 
de percibir un eco de Heráclito, fr. 214 y 215, K.-R., donde se 
expone la teoría sobre el fluir constante de las cosas. 

v. 855. 'Epex0éoc. Rey mítico de Atenas, hijo de Pandión y 
Zeuxipa. Se le erigió un templo en la Acrópolis, a un lado del de 
Atenea. 

v. 859. ainampas Onyávac. Esta metáfora funciona en el mis- 
mo sentido que la expresada en el v. 803 (Bpotipas oxixudc), pues 
refiere la sangre de las Erinias como una especie de arma que sirve 
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para provocar la esterilidad, aludiendo también al origen de estas 
deidades. 

v. 860. doívor ¿gunaveis O9vuóuaciw. La expresión indica el sin- 
sentido que las Erinias causarían en los jóvenes, quienes, incapa- 
ces de procrear, caerían en un locura provocada por la sangre de 
estas diosas, es decir, por el odio y la infertilidad, en lugar del vino 
que, por oposición, genera amor y fertilidad. 

vv. 862-863. 'Apn / ¿npúmov. Metonimia, la guerra civil. 

v. 866. ópvidos ... jáxnv. Metonimia, la guerra civil. En los 
versos 864-866 hay una breve alocución contra la guerra civil que 
se simboliza en la lucha entre las aves de un mismo corral. La pre- 
sencia de la Erinia sería la causante de provocar dicha guerra, por 
ello la persuasión de Atenea ha ido de la promesa del espacio y de 
los honores de los ciudadanos, a la amenaza con la destrucción 
con el rayo y, ahora, a una acusación velada. 

vv. 870-880. La antístrofa 22. repite los mismos versos que la 
estrofa 22, en los vv. 837-847. Cf. nn. 

vv. 881-884. Reiteración del tópico relativo a la oposición en- 
tre los dioses antiguos y las deidades jóvenes. Sin embargo, aquí la 
lucha cede porque Atenea busca la reconciliación de ambos ban- 
dos. Si hay acuerdo, es posible la convivencia de todos los dioses. 
Si lo que se quiere evitar es la guerra civil (vv. 864-866), entonces 
las deidades deben también deponer su encono. 

v. 885. Ile10o0c. Diosa de la Persuasión. La tarea de Atenea 
en estos últimos versos ha sido la de persuadir a las Erinias para 
que, poco a poco, vayan metamorfoseándose en Euménides. Cf. 
Aesch., Ag., 385, n. 

v. 886. y2000ns ¿nñc peidayua koi Oeduripiov. La persuasión, 
fin de la retórica, tenía las virtudes de modificar las pasiones y 
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de funcionar como un encantamiento que era capaz de curar o 
de enfermar. Gorgias, en el Encomio de Helena (D-K 88 B 11), 
habla de la palabra que fascina y seduce el alma mediante una 
especie de magia. De igual manera, Platón, en el Fedro 261a, me- 
diante una pregunta, plantea la retórica como un arte que arrastra 
el alma mediante las palabras. 

v. 918. Zedc ó rayxparmc, el epíteto designa una cualidad de 
Zeus en un sentido meramente representativo, pues las Erinias 
pueden estar por encima del poder del Cronida y éste no ha crea- 
do los ensalmos para lograr la resurrección de los muertos (Cf. 
Aesch., Eum., 644-650). Esta última idea también está expresada 
en Aesch., Ag., 1019-1033. Cf. Lloyd-Jones 1956, pp. 58-59. 

v. 949. rómeoc ppoúpiov. Se refiere a los miembros del Aréo- 
pago. Para la época en que fue representada La Orestiada, este 
órgano había perdido ya su poder político, reservándose sólo los 
procesos por delitos de sangre. Los areopagitas eran elegidos de 
entre quienes habían formado parte del arcontado, de los tesmo- 
tetas, del rey de los sacrificios y del polemarco. Cf. Arist., Ath. 
Pol., 6; Plut,, Per, 9, 

v. 959. ávóportuysic Brórovc. Un síntoma del cambio de la Eri- 
nia en Euménide es su potestad sobre los matrimonios, a los cua- 
les brinda ahora la fertilidad. 

v. 961. 6 Moipar. Cf. Aesch., Ag., 355; Eum., 335; 792-793, nn. 

v. 962. porpoxacryvitol. Sobre el origen de las Erinias, cf. 
Aesch., Eum., 322-331; 792-793, n. 

v. 1011. roses Kpavaod. Cránao fue el segundo rey mítico de 
Atenas. Fue el padre de Átice, de quien tomó el nombre la región 
del Ática, de modo que los atenienses son descendientes de Crá- 


nao. Cf. Apollod., Bib/., UL 14, 5-6. 
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v. 1026. Onoñdoc. El héroe principal de Atenas. 

vv. 1032-1039. En lo referente al sentido metafórico de la 
antorcha encendida, cf. Ag., 89-98 y Cho., 961-871. La trilogía 
en su conjunto inicia con la antorcha mensajera que anuncia la 
caída de Troya y concluye, en este pasaje, con la inflamada antor- 
cha que acompaña el cortejo celebratorio de las Euménides. En 
ambos casos, el sentido último es el del fuego purificador y pro- 
piciatorio: cada hecho memorable abre y cierra con una antorcha 
que puede ser considerada como consagratoria. 

v. 1033. Nuxtoc naides úxorec. Sobre la genealogía de las Eri- 
nias, cf. Aesch., Ag., 59. Además de ser una figura etimológica, 
moidec úmoides subraya la naturaleza estéril de las Erinias-Eumé- 
nides. 
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TI, 200-204 — cti 

Il, 225-231 — CLxvmi 


IL, 278 — crx1x 
IL, 303 — cLxtiv 
IL, 367 — cLxxxHntr 
TL, 496 — crxt 


CCLXXVIII 


IL, 537 — cLxI 

IL, 728 — crxIx 

IL, 876-877 — cxcrx 
IL, 537 — CLxn1 

IV, 313-316 — crvr 

V, 738-741 — ccxti 
VII, 112-114 — crv1 
IX, 571 — cnt 

X, 249 — CCXLVII 

XV, 77 — CLXIX 

XV, 310 — CCXLI 

XV, 458-459 — crvim 
XVL, 855-857 — cxcix 
XVIL 144-211— cLiv 
XVIL, 497-508 — ccL 
XVII, 178 — ccuix 
XVIIL 207-213 — cLxn1 
XX, 152 — crxIx 

XX, 219-241 — cxLix 
XXI, 122 ss. — CLXX 
XXI, 400-401 — CCxLI 
XXII, 82-85 — ccxir 
XXIL 361-363 — cxcrx 


Odisea (Od.) 

I, 298-300 — xv 

TIL, 96 — cLxvH 

TIT, 265 ss. — xLVI 

TIL, 304-310 — xLvI 
TV, 265-290 — cLxxvr 
IV, 326 — cLxvn 


INDEX LOCORUM 


V, 113 — ccvm 
VIII, 490 ss. — CLXXVI 
IX, 582-600 — xxx1x 


X, 513 ss. — LXXXIX, CLXXXIV 


XI, 195-196 — crvr 
XI, 421-426 — xLvHu 
XI, 427-430 — xLvI 
XI, 488-491 — cxcix 
XII, 85 ss. — CLXXXVI1 
XIL, 102-111 — xc 
XIL, 158 — cLxxxnt 
XIIL, 59-62 — crv1 
XIII, 96-12 — crvn 
XIV, 283-284 — cuiv 
XV, 71 — CCXLVIn 
XV, 125 — ccxi 

XX, 219-241 — cti 
XXIV, 30-34 — cxcix 


Iseo (Isae.) 
TIL, 8 —xcv 
III, 11 — ccxrv 


Isócrates (Isoc.) 
III, 11 — ccxrvI 


Lisias (Lys.) 
VII, 39 — ccxLiIv 


Lucano (Luc.) 
IX, 710-720 — cLxxxv 


CCLXXIX 


INDEX LOCORUM 


Mimnermo 
Fr. 2 D — crv1 


Ovidio (Ov.) 
Metamorfosis (Met.) 

TV, 404-411 — xxx1x 
VI, 424-674 — CLXXxuHIr 


Pausanias (Paus.) 

L 18, 7 — crvn 

L 30, 2 — crxv 

1, 3 —xxxIx 

IL 8 —xL 

TL 16, 1 — cuiv 

TV, 43, 3-4 — ccxxau1 
IV, 44, 1, 3-4, 6 — ccxxu 
IX, 19, 6 — cLxu1 
IX, 29, 7-9 — cLvrm 
IX, 33, 7 — CCXXXIV 
IX, 39, 2 — cLvm 

X, 4, 3 — CCXX 

X, 5, 6 — CCXX 

X, 24, 1 — CcxLvIin 
X, 32, 7 — CCXIx 


Filóstrato de Lemnos (Philostr. 


Maj.) 
Imágenes (Im.) 
L 1 — crxx 


Píndaro (Pind.) 
Olímpicas (OL) 


T— xxxIx 


Píticas (Pyth.) 

IV, 145 — xxxrrr 
X, 27-40 — cc 
XI, 17 — ccrx 
XI, 21 — ccvm 
XI, 24-25 — XLvI 
XL 31 —xrvn 
XL 36-37 — x1v 


Platón (Pl.) 

Fedro (Phdr.) 

112e ss. — LXXXIX, CLXXXIV 
26la — CCLXVIIt 


República (Resp.) 
387b — CLxxxIv 
427b-c — CLXXXVI 


Plutarco (Plut.) 
Pericles (Per.) 
9 — CCLXX 


Vidas paralelas (Vit.) 
33 — XXXVII 


Sófocles (Soph.) 
Edipo tirano (OT) 


CCLXXX 


INDEX LOCORUM 


3 ss. — CXIX 
300-461 — ccxxvn 


Traquinias (Tr.) 
287 — CLVIt 
389 — ccrvn 


Teócrito (Theoc.) 
Idilios (ld.) 
XV, 116 — crvu 


Teognis (Thgn.) 
Frg. 815 ss. K.-A — cxLIx 


Tucídides (Thuc.) 
I, 18, 1 — ccrx 


Estrabón (Strab.) 
IX, 3, 3-5 — CCxx 


CCLXXXI 


INDEX NOMINUM 


NOMBRES Y AUTORES ANTIGUOS 

Abel — xL 

Admeto — CCLXI 

Aérope — XLI, XLIV, XCIX, CLXXV, 
CLXXXIX 


CLXXXV, CLXXXVI, CLXXXVII, 
CLXXXVIII, CLXXXIX, CXC, CXCI, 
CXCH, CXCIHM, CXCIV, CXCVL, 
CXCVIM, CC, CCL CCH, CCH, 
CCIV, CCV, CCVI, CCVIL, CCVI- 
H, CCXI, CCXIIL, CCXV, CCXVI, 
CCXVII, CCXXIIL, CCXXIV, CCXX- 
VI, CCXXXI, CCXXXVII, CCXLIV, 


Afrodita — 18, CLXVII, CCXXXI, 
CCXXXII 

Agamenón — XVIL, XXIV, XXVI, 
XXVIL, XXXIL, XXXIM, XXXIV, 


XXXVIIL, XLIV, XLV, XLVI, XLVIIL, 
XLVIM, LM, LV, LIX, LX, LXI, 
LXIM, LXIV, LXXI, LXXI, LXXI- 
II, LXXIV, LXXV, LXXIX, LXXXI, 
LXXXIL, LXXXIIL, LXXXIV, LXXXV, 
LXXXVI, 
LXXXIX, XC, XCI, XCIL, XCHI, 
XCIV, XCVI, XCVIM, XCIX, C, Cl, 
CH, CIL, CIV, CV, CVI, CVHI, 
CIX, CX, CXI, CXII, CXVIL, CXVI- 
TL, CXXX, 2, 22, 34, 35, 39, 40, 
41, 42, 55, 60, 61, 62, 64, 65, 
68, 77, 119, 125, 127, 154, 
CXLVI1, CXLVIM, CXLIX, CL, CLI, 
CLI, CLV, CLVI, CLVIIIL, CLIX, 
CLX, CLXI, CLXII, CLXVI, CLXVII, 
CLXVIIL, CLXIX, CLXX, CLXX- 
VI, CLXXVII, CLXXVIIL, CLXXIX, 
CLXXXI, CLXXXI,  CLXXXII, 


LXXXVII, LXXXVIII, 


CCLHH, CCLIV, CCLV 
Ágave — CCxx 
Aglao — XLH 
Aisa— 109 
Alcestis — XXXIII, CCLXI 
Alcmena — LXXXxvVIL, 45, CLXxX 
Alejandro — £1x, 3, 16 
Altea — CX1I, CXIIL, CCVI 
Amaltea — CCXLI 
Amazonas — CCXLVI 
Anfímaro — CLVIn 
Anfitrión — XLI 
Anfitrite — CCXXXIV 
Antígona — CCXXIX 
Antíope — CCLIX, CCLIX 
Apis — 11 


Apolo — XIV, XVI, XLVIL, L, LI, LV, 
LVIIL, LXIIL, LXIV, LXVIL, LXVIIL, 
LXIX, LXXIX, LXXXVIL, LXXXIX, 
XCI, XCVI, XCVIIL, CIV, CVIH, 


CCLXXXIII 


INDEX NOMINUM 


CIX, CX, CXV, CXVIl, CXVIII, 


CXIX, CXX, CXXI, CXXII, CXXITI, 


CXXIV, CXXV, CXXVI, CXXVII, 
CXXVIH, CXXIX, CXXX, CXXXI, 
CXXXIL, CXXXIM, CXXXIV, 3, 


22, 46, 47, 53, 56, 57, 105, 
117, 130, 134, 135, 140, 
141, 142, 143, 146, 159, 161, 
162, 163, 164, 165, 166, 167, 
168, 169, 170, CXLIX, CLIL 
CLVIIL, CLIX, CLX, CLIL, CLXIX, 
CLXX, CLXXV, CLXXX, CLXXXI, 


CLXXXII, CLXXXIV, CLXXXV, 
CLXXXVI, CXCI, CXCVII, CXC- 
VIM, CCV, CCVIIML, CCX, CCXI, 


CCXIV, CCXVI, CCXVIIL, CCXIX, 
CCXX, CCXXI, CCXXII, CCXXI- 
II, CCXXIV, CCXXV, CCXXVI- 
II, CCXXIX, CCXXX, CCXXXI, 
CCXXXIV, 
CCLI, CCLII, 
CCLVI, CCLVIL, 
CCLX, CCLXI, CCLXIL, 


CCXXXII, 
CCXL, 
CCLIHI, 


CCXXXIII, 

CCXLIV, 

CCLIV, 
CCLVIIL, 
CCLXIHM 

Apolodoro — CLXXxX 

Apolodoro, pseudo — CXLIX 

Aquiles — XCVI, CLXIX, CXCIX, 
CCXIHI 

Ara— 111 

Arcturo — CXLVII 

Ares — XLIX, LXXVIII, XCI, XCVI- 


n, cxxxim, 3, 4, 19, 28, 55, 
68, 84, 99, 125, 149, 166, 
174, 177, CLIL, CLVI, CLXVIIL, 
CLXXII, CLXXXV, CXCIV, CCXIV, 
CCXLVI, CCLVIIL, CCLIX 

Aristófanes — XXIV, XXXI, XXXII 

Aristóteles — LVI, CXXV, CXCIV, 
CXCV, CCXIL, CCXXXVI 

Arquíloco — CLXI 

Arsínoe — CcIx 

Ártemis — XLI, LXIHM, LXXIIL, LXXIV, 
LXXvV, CI, 6, 9, CLIX 

Artemisa — CLXI 

Asclepio — CLXXX, CCHL, CCLVI 

Ate (Desgracia) — LXXX, XCV, CX- 
vi, 33, 55, 65, 99, 131, cLx- 
VI, CLXVI1, CCH 

Atenea — XV, XVI, XXVIL, L, LI, 
LV, LXII, LXVI, LXVIIL, XCVHI, 
CVIIL, CXX, CXXIV, CXXV, CXXVI, 
CXXVII, CXXVIM, CXXIX, CXXXII, 
CXXXIIL, CXXXIV, CXXXV, CXXX- 
vr 143, 146, 150, 151, 152, 
153, 154, 155, 159, 160, 
165, 166, 169, 170, 172, 173, 
174, 175, 176, 177, 178, 179, 
180, 181, 182, crm, crxv, 
CLXVIL, CLXXV, CLXXXIV, CCX, 
CCXIX, CCXXIV, CCXXV, CCXXIX, 
CCXXXIV, CCXXXV, CCXL, CCXLI, 
CCXLI, CCXLIIL, CCXLIV, CCXLV, 


CCLXXXIV 


INDEX NOMINUM 


CCXLVI, CCLI, CCLIL, 
CCLVIIL, CCLIX, CCLXIL, CCLXII, 
CCLXIV, CCLXV, CCLXVI, CCLXVII 

Átice — CCLXVII 

AÁtreo — XXXVIL, XL, XLI, XLH, XLI- 
I, XLIV, LIV, LXXVIL, 
XC, XCVI, XCVIL, XCIX, C, Cl, 
CXIV, CXVIL, 3, 22, 34, 68, 
72, 113, CXLVIL, CLIHI, CLXXI, 
CLXXXII, CLXXXIV, CLXXXV, 
CLXXXVII, CLXXXVIIL, CLXXXIX, 


CCLVII, 


LXXXIX, 


CXCI, CXCV, CXCVIIL, CCI, CCIL, 
CCIV, CCVIIL, CCXVIL 

Átropo — CCXXXVI 

Aurora — 11 

Autólico — CLXXX 

Axíoque — XL 


Bacantes — 133, ccxx 

Bía — CXCVI, CCXIL, CCXLVII 
Briseida — xCv1I 

Bromio — 132, ccxx 

Bysio (febrero) — ccxrx 


Caín — XL 

Calcas — LIX, LXXIIL, LXXIV, LXXV, 
7, 10, CLVIM, CLIX 

Calidón — ccv1 

Calileonte — xLn 

Calírroe — CLXXvVI1 

Caos — CLXVI, CCXVI1 


Caronte — CLXXXVIII 

Casandra — XLH, XLVI1, LVII, LXI- 

Il, LXIV, LXXXIL LXXXIV, LXXXV, 

LXXXVI, LXXXVIL, LXXXVIIL, LXXXIX, 

XC, XCI, XCII, XCIM, XCVI, 34, 44, 

45, 46, 47, 48, 49, 50, 51, 52, 53, 

54, 55, 56, 57, 58, 59, 60, 62, 

65, CL, CLXXIX, CLXXX, CLXXXI, 

CLXXXII,  CLXXXIII,  CLXXXIV, 

CLXXXV, CLXXXVI, CLXXXVIL, CXCI, 

CCXV, CCXXVI 

Castor — CLXXVII1 

Céfiro — 30, cLxxIv 

Ceto — CCXXHu 

Cicno — XXHI 

Cilicia — 113, ccix 

Cimón — XXIX, CCLXIH 

Cipris — 142 

Clístenes — XXVIH, XXIX 

Clitemnestra — XVIL, XXVL, XLVL, 
XLVI, XLVIL, XLIX, LVIM, LXI, 
LXIII, LXIV, LXIX, LXXI, LXXIV, 
LXXV, LXXVIIIL, 
LXXIX, LXXXI, LXXXIL, LXXXIIL, 
LXXXIV, LXXXV, LXXXVI, LXXxX- 
VIL, LXXXIX, XC, XCI, XCIL, XCIIL, 
XCIV, XCV, XCVI, XCVIL, XCVIII, 
XCIX, C, CI, CIL, CIL, CIV, CV, 
CVI, CVIIL, CIX, CX, CXI, CXII, 
CXIIL, CXIV, CXVI, CXVIL, CXVIII, 
CXIX, CXXI, CXXIL, CXXV, CXXVI, 


LXXVI, LXXVII, 


CCLXXXV 


INDEX NOMINUM 


CXXVIII, CXXIX, CXXX, CXXXIV, 
4, 11, 12, 13, 14, 21, 25, 26, 
27,36, 39, 40, 41, 42, 44, 46, 
62, 64, 65, 66, 67, 68, 69, 
70, 71, 73, 75, 76, 110, 111, 
112, 120, 121, 122, 123, 124, 
127, 136, 137, 138, cxrvm, 
CXLVIIL, CXLIX, CL, CLV, CLVI, 
CLX, CLXII, CLXVI, CLXVIL, 
CLXXI, CLXXIL, CLXXVI, CLXXVIIL, 
CLXXVIIL, CLXXXIL, CLXXXIIL, 
CLXXXV, CLXXXVII, CLXXXVIIL, 
CLXXXIX, CXCI, CXCIIL, CXCIV, 
CXCVI, CXCVII, CXCVIIL, CC, 
CC1, CCIL CCHI, CCIV, CCV, 
CCVI, CCVIL, CCIX, CCX, CCXI, 
CCXIL, CCXIL, CCXIV, CCXV, 
CCXVI, CCXXV, CCXXVI, CCXX- 
VII, CCXXVIIL, CCXXXI, CCXXXI- 
II, CCXLIV, CCLHI, CCLIV, CCLV, 
CCLVIL, CCLXIHM 

Cloto — CCXXXVII 

Coéforas — XVIL, XXIV, XXVI, XXXI- 
Il, XXXIV, XXXV, LIM, LX, LXII, 
LXV, LXVI, CIIL, CV, CXII, CXXV, 
CLIHI, CXC, CCXI 

Cólera — 30 

Coro — X, LVL, LXXI, LXXIIL 
LXXIV, LXXV, LXXVL, LXXVI, 
LXXVIIL, LXXIX, LXXX, LXXXxXI, 
LXXXIV, LXXXV, LXXXVI, LXXX- 


VI, LXXXVIIL, LXXXIX, XC, XCI, 
XCII, XCHI, XCIV, XCV, XCVI, 
XCVIL, XCVIIL, XCIX, CL, CIL, CIL, 
CIV, CV, CVI, CVIL, CIX, CX, CXI, 
CXIT, CXIV, CXV, CXVI, CXVII, 
CXVIM, CXXIL, CXXIHM, CXXIV, 
CXXV, CXXVL CXXVII, CXXVI- 
II, CXXXIV, CXXXV, CXXXVL, 2, 
5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 14, 
15, 16, 17, 18, 19, 20, 30, 31, 
32, 33, 34, 42, 43, 44, 47, 49, 
50, 51, 53, 60, 62, 64, 65, 66, 
67, 68, 69,70, 75, 76, 78, 79, 
80, 84, 93, 94, 95, 96, 97, 98, 
99, 106, 107, 108, 109, 116, 
117, 118, 125, 126, 128, 129, 
131, 137, 138, 139, 140, 143, 
144, 147, 148, 149, 150, 155, 
156, 157, 158, 159, 160, 171, 
172, 173, 175, 177, 178, 179, 
180, 181, CxLvHL CXLIX, CLV, 
CLVI, CLVIL, CLIX, CLXIIL, CLXX, 
CLXXXIIL, CLXXXIV, CLXXXV, 
CLXXXVI, CLXXXVIIL, CXC, CXCI, 
CXCH, CXCIHL CXCIV, CXCVIIL, 
CC, CCI, CCV, CCVIL, CCVII, 
CCIX, CCX, CCXXIM, CCXXVIIL, 
CCXXIX, CCXXX, CCXXXIL, CCXL- 
VIII, CCXLIX, CCL, CCLIM 


Corifeo — XCIX, CI, CVI, CVIL, CX, 


CXI, CXIV, CXV, CXVI, CXVII, CX- 


CCLXXXVI 


INDEX NOMINUM 


VII, CXXI, CXXIIL, CXXIV, CXXV, 
CXXVI, CXXVIIL, CXXIX, CXXX, 
CXXXI, CXXXIL, CXXXIIL, CXXXIV, 
CXXxvI, 23, 24, 25, 27, 28, 45, 
46, 47, 48, 49, 52, 53, 54, 55, 
56, 58, 59, 60, 61, 63, 73, 74, 
75,76, 81, 82, 83, 85, 86, 90, 
92, 93, 95, 96, 100, 102, 103, 
104, 112, 113, 114, 115, 119, 
120, 125, 130, 131, 138, 141, 
142, 143, 144, 146, 151, 152, 
153, 159, 160, 161, 162, 163, 
164, 167, 168, 169, 170, 176, 


177, CLXXXIX, CXC, CXCIM, 
CXCIV, CXCV, CCXIHM, CCXXXI, 
CCXXXII, CCXLI, CCLI, CCLH, 
CCLIV 


Cránao — 181, ccLxvnt 

Cratos (Poder) — Lx, cvni, 89, 
CXCVI, CCXII 

Creonte — LXXXH1 

Creso — CLXXVIHI 

Crisaor — CLXXVII 

Criseida — XCVI 

Criseidas — XCVL 65 

Crises — XIV, XCVI 

Crisipo — XL 

Crisótemis — CVHI 

Cronos — LVI, LIX, LX, LXXIV, 
CXxx1, 164, CLX, CCXXIV, 
CCXXXV, CCXLI, CCLVI, CCLXV 


Dánae — ccx 

Dánao — cLv 

Dante Alighieri — x1x 

Dárdano — CXLIX 

Darío — 1x 

Deífobo — cLiv 

Deméter — XXXVIIL, CXC 

Deucalión — cLxvH 

Deyoneo — CCXLIH 

Dike (Justicia, Ley) — XXVIL, XXXI, 
XLV, XLIX, Ll, LH, LV, LVL, LX, 
LXVL, LXVIL, LXIX, LXXX, XCV, 
CvIn, 89, CLI, 
CCXIV, CCXLVII 


CLX, CXCVI, 


Diódoro de Sicilia — CXLIX, CCLVI 

Diodoro Sículo — ccxxvH 

Dioniso — XV, CLXXI, CCXX, CCXL- 
VI 

Doro — CLXvVII 


Edipo — LXXXIL LXXXVIL, CLV, 
CCXXVIL, CCLXIV 
Efñialtes — xx1x 


Egisto — XXVI, XLII, XLIV, XLV, 
XLVL, XLVIL, LVIM, LXXI, LXXIV, 
LXXXIL, XC, XCI, XCIV, XCV, 
XCIX, C, CI, CIL, CHI, CV, CVL, 
CIX, CXI, CXIIL, CXIV, CXV, CXVI, 
CXVIL, CXIX, CXXV, 65, 71, 73, 
74, 75, 76, 82, 83, 100, 105, 


CCLXXXVII 


INDEX NOMINUM 


109, 113, 118, 119, 120, 121, 
127, 128, CXLVIL, CXLVIHM, CLX- 
VII, CLXXXV, CLXXXIX, CXC, 
CXCIL, CXCVIIL, CC, CCIH, CCHI, 
CCV, CCVI, CCXI, CCXII, CCXIIL, 
CCXIV, CCXV, CCXVI, CCXLIV 


Electra — XXvVIL, XXXVIL, XLIV, XLV, 


XLVIL, LIM, LX, LXI, XCIL, CIL, 
CV, CVI, CVIL, CVIIL, CIX, CX, 
CXI, CXIL, 77, 78, 80, 81, 82, 
83, 84, 85, 86, 87, 88, 89, 90, 
93, 94, 96, 97, 98, 99, 100, 
101, 102, 106, cxc, CXCH, CX- 
CIL, CXCIV, CXCVL, CXCVIIL, CC, 
CCHI, CCHI, CCIV, CCVI, CCVI, 
CCXIV 


CXX, CXXI, CXXIL, CXXIII, CXXIV, 
CXXV, CXXVL CXXVIL, CXXX, 
CXXXI, CXXXII, CXXXIIL, CXXXIV, 
CXXXV, CXXXVI, CXXXVIL, 3, 20, 
28, 32, 43, 49, 52, 65, 71, 
91, 96, 105, 109, 134, 137, 
138, 146, 147, 148, 156, 179, 
CXLIX, CLIL, CLHI, CLIV, CLXVII, 
CLXXV, CLXXXIV, CLXXXVII, 
CXCIV, CXCVIL, CCI, CCIL, CCV, 
CCVIIL, CCXI, CCXIH, CCXVI, 
CCXVIL, CCXXI, CCXXIL, CCXXIII, 
CCXXIV, CCXXV, CCXXVI, CCXX- 
VI, CCXXVIIL, CCXXIX, CCXXX, 
CCXXXI, CCXXXIL,  CCXXXIII, 
CCXXXIV, CCXXXV, CCXXXVI, 
CCXXXVIL, CCXXXVIIL, CCXXXIX, 


Empédocles — xt 
Eneo — ccv1 
Eolo — cLxvH 


CCXL, CCXLL, CCXLV, CCXLVI, 
CCXLVIL, CCXLVIIL, CCXLIX, CCL, 
Epimeteo — XL CCLIL, CCLII, CCLVIL, CCLX, 
CCLXI, CCLXIHI, CCLXIIL, CCLXIV, 
CCLXV, CCLXVI, CCLXVIL, CCLX- 


Equidna — CLX 
Érebo — cLxv1 


Erecteo — 174, CLxI VII, CCLXIX 
Erictonio — CCXIX Eris — 30, cLnr 
Erinia(s) — XIL, XIn, xIv, xv, xv1,  Escila — XC, CxXI, CxXIL, 55, 


XXVII, XXVII, XXX, XLVII, XL- CLXXXV, CCVI, CCVII 


VIIL, XLIX, L, LI, LIV, Lv, LVL, Esquilo — 1X, X, XI, XIL, XIII, XIV, 


LVIM, LIX, LX, LXI, LXIV, LXVIH, XV, XVI, XXI, XXIV, XXV, 


LXIX, LXXXIV, LXXXV, LXXXVIIL, 
LXXXIX, XC, XCV, XCVII, XCVIIL, 
C, CIV, CIX, CXVIL, CXVIIL, CXIX, 


XXVI, XXVII, XXVII, XXIX, XXX, 
XXXI, XXXIV, XXXV, XXXVI, XXX- 
VIH, XLIV, XLV, XLVIL, XLVIIL, LL, 


CCLXXXVIII 


INDEX NOMINUM 


LIL, LOL, LV, LVL, LVIL, LXI, LXII, 
LXIIL, LXVL LXXI, LXXIL LXXVI, 
LXXVIL, LXXVI!L, LXXXI, CIL, CVI- 
IL, CIX, CXXVI, CXXIX, CXXXII, 
CXXXIH, CXXXVIL, CXLVIL, CXL- 
VIHM, CL, CLHI, 
CLXIV, CLXVIL, 


CLX, CLXIIM, 
CLXIX, CLXX, 
CLXXIL, CLXXIIL, CLXXV, CLXXVI, 
CLXXVII, CLXXX, CLXXXV, CXCV, 
CCIV, CCVIL, CCIX, CCXIL, CCXIV, 
CCXVIM, CCXX, CCXXI, CCXXI- 
IL, CCXXVIL, 
CCXLI, 


CCXXX, CCXXXVI, 

CCXLIM CCXLV, CCLIX, 
CCLXI, CCLXIHIL, CCLXIV, CCLXV 

Esteno — CCXI, CCXXII 

Esténelo — xLI 

Estesícoro de Himera — XLVI, XL- 
VIL, XLVIIL, CIL, CLXXXIIL, CXCV, 
CCIV, CCIX 

Estigia — CXCVI 

Estrimón, viento — 8 

Estrofio — cxm, 37, 110 

Éter — CLXVI 

Euforión — XXIV, XXVII 

Euménides — XII, XV, XVIL, XVIIL, 
XXIV, XXVII, XXX, XXXIL, XXXI- 
Il, XXXIV, L, LL, LIL, LV, LX, 

LXV, LXVI, LXVIL, LXXII, XCVI- 

IL, CVIIL, CXVIIL, CXXIIL, CXXV, 

CXXXI, CXXXIV, CXXXVI, CXXX- 


vin, 132, CLHMI, CLV, CLXVIH, 


CLXXV, CLXXXIV, CXCVI, CCX, 
CCXV, CCXVIL, CCXXIV, CCXXIX, 
CCXLV, CCLVI, CCLVIIL, CCLIX, 
CCLXIIL, CCLXV, CCLXVI, CCLX- 
VIL, CCLXIX 

Euríale — CCx1, CCXXH 

Eurípides — XVI, XVIL, XXIV, XXV, 
XXXIIL, XXXVIIL, XLVIL, LI, CVI- 
Il, CIX, CLXXXIX, CXCIV, CCVIIL, 
CCXIL, CCXX, CCLXI, CCLXII 

Euristeo — XLI 


Febe — cxtx, 132, ccxvm 

Febo — 78, 132, 145, 169, ccx- 

VIII 

Fedro — CCLXVHn1I 

Feres — 168, CCLXI 

Filomela — 1XXXVL LXXXVIH, 
CLXXXI, CLXXXII, CLXXXIII 

Fineas — CCXXH 

Fineo — L, 134 

Forcis — CCXXI1 

Frínico — 1x 


Gea — CV1I, CXIX, CXXVL, 83, 96, 
101, 132, CLHI, CLXXIV, CCIH, 
CCXVIL, CCXVII, CCXIX, CCXXIT, 
CCXXXV,  CCXXXVI, 
CCLXV 


CCLVII, 


Gerión — 37, CLXXvHn 
Glauco — CXCIX 


CCLXXXIX 


INDEX NOMINUM 


Gorgias — XCVII, CCLXVIH 

Gorgona(s) — XLIX, L, CXVIIL, CXX, 
130, 134, CCX, CCXI, CCXVI, 
CCXXII 


Hades — LXXXIX, XCI, XCIX, 29, 
49, 55, 58, 69, 145, CLXXXIIL, 
CLXXXVIL, CLXXXVII, CLXXXIX, 
CXC, CC, CCIIL, 
CCXXXIII 

Héctor — CXCIX, CCXIL 


CCX, CCXI, 


Hécuba — LXXXI, CLXXIX, CLXXX, 
CCXIL 

Hefesto — Lxxv1, 13, 132, cLx1I- 
II, CLXIV, CLXV, CCXII, CCXIX, 
CCLVII 

Helena — LIX, LXXII, LXXV, LXXVI- 
Il, LXXIX, LXXX, LXXXI, LXXXIX, 
XCVI, XCVII, 30, 34, 66, CLIV, 
CLXIIL, CLXIVIL, 
II, CLXXIV, 


CLXX, CLXXI- 

CLXXV, CLXXVIIL, 
CLXXXVIL, CXCIL, CCV, CCLXVIIL 

Helios — 28, 127, ccxxn 

Hemera — CLXVI 

Hera — 142, CCX, CCXXXLI, CCXLH 

Heracles — LXXXVI, CLVIIL, CLXX- 
VII, CLXXX 

Heráclito — CCLXVI 

Hermes — LXXIX, CVI, CXIV, CXX, 
CXXI, CXXIV, 22, 77, 83, 107, 
112, 134, 135, 143, cxxrv, 


CLXX, CXC, CXCIIM, CXCIV, CC- 
VIL, CCX, CCXXV 

Herodoto — CLXXvVIH 

Hesíodo — XXXI, LIL, LVI, LXIL, 
LXVIL, LXXI, CXXVL, CLIM, CLX, 
CLIM, CLXXIV, CLXXVIL, CCXXII, 
CCXXXV, CCXLIX, CCLIX, CCLXIV 

Hestia — CCX 

Hierón — xxx 

Hipias — xxvm 

Hipodamia — XL 

Hipólita — CcLIX 

Homero — IX, XIX, XXXI, XLVIIL, 
LIX, CL, CXLVIL, CLI, CLVIIL, CLX- 
VIH, CLXXXI, CLXXXIHM, CXCIX, 
CCLIX 

Hybris (Soberbia) — LXXI, LXXXx 


Ifigenia — XLIV, LVIH, LXI, LXI- 
HI, LXIX, LXXIV, LXXV, XCHI, 
XCIV, XCVI, XCIX, CL, 69, 70, 
CLIX, CLX, CLXI, CLXIL, CLXXVI, 
CLXXXVII, CLXXXVIIM, CXCVI, 
CCIL, CCVI 

Ífito — cuxxx 

llo — cxuix 

Ínaco — 78 

Ío — CxC, CXCVIL, CCXXIV, CCXLI 

Iseo — xcv 

Ismenio — CLVIHI 

Itis — 1xxxv1H, 50, CLXXXIII 


CCXC 


INDEX NOMINUM 


Ixión — 153, 168, CCXLH, CCXLHI 


Justicia (Dike) — XLV, XLIX, LVL, 
LXVI, LXXV, LXXX, LXXXI, 
LXXXIL, XCV, CXVIL, CXXVIIL, 
10, 16, 33, 38, 65, 79, 96, 
99, 108, 109, 126, 157, cLx, 
CLXIIL, CLXXV, CLXXVIHM, CXCII, 
CXCVI, CCH, CCLI 

Juto — cLxvHn 


Keras — CLXVI 
Kratos — CCXLVII 


Laodamia — XLVIL, CCIX 

Láquesis — CCXXXVII 

Leda — 39, CLXXVIIL, CLXXXVH 

Leto — 147, CLXXXIH, CCXIX 

Lidia — xxxvmi 

Lino — CLvIH 

Lorenzo de Medici — xxxar 

Loxias — xLIx, xcvL, 46, 53, 54, 
90, 105, 122, 126, 129, 131, 
132, 133, 134, 136, 143, 
144, 154, 170, CCvVI, CCXXXI, 
CCXLIV 


Maya — 117, ccx 

Medusa — CCX, CCXI, CCXXIL 
Meleagro — ccv1 

Ménades — 156, CCXX, CCXXXV, 


CCXIVI, CCXLIX 
Menelao — XXXVIIL, XLIV, LIX, 
LXXIHL, LXXIX, XCIX, C, 2, 27, 
29, CXLVIL CLIL, CLIV, CLVIII, 
CLXVIL, CLXX, CLXXIII, 
CLXXVII,  CLXXXVIIL, 


CLXIIL, 
CLXXIV, 
CLXXXVIIL, CLXXXIX 

Metis — CCLVII 

Midas — CLXX1I 

Mimnermo — CLVI 

Minos — xc, 107, CCVI, CCVIL 

Mnemosine — CCXXXIX 

Moira(s) — crx, cxvn, 6, 66, 92, 
123, 139, 148, 150, 168, 179, 
183, CLXVI, CXCVIM, CCVI, CC- 
vi, CCXL, CCLXI, 

CCLXIV 


CCXXXVII, 


Nike — cxcv1 

Níobe — xxxvHr 

Niso — 107, CCVI, CCVIL 

Noche (Nix) — cxxvL, 15, 147, 
151, 169, 172, 173, 174, 175, 
182, CLXVL, CLXXIV, 
CCXXXVI,  CCXLI,  CCLXIL 
CCLXIV, CCLXV 


CLHI, 


Odiseo — XLVI, LXXx1, 36, CLIX, 
CLXXVI, CLXXVII 

Ónfale — 1xxxv1 

Ónfile — cixxx 


CCXCI 


INDEX NOMINUM 


Orcómeno — XLIHI 
Orfeo — 73, CLXXXIX 
Orestes — X, XIL XV, XVI, XVIL, XVI- 
Il, XXIV, XXVIL, XXXVIL, XXXIX, 
XLIV, XLV, XLVI, XLVIL, XLVIH, 
XLIX, L, LI, LIL, LIV, LVI, LVHI, 
LX, LXI, LXI1, LXIIL, LXIV, LXVIIL, 
LXVIIL, LXIX, LXXV, XCIL, XCV, 
XCVIL, XCVIIL, C, CHI, CIV, CVI, 
CVIL, CVIM, CIX, CX, CXI, CXII, 
CXIHM, CXIV, CXV, CXVI, CXVII, 
CXVIIL, CXIX, CXX, CXXL, CXXII, 
CXXII, CXXIV, CXXV, CXXVI, 
CXXVIL, CXXVIIL, CXXIX, CXXX, 
CXXXI, CXXXIL, CXXXIIL, CXXXIV, 
CXXXV, CXXXVL, 37, 74,76, 77, 
78, 82, 83, 84, 86, 87, 88, 89, 
90, 92, 93, 95, 96, 97, 98, 
99, 100, 101, 102, 103, 104, 
105, 106, 109, 110, 111, 112, 
113, 114, 115, 118, 119, 121, 
122, 123, 124, 125, 127, 128, 
129, 130, 131, 134, 135, 137, 
142, 143, 145, 146, 153, 159, 
160, 161, 162, 163, 166, 169, 
170, 171, 172, CL, CLI, CLH, 
CLIIL, CLXXXIIL, 
CLXXXIV, CLXXXVI, CXC, CXCI, 
CXCIII, 
CXCVII, 


CLX, CLXVII, 


CXCIV, 
CXCVIHL, 


CXCV, CXCVI, 
CXCIX, CCI, 
CCIL, CCIHL, CCIV, CCV, CCVIL, 


CCVIIL, CCIX, CCX, CCXI, CCXIL, 
CCXIIL, CCXIV, CCXV, CCXVI, 
CCXVIL, CCXXL, CCXXIL, CCXXIIL, 
CCXXV, CCXXVI, CCXXVIL, CCXX- 
VIIL, CCXXIX, CCXXX, CCXXXI, 
CCXXXIL, CCXXXIIL, CCXXXIV, 
CCXXXV, CCXXXVI, CCXXXVIIL, 
CCXXXIX, CCXL, CCXLI, CCXLIL, 
CCXLIHM, CCXLIV, CCXLV, CCXL- 
VI, CCXLVIL, CCXLIX, CCL, CCLI, 
CCLIL, CCLIM, CCLIV, CCLV, 
CCLVI, CCLVI, CCLVIM, CCLX, 
CCLXI, CCLXIL, CCLXIIL, CCLXIV 

Orión — CXLVIL 

Ovidio — CCv1r 


Palamedes — CLXxxvH 

Palante — cxcv1 

Palas — cx1x, cxx, 132, 135, 142, 
163, 165, 170, 171, 177, 181, 
183, ccrvir 

Pan — 3, CLH 

Pandión — CCLXVI 

Pandoros — CLXI 

Parcas — CXXXVII 

Paris — LIX, LXIL, LXIV, LXXIII, LXXV, 
LXXVI, LXXVIIL, LXXX, LXXXIX, 
17, 22, 31, 51, cLrv, CLXvL 
CLXVIM, CLXX, CLXXI, CLXXIIL, 
CLXXIV, CLXXV, CXCIL, CCV 

Patroclo — CLXIX, CXCIX 


CEXCII 
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Peán — 6 

Pélope — XXXVI, XXXIX, XL, 
XLI, XLIV, LXXXIx, C, 167, CL, 
CLXXXV, CLXXXIX, CCIV, CCLX 

Pelopia — XLIII, XLIV 

Peito, (Persuasión) — XVI, XXX, 
CXIV, CXXXvV1, 112, 175, 179, 
CLXVIL, CCLXVH 

Penteo — 133, ccxx 

Perséfasa — 101 

Perséfone — CXC, CC, CCHI 

Perseo — 118, ccx1 

Perses — CLXXX 

Phobos — CCXLVIL, CCLIX 

Pílades — CHL, CV, CXI, CXIL, 
CXVI, CXVIL, 77, 78, 87, 105, 
106, 109, 112, 121, 122, 125, 
127, CCV, CCVIM, CCXIIL, CCXV, 
CCXXXI 

Píndaro — IX, XXXIIL, XLV, CCIX 

Pitágoras — XI 

Pitón — CCxxn 

Platón — CLXXXIV, CCLXVIH 

Pléyades — 35, CXLVIL, CLXXVL 
CLXXVH 

Plístenes — XLIV, XCIX, 72, CLXXX- 
VIIL, CLXXXIX 

Pólux — cLxxvm 

Poseidón — cxIx, 133, CLxxIL, 
CCXXI, CCXXXIV 

Pratinas — 1X 


Príamo — XLIVIL LIX, LX, LXXXI, 
LXXXIX, XCIL, 2, 6, 11, 23, 31, 
35, 40, 61, CXLIX, CLI, CLVII, 
CLIX, CLXXVI, CLXXIX, CLXXX 

Procne — CLXXXI, 


CLXXXIT, CLXXXIIMI 


LXXXVIII, 


Prometeo — X, XII, XXV, XXX, XXXI, 
XXXI, XXXVI, XL, LIM, LV, LVIL, 
LXIL, C, CXXIH, CXXX, CXXXIIL, 
CXXXIV, CLXV, CLXXXIV, CXC, 
CXCVI, CCXII, CCXVIIL, CCXXIV, 
CCXXIX, CCXXX, CCXL, CCLVI, 
CCLXI 

Proteas — XXXVvIHn 

Proteo — xxtv 


Quérilo — 1x 
Rea — CCLvI 


Sarpedón — CcI 

Sileno — CLXxI 

Símois, dios-río — CLXIX 

Sirenas — CLXXXII 

Sirio, estrella — CXLVI, CLXXIX 

Soberbia (Hybris) — LXXX LXXXI, 
33 

Sófocles — XXIV, XXV, CVIIL, CCXIL, 
CCXXIX, CCLXIV 

Solón — XXXI, LH, LVI, CLX, CLXIIL, 
CLXXVIII 


CEXCIM 


INDEX NOMINUM 


Tántalo — XVIL, XXXVII, XXXIX, XL, 
XLIL, XLIM, XLIV, XLVIL, 
LXXXIX, XCVIL, C, 67, CLXIL 
CLXXXV, CLXXXVIL, CCV, CCLX 


LXII, 


Telémaco — cLXxvu 

Temis — LI, CXIX, 132, CCXIL, CCX- 
VIII, CCLXIV 

Tenes — XXHIr 

Teognis — CXLIX 

Tereo — LXXXVI, LXXXVIIL, CLXXX, 
CLXXXI1, CLXXXIII 

Tersites — CLXVIH 

Teseo — 151, 166, 182, cLrv, 
CCXLI, CCLIX 

Testio — 107, ccvr 

Téstor — CLX 

Tetis — CLXIX 

Teucro — CLVHL 

Themis — CLXIM, CCXVIIL, CCXLVIL 

Tierra (Gea) — xmL, 132, 174, 
175, CLXXIV, CCXVIIL 

Tiestes — XL, XLI, XLIL, XLIII, XLIV, 
LXXXVIII, LXXXIX, XC, XCVI, 
XCVII, XCVIII, C, CI, CH, CIL, 
CxvIL, 55, 72, 131, CLXXxun, 
CLXXXV, CLXXXVIII, 
CCXVII 

Tifeo — CLx 

Tindáreo — CLXXVIIL, CLXXXVH 

Tíndaro — 4 


CLXXXIX, 


Tiresias — LXXXVI, CCXXVII 
“Tros — CXLIX 


Urania — CLvIn 

Urano — CXXVI, 
CLX, CCXVII, CCXVIII, CCXXIV, 
CCXXXV, CCXXXVI, CCXLI, CCL- 


LXXIV, CLII, 


VIL, CCLXV 


Zelos — CXCVI 
Zeus — XV, XVI, XXX, XXXI, XXXVI- 
HU, XLI, XLIL, LI, LIL, LVI, LIX, LX, 
LXI, LXIL, LXIV, LXVIL, LXVIIL, 
LXXIIL, LXXIV, LXXVIL, LXXVIIL, 
LXXIX, LXXXIV, LXXXV, LXXXVI, 
XCIX, C, CI, CVIIL, CXV, CXIX, 
CXXI, CXXII, CXXIX, CXXX, 
CXXXI, CXXXIIL, CXXXIV, CXXXV, 
CXxxvIL, 3, 7, 13, 15, 16, 20, 
22, 25,29, 31, 32, 42, 44, 63, 
67,71,77,89, 92, 95, 96, 108, 
115,116, 119, 126, 132, 133, 
136, 139, 142, 143, 149, 151, 
163, 164, 165, 167, 172, 173, 
174, 177, 179, 180, 183, cui, 
CLH, CLIV, CLVIM, CLX, CLXI, 
CLXIL, CLXVI, CLXX, CLXXIV, 
CLXXV,  CLXXVIL,  CLXXX, 
CLXXXVI, CLXXXVI, CLXXXVI 
I, CXCVI, CC, CCI, CCIHIL, CCIX, 


CCX, CCXIV, CCXIX, CCXXV, 


CCXCIV 


INDEX NOMINUM 


CCXXVIIL,  CCXXXI, 
CCXLI, CCXLIH, CCXLIM, CCXLIX, 
CCLIV, CCLVI, CCLVIL, CCLXI, 
CCLXIIL, CCLXIV, CCLXV, CCLX- 
VI, CCLXVII 


CCXXXII, 


Zeuxipa — CCLXVI 


ToPÓNIMOS 

Acrópolis — CCLXVI 

Anatolia — ccix 

Apis — 11 

Aqueronte, río — 51, CLxxxIr, 
CLXXXVIIL, CCVIHM 

Aracneo, monte — 14 

Argólide — XLI, CLXV 

Argos — XVI, XXVIL, XXXVIIL, LIX, 
LX, LXII, LXXIIL, LXXXI, LXXXVI- 
IU, XCIL, XCV, CL, CI, CIX, CXII, 
CXXXI, CXxxtv, 2, 35, 110, 164, 
CXLVII, CXIVIIL, CLV, 
CLXIV, CLXV, CLXXXII, 
VIL, CXC, CCXIM, CCXIV, CCXV, 
CCXV1I, CCXXVIII, CCXXXIV, CCL- 
VIL, CCLXIIL 

Aria — CCI 

Asia Menor — CXCIX 

Asopo, río — 13, cLxIv 


CLVIH, 
CLXXX- 


Atenas — IX, XI, XII, XVI, XXVII, 
XXIX, XXX, XXXI, XLIX, LXI- 


IL, CXX, CXXI, CXXIV, CXXVII 


CXXXIL, CXXXIV, CXXXVL, 151, 
CXLVIIL, CLHI, CCXIX, CCXXIV, 
CCXXVIT, CCXXXIIL, CCXXXIV, 
CCXXXV, CCXLI, CCLVII, CCLIX, 
CCLX, CCLXIHM, CCLXIV, CCLXV, 
CCLXVI, CCLXVIIL, CCLXIX 

Athos, monte — xxxv, 13, CLXIV 

Ática — XXVII, CLXIV, CLXV, 
CCXIX, CCLIX, CCLXVIIL 

Áulide — Lxxv, 8, CLXI, CLXIV 


Beocia — CLXI, CLXIV, CLXXVII 
Bizancio — XXXII 


Calcídica, península — CLXIV, 
CCXXXIV 

Calcis — 8, CLXI 

Calidón — ccv1 

Cilicia — 113, ccix 

Cisia — 97, CCI 

Citerón — 13, cLxiv 

Cólquide — ccxxu 

Corícide — cxIx, 132 

Corinto — CLXV, CLXXVII 

Cocito, río — LXXXIX, 51, CLXXXI- 
IL, CLXXXIV 

Creta — CCXLI 

Crisa, Golfo de — ccxx 

Crisa, llanura — ccxx 


Delfos — XVI, XLVIL, XLIX, CXVII, 


CCXCV 


INDEX NOMINUM 


CXIX, CXX, CXxIV, 132, ccv, 

CCXVI, CCXIX, CCXX, CCXXI, 

CCXXVIIL, CCXXXIL, CCXLVIIL 
Delos — 132, ccxix 


Egeo, mar — 29, 166, cLxrv 

Egiplanto, monte — 13 

Eleusis — XXVIII, CLI 

Escamandro, río — LXXXIX, 22, 
51, 94, 150, CLXIX, CLXXIV, 
CLXXXIV 

Esparta — XXIX, CXLVIL, CLVII, 
CCLX, CCLXIII 

Estigia, río — CLXXXIIL, CXCVI 

Estrimón, río — 8, CLXI 

Etolia — CLXXVIL, CCVI 

Eubea — CLXI, CLXIV 

Eurimedonte, río — XXIX 

Euripo, estrecho de — 13, CLXI, 
CLXIV, CLXXVI1 


Feras — CCLXI 

Flegra — 146 

Florencia — xxxur 

Focea — CLXXVII 

Fócide — cxtmL, 105, 110, ccv 


Gela — xv 
Gorgopis, lago — 13 
Grecia — XI, XXX, CLXIV 


Hades — LXXXIX, XCI, XCIX, 29, 
49, 55, 58, 69, CLXXXIIL, 
CLXXXVIII, CLXXXIX, CXC 

Hélade — 25, cLXxIv 

Helén — 18, cLxvHn 

Hermeo, monte — 13, CLXIV 

Hiperbórea, región mítica — CC 


Ida, monte — 1xxv1, 13, 14, 25, 
CLXIV 

llio — 2, 17, 19, 26, 27, 30, 37, 
38, 43, 54, 58, 65, 93 

llión — 1X, LXIM, LXXVIIL, LXXxX, 
19, 32, 35, 154, CXLIX, CLXIX 


Lemnos — cx, cxrmi, 13, 108, 
CLXIV, CCVII 

Leto, río — 147, CLXXXIH, CCXIX 

Libia — 146, ccxxxIv 

Lidia — XXXVIIL, CLXXX 


Macisto, ciudad — 13, cLxIv 

Madrid — xxxv 

Magna Grecia — xxx 

Maratón — XXIV, XXVIII 

Micenas — XXXVIIL, XLI, XLIH, XLIV, 
CXLVIL, CLVIIL, CLXIH 

Mégara — XC, CLXV 

Mesapio — 13 

Midea — XLI 


CEXCVI 
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Nápoles — XXxIL, XXXII 
Olimpo — 135, CLXXIL, CCXXXIV 


Parnaso, monte — 105, 132, ccv, 
CCXIX, CCXXX 

Peloponeso — CLXV, CCLX 

Pepareto — CLXIV 

Persia — CCI 

Piriflegetonte, río — CLXXXIIL 

Platea — CLxIv 

Pléyades — 35, CXLVIL, CLXXVI, 
CLXXVII 

Plisto, río — cx1x, 133 


Salamanca — XxxxI1 
Salamina — XXVIII 
Sarónico, golfo — 13 
Sicilia — XXX, CXLIX, CCLVI 
Sición — XLIH 

Símois, dios-río — CLXIX 
Simunte — 30 

Siracusa — XXX 


Siria — 59 

Tártaro — XXXIX, CXX, 135, 
CCXXIV 

Tauro, constelación — CLXXV1I 

Tebas — XI, XXXI, XXXIL, CCXX, 
CCLXIV 


Tesalia — CCLXI 


“Tracia — 64, CLXI, CC, CCXXIL 
Tritón, río — 146 
Tróade — CLXIM, CLXIX, CLXXIV, 
cc 
Troya — XI, LVIIL, LIX, LX, LXIL, 
LXIV, LXVIIL, LXIX, LXXI, LXXIIL, 
LXXV, LXXVL, LXXVI, LXXVIL, 
LXXIX, LXXX, LXXXI, LXXXVIIL, 
LXXXIX, XCI, XCH, XCVI, CIX, 
CX, CxvIn, Cxxx, 1,6, 11, 14, 
15, 22, 25, 26, 34, 66, 92, 94, 
154, CXLVIL, CXLVIM, CXLIX, 
CLI, CLH, CLV, CLVIL, CLVI, 
CLIX, CLXI, CLXIL, CLXIIL, CLXIV, 
CLXV, CLXVI, CLXVIL, CLXX, 
CLXXIV, CLXXV, CLXXVI, CLXX- 
VII, CLXXX, CLXXXIV, CXCII, CX- 
CIX, CC, CCVI, CCXLI, CCXLII, 


CCLXIX 


Venecia — XXXII 


AUTORES MODERNOS 
Alsina — XLV, XLVIHI 
Ashby — cxxt1 

Aurispa Giovanni — xxxIv 


Bamberger — CLv 
Bañuls Oller — CLXH1, CLXVI 
Benedetto — CCxxIH 


CEXCVII 


INDEX NOMINUM 


Bill — cixm 

Blass — ccxxv 
Blickman — ccxLi 
Blomfield — ccx 
Borthwick — ccxxxtv 
Bruit — CCXXXI1L 
Bryson E. A. E. — xxxv 


Calame — XLVIH1 
Cantarella — CLXXxIL 
Carey — CCLIV 


Chantraine — CXXX, CLIL, CLX- 
VIL, CLXXIIL, CLXXXI, CLXXXIIL, 
CLXXXVIIL, CXCIL, CC, CCIX, 


CCXXXIM, CCXXXVIIL, CCXXXIX, 
CCXLIVI, CCLH, CCLV, CCLIX 
Cohen — LV, LX, LXV 
Colli Giorgio — CCxx 
Cunqueiro Álvaro — xvHn 


Daube — LxvI 

Davies — CLXXXIn 

Dawe R. D. — xvIH, XXXII, XXXV 

Defradas — CCXLVII 

Denniston — CLVI 

Detienne Marcel — 
CCXXIHIL 

Di Benedetto — CCXXII 

Di Marco — IX, XCVIIL, CVIL, CXXIV 

Diel — xL 

Dodds — xxIX, CCXXXIX 


CLXXXI, 


Eliade — 1xxH1 
Euben — XXVI, XXXI, XLIV, XCV 


Faraone — CCXXXV 

Fernández Deagustini — xIx 

Fernández-Galiano — Xxx1 

Fraenkel — CXLIX, CLI 

Francobandiera — CCXXIIL, CCXX- 
vI 


Gagarin — LIV, LXIV, LXVI 

Gallego — CXx, CXLVIIL, CCLVII, 
CCLXIIL 

García Gual — xxxvI 

García López — CLVI 

García Pérez — XVI, XXV, XXIX, 
XXXI, LVIL LXXI, LXXVIL, XC, 
CXIH, CXXII, CXXX, CXXXIV, 
CLH, CCVI, CCVII 

Gastaldi — CCXLIL, CCXLV 

Gernet — LIX, CLI 

Goebel — ccxtv 

Gomme — Cvnt 


Goward — LXXV, LXXXVIH, CIL, 
CLIL, CLV, CLX, CLXXI, CLXXXII, 
CCXVI 


Grifhth — XXv, CXXVII 
Guillén — xxxvm 


Helm — xxx1 


CEXCVIN 
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Herington — XII, XXIV, XXV, XXX 
Hickman — cxxu 

Hiltbrunner — CLXXvInI 

Hogan — CLH 


Iriarte — CCXLVI 


Johnston — CxXxX1I 
Jouanna — XIV, CLXXI, CXCVII 


Kadaré — X, XI, XIn 
Kassel-Austin — CXLIX 
Kiehl — xx1H1, XXIV, XXVIII 
Kirk — ccxtuix 

Kitto — LXIV, LXV 

Knox — CLXx1Ix 

Konstan — LXXI 


Lebeck — CxIL, CXIMI, CCVI, CCVIL 

Lesky — IX, XXXI, XLV, XLVI, XLVII 

Lloyd-Jones — LIT, LVI, CLXXXVITL, 
CCXIV, CCLXVIII 

Loraux — XCIV, XCIX 


MacDowell — ccL1 

Magistro Tomás — XXXV 
Mazon — XXXVI 

Mette — XXI 

Mikalson — CCcxxxu 
Mirhady — CXXvIHI 
Morenilla Talens — XIX, CLXH 


Murray — X, XXXVI 


Neschke — cu 

Nietzsche — CLXXI 

Nilsson Martin — CLXXIH, CCXXXI 
Nussbaum — LXXvI 


O'Neill — ccxn 
Otto — cxc 


Padel — CXCVH1, CCXIV, CCXXXVII, 
CCXLI, CCXLV 

Page — XXXVI, CLVI 

Peradotto — LXXX, CLVIL, CCXL 

Perea Morales — CLXxx1IXx 

Pineda Avilés — LXXXIL, CXXV, 
CLH, CCXXXV, CCXXXVI 

Podlecki — LIV, LV, LXVIIL, LXX, 
CXXH1 

Pool — crvI 

Posner — Lvni 

Post — CLXIn 


Quijada — CvIn 


Radt — xx 

Ramos Aguilar — xtv 

Ramos Jurado — xxxvI 

Reinhardt — CXXXVIL, CLXXXVI, 
CCI 

Robortello — xxxtv 


CCXCIX 


INDEX NOMINUM 


Rodríguez Adrados — XXIX, XLVII, 
CLXXV, CCLV 
Rosenmeyer — LXVIII 


Sabbadini — xxx 

Schmid — XXI, XXIV 

Schneider — ccxv1 

Scodel — Lxxxu1 

Seaford — LXXIV 

Sider — LXXXIL, XCI, CIV, CLVIL, 
CLXXVIII, CLXXXVI, CCVIH 

Smyth — XVI, XXXL XXXIIL, 
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